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Introducción 


Este libro habla de nosotros. No importa si el lector es o no de “clase 
media”: la historia que aquí se narra es la de todos los que habitan el 
suelo argentino, independientemente de su condición social. Porque se 
trata no solo de la clase media, sino de una identidad que se confun- 
de con la de la nación toda. Argentina ha aprendido a pensarse como 
un país “de clase media” y, por ello, diferente de otros países latinoa- 
mericanos. Tradicionalmente hemos creido que en nuestra tierra no 
existieron grandes abismos entre ricos y pobres y que en gran parte el 
progreso nacional se debe a esa poderosa capa intermedia que se desa- 
rrolló entre unos y otros, haciendo una sociedad más móvil, abierta e 
inclusiva. Esta identidad, que ligaba fuertemente el ser argentino con 
la presencia de esa clase, tuvo efectos muy profundos en la historia na- 
cional, no solo sobre las personas que se consideraban a sí mismas “de 
clase media”, sino también sobre las de las clases más bajas. Este libro 
cuenta la historia del surgimiento y la evolución de esa identidad de 
clase media y del modo en que ella afectó y afecta las vidas de todos los 
que vivimos en este pais. 

En los relatos de la historia que hemos aprendido en la escuela o en 
la universidad, que son los que circulan también en los diarios, en la 
televisión e incluso en nuestras conversaciones cotidianas, suele haber 
una serie de ideas más o menos compartidas. Sabemos que existió en 
nuestro país un grupo de políticos, militares e intelectuales como Mitre, 
Sarmiento, Alberdi, Roca, etc., que concibieron un proyecto de país y 
buscaron llevarlo adelante convocando a la inmigración, extendiendo la 
educación pública y garantizando las condiciones para el progreso eco- 
nómico y la estabilidad institucional. Se suele decir que con el aluvión 
de inmigrantes europeos que llegaron al país en el último tercio del siglo 
XIX y con el crecimiento de la economía basada en la exportación de ce- 
reales y carne, se desarrolló en Argentina una poderosa clase media. Los 


profesionales y empleados, docentes y comerciantes, pequeños empre- 
sarios y productores rurales, etc., crecieron numéricamente como grupo 
hasta formar una proporción considerable de la población. Hacia fines 
de siglo, según suele suponerse, esc grupo fue adquiriendo conciencia de 
su importancia y comenzó a reclamar el lugar que le correspondía frente 
a una clase alta u “oligarquía” que monopolizaba hasta entonces todos 
las resortes del poder. Así, en el plano político la clase media habría en- 
contrado en la Unión Cívica Radical el partido para canalizar sus inte- 
reses v, en las primeras elecciones nacionales verdaderamente limpias 
en 1916, la ocasión para llegar al poder. En el terreno social la clase que 
nos ocupa habría animado toda una serie de nuevas asociaciones que se 
ocupaban de movilizar diversos intereses, desde sociedades de fomento 
hasta organizaciones gremiales y mutuales. En lo cultural y educativo, se 
dice que la literatura y el teatro reflejaron la vida de la clase media desde 
principios del siglo XX y que fue ella la que protagonizó la Reforma de 
1918, que abrió la universidad al ingreso de estudiantes que ya no eran 
unicamente de la élite. Gracias a todo esto, hemos aprendido a imaginar 
que las primeras décadas del siglo fueron algo así como una “edad de 
oro” de la sociedad argentina. Se suele pensar que el país de entonces 
era uno de oportunidades de ascenso social abiertas para todos, de una 
gran movilidad ascendente que hacía de un pobre inmigrante recién lle- 
gado, en pocos años, un próspero comerciante cuyos hijos, con algo de 
esfuerzo, podían convertirse en profesionales exitosos en tan solo una 
generación. Con insistencia se recuerda que la Argentina de entonces 
era comparable a países hoy mucho más ricos, como Australia, Canadá 
o incluso Estados Unidos. 

Pero a diferencia de los países desarrollados, según se cree, Argen- 
tina desperdició una gran oportunidad. Teniéndolo todo, fracasó como 
nación y pronto se sumergió en una espiral de crisis económicas y de vio- 
lencia e inestabilidad políticas que hicieron de ella un país que se cuenta 
hoy entre los subdesarrollados. Circulan en nuestra cultura diversas ex- 
plicaciones de este fracaso. Algunas ponen la culpa en la “oligarquía” que 
no soportó verse desplazada del poder en 1916, y mucho menos tener 
que ceder parte de sus privilegios económicos luego de 1945; se lanzó 
por eso a propiciar golpes de Estado desde 1930 para, a través de ellos, 
forzar políticas económicas ruinosas para el país. Otros, por el contrario, 
ponen la responsabilidad en el movimiento popular que encabezó Perón 
luego de 1944. Todo venía más o menos bien hasta que el general consi- 
guió manipular demagógicamente a las masas atrasadas imprimiéndoles 
una cultura política de desprecio a las instituciones y la legalidad. Esa 
cultura, y el modelo económico inviable que implementó Perón, serían 
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los culpables del “fracaso argentino”. Otras explicaciones, finalmente, 
evitan elegir entre uno y otro “culpable” para repartir en cambio las cul- 
pas un poco entre todos y situar el problema en una cultura nacional 
poco inclinada al pluralismo, la democracia y la búsqueda de consensos. 

Cualquiera sea la explicación del fracaso nacional que uno elija, el 
papel de la clase media como hacedora del progreso en la época de la gran 
inmigración rara vez es cuestionado. Las “culpas” se buscan por arriba 
—en la oligarquía ganadera, en la burguesía industria), o en el “imperia- 
lismo”—o por abajo —el movimiento popular peronista, o las dificultades 
de la clase obrera para asumir su papel histórico— pero rara vez se mira 
“entre medio”. De hecho, resulta sintomático que, entre los cientos de li- 
bros de historia publicados en nuestro país, no hay hasta hoy ni siquiera 
uno que se ocupe de la clase media (aunque sí hay decenas que tratan 
sobre los obreros, los empresarios, los ganaderos, etc.). En efecto, ésta es 
la primera historia de la clase media argentina. La tardanza es tanto más 
curiosa si uno considera la importancia que se asigna a esa clase como 
protagonista de la historia nacional. Es como si no hubiera sido hasta hoy 
necesario plantearse preguntas sobre ese sector, sino tan solo afirmar su 
importancia pasada o protestar por su declive reciente. Sin embargo, por 
motivos que iremos descubriendo en el curso de este libro, hoy resulta 
crucial interrogarnos por la historia de la clase media y por la identifica- 
ción que tiene con ella la nación argentina. 

Comencemos desde el principio: ¿Qué es la clase media y desde 
cuándo existe una en Argentina? La respuesta a estas preguntas es más 
complicada de lo que parece. La expresión “clase media”, a diferencia de 
otras que usamos para designar a grupos sociales, no refiere a ninguna 
cosa directamente observable. Si alguien dice “clase obrera” o “clase em- 
presaria” sabemos que se está refiriendo a grupos de personas que traba- 
jan como obreros o se desempeñan como empresarios. Alguien podría 
discutir que entre cada grupo formen una “clase”, pero es indudable que 
los obreros y los empresarios están allí, podemos verlos y tocarlos. Pero 
si alguien dice “clase media” las cosas son más complicadas. Podemos ver 
y tocar a médicos, docentes, comerciantes o empleados, pero no es en sí 
mismo evidente que estén “en el medio”. Sus ingresos no están necesaria- 
mente en un punto intermedio entre ricos y pobres; un obrero calificado 
suele ganar más que muchos docentes. ¿En el medio de qué, entonces? 
Podemos encontrar el medio de un parque o de una montaña, o decir que 
el cinco está en el punto medio entre cero y diez. Pero claro, lo que llama- 
mos “sociedad” no tiene volumen o extensión; se trata simplemente de un 
conjunto de relaciones entre las personas. No se puede “ver” el medio de 
una sociedad, porque no tiene ninguno. 
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Cuando utilizamos la expresion “clase media” estamos poniendo 
en marcha, sin saberlo, una metáfora o imagen mental, una de las mu- 
chas que utilizamos todos los días para tratar de entender el mundo en 
que vivimos. Imaginamos así que la sociedad se divide en tres clases 
de situaciones en una linea continua, de modo que existe un nivel in- 
termedio entre los “extremos” de la clase alta y la baja. Habitualmente 
esa torma de imaginar lo social viene junto con algunas ideas implíci- 
tas acerca del “equilibrio” que debe tener una sociedad. Así, la “clase 
media. justamente por estar en el medio, aparece como un agente de 
“balance” o “moderación”: mantiene una vía de movilidad “de abajo 
hacia arriba y evita que predominen los intereses más “extremos” de 
los más poderosos o de los más pobres. Situada entre medio, impide 
los choques violentos de unos y otros. 

Esta es una de las varias formas de distinguir grupos sociales que exis- 
ten hoy. Hay otras que utilizan otros conceptos o imágenes mentales: los 
marxistas, por ejemplo, prefieren dividir la sociedad en solo dos clases 
principales, “burgueses” y “proletarios”. Hay quienes optan, en cambio, 
por distinguir el “grupo de interés” al que pertenece cada uno, y aquí las 
divisiones son más que tres: están los “grupos industriales”, los “agrícolas”, 
los “asalariados”, los “comerciales”, los “ganaderos”, los “financistas”, etc. 
En definitiva, no hay obligación de situar una clase social “en el medio”: 
se trata de una imagen mental entre varias posibles. 

Además, las diferentes maneras de distinguir clases sociales en 
general tratan de hacerlo identificando cosas en común. Se supone 
que los “proletarios” comparten el hecho de ser objeto de la explo- 
tación capitalista cuyos resortes tiene en sus manos la “burguesía”. 
Los “grupos de interés”, por su parte, comparten una misma manera 
de ganarse la vida. ¿Qué es lo que tiene en común la “clase media” 
para que podamos considerarla una clase? ¿Por qué no hablar, en 
cambio, de una “clase empresaria” por arriba, una “clase obrera” por 
debajo y varias “clases” (“clase profesional”, “docente”, “comercial”, “de 
funcionarios”, etc.) entre medio? Si bien existen grupos que no son 
ni obreros ni burgueses —digamos, pequeños comerciantes, emplea- 
dos bancarios o del Estado, dueños de pequeñas empresas, médicos 
y maestras— no va de suyo que estas categorías sociales constituyan 
una clase. En efecto, resulta al menos opinable que individuos con 
situaciones tan dispares —patronos y empleados, asalariados e in- 
dependientes, con estudios universitarios y sin ellos, vinculados al 
sector privado-o al estatal, con niveles de ingresos variables, etc.— 
deban incluirse dentro de ura y la misma clase social. ¿Por qué no 
considerar a un empleado de comercio o estatal como parte de la cla- 
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se trabajadora, como indicaría el hecho de que viven de un salario y 
se organizan sindicalmente en instituciones como la CGT, junto con 
obreros fabriles? ¿Por qué no admitir que un escribano o un médico 
forman parte de la clase arta como, de necho, solía asumirse en el 
siglo XIX? ¿Por qué separar en clases diferentes a un gran industrial 
y a un pequeño manufacturero, cuando sus intereses suelen ser más 
coincidentes que divergentes? Allí donde existe, la “clase media”, más 
que una clase social unificada por sus propias condiciones objetivas 
de vida, es una identidaa; con ese sentido usaremos la expresión en 
este libro (reservando “sectores medios”, a falta de una mejor, para 
nombrar a la variedad de grupos sociales que no son trabajadores 
manuales ni ricos, tengan la identidad que tengan). La pregunta ade- 
cuada, entonces, no es “qué es la clase media”, sino cuándo y por qué 
determinados grupos de personas adquieren esa identidad y no otra. 

Históricamente, se trata de una identidad bastante reciente, cuyos 
contenidos pueden variar mucho con el tiempo y de una región a otra. 
La moderna división de la sociedad según la metáfora tripartita —cla- 
ses alta, media y baja— surgió en algunos países como Inglaterra o 
Francia en vísperas de la Revolución Francesa (1789), difundiéndose 
mucho más tarde a otras regiones. Hasta entonces, las imágenes prefe- 
ridas para dividir la sociedad eran según una combinación de estatus y 
función (nobles, sacerdotes y comunes) o, más frecuentemente, en un 
esquema binario que distinguía al “pueblo llano” de los “grandes” o la 
“aristocracia”. En los países donde surgió por primera vez, la expresión 
“clase media” fue introducida por sectores de la élite que sentían sus 
privilegios amenazados por la ola revolucionaria. Concibieron entonces 
el proyecto de dividir a la masa revolucionaria ganándose el apoyo de 
una parte del pueblo, para debilitar así su poder. A esa parte comenza- 
ron a llamarla “la clase media”, como para incitar un sentido de orgullo 
social que la “despegara” del resto de la masa popular “baja”. Espera- 
ban que adoptara esa nueva identidad y, con ella, un programa político 
más “moderado” que el que propiciaban los representantes del pueblo 
llano. Como resultado de la creación y repetición de un discurso de 
“clase media”, en algunos sitios de Europa y en periodos diferentes, se 
fue consolidando una identidad especifica “de clase media”! Los casos 


l Véase Ezequiel Adamovsky: “Aristotle, Diderot, Liberalism, and the Idea ot "Middle 
Class: A Comparison of Two Contexts of l:mergence ot a Metapherical Formation”, 
History of Political Thought, vol. XXVI, n* 1, 2005, pp. 303-33; Geoffrey Crossick: 
“Formation ou invention des “classes moyennes'? Une analyse comparée: Belgique- 
France-Grande-Bretagne (1880-1914)”, Belgisch Tijdschrift voor Nieuwste Geschiedenis, 
vol. XXVI, n* 3-4, 1996, pp. 105-138; Dror Wahrman: Imagining the Middle Class: The 
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históricos también muestran que diferentes sectores sociales se consi- 
deraron parte de la clase media en diversos momentos. En la Francia 
de 1830, por ejemplo, “clase media” era sinónimo de “alta burguesía” 
(empresarios, banqueros, etc.); en esa época, un humilde tendero era 
considerado parte de la “clase baja, mientras que la “clase alta” eran 
los grandes nobles. Setenta años más tarde, los tenderos habían sido 
“aceptados” como parte de la “clase media”, mientras que la burguesía 
se habra convertido en la nueva “clase alta” (la nobleza ya había perdido 
toda importancia como clase). Estos cambios tenían que ver con las 
vicisitudes de la politica interna, particularmente con el surgimiento 
de un socialismo más radicalizado entre los obreros, que empujó a la 
élite a buscar aliados “más abajo” que antes. Los pocos estudios dispo- 
nibles para el caso de Latinoamérica sugieren similitudes con respecto 
al escenario europeo en lo que refiere a las funciones que desempeñó 
el concepto en cuestión, aunque la aparición de la identidad de “clase 
media” es mucho más tardía.? 

¿Cuándo comenzó a hablarse de una “clase media” en Argentina; 
quiénes y con qué objetivo fueron los primeros en hacerlo? ¿Cuándo 
encarnó en una identidad social extendida y qué sectores fueron los 
que la adoptaron? ¿Por qué en Argentina, a diferencia de otros casos, 
la identidad de clase media se confundió con la de la nación misma? 
¿Como afectó esta identidad sobre la política nacional? ¿Por qué existe 
hoy tanta gente que se siente “de clase media” aunque ni su ocupación 
ni su nivel de ingresos los respalde “objetivamente”? 

En este libro intentaremos develar estos y otros interrogantes que 
forman parte central del gran drama de la historia nacional. En nues- 
tro camino encontraremos que muchas de las creencias que tenemos 
acerca del pasado están fundadas en visiones sesgadas o en mitos que 
han conseguido instalarse en el sentido común y que están tan arrai- 
gados que hoy cuesta reconocerlos como tales. Estos mitos y prejuicios 


Political Representation of Class in Britain, c. 1780-1840, Cambridge, CUP, 1995; Jean 
Ruhimann: Ni bourgeois ni prolétaires: la defense des classes moyennes en France au 
XIXe. siecle, Paris, Seuil, 2001. 
2 Véase Brian P. Owensby: Intimate Ironies: Modernity and the Making of Middle- 
Class Lives in Brazil, Stanford (CA), Stanford Univ. Press, 1999; David S. Parker: 
The Idea of the Middle Class: White-Collar Workers and Peruvian Society, 1900-1950, 
Pennsylvania, The Pennsylvania State Univ. Press, 1998; Patrick Barr-Melej: Reforming 
Chile: Cultural Politics, Nationalism, and the Rise of the Middle Class, Chapel Hill, 
Univ. of North Carolina Press, 2001; George |. García Quesada: Formación de la clase 
media en Costa Rica: economía, sociabilidad y discursos políticos (1890-1950), San José 
de Costa Rica, Arlekin, 2014. 
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nos impiden entender mejor la situación en la que nos encontramos 
actualmente: la ambicion de este libro es que, contandonos de otra 
manera nuestra propia historia pasada, podamos torjar mejor nuestra 
historia futura. 


Buenos Aires, mavo de 2009 


15 


PRIMERA PARTE 

El gran cambio. 

El escenario social en la Argentina 
entre 1860 y 1943 


CAPÍTULO UNO 
En busca de la clase media argentina: 
Historia de una ausencia 


La sociedad argentina actual es fruto de una larga y dramática historia 
marcada por imposiciones, conflictos y violencia, pero también por 
sueños, solidaridades y luchas por la libertad y por el derecho a una 
vida digna. La historia de lo que hoy somos comienza mucho antes de 
que este suelo se llamara Argentina y mucho antes de que llegaran aquí 
los españoles; el tiempo en el que mapuches, huarpes, guaraníes, tobas, 
wichi, kollas, selknam, diaguitas y muchos otros pueblos habitaban 
diferentes rincones del país. Otra parte de nuestra historia comienza 
fuera del continente, en España. Allí grupos de nobles encabezados 
por sus reyes y en alianza con grandes mercaderes concibieron en el si- 
glo XV el plan de aumentar su riqueza y su poder conquistando tierras 
lejanas y desarrollando el comercio a gran escala. Fue el principio de lo 
que mucho más tarde se conoció como el “sistema-mundo capitalista”. 
Entre otros sitios, llegaron así a América, donde ensayaron diversas 
formas de extraer riquezas de la tierra, según lo que encontraban en 
cada región. En el territorio que hoy ocupa el Estado argentino no ha- 
llaron oro ni plata, por lo que durante mucho tiempo fue una zona 
de poco interés. De cualquier manera, y como los españoles necesita- 
ban organizar el transporte por tierra de los metales que extraían del 
Alto Perú hasta el puerto de Buenos Aires para mandarlos desde alli en 
barco a Europa, fue necesario para ellos establecer algunos núcleos de 
habitantes de origen español en varios puntos del país. Se necesitaban 
funcionarios y militares para proteger el transporte y para organizar 
mínimamente la región, pero también fue preciso que se asentaran la- 
bradores, artesanos, soldados y otros españoles de clase más bien baja, 
para realizar los trabajos necesarios. Con el tiempo los “criollos” — 
así se llamaba a los que nacían en el pais— se multiplicaron y fueron 
ocupando más territorios. Con los pueblos originarios mantuvieron 
relaciones a veces hostiles, a veces de cooperación, comerciando con 
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ellos a través de la “frontera del indio”, o aliándose con algunos grupos 
en contra de otros. Por último, hubo también otra parte de nuestra his- 
toria que comenzó lejos de América, en África, desde donde los con- 
quistadores españoles hicieron traer numerosos trabajadores esclavos 
para ocuparse de tareas manuales diversas y del servicio doméstico. 
En la época de la colonia eran los que estaban más abajo en la escala 
social, que por entonces hacía fuertes diferencias entre las frazas”. A 
pesar de ello, hubo un importante proceso de mestizaje. Algunas veces 
por amor o por necesidad, muchas otras mediante la violencia, varones 
blancos solieron juntarse o casarse con mujeres negras o nativas (lo 
inverso fue mucho menos frecuente, aunque también sucedió). Así, en 
una gran proporción, los criollos hijos del país —especialmente los que 


no pertenecían a la élite— fueron el fruto de esta mixtura entre pueblos 
de procedencias tan diversas. 


UNA SOCIEDAD PARTIDA EN DOS 


Hacia principios del siglo XIX, la sociedad en lo que luego sería 
Argentina estaba claramente dividida en dos clases. Por un lado estaba 
la “gente decente” y por el otro lado “la plebe”. Entre los primeros se 
contaban los militares y funcionarios españoles y criollos, los estan- 
cieros y propietarios de grandes extensiones de tierra, los que se dedi- 
caban al comercio a gran escala, los pocos “industriales” de entonces 
(dueños de saladeros y curtiembres), los curas, los abogados y médicos 
y en general los que se dedicaban a algún trabajo “intelectual”. Todo el 
resto conformaba la “plebe”: los gauchos, los campesinos y pastores, 
los peones empleados en las estancias, los trabajadores y artesanos de 
las pocas manufacturas del lugar, los pulperos y los que se dedicaban 
al pequeño acopio de cueros o al comercio ambulante, los carniceros, 
los que hacían el transporte en carretas, el servicio doméstico, las pros- 
titutas, las lavanderas, etc., y por supuesto los indios bajo servidumbre 
y los esclavos, que en realidad estaban en la categoría especial de hom- 
bres “no libres”. Los aborígenes libres que permanecían del otro lado de 
la “frontera del indio” estaban en verdad fuera de la sociedad colonial, 
ya que pertenecían todavía a pueblos independientes. Las diferencias 
sociales coincidtan bastante con las diferencias étnicas o de “castas”, 
como se decía entonces. En general, los grupos más bajos dentro de la 
plebe eran negros, indios, mestizos o mulatos. La clase “decente” era 
blanca (aunque hubo quienes lograron ocultar su origen mestizo). Los 

criollos blancos, incluso si pobres, gozaban de mayor consideración 
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por el mero color de su piel. Además de la ocupación, el dinero y la 
“raza, saber leer y escribir marcaba una línea divisoria en la sociedad 
de entonces: en general la gente decente había accedido a ese saber, 
mientras que la mayor parte de la plebe era analfabeta o tenía serias 
limitaciones en la escritura. 

En esa época las diferencias de riqueza todavía no eran tan mar- 
cadas como lo serían décadas después; la distancia que separaba a los 
más ricos de los más modestos no era abismal. Las casas de las familias 
“patricias” de entonces eran austeras moradas en comparación con los 
palacios y mansiones que veremos en la segunda mitad del siglo XIX. 
El dueño de una tienda de telas importadas podía pertenecer sin pro- 
blemas a la clase “decente” y no era extraño que los hijos de las familias 
más importantes trabajaran de empleados de comercio.' De cualquier 
manera, en esos tiempos estaba perfectamente claro para todos quién 
era quién: en los pueblos y ciudades, todavía pequeños, la “gente de- 
cente” se conocía entre sí, de modo que no había demasiadas opor- 
tunidades para que nadie confundiera su lugar. Eso no quiere decir 
que “patricios” y “plebe” fueran clases cerradas: hubo casos de gente de 
origen bajo que pudo ascender hasta ser aceptado entre los primeros. 
Tampoco eran clases perfectamente homogéneas: para alguien de la 
clase superior, un pulpero blanco merecía más consideración que un 
peón mestizo. Pero no existía ninguna “clase media” entonces: se era O 
no se era “decente”. Y si no se lo era, entonces se pertenecía a la “plebe”.? 

A pesar del descalabro que trajo la independencia sobre el orden 
colonial, durante el resto del siglo XIX la sociedad argentina se mantu- 
vo, a ojos de los que vivían entonces, claramente dividida en dos clases. 
Muchos percibieron hacia finales del siglo, como veremos más ade- 
lante, que las cosas dejaban de estar tan claras y que había un “medio 
pelo” y “nuevos ricos” que querían pasar por “gente bien” sin serlo. 
Pero hasta entrado el siglo XX eso no llevó a cambiar la imagen que se 
tenía de la sociedad, dividida en solo dos clases sociales. Las palabras 


de un personaje de La gran aldea (1884) de Lucio V. López ejemplifican 
bien la visión predominante: 


Nosotros somos la clase patricia de este pueblo, nosotros representamos 
el buen sentido, la experiencia, la fortuna, la gente decente, en una pala- 


| Véase Lucio V. Mansilla: Rozas: ensayo histórico-psicológico, 2da. ed., Buenos Altres, 
La Cultura argentina, 1925, cap. Il. 


2 Una fina discusión de las diferenciaciones sociales puede hallarse en Gabriel DiMe- 
glio: ¡Viva el bajo pueblo!, Buenos Aires, Prometeo, 2007, pp. 40-50. 
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bra. Fuera de nosotros es la canalla, la plebe, quien impera. Seamos noso- 
tros la cabeza, que el pueblo sea nuestro brazo.* 


ÍNDICIOS DE UNA AUSENCIA 


¿Cuándo comenzó a percibirse una tercera clase “media” entre las 
otras dos? ¿Desde cuándo existen en Argentina grupos que se iden- 
tifican como “clase media” y por qué comenzaron a hacerlo? Si estu- 
viéramos en un país como Francia, éstas serían preguntas fáciles de 
responder: bastaría con estudiar cuándo se comenzó a utilizar esa ex- 
presión por primera vez, quiénes introdujeron su uso y con qué fines, 
para luego buscar evidencias en los documentos históricos que indi- 
quen si grupos amplios la adoptaron como propia. En un país como 
Argentina, sin embargo, esto resulta más complicado. Porque sus polí- 
ticos e intelectuales desde muy temprano siguieron con gran atención 
la cultura y los debates políticos europeos y con frecuencia adoptaron 
conceptos y palabras “importados” que no necesariamente reflejaban 
la situación local.* 

La expresión “clase media” es justamente un buen ejemplo: apare- 
ce aquí y allá en algunos textos posteriores a la Revolución de Mayo y 
durante todo el siglo XIX, sin que eso signifique que hubiera grupos in- 
teresados en instalar esa identidad, ni mucho menos que estuviera ya 
instalada. Mariano Moreno escribió “las clases medianas” al pasar en un 
artículo de 1810, su compañero Bernardo Monteagudo empleó “clase 
media” unas pocas veces en sus escritos entre 1812 y 1820 y lo mismo 
hizo uno de los constituyentes de 1826.” Llegando a mediados de siglo 
encontramos la misma expresión, también al pasar, en textos de otros 
políticos e intelectuales como Esteban Echeverría, Tomás de Iriarte o, un 
poco más tarde, José Manuel de Estrada.* Su uso en esos textos es pura- 


3 Lucio V. López: La gran aldea, Buenos Aires, CEAL, 1980, pp. 29-30. 


4 Sobre la influencia del vocabulario político europeo véase por ejemplo Patricia Va- 
llejos de Llobet: “El léxico de la Revolución Francesa en el proceso de estandarización 
del español bonaerense”, en Noemí Goldman et al.: Imagen y recepción de la Revolu- 


ción Francesa en la Argentina, Buenos Aires, Grupo Editor Latinoamericano, 1990, 
pp. 79-99. 


5 Mariano Moreno: Escritos, 2 vols., Buenos Aires, Estrada, 1956, Il, p. 118; Bernardo 
Monteagudo: Escritos políticos, Buenos Aires, La Cultura Argentina, 1916, textos del 
24/1/1812, 24/1/1815 y 10/7/1820; Diario de Sesiones del Congreso General Consti- 
tuyente de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, Sesión del 8/5/1826, pp. 26 y 28. 


6 Esteban Echeverría: Obras completas, 5 vols., Buenos Aires, 1873, V, p. 247; Tomás 
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mente abstracto: reflejaba más el conocimiento del vocabulario político 
europeo que tenían esos autores, que la realidad social del país. Por lo 
demás, en la época predominaba claramente la visión “binaria” de una 
sociedad dividida en dos (y no en tres).' 

Tampoco la expresión “clase media” tiene un lugar visible en el 
intenso debate acerca de la organización nacional que protagonizaron 
hombres como Sarmiento o Alberdi. Ambos la conocían y en algunas 
pocas ocasiones la emplearon, en general como parte de observacio- 
nes sobre la realidad europea.* Allí donde hablaban de las diferencias 
de clase en Argentina lo hacían en términos binarios (“clases cultas” 
/ ¿masas incultas”). Aun cuando Sarmiento propugnaba la forma- 
ción de una clase de pequeños propietarios rurales, no se refirió a ella 
como una “clase media”. Por lo demás, las divisiones sociales que más 
le preocupaban no eran las de clase, sino las de cultura o “raza”. Los 
intelectuales positivistas que volvieron a debatir acerca de los gran- 
des problemas de la nación a fines del siglo XIX y comienzos del XX 
tampoco notaron la presencia de una “clase media”. Como Sarmiento, 
estaban más preocupados por los factores raciales o “psicológicos” de 
las masas, que por distinguir sus diferentes ubicaciones sociales. Por 
ejemplo, en su influyente libro Nuestra América (1903), Carlos Oc- 
tavio Bunge explicaba los conflictos sociales de la historia como una 
“lucha de razas”; las distinciones más propiamente sociales que realiza 
son siempre binarias (se trata de la “clase directora”, “ilustrada” o “de- 


cente” por un lado y la “chusma”, “plebe”, “clase obrera” o simplemente 
“turba” por el otro).” 


de Iriarte: Memorias: Juan Manuel de Rosas y la desorganización nacional, Buenos 
Aires, Ediciones Argentinas SIA, 1946, p. 74; José Manuel de Estrada: Lecciones sobre 


la historia de la República Argentina, 2 vols., Buenos Aires, Anastasio Martínez, 1925, 
l, pp. 285-86. 


7 Lo que no quiere decir que, ocasionalmente, no pudieran observarse “posiciones 
intermedias” entre los más pobres y los ricos; véase Hernán Feldman: Una patria 


amurallada: políticas de contención en la Argentina aluvial (1870-1904), Buenos Aires, 
Prometeo, 2011, pp. 440-46. 


8 Véase por ejemplo Domingo F. Sarmiento: Viajes en Europa, África | América, San- 
tiago de Chile, Gutenberg, 1886, p. 259; idem: “Conferencia sobre Darwin (188 D)”, 
disp. en www.educ.ar/educar/superior/biblioteca_digital; Juan Bautista Alberdi: Via- 
jes y descripciones, Buenos Aires, El Ateneo, 1928, pp. 207 y 231. 

Y Carlos O. Bunge: Nuestra América, Buenos Aires, Secretaría de Cultura de la Nación, 
1994, pp. 38, 66, 136-38, 163, 184-85, 235, etc. Otros ejemplos en sentido similar: José 
María Ramos Mejía: La neurosis de los hombres célebres en la historia argentina, 2da. 
ed., Buenos Aires, La Cultura Argentina, 1915; Horacio C. Rivarola: Las transforma- 
ciones de la sociedad argentina y sus consecuencias institucionales, Buenos Aires, Coni 
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La ausencia de referencias a la clase media es todavía más notable 
cuando se analizan las obras que se propusieron describir las diferen- 
tes clases que componían la sociedad argentina. La Sociología argentina 
(1918) de José Ingenieros, uno de los ensayistas más importantes de la 
primera mitad del siglo XX, es un buen ejemplo. Puesto a identificar las 
“tres grandes manifestaciones de intereses económicos” que caracteri- 
zaban la sociedad de entonces, el autor distingue una “clase rural” (los 
terratenientes), una “burguesía” (compuesta por industriales y comer- 
ciantes) y el “proletariado” (todavía en formación). La clase media no 
figuraba como tal en su esquema. La única vez que Ingenieros refiere a 
ella en su propia prosa, lo hace para señalar su ausencia.!* Por la misma 
época otro de los grandes analistas de la realidad nacional, Alejandro 
Bunge, tampoco registraba la presencia de una clase media en su libro 
Riqueza y renta en Argentina (1917), en el que divide la sociedad en tres 
grupos: “obreros”, “no obreros” y personas “pudientes”. Podría parecer 
que la categoría intermedia es una especie de “clase media” (expresión 
que Bunge no utiliza). Pero los grupos concretos que el autor situaba en 
cada uno de las tres clases no autoriza esa conclusión: entre los “no obre- 
ros” incluye al “servicio doméstico” y a empleados de sueldos no muy 
altos, mientras que los “profesionales” caen en la categoría de los “pu- 
dientes”.'' La clase media apenas aparece mencionada al pasar en lo que 
será la cbra más importante e influyente de Bunge, Una nueva Argentina, 
publicada en 1940, que en su momento fue el esfuerzo de mayor alcance 
de la sociología empírica argentina.'? Tampoco encontramos presencia 
de la clase media en otra de las grandes descripciones de la realidad so- 
cial del país, la Radiografía de la pampa (1933) de Ezequiel Martínez 
Estrada, donde se la menciona apenas una vez y al pasar.'? Por lo demás, 
no hay alusiones a la “clase media” en las más agudas observaciones de la 
sociedad porteña de las primeras cuatro décadas del siglo XX, las letras 
de tango. Puesto a escribir sus memorias en 1964, un octogenario escri- 


Hermanos, 1911; E. Quesada: “La evolución social argentina”, Revista Argentina de 
Ciencias Políticas, n* 11, 12/8/1911, p. 654; Raúl Orgaz: “La sinergía social argentina” 
(1924), en idem: Obras completas, Córdoba, Alessandri, 1950, II, pp. 55 y 61. 

10 La expresión “clase media” aparece otras seis veces en el libro, pero en citas de otros 
autores. José Ingenieros: Sociología argentina, Buenos Aires, Losada, 1946, pp. 45, 67- 
68, 111, 123-24, 315, 

11 Alejandro E. Bunge: Riqueza y renta en Argentina, Buenos Aires, Agencia General 
de Librería, 1917, pp. 92-94. Tampoco Leopoldo Maupas menciona a la “clase media” 
en su libro Realidad social y sociología, Buenos Aires, Spinelli, 1910. 

12 Alejandro E. Bunge: Una nueva Argentina, Madrid, Hyspamérica, 1984, pp. 39, 41, 53. 
13 Ezequiel Martínez Estrada: Radivgrafía de la pampa, Buenos Aires, Losada, 1961, p. 262. 
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tor señaló que en su juventud, por el año 1900, solo se distinguía entre 
“gente bien” y gente de la “clase modesta”, ya que por entonces “casi no 
existía la clase media”.'” 

La ausencia de referencias a una “clase media” en las obras funda- 
mentales de esta época va en paralelo con la persistencia de visiones bi- 
narias de la sociedad. En los debates del Congreso nacional, en los que 
permanentemente había que considerar cómo afectaban a diferentes 
grupos sociales las leyes impositivas, electorales, de propiedad, etc., la 
imagen de la sociedad que todos parecían compartir al menos hasta f- 
nes de la década de 1910 era claramente binaria (en los Diarios de sesio- 
nes hay muy pocas menciones a la “clase media” antes de 1920).'* Por 
supuesto, los izquierdistas tendían a ver una realidad de “burgueses” 
y “proletarios” enfrentados. Pero también los de otras ideologías divi.- 
dían el mundo en dos. El conservador Luis Reyna Almandós sostenía 
en 1920 que la sociedad estaba compuesta por “patricios y plebeyos”: 
aunque reconocía “clases intermedias”, prefería minimizar su existen- 
cia y afirmaba que “la sociedad humana se ha dividido, se divide y se 
dividirá en dos clases definidas e inconfundibles.'* Por su parte el na- 
cionalista Rodolfo Irazusta sostenía en 1931 que “la sociedad se divide 
en dos grandes clases”: los “productores y los administradores”. Los 
primeros son los que producen para todos, mientras que los segundos 
son los que “administran, distribuyen, ordenan, clasifican”.'” Por otro 
lado, durante mucho tiempo políticos e intelectuales insistieron en que 
en Argentina, a diferencia de Europa, no existían las clases sociales, ya 
que cualquiera tenía oportunidades de ascenso.'* 

Fuera del mundo de los políticos e intelectuales el panorama era si- 
milar. Como señaló un estudio reciente, predominaban en la cultura de 


14 Felipe Amadeo Lastra: Recuerdos del 900, Buenos Aires, Huemul, 1965, p. 20-21, tb. 87. 
15 Entre las pocas, Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados, 1905 (ID), pp. 558 y 640. 


16 Luis Reyna Almandos: La demagogia radical y la tiranía, 2da. ed., Buenos Aires, El 
Ateneo, 1920, pp. 26 y 79. 


17 Julio Irazusta (ed.): El pensamiento político nacionalista, Buenos Aires, Obligado, 
1975, II, p. 155. Otras visiones “binarias” en Juan Agustín García: Introducción al es- 
tudio de las ciencias sociales argentinas, 4ta. ed., Buenos Aires, Ángel Estrada, 1907; 
Marco M. Avellaneda: Del camino andado (economía social argentina), Buenos Aires, 
Cooperativa Editorial, 1919; Antonio F. Rizzuto: Ideario político, económico y socioló- 
gico, Buenos Aires, Veritas, 1945, p. 321. 


18 Por ejemplo Carlos Pellegrini: Obras, 5 vols., Buenos Aires, Jockey Club, 1941, III, 
pp. 465-66; Discurso de Emilio Frers en Boletín del Museo Social Argentino, no. 10, 
1912, p. 466; Discurso de B. Villafañe en Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores 
de la Nación, 1936, III, p. 463; Severo G. del Castillo: “Ideas reconstructivas: orden 
social”, La Prensa, 29/2/1920. 
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masas de la primera mitad del siglo visiones “populistas” por las que ten- 
dia a imaginarse que un “Pueblo” indiferenciado se oponía, en bloque, al 
mundo de los ricos y los poderosos. Esa imagen dicotómica hacía poco 
lugar para reconocer distinciones de clase dentro del polo popular.'? Por 
supuesto, eso no quiere decir que la gente del común no percibiera nin- 
gún tipo de diferencias. Lo que sucedía, más bien, era que las distincio- 
nes eran imaginadas o bien como un gradiente sin fronteras claras, o 
bien, nuevamente, según un esquema binario que se superponía al ante- 
rior sin contradecirlo. Como anotó en 1930 en su cuaderno una alumna 
de escuela primaria de un pueblo entrerriano: “La sociedad se divide en 
dos clases: las personas sucias e ignorantes y las limpias y cultas”.”” 

Ademas, había quienes negaban explícitamente que existiera una 
“clase media” en Argentina, como lo hacían por ejemplo Juan Agus- 
tín Garcia en su clásico e influyente La ciudad indiana (1900) o Juan 
Bialet Massé en su Informe sobre el estado de la clase obrera (1904)."” 
En 1930 el joven Carlos Sánchez Viamonte, de intensa participación 
en el movimiento reformista en la universidad, escribió que en la Ar- 
gentina actual “no existe clase media propiamente dicha”.” Y todavía en 
1937 un financista de cuna aristocrática podía proponer el fomento del 
ahorro nacional como una forma de “impulsar en este país la formación 
de una clase media que tanto necesitamos” (dando a entender así que to- 
davía no estaba formada).” Poco después, el escritor Alberto Gerchunoff 
solo reconoció la existencia de una “pequeña clase media”.** 

Existen otros indicios que sugieren que la misma expresión “clase 
media” no fue del todo común entre el público masivo hasta, por lo me- 
nos, bien entrada la década de 1930. Era muy frecuente hasta principios 
de la década siguiente, por ejemplo, que cuando aparecía en un libro o 
en un artículo periodístico, casi siempre lo hacía entre comillas (como 
pidiendo licencia al lector para introducir un vocablo poco frecuente) 


19 Matthew Karush: Culture of Class: Radio and Cinema in the Making of a Divided 
Argentina, 1920-1946, Durham, Duke University Press, 2012. 


20 Judith Freidenberg;: La invención del gaucho judío, Buenos Aires, Prometeo, 2013, p. 155. 


21 Juan Agustín García: La ciudad indiana, Buenos Aires, Ángel Estrada, s./f., pp. 
73-74, 134, 365-66; JuanBialet Massé: Informe sobre el estado de la clase obrera en el 
interior de la República, 2 vols, Buenos Aires, Hyspamerica, 1986, Il, p. 501. 


22 Carlos Sánchez Viamonte: El último caudillo, 2da. ed., Buenos Aires, Devenir, 
1956, p. 65. 


23 Mario A. Robirosa: “Solo el ahorro puede impulsar en este país la formación de la 
necesaria clase media”, Finanzas, nos. 14-15 (11), 1937, p. 31. 


24 Alberto Gerchunoff: Argentina, país de advenimiento, Buenos Aires, Losada, 1952, p. 32 
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y seguida de una explicación de su significado. Un texto de 1936 de un 
simpatizante radical, por ejemplo, se refiere a “la denominada 'clase-me- 
dia” (así entre comillas y con guión).” Todavía en 1944, en un debate 
sobre esa clase en los diarios principales sobre el que hablaremos más 
adelante, en varias ocasiones debieron explicar al público su significado: 
“la llamada clase media es aquella que se encuentra entre los extremos 
propiamente dichos: la adinerada y la pobre”; *...la llamada clase media, 
que no pertenece a la obrera ni a la adinerada...” etc. Estas formas de 
referirse a la clase en cuestión dejan ver que se trataba de una realidad 
que todavía no era completamente evidente para todos (ningún diario 
explica hoy qué es la “clase media”, ni pone la expresión entre comillas, 
ni se distancia de ella anteponiéndole “la llamada.. -”). 

Una última prueba de que la idea de que existía una “clase media” 
no estuvo del todo instalada hasta bastante después de lo que imagina- 
mos son los significados diferentes —incluso opuestos— con los que 
se usaba esa expresión. Si bien para la mayoría de los que la utilizaban 
refería a los estratos intermedios entre la clase alta/burguesía y la clase 
Obrera, todavía en fecha bastante tardía se empleaba también en otro 
sentido. Como señalamos anteriormente, muchos argentinos “aprendie- 
ron” la expresión leyendo los debates políticos de Francia o Inglaterra. 
Hacia mediados del siglo XIX, en esos países “clase media” era sinónimo 
de “burguesía. En Argentina encontramos algunos usos tardíos de la 
expresión con ese mismo sentido. Cuando se llevó a cabo el Segundo 
Congreso Nacional de representantes del gran comercio y la industria en 
1913, La Prensa se refirió a ellos como “clase media”, mientras que uno 
de los anfitriones del evento les dio la bienvenida como “representantes 
de las clases superiores del país”.*” En sentido similar, en 1923 y en 1939 
el político radical Ricardo Caballero empleó la expresión “clase media” 
en ese sentido antiguo, como sinónimo de “burguesía, clase a la que des- 
preciaba.* Y todavía hizo lo propio Helvio Botana en un libro de 1943.” 


25 Enrique J. Spangerberg Leguizamón: Los responsables, Buenos Aires, Ateneo, 1936, 
p. 162. 


26 El Pueblo, 3/8/1944, p. 8; La Prensa, 30/7/1944, pp. 8-10. 


27 Memoria del Segundo Congreso Nacional de Comercio e Industrias, Buenos Aires, 
Cía. Sudamericana de Billetes de Banco, 1914, pp. 540 y 576-77. 


28 Ricardo Caballero: Discursos y documentos políticos, Buenos Aires, El Inca, 1929, 
pp. 338-44; Cámara de Senadores de la Nación: Diario de sesiones, 7 y 8/9/1939, t. Il, 
p. 253. 


29 Helvio Botana: Elogio de la burguesía, Buenos Aires, Suárez, 1943, pp. 14, 17-18, 
37,99. 
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Como veremos más adelante, los movimientos sociales que tradi- 
cionalmente se suponen “de clase media” tampoco se identificaban con 
ese grupo social. No hay indicio de ello en los numerosos textos de la 
Reforma Universitaria de 1918 y la UCR —que se supone canalizó una 
clase media en ascenso— solo muy tardía y marginalmente se preocu- 
pó por esa clase. La persistencia de una imagen binaria de la sociedad, 
la notable ausencia de referencias a la “clase media” en las principales 
obras sociológicas hasta principios de la década de 1940, la relativa “ex- 
trañeza” que se nota en los diarios cuando tienen que usar esa expre- 
sión v la evidencia de usos anacrónicos y contradictorios: todo parece- 
ria indicar que, si es que existía, la clase media no tenía por entonces la 
visibilidad que tiene hoy. Como veremos en los capítulos siguientes, al 
menos desde la década de 1920 hay síntomas de que había una identi- 
dad de “clase media” en formación. Pero los indicios que acabamos de 
ver sugieren que antes de 1940 tal identidad debe haber estado todavía 
débilmente arraigada en la sociedad argentina. ¿Es posible que la for- 
miación de una “clase media”, al menos tal como la conocemos, sea un 
fenómeno mucho más reciente de lo que suponemos? 
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Fig. 1: El mundo social según se lo representaba en una publicidad de desodorantes 


de 1907 (Caras y Caretas, 19/1/1907). 
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CAPÍTULO DOS 


La expansión del capitalismo 
y las nuevas bases de la desigualdad 


Para entender cuándo, cómo y por qué se desarrolló en Argentina una 
identidad de clase media, es necesario comprender el marco social más 
general en el que esto tuvo lugar. El mundo claramente dividido en dos 
de la época de la colonia, en el que se reconocía perfectamente quién 
era de la parte “decente” y quién pertenecía al “pueblo” y cada cual sabía 
cuál era su lugar, sufrió una fuerte sacudida a partir de 1810. La época 
de las guerras de independencia trajo un trastorno profundo de toda la 
sociedad colonial. Todavía no existía “Argentina” entonces: no estaba 
claro si toda América del Sur formaría un solo país o si, en caso de no 
ser esto posible, todos los territorios del antiguo Virreinato del Río de 
la Plata (que incluían lo que hoy es Paraguay, Uruguay, Argentina y Bo- 
livia) se mantendrían juntos como una nación unificada. La autoridad 
de España había colapsado sin que existiera un Estado nacional que la 
reemplazara y buena parte de la economía había quedado en ruinas. 
Esta situación de colapso del viejo orden y vacío de poder estuvo 
acompañada de prolongadas guerras, primero contra los españoles y 
luego entre grupos rivales de la élite criolla, que disputaron entre sí 
para definir quién controlaría el país naciente. Fue la época del enfren- 
tamiento entre Unitarios y Federales y de la larga discordia que dejó 
al país sin una autoridad unificada hasta la Batalla de Pavón en 1861. 
Como parte del esfuerzo militar a menudo se convocó a las clases bajas: 
los políticos y militares que luchaban por la independencia llamaron a 
los gauchos, la plebe urbana e incluso a los aborígenes y a los esclavos 
(a los que se otorgó la libertad) a apoyar su causa. Además, muchos 
caudillos, que en general pertenecían a las clases “decentes”, siguieron 
convocando a las clases bajas para que los apoyaran en sus campañas y 
“montoneras” —así se llamaba las milicias que formaba la plebe rural 
alzada en armas— contra líderes rivales. Los gauchos, peones, indios 
y campesinos, celosos de su independencia, no secundaban “gratis” a 
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las élites que los convocaban: de algun modo, aprendían ellos mismos 
a “hacer política” a favor de sus propios intereses, condicionando su 
apavo. Incluso hubo montoneras que fueron genuinamente populares, 
expresiones autónomas de la resistencia y la rebelión de las clases bajas 
frente a las autoridades y la clase alta.' 

Una vez que se hubo movilizado a las clases populares para que 
compartieran el peso de la guerra y pusieran su lanza a jugar en la na- 
ciente politica, va no hubo forma de restaurar el viejo orden. Las jerar- 
quias sociales resultaron profundamente trastocadas. En épocas de la 
colonia estaba claro que los que mandaban eran los funcionarios y los 
criollos “decentes”. No se suponía que los criollos del común (ni mu- 
cho menos los de razas mestizas, los indios o los negros) se metieran 
en las cuestiones públicas. A mediados de siglo, poco antes de la caída 
de Juan Manuel de Rosas, el poeta y político José Mármol se quejaba 
de que la “clase corrompida y oscura de la sociedad” que había surgido 
del “cataclismo público” pretendía ocupar “el rango de la clase culta”. 
“Sentimientos, lengua, trajes”: todo había sufrido “un repentino tras- 
torno”, y la insolente “plebe” osaba creer “que la sociedad había roto los 
diques en que se estrella el mar de sus clases oscuras, amalgamándose 
la sociedad entera en una sola familia”.” 

Tal era la situación social de Argentina a mediados del siglo XIX: 
la organización de las instituciones políticas era todavía una tarea pen- 
diente, la economía estaba lejos de ser próspera, las élites peleaban 
entre sí y por todas partes las clases bajas daban muestras de insubor- 
dinación. No había surgido un nuevo orden social, pero el anterior 
estaba herido de muerte. 


Un PROYECTO “ELITISTA” DE PAÍS 


Mientras todo esto sucedía, grandes cambios a nivel mundial afec- 
taban cada vez con más fuerza los eventos en el país. Mediante el azote 
del hambre y la violencia, las clases dominantes de algunas regiones de 
Europa habían conseguido que buena parte de los campesinos que an- 


1 Véase Noemí Goldman y Ricardo Salvatore (eds.): Caudillismos rioplatenses, 2da. 
ed., Buenos Aires, Eudeba, 2005; Gabriel Di Meglio: ¡Viva el bajo pueblo! La plebe 
urbana de Buenos Aires y la política entre la Revolución de Mayo y el rosismo, Buenos 
Aires, Prometeo, 2007. 

2 José Mármol: Manuela Rosas, 8va. ed., Buenos Aires, E.A.R.O.A., 1917; idem: Ama- 
lia, 2da. ed., Buenos Aires, Impre 1ta Americana, 1855, parte Í, cap. IX. 
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teriormente trabajaban en sus propias tierras y de los artesanos de las 
ciudades no tuvieran más remedio que emplearse como obreros en las 
nuevas fábricas que por entonces aparecieron en escena en países como 
Inglaterra, Alemania o Francia. Esta nueva forma de organización del 
trabajo, junto con adelantos técnicos como los motores a vapor, permi- 
tieron multiplicar enormemente la producción de manufacturas y aba- 
ratar sus costos. Los paises que iban adelante en este proceso de desarro- 
llo del capitalismo pronto necesitaron mercados nuevos donde vender 
sus productos y más proveedores de alimentos y materias primas. 

Los cambios en el mercado internacional significaron un escenario 
nuevo para la inestable región que era la Argentina postindependen- 
cia. Para los grandes comerciantes (sobre todo porteños) que se dedi- 
caban a la importación y la exportación se abrían más oportunidades 
de obtener riquezas. También para los propietarios de tierras, que po- 
dían ofrecer a Europa lana de oveja y quizás en el futuro también carne 
y cereales. Tanto el puerto como las mejores tierras estaban en Buenos 
Aires, la élite de esa provincia resultó la más favorecida. Con mayores 
ingresos, pudieron pagar ejércitos mejor equipados y más numerosos, 
algo que cambió decisivamente el balance de poder entre las provin- 
cias. Pronto resultó claro, para los políticos e intelectuales liberales que 
buscaban construir una nación y terminar con el desorden, que los 
intereses de Buenos Aires necesariamente tenían que tener un lugar 
central. Pero los del resto del pais no podían simplemente ignorarse: 
había que alcanzar alguna clase de acuerdo. Asi, un poco a partir de los 
debates entre los intelectuales, un poco a través de las negociaciones 
políticas y otro poco usando la fuerza militar contra los que eran rea- 
cios a aceptar las nuevas condiciones, se fue delineando un particular 
proyecto de país que hacia 1880 logró asentarse sobre bases firmes. El 
proyecto de lo que por entonces se llamaba simplemente la “civiliza- 
ción” o “el progreso” consistía en aprovechar las nuevas oportunidades 
que el desarrollo del capitalismo abría para un país como Argentina. 
Pero para eso era necesario introducir una serie de cambios sociales 
muy profundos y traumáticos. 

Para empezar, había que construir un Estado: el poder político 
tenía que dejar de estar fragmentado y en manos de diversas élites o 
caudillos; tenía que asentarse en leyes, más que en la voluntad arbi- 
traria de tal o cual persona. Para evitar las guerras internas, había que 
crear fuerzas armadas nacionales profesionalizadas y anular la posi- 
bilidad de que gauchos y campesinos armados se pusieran al servicio 
de tal o cual interés. Para que las élites locales aceptaran estas nuevas 

reglas del juego la negociación les ofrecía una serie de ventajas que 
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ed Sec UriÓnn mavor poder en sus provincias, como por ejemplo la 
realización de grandes obras publicas y la protección de sus econo- 
mias con regimenes especiales. La “Liga de Gobernadores” que dio 
origen al Partido Autonomista Nacional y que llevó a Julio A. Roca a 
la presidencia en 1880 fue la expresión política de este nuevo acuerdo 
entre grupos de poder provinciales. Junto con el Estado nacional se 
consolido un mercado interno unificado, al eliminarse las aduanas 
mediante las cuales cada provincia cobraba por el paso de mercan- 
cias por su territorio. 

La tormación de un Estado era crucial para poder poner en mar- 
cha otro aspecto del proyecto de país que la élite vislumbraba: el desa- 
rrollo de la producción orientada a la exportación. Era fundamental 
poder atrecer la mayor cantidad posible del tipo de productos que el 
mercado internacional demandaba y que Argentina podía suminis- 
trar: carnes y cereales. Con ello se beneficiarían no solamente grandes 
comerciantes y terratenientes: también el Estado obtendría mayores 
recursos aduaneros e impositivos para consolidarse. Con ese objetivo 
se implementaron medidas drásticas. Para empezar, no podía seguir 
tolerándose que los aborígenes ocuparan grandes extensiones de tie- 
rra productiva. La “solución” para esta cuestión fue de una violencia 
tal que nadie había imaginado hasta entonces: el Estado argentino 
organizó la matanza a gran escala de los pueblos originarios, la ocu- 
pación militar de lo que hasta entonces todos reconocian como sus 
tierras, la deportación de grupos étnicos enteros y la destrucción sis- 
temática de sus culturas y sus modos de vida. La “Campaña al Desier- 
to” que comandó Roca en 1879, en la que fueron exterminados varios 
miles de personas, fue el episodio más dramático de este genocidio, 
pero no el único. 

La contracara de esta violencia fue un gigantesco proceso de pri- 
vatización de la tierra organizado por el propio Estado. Todavía bien 
entrado el siglo XIX la gran mayoría de las llanuras, sierras y mon- 
tañas del país carecían de dueño con título legal. Toda la Patagonia, 
gran parte de la región pampeana, el Chaco y millones de hectáreas 
por todos lados eran, en los hechos, de uso público. No solo los in- 
dios, sino también muchos criollos de clase baja las utilizaban para 
levantar sus hogares, cazar ganado salvaje o sembrar cultivos, sin que 
fuera necesario para ello tener una escritura de propiedad. Ya desde 
épocas de Rivadavia los gobernantes venían entregando lierras a par- 


3 Véase Oscar Ozslak: La Formación del Estado Argentino, Buenos Aires, Editorial de 
Belgrano, 1982. 
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ticulares, cediéndolas gratuitamente o a cambio de un pago mínimo. 
El exterminio de los indios permitió inco.porar extensiones mucho 
mavores, que fueron inmediatamente privatizadas. Julio A. Roca de- 
claraba satistecho en 1903 que el Estado había concedido hasta en- 
tonces más de 32 millones de hectáreas en propiedad. El modo en que 
se privatizó la tierra y las características del mercado inmobiliario 
de entonces hicieron que la gran mayoría terminara concentrada en 
manos de grandes terratenientes. Hubo algunos intentos de fundar 
colonias agrícolas entregando parcelas a pequeños productores. Pero 
esto no cambió un paisaje rural que desde entonces estuvo dominado 
por el latifundio.* 

El Estado nacional se ocupó también de otro asunto: la provisión y 
el control de la mano de obra que la nueva economía requería. Para con- 
vertir a la población rural en una fuerza de trabajo más dócil y disponi- 
ble, se dictaron una serie de decretos que limitaban la movilidad física de 
los trabajadores (para evitar que buscaran mejor suerte en otras zonas) 
y los obligaban a contratarse bajo condiciones laborales muy precarias. 
Pero a la élite los criollos y aborígenes les resultaban en general poco 
aptos, demasiado “atrasados” y levantiscos como para contribuir al pro- 
yecto de nación que se estaba poniendo en marcha. Y ya que se buscaba 
transformar al país de acuerdo a las pautas políticas y económicas que 
por entonces había en Europa ¿qué mejor que reemplazar la población 
nativa por inmigrantes europeos que ya estuvieran acostumbrados a tra- 
bajar y a comportarse como se esperaba que las clases bajas lo hicieran? 
Así, la Constitución de 1853 invitó explícitamente a la inmigración “eu- 
ropea” y se tomaron toda una serie de medidas para atraerla. El resultado 
fue una oleada de dimensiones verdaderamente gigantescas. En solo 26 
años, entre 1869 y 1895, la población total del país pasó de poco menos 
de 1.800.000 a casi cuatro millones de habitantes; para 1914 el número 
se había duplicado de nuevo, llegando a más de ocho millones. Gran 
parte de este abrupto crecimiento se debió a la inmigración, que llegó 
especialmente de Italia y España, pero también con contingentes impor- 
tantes de franceses, judíos de Europa del Este, sirio-libaneses y otras na- 
cionalidades. La entrada fue tan numerosa que en 1914 casi un tercio de 


los pobladores de la Argentina (y la mitad de los de la ciudad de Buenos 
Aires) eran extranjeros. 


4 Véase Sergio Bagú: Evolución histórica de la estratificación social en la Argentina, 
Caracas, Universidad Central de Venezuela, 1969, pp. 7-16. 
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CIVILIZACIÓN Y BARBARIF 


El provecto de pais que finalmente terminó instalándose fue “elitis- 
ta” no solo porque beneficio fundamentalmente a las clases altas, sino 
tambien porque fue mtegramente concebido y llevado a cabo sin la 
menor participacion de las clases bajas. Tanto los debates intelectuales 
que orientaron las decisiones acerca de cómo construir una nación, 
como las decisiones concretas en ese sentido fueron protagonizados 
unicamente por los sectores dominantes. Por lo demás, todo el asunto 
les resultaba bastante ajeno a las clases subalternas: construir un Esta- 
do o vincularse con el mercado internacional no eran cosas que sur- 
gieran de los intereses que por entonces pudiera tener un gaucho, un 
pastor, un campesino y mucho menos un indígena. Ni la élite tenía el 
menor interes en consultar sus opiniones, ni ellos sentían urgencia por 
involucrarse en discusiones que les parecían asunto “de los de arriba” y 
tenian (por el momento) poco que ver con su vida cotidiana. 

De hecho, no sería exagerado decir que el proyecto de nación que 
termino instalándose fue el de una minoría y estuvo orientado en un 
sentido antipopular. Esto se percibe claramente en los documentos de 
la época: los políticos, intelectuales y militares de la élite sentían que las 
clases bajas eran una fuerza indisciplinada y culturalmente “inferior” 
que ellos estaban llamados a controlar y dominar mediante nuevas ins- 
tituciones. Ya desde la caída del dominio español la plebe urbana y rural 
venian dando muestras de insubordinación; los sentimientos igualitaris- 
tas ponian nerviosas a las clases “decentes”, especialmente desde que los 
gauchos y campesinos levantiscos encontraban líderes como Artigas que 
les hablaban de igualdad social, de otorgar la ciudadanía a los indígenas 
y de repartir tierras entre los que las trabajaban. La poesía gauchesca 
del artiguista Bartolomé Hidalgo, que hacia fines de la década de 1810 
circulaba entre la plebe rural, hablaba de una nueva ley igual para todos, 
que no aceptaba a “naides sobre naides”, ni se fijaba si una persona tenía 
“mal color”, ni si era “rico ni pobretón”.* Este igualitarismo infundía gran 
preocupación en la clase alta, siempre temerosa de una rebelión popular. 
Durante mucho tiempo el fenómeno del caudillismo seguiría quitando 
el sueño a la élite, que veía en él una forma de democracia plebeya que 

ponía en riesgo su supremacía social. Como advertía Sarmiento, “las 
masas populares cuando llegan al poder establecen la igualdad por las 
patas, el cordel nivelador se pone a la altura de la plebe y ¡ay! de las ca- 


5 Cit. en Nicolás Shurnway: La invención de la Arventina, Buenos Aires, Emecd, 1993, 
pp. 90-92. 
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bezas que lo excedan...”" Resultaba indispensable, entonces, encontrar la 
manera de asegurar la supremacía de las clases “cultas”. 

Desde muy temprano los proyectos de creación de leyes e institu- 
ciones políticas tuvieron una intención visiblemente “contrainsurgen- 
te”; para decirlo en otras palabras, se propusieron no solo ordenar el 
país sino también contener de algún modo el protagonismo directo y 
autónomo de las masas insubordinadas. Ya el Estatuto del Supremo 
Gobierno promulgado por el Triunvirato en 1811 proclamaba la nece- 
sidad de imponer “el imperio de las leyes” para controlar “la arbitra- 
riedad popular”. Así planteado queda claro que no se trataba de una 
legislación de o para el pueblo: enfrentados, como si fueran enemigos, 
está de un lado la ley y del otro la presencia de lo “popular”. En los 
textos de los intelectuales que orientaron la construcción del Estado 
argentino también se percibe que, más que hallar el mejor modo de ca- 
nalizar la voluntad de las mayorías, lo que les preocupaba era el modo 
de garantizar el predominio de las minorías. 

Y no se trata tan solo de ideas: hasta entrado el siglo XX la élite 
mantuvo efectivamente el control exclusivo del Estado permitiendo 
solo formas limitadas de participación popular. 

Las profundas reformas politicas y económicas de estos años estu- 
vieron acompañadas y precedidas de una dimensión no menos impor- 
tante: la de la cultura. A partir de comienzos de la década de 1820, bajo 
el influjo de quien pronto se convertiría en el primer Presidente del país, 
Bernardino Rivadavia, se lanzó una verdadera campaña para “europei- 
zar” las costumbres locales. Los salones aristocráticos y algunas publica- 
ciones que florecieron entonces promocionaban todo lo que viniera de 
Inglaterra o Francia. La prédica europeizadora tendría un efecto profun- 
do: no solo se adoptaron las palabras y valores politicos de los liberales 
del viejo continente, sino también la moda, los bailes, la arquitectura y 
los criterios del “buen gusto” de las élites británicas y francesas. 

La contracara del impulso europeizador fue una verdadera catarata 
de desprecio por la “bárbara” cultura local, que fue objeto de toda clase 
de denuestos. “En América todo lo que no es europeo es bárbaro”, de- 
cía Alberdi en 1852, mientras diseñaba las nuevas instituciones para el 
país.” Y Alberdi fue probablemente el que más dispuesto estuvo a valo- 


6 Cit. en León Pomer: La construcción del imaginario histórico argentino, Buenos Ai- 
res, Editores de América Latina, 1998, p. 20. 


7 Cit. en Shumway: La invención..., p. 68. 


8 Juan B. Alberdi: Bases y puntos de partida para la organización política de la Repúbli- 
ca Argentina, Buenos Aires, La Cultura Argentina, 1915, p. 83. 
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rar las cosas locales. Sarmiento iba mucho más allá en su desprecio por 
“la incapacidad natural de nuestras gentes”: todo lo que no fuera del 
norte de Europa tue blanco de sus iras, incluso el legado de los españo- 
les. Por los indios sentia “una invencible repugnancia” y los criollos le 
resultaban completamente inadecuados para el trabajo industrial. Mi- 
guel Cane se quejaba en 1864 del “espíritu rebelde” del gaucho: “es un 
ser que no pertenece a la civilización”, las ideas “de orden, de respeto y 
de la propiedad no han penetrado bien en su cerebro”. Y Vicente Fidel 
Lopez argumentaba a principios de la década de 1870 que “la parte su- 
perior” del edificio político argentino ya estaba “edificada en toda regla 
v calcada sobre los patrones ingleses y norteamericanos”, mientras que 
“la parte interior, el suelo en que se apoyan los poderes políticos se ha- 
lla inorgánico, informe e inmundo”. Estos son solo algunos ejemplos de 
la amplia literatura denigratoria que floreció en esta época.” 

Asi los indios, gauchos y mestizos, las “muchedumbres”, como de- 
cian los intelectuales de esta época, fueron culpadas de todos los as- 
pectos negativos de la sociedad que la élite se proponía sepultar. Los 
argumentos que se utilizaron para esto fueron profunda y abiertamen- 
te racistas: la “inferioridad” de los criollos del común tenía una causa 
biológica. La condición “abyecta e ignorante” de las multitudes argen- 
tinas, para Sarmiento, se explicaba por su carácter mestizo. Su conven- 
cimiento de la inferioridad racial del criollo lo llevó a recomendar a 
Mitre en 1861 que no se molestara en “economizar sangre de gauchos” 
en sus campañas militares.'” La clave racial para explicar por qué Ar- 
gentina no estaba tan desarrollada como Norteamérica o Europa fue 
una constante entre los intelectuales de la segunda mitad del siglo XIX. 
Todavía a principios del siglo siguiente, varios de los especialistas que 
introdujeron las ciencias sociales en el país encontraban fundamen- 
tos “cientificos” para sostener la tesis de la inferioridad racial de los 
criollos, los negros y los indios.'' Tal era su odio por los no blancos 


9 Cit. en Pomer: La construcción.... pp. 75, 83, 87, 91 y en Dardo Pérez Guilhou: “Las 
ideas políticas de Echeverría, Alsina, V. E López y Avellaneda”, en idem et al.: Historia y 
evolución de las ideas políticas y filosóficas argentinas, Córdoba, Academia Nac. de Dere- 
cho y Cs. Sociales, 2000, pp. 157-253. Sobre la “europeización” véase tb. J. P. Daughton: 
“When Argentina Was “French”: Rethinking Cultural Politics and European Imperialism 
in Belle-Epoque Buenos Aires”, The Journal of Modern History, n* 80, 2008, pp. 831-64. 
10 Cit. en Pomer: La construcción..., pp. 75, 90. 

1] Eduardo Zimmermann, “Racial Ideas and Social Reform: Argentina, 1890-1916", 
Hispanic American Historical Review, vol, 72, n* 1, 1992, pp. 23-46; David Solodkow: 
“Racismo y Nación: Conflictos y (des)armonías identitarias en el proyecto nacional 
sarmientino”, Decimonónica, vol, 2, n* 1, 2005, pp. 95-121. 
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que uno de ellos, por ejemplo, bendijo al “alcoholismo, la viruela y la 
tuberculosis” por haber “diezmado a la población indígena y africa- 
na” de Buenos Aires, “europeizando” asi “sus elementos étnicos”.'* Por 
supuesto, ni los prejuicios raciales ni el desprecio por las clases bajas 
eran algo nuevo. Pero el racismo y la actitud “antipopular” de la élite en 
tiempos de la Organización Nacional fue incomparablemente mayor. 
La generación de las luchas por la independencia no estuvo exenta de 
tales desprecios, pero también hubo muchos que, como el propio San 
Martín, valoraban la participación de los indios y mestizos. De hecho, 
una de las estrofas luego suprimidas del Himno Nacional presentaba 
a los habitantes de las Provincias Unidas del Sur como orgullosos des- 
cendientes de los incas y el propio Manuel Belgrano concibió la idea de 
designar un rey indígena en lugar del español. 

El incremento de la carga racista y antipopular estuvo relacionado 
con la necesidad de organizar y hacer “legítimos” los cambios trau- 
máticos que requería la adopción del nuevo proyecto de país. Como 
era evidente que las poblaciones indias y criollas no colaborarían de 
buena gana en los cambios previstos, fue conveniente presentar aquel 
proyecto político como una lucha entre “civilización” y “barbarie”. Al 
“barbaro” se le negaba así la autoridad moral e intelectual como para 
resistirse (¿quién podría estar en contra de la “civilización”?), al tiem- 
po que la élite presentaba sus propios intereses políticos y económicos 
como una empresa “desinteresada” por el bien de toda la nación. Para 
alguien como Sarmiento, por ejemplo, se trataba de una verdadera 
guerra: la civilización tenía que acabar con la barbarie, sea mediante 
la violencia militar, o de un modo más paternalista a través de una 
educación estatal y obligatoria cuyo fin no era solo enseñar a leer y 
escribir, sino también transmitir los valores e ideales de la cultura *ci- 
vilizada” (es decir, la de la élite). Bartolomé Mitre coincidía: eran las 
personas de raza blanca, especialmente la burguesía porteña, las que 
tenían la misión de encabezar la obra del “progreso” dando forma y 
“normalizando”, mediante leyes, a esas “multitudes desagregadas” que 
poblaban el paiís.'* 

Así, la imagen sesgada de una Argentina del “progreso” y la “civili- 
zación” que debió abrirse paso a pesar o en contra de la población mes- 
tiza, indígena y criolla, forjada por Mitre, Sarmiento y otros políticos 


12 Carlos O. Bunge: Nuestra América, Buenos Aires, Secretaría de Cultura de la Na- 
ción, 1994, libro ll, cap. XI. 


13 Bartolomé Mitre: Historia de Belgrano y de la independencia argentina, 4ta. ed., 3 
vols., Buenos Aires, Lajouane, 1887, l, pp. 1-59. 
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e intelectuales, se convirtio en la identidad dominante de la Argentina 
en la segunda mitad del siglo XIX.'* A pesar de las protestas aisladas de 
ciertos intelectuales, la ditamacion de las clases populares se difundió 
en libros, diarios v revistas y tuvo circulación masiva a través del siste- 
ma escolar que la propia élite puso en marcha. 


EL MITO DE LA “MODERNIZACIÓN” 
Y LA ESTRUCTURA SOCIAL ARGENTINA 


La gran transtormación de la sociedad argentina operada por la 
elite se tradujo en la aparición o expansión de una cantidad de nue- 
vas actividades laborales y económicas que se hicieron visibles más o 
menos entre 1860 y 1930. La profundización del capitalismo y la adap- 
tacion del pais a modos de vida más “europeos” hizo que una propor- 
cion creciente de la población se ubicara en centros urbanos, que en 
esos años crecieron enormemente. Se requirieron grandes cantidades 
de personas para cumplimentar una variedad mucho mayor de tareas. 
Los grupos asalariados fueron los que más aumentaron. Entre estos, 
los que más lo hicieron fueron los peones y obreros, especialmente los 
que trabajaban en las ciudades. 

Pero además de este tipo de trabajadores manuales, se multipli- 
caron en estos años los grupos sociales que hoy consideraríamos de 
“sectores medios”. Entre ellos, los asalariados en labores no manuales 
—dependientes de comercio, secretarias, empleados bancarios, telefo- 
nistas, capataces, supervisores, cadetes, etc.— fueron los que más cre- 
cieroni.. Por ejemplo, en 1869 había como mucho 12.000 empleados y 
dependientes de comercio en todo el país (casi 7 de cada mil habitantes 
desempeñaban ese tipo de funciones); para 1914 la cifra había ascen- 
dido a más de 95.000 (12 cada mil habitantes). La mayor parte de estos 
nuevos puestos los ocuparon los inmigrantes: mientras que en 1914 
menos de un tercio de los habitantes del país eran extranjeros, el 52% 
de los empleados y dependientes de comercio eran de ese origen. Este 
tipo de labores ofrecieron nuevas oportunidades de empleo para mu- 
chas mujeres. Mientras que en 1869 un porcentaje muy pequeño de los 
empleados y dependientes era del sexo femenino, para 1914 ya lo era 
casi el 12% y la proporción siguió aumentando en los años siguientes.'” 


14 Véase Maristella Svampa: El dilema argentino: civilización o barbarie, de Sarmiento 
al Revisionismo peronista, Buenos Aires, El Cielo por Asalto, 1994, 


15 Las cifras son una elaboración propia sobre la base de los Censos nacionales de 
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Algo similar sucedió con la enorme cantidad de empleados públi- 
cos que el Estado necesitó para hacerse cargo de las nuevas funciones 
que habia asumido: desde barrenderos y personal de maestranza, hasta 
oficinistas, tecnicos y funcionarios de varias jerarquías. Aproximada- 
mente cuatro de cada mil habitantes eran empleados de la administra- 
ción pública en 1869; para 1914 la cifra había ascendido a casi 14. A 
diferencia del rubro anterior, como a este tipo de cargos solía accederse 
por vinculaciones políticas o se requería para ellos un buen dominio del 
idioma, los nacidos en el país eran en 1914 una amplia mayoría del 82%. 
Las mujeres, por su parte, tuvieron un espacio bastante menor: en ese 
año eran apenas poco menos de un 6%.'* 

El gran crecimiento del sistema educativo en los tres niveles requi- 
rió más maestras, profesores, directivos de escuela, preceptores, etc. 
Este tipo de docentes pasaron de ser apenas 2307 en todo el país en 
1869, a más de 31.000 en 1914 (casi 4 de cada mil habitantes, mientras 
que en la primera fecha eran poco más de 1 por mil). En estos pues- 
tos, para comienzos del siglo XX la enorme mayoría eran argentinos 
y del sexo femenino (aunque con diferencias según los niveles: eran 
mujeres casi todas las maestras del primario, pero entre los profesores 
del secundario dominaban los varones, que a su vez monopolizaban la 
docencia universitaria). 

Fuera del universo de los asalariados también crecieron otras ocu- 
paciones y categorías sociales. En la región pampeana, por ejemplo, 
hubo un sorprendente desarrollo de la producción agrícola. Todavía 
para comienzos de la década de 1880 menos del 2% de la tierra bonae- 
rense se dedicaba a ella. A partir de los últimos años del siglo XIX, sin 
embargo, la agricultura fue creciendo velozmente y disputando el es- 
pacio de la ganadería hasta ocupar con cultivos, en la década de 1930, 
dependiendo de la región, entre el 28 y el 60% de la tierra. Las nuevas 
actividades agrícolas cayeron en manos de algunos pequeños propie- 
tarios y “colonos”, pero en general fueron desarrolladas inicialmente 
por “chacareros” sin tierra propia, la mayor parte de ellos de origen 
inmigratorio. Vastas extensiones se poblaron con miles de ellos; gra- 
cias al desarrollo agricola, por ejemplo, la campaña del veste y sur de la 


1869, 1895 y 1914. Salvo indicación en contrario, el resto de las cifras de este apartado 
tiene el mismo origen. En estos datos no se tuvieron en cuenta los “Empleados” que 
figuran en los censos sin designación especifica de rama de actividad y que suman un 
total de 3047 en 1869 y 75.584 en 1914. 

16 Por el modo en que se compiló la información censal, las cifras de empleados de la 
administración pública incluyen a los jubilados y pensionados, que en 1914 represen- 
taban apenas un 4% del total. 
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Provincia de Buenos Aires, antes practicamente inhabitada, alcanzó en 
1937 la cifra de 600.000 pobladores.'" 

En la ciudad también hubo oportunidades de trabajo independien- 
te o semidependiente para trabajadores manuales como por ejemplo 
sastres, transportistas, zapateros y oficios a domicilio y también para 
los que animaban la creciente industria cultural: la aparición de la ra- 
dio v la gran multiplicación de medios gráficos y salas de teatro en las 
primeras decadas del siglo XX nutrió un creciente grupo de escritores, 
periodistas, actores, locutores, etc. Con el gran desarrollo urbano y el 
declive de la pequeña producción para el consumo propio se abrieron 
nuevas oportunidades para el comercio y la industria, y aunque mu- 
chas fueron aprovechadas por grandes tiendas y fábricas, también die- 
ron ocasión para que se instalara un importante número de pequeños 
comerciantes y fabricantes. Los datos disponibles solo permiten trazar 
un cuadro estimativo de la evolución de este tipo de actividades. 

En lo que respecta al comercio, lo primero que salta a la vista es que 
la cantidad total de personas ocupadas en este rubro (incluyendo tanto 
a dueños de establecimientos como a sus empleados) creció de mane- 
ra sostenida. En 1869 aproximadamente 22 de cada mil habitantes se 
ocupaban en actividades comerciales; 14 de ellos se identificaban como 
“Comerciantes”, lo que permite suponerlos como dueños o negociantes 
por cuenta propia. En 1914 las cifras habían ascendido a 37 y 21 por 
mil respectivamente. Para decirlo en números absolutos, había enton- 
ces más de 173.000 comerciantes en todo el pais, de los que casi el 68% 
eran extranjeros (y menos del 6% mujeres). Los censos no distinguen 
cuántos de éstos eran dueños de grandes establecimientos y cuántos lo 
eran de tamaños menores. Pero la naturaleza de la actividad permite 
estar seguros de que la enorme mayoría no eran grandes comerciantes. 
De algunos ramos tenemos información más precisa. Por ejemplo, en 
1914 había en todo el país casi 30.000 almacenes minoristas de comes- 
tibles y bebidas (la gran mayoría en manos de inmigrantes) y solo 331 
almacenes al por mayor. Éstos tenían un capital más de 25 veces mayor 
que el que tenía un almacén minorista en promedio. Había también 
por entonces poco más de 5000 carnicerías, 1600 negocios de calzados 
y casi 1700 farmacias. A través de algunos rubros se puede imaginar 
cómo fue la evolución a través del tiempo. Así, mientras que en 1869 


había tan solo 38 “libreros” en todo el país, para 1914 existían casi 1600 
librerias.?* 


17 Javier Balsa: El desvanecimiento del mundo chacarera, Bernal, UNQ, 2006, pp. 32-33 


AP PE A 


18 Las cifras son meramente indicativas, ya que el primer dato es de ocupación mien- 
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En el ramo industrial es todavía más complicado calcular el peso 
y la evolución de los pequeños fabricantes. El lugar de la producción 
manufacturera se amplió enormemente en la economía del país en es- 
tos años, pero solo en unos pocos casos los censos permiten distin- 
guir el tamaño de las empresas. El censo de 1895 contó poco más de 
22.000 establecimientos de todo tamaño. En 1914 el número se había 
más que duplicado: de los casi 49.000 que se contaron entonces, cerca 
de 19.000 eran de industrias “no fabriles”: panaderías, confiterías, sas- 
trerías, tintorerías, casas de zapatos a medida, peluquerías, carpinterías 
o herrerías “de obra de mano” (es decir, no mecanizadas), imprentas, 
etc. La abrumadora mayoría de estos establecimientos eran sin duda 
pequeños y medianos: su capital, el valor de su producción y el número 
de personas que empleaban eran en promedio muy inferiores a los de 
los que eran propiamente fabriles. Como en el comercio, también aquí 
los propietarios de las nuevas firmas que se iban creando tendían a ser 
mayoritariamente extranjeros. 

Finalmente, tanto las nuevas actividades estatales como las privadas 
requirieron una creciente cantidad de profesionales universitarios. En 
1869 había en todo el país apenas 439 abogados, 458 médicos, 70 arqui- 
tectos y 194 ingenieros. Sumando a todos ellos, había 0,65 profesiona- 
les de estas especialidades cada mil habitantes. Para 1914 la proporción 
había aumentado notablemente: en las mismas disciplinas ejercían más 
de 12.000 diplomados (1,54 por mil de la población). En las décadas si- 
guientes la proporción seguiría aumentando. Este tipo de oportunida- 
des laborales fueron aprovechadas diferencialmente por argentinos y 
extranjeros: mientras que en 1914 la gran mayoría de los abogados eran 
nativos, entre los arquitectos predominaban ampliamente los inmigran- 
tes; en las otras dos profesiones las cosas estaban más parejas. Las muje- 
res profesionales eran todavía a comienzos de siglo una rareza, algo que 
cambiaría lentamente con el correr de las décadas. 

Los cambios en la estructura demográfica y social de la Argentina 
fueron verdaderamente profundos y evidentes. Su significado, sin em- 
bargo, es más difícil de establecer. Sobre estos datos se ha construido 
uno de los grandes mitos de nuestra historia, el “mito de la moder- 
nización social”. Durante muchos años nos han enseñado que el país 
que finalmente se puso en marcha hacia 1880, comparado con el de 
tiempos anteriores, fue más próspero y trajo un mayor bienestar para 
la mayoría de la población, sentando las bases de una sociedad más 


tras que el segundo es de cantidad de establecimientos. Éste incluye negocios de com- 
pra-venta de usados pero no las papelerías, que figuran aparte. 
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“igualitaria” y con oportunidades de progreso abiertas a todos. Según 
se repite en libros de historia o de sociología, al calor del desarrollo 
económico y de la inmigración se produjo un importante crecimiento 
de la “clase media”, que transtormo una sociedad dividida en dos clases 
claramente separadas, en otra mas compleja y “abierta”, con tres cla- 
ses principales y muchas oportunidades de movilidad entre ellas. Esa 
“clase media, según suele creerse, fue una fuerza fundamental para la 
democratización del sistema político. En efecto, sería esta clase la que 
llevaria a Yrigoven al poder en 1916, poniendo asi fin al dominio ab- 
soluto de la “oligarquía”. De este modo, el proceso de “modernización” 
que comenzó con fuerza en la década de 1870 desembocaría en esa 
sociedad abierta, próspera, democrática y en rápido progreso de las 
decadas de 1920 o 1930, tan parecida a las naciones más adelantadas, 
que prometía convertirse en una gran potencia mundial. Se nos induce 
asi a pensar que el proyecto de país que las clases dominantes del siglo 
XIA pusieron en marcha fue algo positivo en general para todos los 
habitantes de este suelo: la “modernización” —nadie podría dudarlo— 
es mejor que el “atraso”. 

Uno de los que más colaboró en instalar esta visión fue el padre 
fundador de la sociología “empírica” argentina: Gino Germani. Fue él 
quien por primera ofreció al público lector las pruebas “científicas” de 
este proceso de “modernización”. Tomando los datos del censo de 1869, 
mostró que por entonces el 89% de la población argentina era de clase 
baja, mientras que la clase alta y los pocos “estratos medios” que había 
representaban, sumados, solo el 11%. En definitiva, una sociedad cla- 
ramente dividida en dos, en la que la abrumadora mayoría pertenecía 
a los estratos inferiores. Los censos de años siguientes, según Germani, 
mostrarían un veloz cambio por el que la clase baja se iría reduciendo, 
aumentando paralelamente la proporción de los estratos “medios”. Así, 
para 1914 casi el 30% de los habitantes eran de clase media o alta, en 
una línea ascendente que continuaría con los años, trepando a más de 
40% en 1947, para llegar al 44,5% en 1960. La contracara de ese creci- 
miento fue la reducción porcentual de los que eran de clase baja. Pues- 
ta asi en cifras, la *modernización” de la sociedad argentina parecía 
indudable. ¿Cómo negar que un país con menos clase baja era “mejor” 
que uno con más? Además, Germani demostró que a mediados del si- 
glo XX una gran cantidad de personas en cada clase social procedía de 
un sector más alto o más bajo, cosa que parecía indicar que se trataba 
de una sociedad con una importante “movilidad social”, especialmen- 
te hacia arriba. Y comparando la distribución del ingreso —es decir, 
cuánto de toda la riqueza producida en el país quedaba en manos de 
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los más ricos, cuánto en manos de los del “medio” y cuánto en las de los 
más pobres— aparecía un panorama más “equitativo” que el del resto 
de Latinoamérica, cercano al de los países avanzados. La conclusión 
parecía inevitable: gracias al proyecto de país impulsado por las clases 
altas en el siglo XIX, la sociedad argentina se había vuelto, en palabras 
de Germani, más “esencialmente igualitaria”.'” Sus hallazgos fueron en 
su momento tomados como una verdad “científica” y todavía hoy son 
repetidos por innumerables autores. 

Sin embargo, hay mucho de mito en esta visión de la “moderniza- 
ción” de la sociedad argentina. Desde una mirada menos sesgada que la 
de Germani no resulta para nada claro que haya habido un proceso de 
cambio continuo hacia un bienestar mayor y una mayor igualdad. Sin 
duda el gran desarrollo económico trajo al país muchas más riquezas. 
El mayor dinero circulante engrosó las arcas públicas y permitió gran- 
des obras de infraestructura: puertos, ferrocarriles, comunicaciones, 
caminos, etc. Los servicios de salud y educación estuvieron al alcance 
de más personas y existen datos objetivos de mayor bienestar social, 
como la mayor alfabetización y la caída de la tasa de mortalidad. Las 
nuevas actividades económicas brindaron a muchos oportunidades de 
empleo lucrativas. 

Sin embargo, resulta demasiado sesgado concluir de todo esto que 
los profundos cambios introducidos desde la década de 1860 significa- 
ron un cambio en un sentido más “igualitarista”. Porque en este proceso 
hubo ganadores y perdedores. Para empezar, resulta indudable que para 
los pueblos originarios el nuevo país significó un verdadero infierno: 
como hemos visto, muchos fueron exterminados y los que quedaron 
pasaron de hombres libres a parias en una sociedad que no podían sen- 
tir como propia. Es necesario “olvidarse” de todos ellos para poder sos- 
tener que los cambios fueron en el sentido de una mayor igualdad. 

Para los gauchos, pastores y campesinos libres las cosas tampoco 
fueron demasiado buenas. Con el proceso de privatización de la tie- 
rra, ya no fue tan sencillo acceder a una parcela. Las inmensas llanu- 
ras pampeanas se llenaron de alambrados y con ellos se acabó la posi- 
bilidad de hacer uso de la tierra a voluntad, de cazar ganado salvaje y 
de circular libremente a caballo: el modo de vida del gaucho y de mu- 
chos campesinos y pastores resultó así herido de muerte. Perdida su 
independencia económica y presionados por las leyes del Estado, fue- 
ron forzados a convertirse en peones permanentemente al servicio de 


19 Gino Germani: “La estratificación social y su evolución histórica en Argentina”, en 
Juan Marsal (ed.): Argentina conflictiva, Buenos Aires, Paidós, 1972, pp. 86-113. 
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terratenientes o a emigrar a la ciudad, donde también los esperaba la 
vida de asalariados. Es cierto que la cantidad de propietarios aumentó 
sostenidamente en el cambio de siglo: entre 1895 y 1914, por ejemplo, 
se pasó de 103 propietarios por cada mil habitantes a 136. Pero esto 
no debe inducir a error: comparado con los millones de hectáreas de 
tierra que se privatizaron por entonces, este aumento fue más bien 
modesto (y destinado a detenerse una vez que se acabaran las tierras 
para entregar en propiedad). Por otro lado, no está para nada claro 
que la distribución de la riqueza o del ingreso se hicieran más iguali- 
tarias. Todavia faltan estudios concluyentes, pero investigaciones re- 
cientes indican que, por el contrario, en la Argentina del siglo XIX el 
crecimiento económico vino de la mano de una profundización de la 
brecha que separaba a ricos y pobres (quizás no tanto porque éstos 
se empobrecieran en términos absolutos, sino porque aquéllos acu- 
mularon riquezas a un paso tanto más acelerado que los elevó mucho 
más sobre el nivel del común de la población).*” Se calcula que hacia 
mediados del siglo XIX los más ricos en la región pampeana gozaban 
de ingresos hasta 68 veces más altos que los de los más pobres. Para 
1910 esta brecha se habia ampliado fabulosamente hasta alcanzar un 
diferencial de 933.” 

Por otra parte, la estrategia de desarrollo económico adoptada por 
la élite se tradujo en un patrón de crecimiento que sistemáticamente 
benefició a los inmigrantes más que a los criollos. Como hemos vis- 
to, en general una proporción mayor de las mejores oportunidades la- 
borales y productivas terminó en manos de extranjeros (si los censos 
indicaran cuáles de los argentinos beneficiados eran en realidad hijos 
de inmigrantes, la diferencia en perjuicio de los criollos sería aún más 
notable). Esa ventaja inicial se transmitiría a las generaciones siguien- 
tes de descendientes de europeos, que continuaron gozando de mejores 
posibilidades que los nativos.** Pero incluso siendo esto así, tampoco es 
exacto el mito frecuente según el cual el inmigrante europeo que llegaba 
a estas tierras invariablemente ascendía en la escala social. Esta imagen 
“optimista” ha sido cuestionada por varios estudios recientes. Algunos 
han mostrado que muchos de los extranjeros que ocuparon posiciones 


20 Véase Jorge Gelman y Daniel Santilli: De Rivadavia a Rosas: desigualdad y creci- 
miento económico, Buenos Aires, Siglo Veintiuno, 2006. 


21 Roy Hora: “La evolución de la desigualdad en la Argentina del siglo XIX: una agen- 
da en construcción”, Desarrollo Económico, n* 187, 2007, pp. 487-501. 


22 Véase Pablo Dalle: Movilidad social desde lus clases populares: un estudio sociológico 
en el Área Metropolitana de Buenos Aires 1960-2013, Buenos Aires, UBA/IIGG, 2016. 
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sectores medios o allos —como comerciantes, industriales, etc.— en 
lidad ya procedían de un medio social similar en sus países de ori- 
. En este sentido, la movilidad social que hubo no fue tanto “verti- 
" (de sector bajo a alto) sino “lateral” (entre ocupaciones de un nivel 
ial similar).** Para la gran mayoría de los inmigrantes más pobres y 
calificación que llegaron a este suelo, las oportunidades de ascenso 
fueron tan brillantes como Germani había supuesto.” 

Además, el proyecto de país puesto en marcha produjo una ma- 
' desigualdad entre las regiones. La zona del Litoral en general, y 
enos Aires en particular, concentró la mayor parte de las nuevas 
rtunidades de crecimiento. Muchas economías del interior, en 
nbio, sufrieron pérdidas importantes. Con el fin de las aduanas 
ernas se hizo más fluida la circulación de productos de origen eu- 
eo a precios más baratos, cuya competencia destruyó buena parte 
las manufacturas que existían en el interior. La crisis de las acti- 
lades de tipo artesanal se tradujo en grandes movimientos de mi- 
¡ción del interior, especialmente hacia la ciudad de Buenos Aires y 
s alrededores. Miles de hombres y mujeres de las provincias debie- 
1 abandonar sus pagos para buscar algún modo de subsistir y casi 
mpre terminaron convirtiéndose en mano de obra asalariada. Con 
correr del tiempo, el crecimiento general de la economía fue pro- 
1dizando la desigualdad entre las regiones, en lugar de revertirla.” 
1937 el 82% de la capacidad económica nacional se concentraba 
la región pampeana; por cada mil pesos de producto que gene- 
a en promedio cada habitante del área metropolitana de Buenos 
res, en Córdoba se producían $680 y en Catamarca solo $94. Los 
veles salariales también obedecían a un patrón similar: los sueldos 


Véase Mark D. Szuchman: Mobility and Integration in Urban Argentina: Córdoba in 
> Liberal Era, Austin, University of Texas Press, 1980, p. 176. 


Véase Mariela G. Ceva: “Movilidad social y movilidad espacial en tres grupos de 
migrantes durante el periodo de entreguerras: un análisis a partir de los archivos de 
rica, Estudios Migratorios Latinoamericanos, n* 19, 1991, pp. 345-61; María Liliana 
1 Orden: Inmigración española, familia y movilidad social en la Argentina moderna: 
¡a mirada desde Mar del Plata (1890-1930), Buenos Aires, Biblos, 2005. 


- No fue éste sin embargo un proceso lineal en todas las provincias. El lugar de la 
onomía cordobesa en relación con la bonaerense, por ejemplo, empeoró durante la 
imera mitad del siglo X1X para mejorar un tanto en la siguiente, gracias al abara- 
miento de los fletes. Véase Jorge Gelman y Daniel Santilli: “Cuando Dios empezó a 
ender en Buenos Aires: crecimiento económico, divergencia regional y desigualdad 
cial: Córdoba y Buenos Aires en la primera mitad del siglo XIX” ponencia presen- 
da en el ler. Congreso Latinoamericano de Historia Económica, Montevideo, 2007. 
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en promedio podian ser más del doble en Capital que lo que eran en 
Santiago del Estero o La Rioja.” 

El peso social que tenían los grupos de lo que hoy llamamos “sec- 
tores medios” también fue muy diterente de acuerdo a cada zona. En 
general, su presencia fue bastante menor en las regiones menos bene- 
ficiadas por el provecto puesto en marcha por la élite. El siguiente cua- 
dro permite observar algunas diferencias notables en tres situaciones 
bien diterentes: la de la zona que más aventajó a las demás —Capital—, 
la de una de las mas destavorecidas —Catamarca— y la de una inter- 
media —Cordoba— (véase cuadro en pág. siguiente). 

Coma puede verse, la Capital no solo adquirió un número de pro- 
tesionales, empleados y comerciantes enormemente mayor que el resto 
de los distritos, sino que también allí el peso de estos sectores en re- 
lacion con la cantidad total de habitantes fue sensiblemente superior. 
Sola en el caso de los docentes esta constante se invierte, precisamente 
porque se dio a la escuela primaria la misión de llegar a todos los rin- 
cones del país. Los dos últimos ítems, relativos a la actividad textil en 
pequeña escala, ofrecen un contrapunto interesante. En las zonas más 
desarrolladas la creciente preocupación por el “buen vestir” dio lugar 
a la instalación de sastrerías, manejadas casi siempre por varones, la 
gran mayoría de los cuales eran inmigrantes. Fuera de la región pam- 
peana esto se dio en una medida mucho menor. Pero allí pervivían 
todavía en 1914, a pesar de la decadencia a la que las condenó la com- 
petencia de los tejidos y prendas extranjeras, una cantidad muy impor- 
tante de pequeños talleres textiles o telares familiares, que en Córdoba 
v Catamarca estaban casi enteramente en manos de nativos, casi todos 
del sexo femenino. Su peso social era todavía a comienzos de siglo sor- 
prendentemente alto en Catamarca, aunque venia en franco descenso 
(en 1869 había en ambas provincias más de 85 personas dedicadas a 
estos oficios por cada mil habitantes). En Capital este tipo de actividad 
tenía en la segunda mitad del siglo XIX un peso mínimo. En suma, el 
proyecto de desarrollo impulsado por las fuerzas del mercado mundial 
y fomentado por el proyecto que la élite local encabezó, no solo no re- 
partió los beneficios de manera igualitaria entre los habitantes de las 
diversas provincias, sino que incluso destruyó algunas actividades 


26 Alejandro B. Rofman y Luis A. Romero: Sistema socioeconóntico y estructura re- 
gional en la Argentiría, 2cda. ed., Ira. reimpr., Buenos Aires, Amorrortu, 1990, pp. 
112-139, 175-76, 183. Véase tb. Mabel Manzanal: “Desarrolo territorial e integración 
nacional ¿Convergencia o divergencia?” en José Nun y Alejandro Girimson (eds.): Na- 
ción y diversidad: Territorios, identidades y federalismo, Edhasa, Buenos Aires, 2008, 
pp. 89-97. 
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Peso social de diversas ocupaciones y actividades en diferentes 
regiones del país, 1914“ 


LAS CIFRAS INDICAN CANTIDAD POR CADA MIL HABITANTES DE CADA DISTRITO 


Ocupación Promedio Capital Pcia. de Pcia. de 
del país Federal Córdoba Catamarca 
Médicos 0,45 1,35 0,34 0,20 
Empleados o Dep. 
de Comercio 12 1485 9,89 4,39 
Empleados públicos 14 31,37 3,61 A 
Comerciantes 2 39 18,23 125 
Docentes 4 3,08 3,28 0,32 
Sastrerias 0,39 0,68 0,22 0,13 
Hiladores, tejedores, 
telaristas 3,76 1,07 3,73 34,36 


económicas que nutrían la riqueza de regiones enteras. Incluso dentro 
de una misma provincia podía darse este proceso, como fue el caso de 
Córdoba, cuya zona noroeste era el núcleo poblacional y económico 
principal pero se transformó luego en una zona atrasada y marginal, 
por obra del mayor desarrollo de la parte de la provincia que pudo 
asociarse a la expansión de la región pampeana.* 

En muchos sentidos la sociedad anterior a 1860 y la posterior son 
verdaderamente incomparables. Para explicarlo con una imagen, más 
que una sociedad que evolucionó hacia otra cosa, habría más bien que 
decir que se construyó en forma abrupta un edificio enteramente nue- 
vo encima de la sociedad anterior, desestructurándola profundamente. 


27 Elab. propia sobre la base del Censo Nacional de 1913. “Docentes” corresponde a 
maestros, profesores, preceptores y directivos de establecimientos de enseñanza ofi- 
cial de los tres niveles. No se incluyen los “Empleados” que en el Censo figuran sin 
especificación de función. “Empleados públicos” incluye a jubilados y pensionados. 
28 Beatriz Inés Moreyra: La producción agropecuaria cordobesa, 1880-1930, Córdoba, 
Centro de Estudios Históricos, 1992, pp. 553-71. 
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Algunos de los ladrillos del viejo edificio social fueron adaptados y 
utilizados, mientras que otros fueron simplemente puestos a un lado o 
desaparecieron de la vista, ahogados en la marca humana que trajo la 
inmigracion. Viendo los cambios sociales en su conjunto, la idea de la 
“modernización, con la valoración positiva que lleva implícita, resulta 
muy poco apropiada. Lo que sucedió en las décadas posteriores a 1860 
debe describirse mas bien como un proceso de profundización del capi- 
talismo que no condujo a una sociedad “esencialmente igualitaria”, sino 
a una honda recstructuración de las formas de desigualdad y opresión. 

El “mito de la modernización social” difundido por Germani re- 
sulta inapropiado no tanto porque las cifras que presentó fueran fal- 
sas. sino por el modo en que las agrupó e interpretó para concluir que 
la clase media crecía a expensas de la baja. Tomemos por ejemplo el 
conjunto de los “estratos inferiores”, que según Germani disminuye 
del 89% al 55,5% de la población argentina entre 1869 y 1960. De este 
erupa, en 1869 más de la mitad eran trabajadores “por cuenta propia”, 
es decir, que no estaban asalariados ni dependían de un patrón y que 
en general poseían sus propios medios de producción. El resto eran 
trabajadores asalariados y del servicio doméstico. En 1960 los trabaja- 
dores por cuenta propia apenas representaban menos del 9% del total 
de la clase baja. En otras palabras, las oportunidades del trabajo libre 
disminuveron dramáticamente, al tiempo que la casi totalidad de los 
trabajadores fueron empujados a convertirse en asalariados. 

Pero veamos lo que sucede en el universo de los que supuestamen- 
te pasaron a formar parte de la “clase media” que, según el sociólogo, 
habría aumentado del 11% en 1869 a casi la mitad de la población en 
1960. Si uno mira concretamente cuáles son las categorías que más 
aumentaron, no encontrará precisamente la de los profesionales libe- 
rales, ni la de los propietarios de comercios o de pequeñas empresas. 
De hecho, más de la mitad de los que Germani considera “clase media” 
en 1960 son empleados, técnicos y profesionales asalariados, que en 
1869 representaban apenas el 3,4% de la población total. Dentro de 
esta categoría, los que más aportaron al supuesto aumento de la clase 
media son los empleados de comercio, bancarios, estatales, de comuni- 
caciones, de la educación, de la sanidad, etc. La pérdida de peso de las 
ocupaciones independientes respecto de las asalariadas es bien nota- 
ble, por ejemplo, en el rubro del comercio. De todas las personas dedi- 
cadas a esa actividad en 1869 —incluyendo propietarios de comercios, 
comerciantes independientes y empleados de todo tipo—, casi un 69% 
eran comerciantes (es decir, no eran empleados). En 1895 la propor- 
ción ya había descendido a 63,7% y para 1914 caía a 59%. ln otras pa- 


90 


labras, la gran expansión de la actividad comercial vino de la mano de 
la retracción del peso del comercio independiente o por cuenta propia, 
en favor de una mayor salarización. 

En suma, la imagen de la “modernización” y de la mayor igualdad 
que transmite Germani en realidad oculta la realidad de un dramá- 
tico proceso por el que una sociedad en la que casi dos tercios de la 
población tenía ocupaciones “libres” o al menos relativamente inde- 
pendientes es reemplazada por otra en la que la gran mayoría se ha 
transformado en asalariada y depende de un empleador. Seguramen- 
te muchas de las personas que experimentaron este tránsito sintieron 
que así mejoraban su situación personal. Pero ello solo fue así porque 
previamente el capitalismo había vuelto inviables los modos de vida 
previos y había expandido posibilidades de consumo y de realización 
personal antes desconocidas y que no estaban al alcance de las perso- 
nas del común. Trajera o no mayores niveles de consumo, la compul- 
sión al trabajo asalariado significó un cambio histórico en el sentido 
de un incremento de la dependencia respecto de los empleadores y 
de la pérdida del control de los trabajadores sobre su propio trabajo. 
Resulta por lo menos algo sesgado considerar que ese tránsito fuera 
en un sentido “más esencialmente igualitario”. Más bien, se trató de un 
cambio en el modo en que se organizaba la desigualdad. Cierto, indu- 
dablemente se multiplicaron los escalones en la escala de ingresos que 
va desde los más pobres a los más ricos y eso ofreció a miles de per- 
sonas inéditas oportunidades de ascenso social. Pero el impulso hacia 
una mayor “igualdad” que eso supuso fue de corto alcance. Cuando 
el capitalismo se despliega sobre un territorio nuevo —como sucedió 
en la Argentina del siglo XIX, pero también en muchos otros países— 
se produce durante algunas décadas un fenómeno de intensa creación 
de nuevas ocupaciones y oportunidades que efectivamente pueden ser 
aprovechadas por muchos. Pero este proceso tiende a hacerse más len- 
to a medida que el capitalismo va terminando de implantarse. Aunque 
siempre ofrece oportunidades de ascenso social, su tendencia histórica 
de largo plazo —incluso en los países más desarrollados— es en sen- 
tido opuesto, hacia la acumulación del capital y los mejores recursos 
en menos manos y hacia la profundización de la desigualdad. El “mito 
de la modernización social” induce al equivoco de pensar que ciertas 
condiciones socialmente favorables —que en realidad son excepciona- 
les y corresponden al inicio de un proceso— anuncian una tendencia 
histórica de largo plazo. 

La desigualdad, sin embargo, no es un fenómeno solamente econó- 
mico. Además de perder el control sobre su propio trabajo al transtor- 
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marse en asalariados, las clases bajas perdieron otras cosas. La creación 
del Estado centralizado implicó otra lorma de pérdida de autonomía. 
Como vimos más arriba, hasta bien entrado el siglo los gauchos, pas- 
tores y campesinos se las habían arreglado para hacer sentir su pre- 
sencia condicionando su apoyo a los caudillos que peleaban entre sí, 
u organizando sus propias “montoneras” y revueltas. Como forma de 
resistencia, también tentan la opción más individual de escaparse hacia 
las zonas mas inhóspitas o de cruzar la “frontera del indio” si la presión 
de las autoridades se hacía muy grande o si las formas de subsistencia 
empezaban a escasear. Con la creación del Estado se fue achicando el 
espacio para tales formas “plebeyas” de la política: la poderosa ma- 
quinaria estatal reorganizada por la élite volvió inviables las formas 
de resistencia que tenían las clases populares, dejándolas de ese modo 
mucho mas indefensas frente a los dramáticos efectos de la profundi- 
zacion del capitalismo. Más adelante la política de “los de abajo” ha- 
llaria formas alternativas de hacer oír su voz. Pero hasta que eso no 
ocurrió, las clases populares se encontraron en una situación de mayor 
“desigualdad política” que antes. 

Pero queda todavía un aspecto del mito de la “modernización” 
que debemos discutir, que es la afirmación de Germani, repetida lue- 
go por casi todo el mundo, de que una “clase media” creció explosiva- 
mente después del censo de 1869. Como va hemos visto, el sociólogo 
eligió incluir a todos los asalariados de labores no manuales dentro 
de su contabilización, siendo el sector que más aportaba al número 
total. Pero no hay motivo “científico” por el que necesariamente deba 
considerarse a dependientes de comercio, empleados del Estado, te- 
lefonistas, bancarios, enfermeros, etc. como “clase media”, en lugar de 
situarlos como parte de la “clase trabajadora”, con la que comparten 
la dependencia de un salario y muchas otras condiciones de vida. De 
hecho, como veremos más adelante en este libro, hay pocos indicios 
de que todos estos sectores se consideraran a si mismos “clase me- 
dia” en la primera mitad del siglo XX. Por el contrario, numerosas 
evidencias apuntan a una identidad más bien “trabajadora”. Por otra 
parte, tampoco encontraremos indicios de que un profesional o un 
alto funcionario se sintiera parte de una misma “clase media” junto 
con, digamos, un carnicero, un almacenero, o un empleado munici- 
pal. En suma, es indudable que luego de 1869 la cantidad y el peso 
social de los empleados, maestras, médicos, ingenieros, comerciantes 
minoristas, pequeños empresarios, etc., aumentaron considerable- 
mente. Lo que no puede concluirse de ello, sin mayores evidencias, es 
que todos juntos conformaran una (y solo una) clase, o que pudiera 
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identificárselos como “clase media”. Esta clasificación no se deriva de 
las propias estadísticas sino que involucsa un universo mental que 
no puede darse por supuesto solo a partir de cambios numéricos. A 
examinar ese universo mental dedicaremos los próximos capítulos. 
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CAPÍTULO TRES 
Imponiendo disciplina y distinción 
en la nueva sociedad 


La identidad de clase media, como veremos, se fue abriendo paso de a 
poco y apareció bastante más tarde de lo que se supone habitualmente. 
Sin embargo, se apoyó en una serie de valores, ideas e imágenes de la 
sociedad argentina que se fueron haciendo presentes en las primeras dé- 
cadas del siglo XX. En este capítulo analizaremos las ideas acerca de la 
jerarquía social que se difundían para “ordenar” la sociedad argentina. 
Como veremos más adelante, algunas de ellas fueron fundamentales en 
la formación de una identidad de clase media. 

La profundización del capitalismo luego de 1870 produjo cambios 
sociales tan grandes y rápidos que durante un buen tiempo la socie- 
dad argentina, en las zonas que mayores cambios experimentaron, fue 
como un magma informe donde no estaba claro para nadie cuál era su 
lugar. Cientos de miles de inmigrantes llegaron a un país desconocido, 
trayendo cada uno su propio idioma, sus costumbres y sus ideas acerca 
de qué significaba vivir en sociedad. Para ellos “Argentina” era poco 
más que la promesa de un futuro mejor. Al mismo tiempo miles de 
criollos abandonaban la vida rural y se mudaban a las ciudades, con 
poca experiencia de lo que significa la vida urbana. Para ellos la nueva 
“Argentina” era un país extraño. Ni unos ni otros tenían claro quién era 
quién en el caótico espacio urbano. En medio de los explosivos cam- 
bios y las nuevas oportunidades, las clases sociales todavia no estaban 
solidificadas. Un trabajador inmigrante tenía claro a qué clase pertene- 
cía en su tierra de origen. Pero al desembarcar en el puerto de Buenos 
Aires ya no era un trabajador: era más bien alguien que había escapado 
del lugar que le había tocado en el orden social de su nación y venía a 
ver en qué nuevo lugar podía colocarse. En el campo, estaba claro para 
un criollo que él pertenecía al “pueblo” y quiénes eran la clase alta. Pero 
en la ciudad en crecimiento y transtormación no resultaba tan sencillo 
saber quiénes eran sus iguales y quiénes sus superiores. Y ni siquie- 
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ra para la élite las cosas fueron del todo sencillas: de pronto hallaban 

nuevos ricos codeándose con ellos en sus espacios preferidos o usando 

sus mismas ropas. ¿Cuál de toda esta gente nueva había que aceptar 
entre la “gente decente” y cual no? La élite había llamado a la inmigra- 
ción, pero ahora no se sentia del todo cómoda con sus efectos. Lucio V. 

Mansilla se quejaba en 1889 de la “impertinencia” de los inmigrantes 
de cierto dinero que alternaban en sus clubes y lugares tradicionales 
sin mostrar el aristocrático decoro al que estaba acostumbrado.' Diez 
años mas tarde Jose Marta Ramos Mejía deploró la presencia de esos 
nuevos “burgueses” enriquecidos.” Y Miguel Cané lamentó en general 
el in de la “veneración” que los subordinados sentían en el pasado por 
la gente de clase superior.? 

Lo que sucedía en el cambio de siglo era que, a medida que el ca- 
pitalismo echaba sus raíces más profundamente, el dinero iba recla- 
mando un lugar privilegiado como criterio para determinar el estatus 
social de cada persona. En este avance, quitaba importancia relativa a 
otros criterios que antes eran tanto o más importantes, como el ma- 
nejo de ciertos modales, el ser “conocido” en los círculos sociales más 
altas o el pertenecer a una familia de apellido patricio. No es que hu- 
biera un reemplazo de estos criterios por aquél: se trató más bien de 
un sutil cambio del peso relativo de cada uno. Un escritor español que 
vivió mucho tiempo en Argentina describió en 1924 este cambio de 
una manera bien ilustrativa. En esa época, la manera más popular de 
denominar a las clases altas había pasado a ser “gente bien”. En un país 
como Argentina, observaba el español, era “sumamente dificultoso” 
establecer quién merecía ser llamado de esa manera. No solían con- 
seguirlo “los inmigrantes enriquecidos, ni su primera descendencia”: 
solo se considera “gente bien” a los que tienen algún “abolengo” que 
señale una presencia antigua y notoria en el país: 


] Lucio Y. Mansilla: Entre-nos, Buenos Aires, Juan Alsina, 1889, libro IV. Véase tb. 
Manuel Bilbao: Tradiciones y recuerdos de Buenos Aires, Buenos Aires, Secr. de Cultu- 
ra de la Nación, s./f., pp. 106, 291 y 332; idem: Buenos Aires, desde su fundación hasta 
nuestros días, Buenos Aires, Juan Alsina, 1902, pp. 139-42. 

2 José María Ramos Mejía: Las multitudes argentinas, Rosario, Biblioteca, 1974, pp. 
219 y 222. 

3 Miguel Cané: Prosa ligera, Buenos Aires, La Cultura Argentina, 1919, pp. 78-79, 
Véase tb. José Bianco: Orientaciones, Buenos Aires, G. Mendersky e hijo, 1910, pp. 
207-208; Ángel Carrasco: Lo que vi desde el 80... Hombres y episodios de la trans- 
formación nacional, Buenos Aires, PROCMO, 1947, p. 354. Más ejemplos en Carl 
Solberg: Immigration and Nationalism, Argentina and Chile 1890-1914, Austin, Uni- 
versity of Texas Press, 1970, py». 80-91. 
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Pero como las evoluciones sociales son tan bruscas y rápidas en aquellos 
florecientes pueblos que permiten saltar brevemente de proletario a pro- 
pietario, producese cierta confusión en las aplicaciones del título, que se 
consigue al fin con solo rodar unos años en automóvil propio por aquellas 
avenidas. Por medio del entronque de sus hijos con las “familias bien” 
del mundo americano, algunos inmigrantes que alcanzaron la opulencia 
llegan también a ser considerados como “gente bien”.* 


La claridad de la jerarquía social de mediados del siglo XIX, con 
su nítida frontera entre la gente “decente” y el pueblo llano, se había 
diluido en esa nueva Argentina de ciudades pobladas por gente ex- 
traña y anónima. Lo mismo no puede decirse de aquellas provincias 
o regiones en las que los cambios habían sido menos pronunciados; 
allí las fronteras sociales tradicionales se mantuvieron durante mucho 
más tiempo. Pero en las zonas en las que el impacto inmigratorio y 
las transformaciones socioeconómicas fueron más profundos, ya no 
era posible saber quién era quién simplemente por su familia o por 
los lugares que frecuentaba. En otras palabras, ya no era evidente para 
todos quién ocupaba el lugar de mayor estatus social: si quería aspirar 
a eso, la “gente bien”, a diferencia de la “gente decente” de antaño, tenía 
que demostrar que lo era. Como ser de “buena familia” era condición 
suficiente pero ya no necesaria, era preciso establecer cuáles serían los 
nuevos criterios de “respetabilidad” por los cuales una persona sería 
reconocida como socialmente superior a otra. Había que sentar las ba- 
ses de una jerarquía social nueva. Como veremos más adelante, la idea 
de que existía una “clase media” apareció en el contexto del surgimien- 
to de nuevas formas de ordenar aquel magma social algo caótico que 
era la sociedad argentina. 


EL PAÍS DE LAS HUELGAS 


Pero había otro problema en esta sociedad todavía sin forma: entre 
diferentes categorías de trabajadores se fueron tejiendo muy pronto 
lazos de solidaridad y de lucha que ponían en cuestión el lugar de la 
clase dominante, muchas veces alimentados por ideas izquierdistas y 
revolucionarias. 


4 Francisco Grandmontagne: Páginas escogidas (1920-1935), Madrid, Aguilar, 1966, 
pp. 471-772. 
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Las condiciones de trabajo en esa época y hasta bien entrado el 
siglo AX eran muy malas: no existia por entonces una legislación seria 
que limitara la duración de la jornada de trabajo, ni el empleo de niños. 
No habia derechos laborales de ninguna clase, ni prevención de acci- 
dentes de trabajo, ni jubilaciones, ni seguros de salud. Las condiciones 
de vivienda eran pésimas. Para luchar contra esta situación, desde fi- 
nes de la decada de 1850 cada oficio comenzó a agruparse en sindica- 
tos que a la vez organizaban la resistencia y proveían ayuda mutua a 
sus afiliados. Hacia fimes de los años setenta comenzaron a realizar las 
primeras huelgas y va a finales de la década siguiente hubo verdade- 
ras oleadas que solidarizaban en un mismo movimiento huelguístico 
a varios oficios. Desde 1901, con la creación de la Federación Obrera 
Regional Argentina (FORA)? el sindicalismo tuvo su primera central 
unificadora. Desde entonces el movimiento obrero hizo progresos rá- 
pidos, acompañados de huelgas importantes y masivas, incluso a pesar 
de la teroz represión que debían enfrentar. 

En esa época las reivindicaciones sindicales no eran puramente eco- 
nómicas, sino que solían enmarcarse en proyectos y sueños de un mun- 
do nuevo. Las ideas del socialismo y del anarquismo, que proponían una 
sociedad de iguales sin opresión y sin capitalistas, tenían un atractivo 
que desbordaba ampliamente el ámbito obrero. Los lazos de solidaridad 
entre diferentes tipos de trabajadores fueron entonces muy intensos y las 
ideas y formas de lucha se “contagiaban” de un grupo a otro. 

En 1919 las solidaridades entre diversos grupos sociales alcanza- 
ron el pico máximo. En los últimos tres años el costo de vida venía su- 
biendo rápidamente y los salarios no lo acompañaban. Además, desde 
1917, bajo inspiración de la Revolución Rusa, en todo el mundo había 
una oleada de luchas radicalizadas. Los sucesos de Rusia tuvieron reso- 
nancias entre los estudiantes que protagonizaron la Reforma Universi- 
taria que democratizó los estudios superiores en la Argentina en 1918. 
Poco después, en enero de 1919, en respuesta a una brutal represión a 
una huelga, en Buenos Aires hubo una insurrección obrera de dimen- 
siones inéditas. Durante varios días el gobierno perdió control de la 
ciudad y solo pudo recuperarlo después de acabar con la vida de varios 
centenares de trabajadores. Los eventos de enero pasaron a la historia 
como la “Semana Trágica”. El inovimiento huelguístico, sin embargo, 
continuó durante varios meses, involucrando a varios grupos no obre- 
ros. Como veremos más adelante, los maestros mendocinos hicieron 
un paro general en abril y marcharon codo a codo con los obreros can- 


5 En realidad se redenomina FORA en 1904; al principio se llamaba solo FOA. 
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tando el himno socialista La Internacional. Actores, chacareros, telefo- 
nistas, empleados de comercio y bancarios de numerosas localidades 
también se movilizaron y hasta los estudiantes secundarios porteños y 
de otras ciudades se declararon en huelga y marcharon por las calles 
enarbolando banderas rojas contra la designación de un profesor inde- 
seable o contra los exámenes de ingreso a la universidad.” Incluso los 
policías rosarinos fueron a la huelga en 1918-1919 y se identificaron 
con la clase obrera oprimida. Y todavía en 1921 empleados munici- 
pales de esa misma ciudad tomaron el edificio municipal y declararon 
constituido un “soviet”; con ayuda de estudiantes reemplazaron la ban- 
dera argentina por una roja.” 

Estas solidaridades amplias, que vinculaban a diferentes grupos so- 
ciales y que manifestaban a veces deseos de vida más allá del capitalis- 
mo, generaron gran preocupación en las clases altas. Para terror de sus 
lectores, cuando terminaba la Semana Trágica el diario La Nación de- 
nunció que se habían desbaratado planes para instalar el “primer soviet 
de la República Federal de los Soviets Argentinos”.* Pero la descripción 
más interesante del clima que se vivía apareció en abril en el periódi- 
co El Diario, también de orientación liberal. Se quejaba entonces el 
diario de que se vivía en “el país de las huelgas”: todo el mundo hacía 
huelga, desde los obreros de diferentes gremios hasta los empleados y 
estudiantes. Incluso “señoritas ataviadas con esmero”, dependientes de 
comercio, “deliberaban en medio de la calle sobre sus reivindicaciones 
sociales y emancipadoras de la tiranía capitalista”. Estaban todos en 
huelga, “sin excepción de sexos ni de clases”; los propietarios parecían 
de pronto “sometidos a sus empleados y jornaleros”. Era como si se vi- 
viera “un estado de perturbación en el cual cada cual se apodera de una 
fracción de autoridad para ejercerla a su antojo” (cuando la sociedad, 
como agrega el diario, “ha sido organizada para impedir esas disgrega- 
ciones que constituyen a la vez el aprendizaje de la anarquía”). En fin, 
“el fenómeno presenta todos los síntomas de una chifladura general” 

La descripción del clima de entonces depende del cristal con que 
se mire. Desde arriba, se trataba de un estado de “disgregación” y “chi- 
fladura”. Pero visto desde abajo, se trataba de un momento de gran for- 


6 El Diario, 2/4/1919, p. 12; 7/4/1919, p. 3; 8/4/1919, p. 3; 14/4/1919, p. 3; 15/4/1919, 
p. 7; 16/4/1919, p. 1. 


7 Matthew B. Karush: Workers or Citizens: Democracy and Identity in Rosario, Argen- 
tina (1912-1930), Albuquerque, University of New Mexico Press, 2002, pp. 127 y 151. 


8 La Nación, 13/1/1919, pp. 8-9. 
9 El Diario, 11/4/1919, p. 3 y 26/4/1919, p. 2. 
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talecimiento de los lazos de solidaridad entre sectores bajos y no tan 
bajos, y de intensos descos de una vida nueva. En lo que los diarios 
tenian razón era en decir que tales lazos y deseos constituían una ame- 
naza al orden social. Toda sociedad fundada en la desigualdad, como el 
capitalismo, necesita mantener a la población relativamente “separada” 
v sin posibilidades de construir solidaridades politicas amplias. Si las 
jerarquías iban a sobrevivir, era preciso que los reclamos, métodos e 
ideas de los obreros no se expandieran a otras clases. En otras pala- 
bras, habia que construir los “diques” de una nueva jerarquía social que 
marcara distancias mas claras entre las clases más bajas y los sectores 
que hov llamamos “medios”, y entre los más revoltosos y el resto de la 
poblacion. Dividir para reinar. 

En resumen, hacia principios del siglo XX era indispensable para 
la clase superior rearmar las jerarquías sociales que habían sido erosio- 
nadas tanto por los cambios económicos y demográficos como por las 
intensas solidaridades populares que venían tejiéndose. En el magma 
caotico de la sociedad argentina de entonces debían apuntalarse los 
“escalones” que definian el estatus de cada grupo y, junto con ellos, 
los “muros” que separaran a diferentes sectores. Como veremos más 
adelante, la expresión “clase media” se transformaría en uno de esos 
nuevos “escalones” sociales, dotada de sus propios “muros” que la dis- 
tinguían de las clases más bajas. 


FORJANDO EL CIUDADANO IDEAL 


En cualquier sociedad, las relaciones entre los distintos grupos 
y el orden de jerarquía entre ellos están determinados por factores 
políticos, económicos y culturales. Algunas de las acciones y decisio- 
nes que “producen” este orden las puede tomar el Estado mediante 
leyes, decretos, sentencias, etc. Pero hay otras que son mucho menos 
visibles, aunque igualmente importantes. En el ámbito económico, 
por ejemplo, las decisiones de los empresarios respecto de qué in- 
versiones realizar o qué tecnologías utilizar se traducen en diferentes 
oportunidades laborales y salariales. Algunas personas podrán apro- 
vechar las más ventajosas, mientras que otras deberán conformarse 
con las peor pagas o menos prestigiosas. A su vez, los que más ganen 
podrán acceder a un estilo de vida y de consumo más alto, y todo ello 
seguramente contribuirá a que se sientan “superiores” a los que están 
en peores circunstancias. Esa es una manera por la que, sin que haya 
una autoridad que lo decida, el mercado contribuye a crear grupos 


60 


sociales diferenciados y a levantar barreras que los separen. También 
en el ámbito de la cultura pueden producirse efectos similares. Los 
medios de comunicación, la escuela y la publicidad transmiten imá- 
genes y mensajes sobre diferentes grupos sociales que implícitamente 
pueden “prestigiarlos” o, por el contrario, desvalorizarlos. Para sin- 
tetizar lo que aquí queremos decir vamos a llamar “operaciones de 
clasificación” a todas estas acciones o decisiones, grandes y pequeñas, 
deliberadas o “espontáneas”, cuyo efecto es el de fomentar nuevas di- 
visiones y jerarquías entre los grupos sociales o apuntalar las ya exis- 
tentes. Son “de clasificación” porque separan en clases (“clasifican”) a 
las personas. La aparición de la idea según la cual en Argentina había 
una “clase media”, como veremos más adelante, se relaciona con una 
de estas operaciones de clasificación. 

Para visualizar mejor de qué estamos hablando, comencemos por 
una Operación político-cultural que realizó la élite: la redefinición de 
la ciudadanía, es decir, del conjunto de normas que establecen quién 
tiene derechos políticos y cómo se supone que debe ejercerlos (y por 
contraposición, qué personas o qué conductas quedan excluidas). 
Durante décadas luego de la Organización Nacional la alta política 
estuvo reservada a las clases propietarias. El voto popular era mani- 
pulado de diversos modos, incluyendo el fraude. Las elecciones so- 
lían ser bastante desordenadas y las distintas facciones se enfrenta- 
ban en ocasiones violentamente. No era raro que, como parte de esos 
enfrentamientos, los diferentes candidatos de la élite movilizaran en 
su apoyo a grupos del pueblo llano, tanto para que votaran por ellos 
como para enfrentar a sus rivales. Este apoyo, por supuesto, no era 
gratuito: los aspirantes a ocupar cargos públicos debían “pagarlo” con 
concesiones y beneficios para los sectores que así movilizaban. Pero 
el Estado siempre quedaba en manos de las clases pudientes. Después 
de 1880 el juego político se hizo incluso más cerrado, con una alianza 
de dirigentes que se las arreglaron para mantenerse en el poder elec- 
ción tras elección. Las votaciones tuvieron desde entonces resultados 
bastante “cantados”. 

En esa época, como vimos, las clases bajas desarrollaron sus pro- 
pias maneras de hacer política mediante sindicatos, huelgas y otras 
formas de acción callejera. Y ya que el Estado era todavía para ellas 
algo tan ajeno (y, en ocasiones, francamente hostil), no sorprende que 
las ideas del anarquismo —que quería deshacerse de él por completo— 
tuvieran gran aceptación. Á este peligro “desde abajo” se sumaba otro 
problema. Como muchas personas de las propias clases pudientes se 
sintieron más y más desplazadas del juego político a partir de 1880, y 
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como en esa época se consideraba perfectamente aceptable promover 
rebeliones armadas camo modo de hacer política, el camino de la “re- 
volución” resultó una tentación constante para los aspirantes a cargos 
públicos. En 1890 se produjo una de las más importantes. La Unión 
Cívica Radical (UCR), cuvos líderes pertenecían a esos grupos de éli- 
te desplazados, fomentó dos “revoluciones” armadas más en 1893 y 
1905. Aunque todas resultaron derrotadas, muchos sectores de la élite 
sentían un creciente temor por estas formas de política en las que se 
invitaba a sectores del pueblo a armarse a favor de tal o cual facción. 
Temuan la posibilidad de que los modos de hacer política de los traba- 
jadores se combinaran en algún momento con esos movimientos vio- 
lentas que propiciaban los radicales. Con una creciente conflictividad 
social, no se podía seguir “jugando con fuego” y movilizar a grupos 
de clase baja para que colaboraran en esas “revoluciones” propiciadas 
desde arriba. Era necesario “modernizar” la vida política con reglas 
de juego claras y “civilizadas” que respetaran todos los políticos de las 
clases pudientes y, por supuesto, también el pueblo llano. 

En ese contexto, algunos políticos e intelectuales llegaron a la con- 
clusión de que lo mejor sería abrir el juego electoral para que surgieran 
verdaderos partidos políticos que pudieran competir limpiamente. Es- 
peraban que, de este modo, amplios sectores canalizarían sus inquietu- 
des a través de la política electoral, alejándose así de la lucha callejera y 
de las revoluciones. Pero existía el riesgo de que con elecciones limpias 
la élite perdiera su poder a manos de las mayorías. En un discurso de 
1890, cuando ya había comenzado el clima de inestabilidad política 
que conduciría a la revolución, Lucio V. López, quien pronto sería de- 
signado ministro del Interior, expuso claramente los riesgos que en- 
frentaba su clase: 


Nuestras democracias corren el peligro de hacerse plebeyas e ignorantes, 
y los esfuerzos de los hombres de pensamiento deben dirigirse a prevenir 
los estragos de este género de democratización. (...) [L]la democracia, 
como todo gobierno bien entendido, es el respeto a todos los derechos de 
todos los poderes, el gobierno de las clases intelectuales, de los varones 
justos y capaces de la República. 


La cuestión era entonces determinar quiénes serían los “justos y 
capaces”. López hacía explícito que no solo desconfiaba de las muje- 
res (solo los “varones” tenían derecho a votar) y del pueblo llano, sino 
también del “elemento nueve”, esa “familia bastarda de los enriqueci- 
dos” carentes de toda “cultura”. Como antídoto eficaz, López llamaba a 
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“combatir la mediocridad, demoler el cosmopolitismo y trazar de una 
vez con rasgos firmes el perfil definitivo de la patria”.!" 

¿Qué significaba ese llamado en términos de la política de la época? 
En primer lugar, para evitar el triunfo de la democracia “plebeya” era ne- 
cesario diseñar las leyes de forma muy cuidadosa para dejar los resortes 
de poder fundamentales fuera del alcance del pueblo. Ya la constitución 
de 1853, de inspiración liberal, había asegurado que determinadas deci- 
siones importantes no quedarían en manos de la voluntad popular sino 
de cuerpos altamente selectivos como el Senado (cuyos miembros no se 
elegian por votación directa) o “protegidos” de las elecciones, como la 
Corte Suprema. Los conservadores pensaron que el modo en que habían 
diseñado la Ley Sáenz Peña (1912), por la que finalmente se garantizó a 
los ciudadanos varones la posibilidad de participar en comicios limpios, 
les aseguraría el control de los resortes clave del poder.'' 

Al ofrecer una vía de participación electoral más abierta, la Ley 
Saenz Peña, junto con las primeras leyes laborales que comenzaron a 
dictarse por entonces, dotaron de mayor legitimidad al sistema polí- 
tico. Contribuyeron de ese modo a acentuar una separación entre las 
clases bajas que ya se venía insinuando desde antes. El sindicalismo 
anarquista y revolucionario perdía lugar frente a quienes preferían 
una estrategia política más “legal”, orientada a ganar espacios a través 
de las elecciones. Muchos de los trabajadores que tenían ciudadanía 
argentina prefirieron volcar su confianza al nuevo Partido Socialista 
o incluso a la UCR. Como la mayoría de los que eran inmigrantes 
no tenían ningún apuro en nacionalizarse, quedaban fuera de la po- 
sibilidad de votar. Dividir para reinar: la masa trabajadora quedaba 
cruzada por fuertes desacuerdos de estrategia política y por diferen- 
cias nacionales que no eran nuevos, pero que ahora se profundizaron. 
Se abría una brecha para los que eligieran “integrarse” al orden pro- 
puesto con la esperanza de poder obtener mejoras; para los que no, 
esperaba la represión estatal. Lo que a nosotros nos interesa aqui es 
que se creaba de este modo una imagen clara de cómo debía actuar 
un ciudadano “razonable”: era legítimo peticionar a las autoridades, 
elegir y ser electo en los comicios o hacer campañas por tal o cual 
mejora. Las acciones callejeras violentas o más radicalizadas queda- 
ban claramente excluidas del repertorio de métodos de reclamo de un 
ciudadano “respetable”. 


10 Juan Agustín García (ed.): Discursos académicos, Buenos Aires, Facultad de Dere- 
cho y Cs. Sociales (UBA), 1911, I, pp. 131-141. 


11 Natalio Botana: El orden conservador, Bucnos Aires, Sudamericana, 1994. 
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La creación de una imagen del “ciudadano responsable” estuvo 
acompañada de una intensa campaña de “nacionalización” de la masa 
popular. Por la época del Centenario (1910), muchos políticos e inte- 
lectuales insistieron en la necesidad de que el Estado fomentara el senti- 
miento patriótico. Con creciente intensidad comenzaron a promoverse 
más las tradiciones nacionales, el conocimiento de la historia argentina, 
etc. Esta “restauración nacionalista”, como la llamaba el santiagueño Ri- 
cardo Rojas, no significaba una marcha atrás respecto de la campaña 
de “europeización” que la misma élite había impulsado antes. Los va- 
lores liberales de la “civilización” (que venían de Europa) no fueron de 
ninguna manera descartados. Simplemente se fomentó un apego y una 
revalorización de algunas cosas del pais, incluyendo ciertas tradiciones 
populares. Incluso las figuras del indio y del gaucho, tan odiadas por 
Sarmiento, comenzaron a ser apreciadas, ahora que ya no quedaban ni 
gauchos ni indios libres que pudieran amenazar a la élite. Lo que se exal- 
taba, claro, eran los personajes míticos del folklore o del Martín Fierro 
antes que los aborígenes y habitantes del campo reales —por quienes 
la gente “decente” seguía manifestando el desprecio habitual — como 
una forma de contrarrestar el peligro de eso que López había llamado el 
“cosmopolitismo”. En tiempos del Centenario, por todas partes grupos 
anarquistas (y pronto también comunistas) llamaban a los trabajadores a 
unirse sin importar qué idioma hablaran o de dónde vinieran. Las clases 
oprimidas, decían, “no tienen patria. Este “cosmopolitismo” o “inter- 
nacionalismo” era una grave amenaza para la élite, que necesitaba que 
los nuevos ciudadanos sintieran lealtad y respeto hacia el Estado que 
ella había construido. La campaña de valores nacionales y “patrióticos” 
estaba explicitamente orientada a quebrar tales solidaridades plebeyas 
que iban más allá de las leyes del Estado y de las supuestas costumbres 
de la nación. Para contrarrestar “el socialismo, que no tiene patria” y que 
ha penetrado en las “clases obreras”, pensaba Rojas, nada mejor que una 
educación nacionalista. Había que demostrar que esas ideologías “forá- 
neas” tenían poco que ver con las realidades argentinas.'* 
En síntesis, la imagen del ciudadano ideal que promovía la élite en 
tiempos del Centenario era la del que se identificaba firmemente con 
la “patria” (y no con las ideas “extranjeras”) y solo empleaba métodos 


12 Ricardo Rojas: Obras, 16 vols., Buenos Aires, La Facultad, 1922-1925, l, pp. 243 
y 259; IV, p. 167. Rojas y otros intelectuales, como Bernardo Canal Feijóo, Hegaron 
a cuestionar la narrativa de la nación centrada en Buenos Aires y el legado europeo. 
Pero su recuperación de lo criollo, lo provinciano y lo indígena no alcanzo para hacer 
mella en los discursos “sarmientinos” dominantes; véase Beatriz Ocampo: La nación 
interior, 2da. ed., Buenos Aires, Antropofagia, 2007. 
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“legales” para hacer valer sus derechos. De este modo, podría decirse 
que esa imagen no solo tenía poco que ver con la realidad de lo que 
eran las clases populares entonces, sino que estuvo orientada precisa- 
mente a cambiarla. La política “plebeya', naturalmente, siguió existien- 
do y resistió de varias maneras contra este ideal del buen ciudadano. 
Sin embargo éste se iría abriendo paso, separando así a los argentinos 
“respetables” de lo “revoltosos”. 


EL MITO DEL “CRISOL DE RAZAS”: RACISMO 
E IDENTIDAD NACIONAL 


Criollos, indios y mestizos incultos, inmigrantes viejos y nuevos 
que hablaban una decena de lenguas distintas, trabajadores “revol- 
tosos” y otros que venían simplemente a “hacer la América”: si se 
esperaba que los habitantes de este desordenado país se convirtie- 
ran en ciudadanos respetuosos de las instituciones, era preciso con- 
vencerlos, antes que nada, de que todos ellos eran argentinos. Más 
allá de cualquier diferencia, debía parecer que el pueblo argentino 
era uno solo: para que todos los habitantes fueran leales al Estado 
argentino, tenían que sentirse parte de un pueblo argentino. 

Para promover este sentimiento de pertenencia, por la época del 
Centenario se creó otro de los grandes mitos de la historia argentina: 
el del “crisol de razas”. La imagen sugería que todos los grupos étnicos 
que habitaban la Argentina, viejos y nuevos, se habían ya fusionado 
perfectamente y habían generado una “raza argentina” más o menos 
homogénea. Podría parecer que esta idea ponía fin al agresivo racis- 
mo que, como vimos, profesaba la élite que había creado el Estado 
nacional. Sin embargo, lo que sucedió fue lo contrario: el racismo 
abierto del siglo XIX continuó como un racismo velado gracias a la 
idea del crisol. Porque los intelectuales que la formularon le agrega- 
ron una jerarquía racial oculta. Se argumentaba que todas las razas se 
habían fundido en una sola, pero al mismo tiempo se sostenía que esa 
fusión había dado como resultado una nueva que era, básicamente, 
blanca-europea. Sea minimizando la presencia inicial de los mestizos, 
negros, mulatos o indios, sea afirmando que todos ellos finalmente 
desaparecieron “inundados” por la inmigración dejando pocas hue- 
llas, se daba a entender que el argentino era blanco-europeo.'* 


13 Por ejemplo Aníbal Latino: “La inmigración y su influencia en los destinos de la 
República Argentina”, La Nación, n* especial Centenario, 1910, pp. 123-31. 
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Así, durante los primeros años del siglo XX, e incluso hasta tiem- 
pos muy recientes, los principales trabajos de “especialistas” sobre 
la formación de la sociedad argentina han repetido esta idea según 
la cual se trata de un pais básicamente blanco y formado por inmi- 
grantes europeos. En 1940, por ejemplo, la que era entonces la obra 
de analisis estadistico más confiable, afirmaba que “la población con 
vestigios de sangre indigena” en Argentina llegaba apenas al 3%.'* In- 
cluso los Censos han sido diseñados de modo que minimizan el peso 
de otros grupos étnicos.'” La literatura y el teatro argentinos también 
contribuveron a difundir, desde fines del siglo XIX, esta imagen idea- 
lizada de la integración y fusión de todas las razas.'* Y todavía hoy se 
repite la conocida broma: mientras los peruanos descienden de los 
incas y los mexicanos de los aztecas, “los argentinos descienden de 
los barcos”. Sin embargo, todo esto no es más que una ilusión: estu- 
dios genéticos recientes revelaron que más del 50% de la población 
actual tiene sangre indígena corriendo por sus venas y que cerca del 
10% cuenta con ancestros de origen africano. Los porcentajes ocultan 
grandes variaciones regionales: en las zonas más pobres la presencia 
de pobladores con antepasados únicamente europeos es mucho me- 
nor al promedio del país.'” En fin, los argentinos descendemos de los 
barcos tanto como de las tolderías. 
El mito del crisol de razas” y de la Argentina blanca y europea son 
la continuación directa del racismo de la élite del siglo XIX. El grito de 
guerra de Sarmiento y Roca contra las razas inferiores, quedaba ahora 


14 Alejandro Bunge: Una nueva Argentina, Madrid, Hyspamérica, 1984, p. 149. 


15 Véase Susana T. Ramella: Una Argentina racista: Historia de las ideas acerca de su 
pueblo y su población (1930-1950), Mendoza, Univ. Nac. de Cuyo, 2004; tb. Isabel San- 
ti: “Algunos aspectos de la representación de los inmigrantes en Argentina”, Amérique 
Latine Histoire et Mémoire, n* 4, 2002; Mónica Quijada et al.: Homogeneidad y nación, 
Madrid, CSIC, 2000. 


16 Véase Graciela Villanueva: “La imagen del inmigrante en la literatura argentina 
entre 1880 y 1910”, Amérique Latine Histoire et Mémoire, n* 1, 2000. 


17 Sergio Avena et al.: “Mezcla génica en una muestra poblacional de la ciudad de 
Buenos Aires”, Medicina, n” 66, 2006, pp. 113-18; Daniel Corach et al.: “Relevant Ge- 
netic Contribution of Amerindian to the Extant Population of Argentina”, Internatio- 
nal Congress Series, n” 1288, 2006, pp. 397-99; Michael Seldin et al.: “Argentine Po- 
pulation Genetic Structure: Large Variance in Amerindian Contribution”, American 
Journal of Physical Anthropology, n* 132, 2007, pp. 455-62, Según este último, en el 
acervo genético actual del promedio de los argentinos los genes europeos contribuyen 
con cerca del 78%, mientras que casi el 20% son herencia de los pueblos originarios y 
al menos el 2,5% de africanos. 
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reemplazado por el ocultamiento de su misma existencia tras la fachada 
de una Argentina “racialmente europea”. Todos los argentinos eran en 
teoría iguales y nadie podría haber dicho que un criollo moreno fuera 
menos argentino que uno de piel más clara; pero la imagen mental im- 
plícita del “verdadero” argentino era la de uno blanco. La orgullosa élite 
de la nación que soñaba con ser potencia, se imaginaba diferente del 
resto de Latinoamérica por ser más “europea 

Lo que nos interesa resaltar aquí es que todas estas ideas contri- 
buían a delinear la imagen de un ciudadano argentino “ideal” que no 
coincidía con la de todos los argentinos realmente existentes: el ciuda- 
dano deseable era el que actuaba políticamente de manera “razonable” 
(es decir, no con esas acciones directas o callejeras que solían emplear 
muchos trabajadores). Era también uno blanco y de origen europeo. 
Y como los blancos, por obra de las sucesivas oleadas de inmigración, 
tendieron a concentrarse en la región pampeana, implícitamente se 
identificaba al argentino “típico” con el de esas zonas. En las partes del 
interior en las que había una población predominantemente mestiza 
se hicieron todos los esfuerzos para evitar que se “notara”.'* De lo que 
estamos hablando aquí es de la formación de una peculiar identidad 
nacional que sostenía que el “ser argentino” tenía que ver con determi- 
nada cultura (ser “civilizado”, “europeo”), e implícitamente se asociaba 
a un determinado origen étnico (blanco) y a una región (la pampea- 
na, particularmente la ciudad de Buenos Aires). Implícitamente, esta 
definición de “lo argentino” creaba una jerarquía entre los argentinos 
y servía para disciplinar a las clases subalternas. Nadie iba a negarle e 
un indio, negro o mestizo, o a un criollo del interior, a un “inculto”, o 
a un obrero revoltoso el derecho a ser argentinos. De lo que se trata- 
ba, en cambio, era de que a cada cual le quedara bien claro cuál era el 
modo “correcto” de comportarse: como los ciudadanos “cultos” —que, 
no hacía falta decirlo, eran también blancos— de Buenos Aires y no 
como un “provinciano” inculto o poco laborioso o como un “negro”. 
Aquellos que pudieran hacerlo buscarían de este modo adaptarse a la 
norma lo más posible. Para los que no, alcanzaba con que se limitaran 
a mantener una presencia lo más discreta posible, de modo que pasara 
inadvertido que no se correspondían con el ideal de “lo argentino”. ” 


18 Véase Oscar Chamosa: “Indigenous or Criollo: Ihe Myth of White Argentina in 
Tucumans Calchaqui Valley”, Hispanic American Historical Review, vol. 88, n* 1, 2008, 
pp. 71-106. 


19 Sobre el funcionamiento del mito del “crisol” véase Claudia Briones: “Formaciones 
de alteridad: contextos globales, procesos nacionales y provinciales”, en Cartografías 
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La identidad de clase media se edifico en gran medida sobre este 
“deber ser” nacional y en oposición a los grupos que, implícitamente, 
quedaban excluidos de la norma.“En los primeros años de la década 
de 1940, por dar un ejemplo, al nacionalista Tomás de Lara le resulta- 
ba pertectamente obvio que, por obra del “crisol perfecto”, “casi toda 
la Argentina” era “hija, nicta o tataranieta” de inmigrantes europeos. 
Para Lara la nación no solo se identificaba con una raza en particular, 
sino también con una clase: esos descendientes de inmigrantes habían 
tormado "una nueva clase social” que era la responsable del progreso 
nacional y que no era otra que “la clase media argentina”. Pero esta- 
mos adelantandonos: todavía hay muchos otros elementos que contri- 
buveron a esta historia. 


EL MERCADO EXTIENDE SU ALCANCE: 
INDIVIDUALISMO Y NUEVAS JERARQUÍAS 


Además de las que propiciaron los políticos y los intelectuales, 
hubo otras operaciones en el plano económico que también separa- 
ban, ordenaban y jerarquizaban a la masa informe del pueblo. Cada 
dia miles de personas toman decisiones en el mercado: qué cosa 
comprar, dónde invertir, qué tecnología utilizar, cómo publicitar un 
producto, qué perfil de empleado contratar, etc. Cada una por se- 
parado puede no ser importante. Pero sumadas suelen tener efectos 
sociales enormes. Muchos de estos efectos estuvieron en sintonía con 
las “operaciones de clasificación” del Estado que recién comentamos 
y, como veremos más adelante, contribuyeron en la formación de una 
clase media. 


argentinas: políticas indigenistas y formaciones provinciales de alteridad, ed. por C. 
Briones, Buenos Aires, Antropofagia, 2005, pp. 11-44; Rita Segato: La nación y sus 
otros, Buenos Aires, Prometeo, 2007, pp. 246 y 261-67. Sobre el ocultamiento de “lo 
negro” véase Alejandro Frigerio: “Negros y Blancos en Buenos Aires: Repensando 
nuestras categorías raciales”, en Buenos Aires negra: identidad y cultura, ed. por Leti- 
cia Maronese, Buenos Aires, 2006, pp. 77-98. Sobre “lo indio”, véase Diego Escolar: 
“¿Mestizaje sin mestizos*: etnogénesis Huarpe, campo intelectual y “regímenes de vi- 
sibilidad” en Cuyo, 1920-1940” Anuario JEHS, n* 21, 2006, pp. 151-79. 

20 Algunas de estas ideas fueron enriquecidas por la lectura de Enrique Garguin: 
“Los argentinos descendemos de los barcos. The Racial Articulation of Middle-Class 
Identity in Argentina (1920. 1960)”, Latin American e Caribbean Elhnic Studies, vol. 
2, n”* 2, September 2007, pp. 16] -84. 


21 Tomás de Lara: “Inmigración y radicalismo”, Nuestro Tiempo, 027, 11/8/1944. 
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Un ejemplo interesante es el de las decisiones sobre la tecnología 
de producción. Desde principios del siglo XX algunas empresas gran- 
des, como los frigoríficos, los ingenios, las fábricas textiles y de calzado, 
comenzaron a introducir nuevas maquinarias y nuevas formas de or- 
ganizar el trabajo según el método “taylorista” (por Frederick Taylor, el 
ingeniero que las difundió en Estados Unidos). Lo que se buscaba era 
la administración “científica” de la producción de la siguiente manera. 
Supongamos una fábrica de calzado de principios de siglo, antes de estas 
innovaciones. El empresario contrataba, digamos, a veinte oficiales zapa- 
teros que se ocupaban de todo el proceso productivo desde el principio 
hasta el final. Cada obrero cortaba el cuero, daba forma a la suela, cosía 
y pegaba, tenía y enceraba, hasta tener el zapato listo para vender. No 
cualquiera podía realizar ese trabajo: había que tener gran conocimien- 
to y experiencia. Los oficiales zapateros controlaban todo el proceso de 
trabajo, de principio a fin, y eso les daba un poder de negociación muy 
fuerte frente al patrón. Ellos sabían que, si se juntaban todos en un sindi- 
cato, podían forzar a los empresarios a hacer concesiones. El taylorismo 
estuvo orientado tanto a aumentar la productividad, como a cambiar 
esa relación de fuerzas. El principio era simple: por una parte, se trataba 
de fragmentar el proceso productivo en una serie de tareas más senci- 
llas, para contratar trabajadores que solo realizaran una de esas tareas. 
Por ejemplo, habría obreros que solo se ocuparían de cortar el cuero, 
otros que solamente coserían, etc. Mediante observaciones y cálculos, 
se podría de esa manera hacer que cada uno trabajara de la forma más 
eficiente posible, sin perder tiempo. Se los organizaría entonces en una 
“rueda” o “línea de montaje” de modo que cada cual realizara una parte 
del trabajo en el tiempo justo. Y no se pagaría a todos lo mismo, sino 
dependiendo de su productividad, como para estimularlos a trabajar rá- 
pido y a competir unos con otros a ver quién lo hace mejor. El efecto 
de este nuevo sistema es que “descalifica” a la mano de obra y ahorra 
trabajadores. En lugar de veinte oficiales zapateros, el empresario podría 
ahora contratar, digamos, a dos oficiales y a ocho trabajadores poco ca- 
lificados. Podría pagar mejor o igual que antes a los oficiales, y bastante 
menos a los que carecían de calificación. Y si alguno era “revoltoso”, era 
mucho más sencillo reemplazarlo por otro. De este modo conseguían 
no solo producir más sino también separar y dividir a la mano de obra, 
fomentando el individualismo y haciendo más difícil que se desarrollen 
lazos de solidaridad entre los trabajadores. 

Pero al mismo tiempo el taylorismo tenía otro efecto. Como era 
necesario planificar y controlar “cientificamente” las tareas, analizar 
cada movimiento que los trabajadores realizaban, calcular sus remu- 
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neraciones de acuerdo a la productividad y supervisar más de cerca 
que cada cual hiciera lo necesario en el tiempo justo, se multipli- 
có la necesidad de toda una nueva gama de trabajadores. Hubo más 
puestos de trabajo para ingenieros, técnicos, supervisores, capataces 
v empleados administrativos. En resumen, lo que antes realizaba un 
grupo de oficiales zapateros que desempeñaban más o menos la mis- 
ma función y ganaban más o menos igual, ahora quedaba en manos 
de un conjunto de asalariados mucho más jerarquizado y fragmen- 
tado.” Divide v reinarás: ahora era probable que un oficial calificado 
prefiriera detender sus propios derechos pero no los de los obreros 
sin calificacion; y podía ser el caso de que un supervisor o un admi- 
nistrativo desarrollaran una identidad que los alejara de los trabaja- 
dores manuales (quizás podrían sentirse incluso de “clase media”). Y 
aunque en muchos establecimientos, sea por su tamaño o por sus ca- 
racteristicas, el taylorismo no pudo introducirse, el empleo de nuevas 
tecnologías produjo por todas partes efectos similares. Como afirma- 
ba una publicidad de cajas registradoras National en 1915, incluso un 
almacenero “moderno y progresista” podía “manejar su negocio en 
torma productiva” mediante las nuevas máquinas automatizadas: “la 
anotación y cuenta de las ventas hechas por cada empleado crea entre 
ellos una amistosa rivalidad, promueve una justa ambición y le per- 
mite al comerciante conocer lo que vale cada uno de sus empleados”.” 


PUBLICIDAD Y “ESTILOS DE VIDA” 


El mercado también realizó “operaciones de clasificación” a través 
de la oferta de determinados productos y del modo en que se promo- 
cionaban. A principios del siglo XX se formó con mucha velocidad en 
Argentina una verdadera “sociedad de consumo”. De la mano del cre- 
cimiento de la economía y de la población surgió la oportunidad de 
ofrecer numerosos productos nuevos. Apareció entonces, por ejemplo, 
el fenómeno masivo de la moda, que ya no involucraba solo a los con- 
sumidores de la alta élite, sino que empezaba a marcar tendencias entre 


22 Mirta Z. Lobato: El taylorismo' en la gran industria exportadora argentina, Buenos 
Aires, CEAL, 1989; idem: “Organización, racionalidad y eficiencia en la organización 
del trabajo en la Argentina: el sueño de la americanización y su dilusión en la literatu- 
ra y la prensa”, ponencia presentada en la Conferencia regional preparatoria del XII 
Congreso Internacional de Historia Económica, Buenos Aires, 2002, 


23 Caras y Caretas, n* 897, dic. 1915, 
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grupos sociales cada vez más bajos. Anteriormente eran las amas de 
casa las que solían confeccionar la ropa para su propia familia (o la en- 
cargaban a modistas que fabricaban en pequeña escala). Pero desde fi- 
nes del siglo XIX hubo importantes transformaciones: se abrieron gran- 
des talleres de confección en serie y pronto se multiplicaron las grandes 
tiendas por departamentos, como las famosas firmas Harrods o Gath y 
Chaves. La necesidad de estar al día con la moda hizo que la actividad 
de ir de compras adquiriera para la gente una importancia mucho ma- 
yor que la que tenía hasta entonces. Las grandes tiendas, además de sus 
productos, ofrecían un verdadero paseo a través de una ambientación 
sofisticada, que podía incluir música de orquestas y fuentes de agua. 
Asi, para mucha gente, el mercado, el consumo y sus dictados se volvie- 
ron una parte mucho más importante de la vida cotidiana.?* 

Para acercar a los consumidores, las nuevas tiendas, perfumerías, 
mueblerías, negocios de electrodomésticos, etc., pronto ofrecieron pa- 
gos en cómodas cuotas y sostuvieron verdaderas guerras de precios 
acompañadas de grandes campañas publicitarias. Siempre había habido 
en los diarios y revistas anuncios de promoción de tal o cual artículo. 
Pero ahora la publicidad comenzaba a valerse de técnicas novedosas: no 
se limitaba a mostrar el producto que quería vender y a hablar de sus 
características, sino que ahora buscaba asociarlo a determinado “estilo 
de vida”. Se pretendía de ese modo inducir al consumidor a comprar 
para sentirse parte del grupo social al que aspiraba (o, lo que es lo mis- 
mo, para evitar ser visto como de categoría “inferior”). Los servicios y 
bienes así ofrecidos se transformaban en algo más: podían ser usados 
como símbolos de estatus social. En la Argentina de las primeras déca- 
das del siglo XX, en la que nadie estaba demasiado seguro del lugar 
social que le correspondía, poseer tal o cual bien —un auto, una radio 
de lujo, un traje de estilo, un vestido de última moda— o acceder a de- 
terminados servicios —una empleada doméstica “con cama adentro”, 
viajes al exterior— se transformaron en formas de determinar “quién 
era quién”. El mercado aprovechó (e incluso fomentó) esa inseguridad 
para transformarla en mayores ventas y, a la vez, para estimular la “dis- 
tinción” entre diferentes grupos sociales. Los ejemplos en la publicidad 
de la época abundan: ya desde los primeros años del siglo XX por todas 
partes las casas de ropa ofrecían “elegancia” y “buen gusto” a precios 


24 Véase Fernando Rocchi: “Consumir es un placer: la industria y la expansión de 
la demanda en Buenos Aires a la vuelta del siglo pasado”, Desarrollo Económico, vol. 
37, n* 148, enero-marzo 1998, pp. 533-58; Susana Saulquin: La moda en Argentina, 
Buenos Aires, Emecé, 1990. 
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accesibles, acompañando los anuncios con dibujos de damas y caballe- 
ros en actitudes aristocraticas. Hacia 1920 ya se percibe un verdadero 
bombardeo de mensajes por el estilo para cualquier clase de artículo. La 
tienda Muro, por ejemplo, acompañaba la propaganda de sus trajes con 
el dibujo de un caballero con su bastón y la siguiente amenaza: “Ser o no 
ser elegante v distinguido: ¡En eso no hay términos medios!” Ni los in- 
tantes se salvaban: para ellos Gath y Chaves ofrecía una linea de “moda 
de los niños” con “todas las condiciones de elegancia y refinamiento 
exigibles”. Pero no era solo la vestimenta. El eslogan de una famosa mar- 
ca de cigarrillos anunciaba por todas partes que “La gente chic fuma 
Reina Victoria” La firma Systems Bond sostenía que sus papeles para 
enviar cartas garantizaban el “buen gusto”. La media Interwoven era “la 
media de la gente bien”. Los del Doctor Pierre eran los dentífricos “de la 
clase elegante”. Para que un niño llegue a la Universidad y sea “algo” en 
la vida debía alimentárselo con Malta Palermo (implícitamente, quie- 
nes no la tomaran no serían “nada”. Los automotores Studebaker eran 
ideales “para lucirse en los bulevares”, mientras que los de la marca Flint 
ponian como prueba de calidad la “situación social” de los clientes que 
los preferían. Hasta una marca de neumáticos afirmaba que sus cubier- 
tas eran un signo de “distinción”* Los anuncios ocupaban páginas y 
páginas de la prensa y estaban también presentes en la radio día tras día, 
machacando hasta el hartazgo con este tipo de mensajes. El público era 
también inducido a imitar las nuevas pautas de consumo y de “estilo” a 
través de los diarios y de revistas de circulación masiva, como Caras y 
Caretas o El Hogar, que incluían secciones de moda y “sociales” donde 
se reflejaba la vida de los sectores más adinerados. La publicidad y su 
campaña en favor de la “distinción” llegaban incluso a la prensa política 
y Obrera. El anuncio que la tienda Casa Muñoz publicó en 1947 en la 
revista del gremio de los bancarios (Fig. 2 en pág. siguiente) es un buen 
ejemplo del modo en que la publicidad intentaba operar en las concien- 
cias de los consumidores. La propaganda increpa al lector golpeando 
en la angustia que podía sentir por su lugar incierto en la sociedad: 
“¿Cuánto vale usted?” Se da así a entender que uno “vale” de acuerdo al 
modo en que luce; por si quedaban dudas, el mensaje se refuerza con la 
mirada de la mujer, que anuncia que el valor social de una persona tam- 
bién garantiza éxito en la conquista del sexo femenino (la asociación 


25 La Nación, 10/4/1919, p. 15; 1/4/1919, p. 3; El Diario, 26/4/1920, p. 12; Caras y Ca- 
retas, n*? 1148, 2/10/1920; n* 115], 23/10/1920; n* 1156, 27/11/1920; Oscar Traversa: 
Cuerpos de papel: Figuraciones del cuerpo en la prensa 1918-1940, Barcelona, Gedisa, 
1997, p. 107; La Nación, 12/12/1926, pp. 7 y 10. 
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de los productos con los sueños de superioridad social y de posesión 
sexual sigue siendo un recurso lipico de la publicidad aún hoy).* 

De este modo, el mercado, a través de la oferta de productos y de 
la publicidad, contribuvó a “clasificar” a la población de acuerdo a su 
capacidad de reconocer y adquirir los artículos propios de alguien de 
“distinción” y “buen gusto” Aquellos que, por ingresos insuficientes o 
por desconocimiento de las pautas de la moda y el “buen tono”, no 
podian demostrar su “valor” de acuerdo a estas nuevas pautas de “res- 
petabilidad”. quedaban así inferiorizados y distanciados de aquellos 
que, incluso sin ganar mucho más, hubieran logrado adquirir dominio 
del consumo “elegante”. Como la misma palabra “distinción” indica, el 
mercado separaba así a la población de acuerdo a la nueva jerarquía 
del consumo. Sobre esta jerarquía se apoyó en buena medida la defini- 
ción de una “clase media”. 


EL MERCADO LABORAL: LA “BUENA PRESENCIA” 
Y EL PERFECTO EMPLEADO 


El mercado también desarrolló “operaciones de clasificación” a tra- 
vés de los procesos de selección y formación del personal. La forma en 
que los empleadores valorizaban tal o cual característica a la hora de 
contratar o promover trabajadores tenía el efecto de introducir o refor- 
zar jerarquías entre la mano de obra.Un indicio en este sentido se en- 
cuentra en la evolución de los anuncios clasificados de oferta o pedido 
de personal. Las cualidades personales que se pedían y se ofrecían eran 
muy diferentes de acuerdo al tipo de trabajo; por otro lado, hubo intere- 
santes variaciones a través del tiempo. Revisando los clasificados de La 
Nación y La Prensa entre 1905 y 1940 se evidencia un patrón claro. En 
general, para los empleos de obreros y de trabajo manual no se pide ni se 
ofrece más que una persona dispuesta a trabajar y, en caso que el pues- 
to requiriera calificación, con la experiencia necesaria. Donde se notan 
mayores exigencias y un cambio a través del tiempo es en los puestos de 
empleados y oficinistas. En los clasificados de 1905, por ejemplo, los que 
buscan ese tipo de personal piden, además de las habilidades del caso 
(buena letra, conocimientos de idiomas o dactilografía, etc.), “buenas 
referencias” o recomendaciones de alguna persona confiable. Los que se 
ofrecen también incluyen en sus avisos la promesa de “referencias a sa- 
tisfacción” y características personales como ser “de cultura” o “decente”. 


26 Acción Bancaria, n* 228, agosto de 1947. 
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Para 1910 ya se observan algunos cambios. Algunos de los pedidos 
de personal solicitan ahora postulantes con “buena apariencia” o “buena 
presencia” y lo mismo prometen algunos de los que se ofrecen. Incluso 
cocineros y choferes aseguran tenerla. lin 1905 era todavía muy raro en- 
contrar tales expresiones, y aún en 1910 y en 1920 son algo infrecuentes. 
Pero no tanto como para escapar al ojo de un escritor satírico, que en 
1921 se burló de la nueva obsesión por la “buena presencia”*” En la déca- 
da de 1930 el pedido y oferta de “buena presencia” ya se encuentran en 
una proporción importante de los avisos (especialmente en los de pedi- 
dos). Es interesante resaltar que, a medida que la “buena presencia” ocupa 
la escena, otras cualidades dejan de ofrecerse y solicitarse. Las “referen- 
cias” y recomendaciones se mencionan con mucha menos frecuencia y 
prácticamente desaparecen las alusiones a la “decencia” del empleado. La 
publicidad, naturalmente, aprovechó el nuevo requisito para ofrecer a los 
trabajadores la posibilidad de comprar “buena presencia” a precios módi- 
cos (Fig. 3, en pág. siguiente). 

¿Qué significaba la “buena presencia”? Los avisos no lo aclaran, de 
modo que debía ser algo más o menos evidente para todos. La relativa 
desaparición del pedido de referencias y de “decencia”, y su reemplazo 
por la “buena presencia”, parecen indicar que las características nota- 
bles a simple vista podían ser suficientes para seleccionar el personal 
correcto, o que una buena apariencia exterior tenía ahora mayor im- 
portancia para atraer a los clientes de determinados rubros. Induda- 
blemente “buena presencia” refería al aseo, la corrección en el vestir 
y un mínimo manejo de la cultura y los modales. Seguramente, tam- 
bién llevaba implícita la preferencia por un color de piel lo más claro 
posible. De este modo, el mercado laboral no solo separaba la masa 
de trabajadores en sectores para los que se reservaban tareas menos 
“prestigiosas” y peor pagas y otros a los que se asignaban los puestos de 
“cuello blanco”. Con esta división puramente económica se hacía coin- 
cidir otra, más cultural y quizás también étnica, según la cual los me- 
jores puestos de trabajo correspondían a las personas “educadas”, con 
la capacidad de vestirse y actuar públicamente “como corresponde” y 
preferentemente de piel blanca. Divide y reinarás: en la competencia 
por los mejores puestos de trabajo, era casi inevitable que muchos de 
los que poseían (o creían poseer) las cualidades de la “buena presencia” 
hicieran todo lo posible por distinguirse de los que no las tenían, re- 
forzando de ese modo el prejuicio social hacia las personas más pobres 


27 Luis García: “Buena presencia”, Caras y Caretas, n* 1167, 12/2/1921. 


28 La Fig. 3 está tomada de Acción Bancaria, 30 de sept. 1934, 
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y de pieles más oscuras. Las operaciones de clasificación no se pro- 
vectaban solo de arriba hacia abajo: la gente del común participaba 
activamente en ellas. 

El mercado y los empleadores incidieron también de otras maneras 
en la tormación de las identidades de los empleados, incitándolos a 
definir sus objetivos de vida de modo tal que el mejoramiento econó- 
mico se transtormara en su prioridad número uno y que concibieran 
ese “progreso” como un camino puramente individual. Ya desde la dé- 
cada de 1910 aparecieron empresas dedicadas a ofrecer cursos breves 
o por correspondencia, económicos o en cuotas, del tipo de materias 
que el mercado demandaba: dactilografía, idiomas, contabilidad, cali- 
grafía, ventas, etc. En su publicidad apuntaban a estimular en los em- 
pleados una vocación de progreso económico por medio del esfuerzo 
individual y la preparación.” Las Escuelas Internacionales, de capital 
norteamericano, utilizaban imágenes de los próceres argentinos para 
asociar el progreso nacional al progreso individual de sus potencia- 
les clientes.** Las Academias Pitman, fundadas en 1919, vendían junto 
con sus cursos El libro del éxito, dedicado “a todos aquellos que aspi- 
ran a ser “algo' en la vida”. El libro estimulaba en los empleados el es- 
fuerzo personal para alcanzar el bienestar: los “triunfadores”, sostenía, 
eran aquellos que podían ofrecer “más iniciativas útiles al negocio” y 
para ello era indispensable que se instruyeran.” Incluso una fábrica de 
máquinas de escribir publicó un manual de dactilografía con consejos 
para la “joven moderna”. Para triunfar en su empleo le recomendaban 
“buen gusto en el vestir”, no ser “golosa” (para que su peso “no aumente 
mucho”), tener modales “distinguidos” y realizar cursos “en un buen 
instituto comercial”.*” Aunque no lo decían explícitamente, estos men- 
sajes llevaban implícita una desvalorización de otros estilos de vida. Si 
solo “es algo” en la vida el que triunfa individualmente, entonces quien 
dedica su tiempo a la solidaridad con los demás o a objetivos no eco- 
nómicos “no es nada”. 


29 También circulaba bibliografía que apuntaba en el mismo sentido, por ej. el libro 
del norteamericano Orison Swett Marden: El perfecto empleado, Barcelona, Parera, 
1917. 

30 Fernando Rocchi: “Inventando la soberanta del consumidor: publicidad, privaci- 
dad y revolución del mercado en Argentina 1860-1940 en Historia de la vida privada 
en Argentina, ed. por Fernando Devoto y Marta Madero, 3 vols., Buenos Aires, Tau- 
rus, 1999, Íl, pp. 301-321. 

31 Academias Pitman: El libro del éxito, s./l., AP,s./£. |c. 19331, pp. | y 10-11. 


32 Nuevo manual de dactilografía para máquinas Remington y lo que toda secretaria y 
mecanógrafa deben saber, Buenos Aires, 1939, pp. 32-36. 
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Por supuesto, la patronal tambien estimulaba en sus empleados esa 
vocación de progreso individual mediante la laboriosidad y la lealtad al 
empleador. Las politicas de ascensos, premios y castigos tenían criterios 
que todos conocían. La Revista Telefónica Argentina, que publicó desde 
1924 la Compañia Unión Telefónica para su personal, permite ver cla- 
ramente los valores que los empresarios fomentaban. Sus páginas están 
repletas de historias de “sclf-made men” y de empleados que, habiendo 
ingresado en las categorías más bajas, llegaban a ser gerentes gracias 
a su “constancia, lealtad y trabajo”. La revista incita a los empleados a 
hacer “cursos nocturnos” para mejorar sus habilidades (y a las mujeres 
tambien a vestirse a la moda).”* 

En sintesis, mientras que los mensajes de la publicidad y de los 
empleadores sobre la “buena presencia” contribuían a dividir a la masa 
trabajadora según se adaptaran mejor o peor a ese ideal, las imáge- 
nes del “perfecto empleado” que promovían el mercado y la patronal 
abrian canales de “progreso” solo disponibles a quienes se esforzaran 
individualmente. Así, la cultura que explícita o implícitamente trans- 
mitia el mercado era una de división y competencia entre trabajadores 
mejor y peor situados por un lado, e individualismo y obsesión por el 
progreso económico por el otro. La dimensión política de esta cultura 
no pasaba inadvertida a los empresarios de la época. Como sostuvo 
en 1909 un fabricante asociado a la Unión Industrial, los trabajadores 
inmigrantes habían abandonado sus países de origen motivados por el 
deseo de mejorar su situación personal. Llegados a Argentina, experi- 
mentaban dos tendencias contrapuestas. Por un lado, la que los incita- 
ba a la “lucha de clases” por la que esperaban llegar a un mejoramiento 
colectivo. Por el otro, la tendencia al “burguesismo” que los llevaba a 
privilegiar el progreso económico “individual” a través del trabajo y el 
ahorro. Pero como en la sociedad argentina “el obrero de hoy” puede 
ser “el industrial o empresario de mañana”, el segundo impulso era el 
que resultaba dominante. El acceso al consumo era un indicio funda- 
mental de éste el triunfo del “burguesismo”: las “capas inferiores” y las 
“clases sociales de mediana posición pecuniaria” imitaban en sus com- 
pras los gustos y estilos de la élite. Los fabricantes y comerciantes, por 
su parte, aprovechaban este anhelo de ascenso social con publicidades 
que abundaban en referencias a “París, Londres o Viena”, con las que 


33 Revista Telefónica Argentina, n* 81, enero 1930, pp. 37; n* 83, marzo 1930, pp. 
39-40; n* 87, julio 1930, pp. 31-33; n* 167, marzo 1937, pp. 16-17; n* 177, enero 1938. 
Véase tb. Cincuenta años de vida, Buenos Aires, Cía. Unión Telefónica del Rio de la 
Plata, 1937, p. 44. 
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convencian a sus clientes de estar consumiendo productos de calidad 
superior. En fin, la tendencia al burguesismo —siempre según este ob- 
servador de la ¿poca—, “raleaba” a la clase obrera, por lo que, a pesar 
de las huelgas, no existía la posibilidad en el mediano plazo de que en 
Argentina avanzara un movimiento que pretendiera “la abolición del 
capital”, como predicaba Marx.” 


EL BARRIO Y LA CASA PROPIA 


También algunos cambios en la vida familiar, en la vivienda y en 
el espacio urbano contribuyeron a debilitar los lazos entre diferentes 
grupos sociales y a la profundización de formas de individualismo. 

Los inmigrantes que llegaban a las todavía pequeñas ciudades ar- 
gentinas a fines del siglo XIX solían albergarse en habitaciones alquila- 
das en inquilinatos o en los famosos “conventillos”. Los había de varios 
tipos, pero no era raro que en las habitaciones convivieran hacinadas 
parejas con o sin hijos y personas solas: podía haber hasta doce com- 
partiendo una misma pieza. Aunque en algunos conventillos predo- 
minaba la gente del mismo origen nacional y de la misma ocupación, 
en general convivían inquilinos de varios países y argentinos nativos. 
La mayoría eran obreros manuales, pero también había empleados de 
diferentes categorías, especialmente de comercio.” Por otro lado, la 
inmigración desbalanceó rápidamente la proporción entre varones y 
mujeres. Entre 1881 y 1914 casi dos tercios de los inmigrantes que lle- 
gaban eran varones jóvenes, lo que produjo que hubiera poca disponi- 
bilidad relativa de mujeres en edad de formar familia. La prostitución 
y las relaciones “ilícitas” florecieron. En fin, el mundo laboral urbano 
a principios del siglo XX era un mundo mayoritariamente de varones, 
muchos de los cuales no tenían una vida cotidiana enmarcada en una 
familia tradicional. 

Aunque el hacinamiento era algo que no gustaba a nadie, había un 
aspecto que no era del todo negativo en ese mundo de ciudades peque- 
ñas y conventillos. Como vivían junto con muchas otras personas y muy 
cerca unos de otros, era más sencillo para los trabajadores conectarse, 
conocerse y organizarse a pesar de las diferencias de idioma y de cultu- 


34 Luis Pascarella: “Capitalismo y proletarismo argentinos”, Boletín de la ULA, n* 491, 
15/11/1909, pp. 1-6. 


35 James Scobie: Buenos Aires, del centro a los barrios, 1870-1910, Buenos Aires, Solar/ 
Hachette, 1977, pp. 187-204 y 340. 


79 


ra. La unidad obrera y la identidad “internacionalista” hicieron en esas 
épocas grandes avances. Tomemos el caso de Buenos Aires. La cerca- 
nta y la comunicación entre los trabajadores era tal que, por ejemplo, en 
1907 pudieron organizar allí una inédita “huelga de inquilinos” contra 
las subas de alquileres, en la que participaron 120.000 personas de más 
de 2000 inquilinatos y conventillos de varias zonas de la ciudad. Aunque 
tras varias semanas los propietarios —con ayuda de una intensa repre- 
sión policial y judicial — consiguieron derrotar a los huelguistas, quedó 
clara que el conventillo era un peligroso “caldo de cultivo” de ideas anar- 
quistas e izquierdistas." 
Por esa misma epoca comenzó a haber políticas estatales de fomento 
de la venta de lotes y de la construcción de casas baratas para que los 
trabajadores accedieran a una vivienda propia. Ya desde un tiempo antes 
habian comenzado los loteos en barrios un poco más alejados del centro: 
hacia principios de siglo las empresas inmobiliarias ofrecían terrenos en 
quince, sesenta y hasta ochenta cuotas. Más tarde también las empre- 
sas constructoras proponían ofertas similares de casas económicas en 
mensualidades. La red de tranvías eléctricos, que se expandió en Buenos 
Aires desde el 1900, hacía posible para los trabajadores mudarse a ba- 
rrios más periféricos, como en ese entonces eran Boedo, Caballito, Flo- 
resta y otros. Así, gracias a los esfuerzos del Estado y a las facilidades que 
brindaba el mercado inmobiliario fueron cambiando profundamente el 
paisaje urbano y las condiciones de vivienda para muchos trabajadores. 
Aquellos que pudieron pagarlo, se fueron desplazando de los conventi- 
llos céntricos a viviendas unifamiliares propias en los barrios. Los que 
mejor aprovecharon la posibilidad de convertirse en propietarios fue- 
ron los inmigrantes y los que podían acumular algún ahorro. Los me- 
nos afortunados continuaron con la vida de inquilinos (todavía en 1937 
aproximadamente un 59% de las familias obreras porteñas permanecían 
en esa condición). Pronto comenzó a verse también un fenómeno que en 
décadas posteriores se haría bastante común: los más pobres construían 
viviendas precarias, hechas de chapas y tablones, en tierras sin dueño, 
inundables o insalubres. Desde los últimos años del siglo XIX hubo estos 
asentamientos “de emergencia” cerca del arroyo Maldonado, en Paler- 
mo; del Cildáñez, en Mataderos; sobre pantanos cercanos al Riachuelo o 
en predios lindantes al vaciadero municipal de basura. En las décadas de 
1920 y 1930, a medida que se iban instalando más industrias, tanto los 
asentamientos precarios como los barrios humildes y no tanto se mul- 
tiplicaron también en el Gran Buenos Aires, destino final de muchos de 


36 Scobie: Buenos Aires..., pp. 201-203. 
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los migrantes que venian del interior. Así se fue produciendo una cierta 
“segregación” espacial en la ciudad, en la que cualquiera podía distinguir 
las zonas “bien” (en el norte) de las áreas más humildes (en el sur y en 
los alrededores).* 

La vida en los barrios produjo importantes cambios en la sociabi- 
lidad. Por un lado, la masa trabajadora estaba menos concentrada que 
antes, por lo que el sentimiento de pertenencia de cada cual a su barrio 
podia de alguna manera “competir” con las identidades gremiales o 
de clase y desplazarlas. Esto no era de ninguna manera indefectible: al 
menos hasta la década de 1930 la cultura obrera, difundida por par- 
tidos, sindicatos y asociaciones de trabajadores, mantuvo una fuerte 
presencia y de hecho hubo algunos barrios que desarrollaron ellos 
mismos una identidad de “barrios obreros”. Pero en muchos otros, 
donde convivían diversos grupos sociales, la vida barrial contribuyó 
a debilitar las identidades de clase. Pero más importante que eso es 
que habilitó nuevas formas de diferenciación y “distinción” entre los 
sectores de ingresos bajos y medios. Aunque en general las distancias 
entre los más ricos y los más pobres en cada barrio no eran enormes 
(aunque más no fuera porque la élite se concentraba en Barrio Norte 
o Recoleta), pronto el mundo barrial estableció sus propios códigos 
de jerarquía y de estatus. Los vecinos más “respetables” —que podían 
ser profesionales, pequeños comerciantes, docentes, etc., pero también 
empleados— podían distinguirse de los demás por el tipo de casa que 
podían construirse y por su ubicación en las calles o áreas principales. 
En las décadas de 1920 o 1930 la participación en sociedades de fo- 
mento, clubes, bibliotecas y otras asociaciones barriales daba la opor- 
tunidad a los vecinos “respetables” de mostrarse en un lugar social pro- 
minente. Estas entidades, que por entonces se multiplicaron, de algún 
modo contrapesaban la expansión del individualismo, ofreciendo nue- 
vos espacios de sociabilidad. Sin embargo, lo hacían de un modo que 
reforzaba las jerarquías. Como había sido el caso con las numerosas 
asociaciones y mutualidades de inmigrantes que se habían creado va 
hacia finales del siglo XIX, en estas entidades barriales con frecuencia 
participaban también muchos trabajadores. Su presencia, sin embargo, 


37 Oscar Yujnovsky: “Políticas de vivienda en la ciudad de Buenos Aires 1880-1914, 
Desarrollo Económico, vol. XIV, n* 54, 1974, pp. 327-72; Scobie: Buenos Altres.... pp. 
231-32. Véase tb. Adrián Gorelik: La grilla y el parque: espacio público y cultura urbana 
en Buenos Aires 1887-1936, Bernal, UNQ, 1998. 


38 Véase Hernán Camarero: “Consideraciones sobre la historia social de la Argentina 
urbana en las décadas de 1920 y 1930: clase obrera y sectores populares”, Nuevo Topo, 
n* 4, 2007, pp. 35-60. 
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era bastante pequeña en los cargos directivos, que solian quedar en 
manos de los vecinos de mejor posicion social. Ast, el asociacionismo 
barrial. tanto como el de las colectividades, en general sirvió como “vi- 
driera. para mostrar las jerarquías sociales y como canal de difusión de 
la idea del ascenso social como aventura personal.” Por otro lado, pu- 
blicaciones locales o especializadas se encargaban también de retratar 
la vida de las tamilias “distinguidas” de cada zona, que para muchos se 
convertian asi en un modelo a imitar.” 

Aunque indudablemente era del interés de los propios habitantes 
tormar tamilias. mudarse a barrios y acceder a una vivienda propia, se 
jugaba tambien en ello una cuestión política. Para muchos políticos e 
intelectuales, v también para la Iglesia, la vida familiar y la casa propia 
parecian otrecer un antídoto contra el avance de las ideas izquierdis- 
tas. El hombre de familia, suponían, tendería a valorar más los place- 
res de la vida privada y a asumir responsabilidades que lo alejarían de 
los disturbios sindicales y las manifestaciones callejeras. Antes que el 
bienestar de su clase, a un trabajador le preocuparía el de su propia fa- 
milia. Además, alguien con casa propia, suponían, tendería a apreciar 
mas el derecho a la propiedad, tan cuestionado por los anarquistas y 
los marxistas. Y un hombre que valorara su propia autoridad como 
“jefe” de familia y su capacidad de poner orden en casa, probablemente 
se haria más afecto a defender el orden y la autoridad en general. Co- 
mo decía un lector del diario La Argentina en 1909, a propósito de las 
primeras políticas estatales de viviendas baratas: “el hogar propio tiene 
una importancia enorme” a la hora de fomentar el mejoramiento de 
la “cultura” y de la “moral” de las “clases más modestas”. Al “aumentar 
el número de pequeños propietarios” se contribuye a la “tranquilidad 
social”, ya que la vida del obrero con casa propia cambia radicalmente: 


Ya no es un átomo del montón anónimo, y es ahora cuando se siente verda- 
deramente un ciudadano libre, responsable y jefe protector de una familia. 
No le busquéis ya en el boliche ni en la cantina. Ahora le veréis los domin- 
gos aprovechando la hora de descanso en mejorar y embellecer su vivienda 
(...). desarrollando sus gustos y su cultura. La vida en familia es ya agrada- 


39 Véanse los trabajos de Romolo CGrandollo y de Eduardo Míguez en Fernando Devo- 
to y Eduardo Miguez (eds.): Asociacionismo, trabajo e identidad étnica: los Halianos en 
América Latina en una perspectiva comparada, Buenos Atres, CEMLA, 1992, 

40 Por ejemplo el Libro de Oro: Nomendador social (editado desde 1898) o la Gtia 
Social Palma (desde 1907) lo hacían parada ciudad de Buenos Aires; Rosarto tenta Lam. 
bién su Libro de Oro: Guía social, editado desde 1925 Lanús tuvo desde 1929 su Revista 
Social de Lanús; para Tucumán y Catamarca había una Guía Social del Norte, ete. 


82 


ble, los lazos del amor se estrechan, los hijos crecen en una atmósfera pura 
de orden y cariño, y la felicidad reina en aquel modesto hogar. Y estos efec- 
tos se multiplican y amplían cuando no es solo una familia, sino muchas 
las que gozan de estos beneficios por influjo de la emulación, del ejemplo.” 


Quedaba entonces claro que el ciudadano ideal era aquel hombre 
de familia que dedicaba sus mayores esfuerzos al bienestar privado de 
los suyos. La literatura, la escuela y en general la cultura de la época 
por todas partes reforzaron este tipo de mensajes que incitaban al 
confort privado, a la vida familiar y al orden patriarcal. La familia 
ordenada en su hogar privado —que con frecuencia aparecía contra- 
puesto al desorden y las inseguridades del espacio público— era el 
ideal al que todos debían aspirar.** Incluso la publicidad supo cómo 
explotar este ideal familiar para vender productos, contribuyendo a 
su vez a reforzar la idea de que el orgullo de todo hombre estaba en 
ser un jefe de hogar que cuida y provee a los suyos.** Estas nociones 
e ideales no eran solo de origen local, sino también transnacional. A 
partir de los años treinta la cultura norteamericana tuvo un fuerte 
impacto en la difusión de imágenes y valores que pronto quedarían 
asociados a la identidad de clase media. Por ejemplo, la revista Casas 
y Jardines —que comenzó a editarse en 1933 copiando una similar 
que se publicaba en Estados Unidos—, se ocupaba de “enseñarle” al 
público general cómo debía lucir una vivienda de categoría.** Pocos 
años después la muy vendida Selecciones del Readers Digest, produ- 
cida desde el país del norte para Latinoamérica y otras regiones, se 
transformaría en un importante canal para la difusión global de idea- 
les de familia moderna y distinguida.* Y por supuesto lo mismo vale 
para el cine. 

Percibiendo tales efectos, que uno podría llamar “individualistas” — 
porque incitan a retraerse en el espacio privado del hogar—, algunos so- 
cialistas propusieron en las décadas de 1910 y 1920 que las casas baratas 


41 Emilio Berger: “El hogar propio”, La Argentina, 15/2/1909, p. 4. 


42 Véase Jorge Francisco Liernur: “El nido en la tempestad: la formación de la casa 
moderna en la Argentina a través de manuales y artículos sobre economía doméstica 
(1870-1910), Entrepasados, n* 13, 1997, pp. 7-36. 

43 Véase por ejemplo S. Anirog: El consejero de seguros, Buenos Aires, 1929, p. 105. 
44 Véase Anahi Ballent: Las huellas de la política: vivienda, ciudad, peronismo en Bue- 
nos Aires, 1943-1955, Bernal, UNQ, 2005, pp. 104-105. 

45 Lisa Ubelaker Andrade: “Selecciones «del Readers Digest, Transnational U.S. Mass 
Media and the idea of a Global Middle Class in Buenos Aires, 1940-1950”, Working 
draft, Univesidad de San Andrés, 2013. 
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construidas a instancias del Estado fueran “colectivas” antes que unifami- 
liares. Incluso llegaron a construirse algunos conjuntos de edificios dise- 
nados por arquitectos socialistas especialmente para facilitar el contacto 
v la sociabilidad entre vecinos. Pero fmalmente el tipo de vivienda que 
predomino en las ciudades fue el unifamiliar. A pesar de que no faltaron 
los que promovieron otros estilos de vida, el ideal de Srealización perso- 
nal” v de vida feliz que predominó en la cultura fue el de la familia y los 
disfrutes que su mundo intimo ofrecía. Por supuesto, esto no se trataba 
de una mera imposicion “desde arriba”, sino que conectaba bien con los 
propios valores v necesidades de la mayoría de los habitantes de la ciu- 
dad, que teman sus propios motivos para aprovechar las oportunidades 
de “progreso” v bienestar privado que se les ofrecían. 


LA MUJER MODERNA 


A medida que se profundizaba este movimiento de “refugio” en el 
mundo privado del hogar y la familia, el lugar de la mujer se fue redef- 
niendo. Durante el siglo XIX se asignaba a las mujeres un papel especial 
en la vida nacional. Mientras que la responsabilidad “patriótica” de los 
hombres se definía por su papel en el espacio público —la actividad po- 
lítica, el trabajo para el progreso del país, o de ser necesario la guerra— la 
de la mujer era principalmente la de dar a luz, criar y educar a los hijos 
de la patria. Y como el proyecto de nación que puso en marcha la élite 
no buscaba cualquier niño, sino aquellos que respondieran al modelo del 
“ciudadano ideal”, la maternidad y la educación hogareña adquirieron 
gran importancia política. Las mujeres debían participar desde su lugar 
en ese proyecto de “civilización” que los varones de la élite habian puesto 
en marcha, cuidando la pureza de la raza y la santidad del hogar, dando a 
luz niños sanos y ocupándose de inculcarles valores “patrióticos” Y para 
eso era necesario mantener bajo estricto control la elección de pareja que 
ellas hicieran y los mensajes que transmitirían a sus hijos v a sus hijas. 
Así, en la segunda mitad del siglo XIX la vigilancia de la “moralidad” 
de las mujeres y del orden en la vida familiar se volvió más intensa que 
nunca, especialmente entre la clase alta.** 

Por entonces, sin embargo, entre la gente del comun eran tre: 
cuentes las uniones de hecho, las separaciones, los hijos “ilegitimos: 
v formas de sexualidad y de vida familiar que no eran consideradas 


46 Francine Masiello: Between Civilization + Barbarisni Women, Nation and lena 
Crudture ta Modern Argentina, Lincoln. Univ. of Nebraska Press, 1992. 
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“decentes. Esto fue volviéndose un problema cada vez más acuciante 
a medida que las jerarquías sociales fueron haciéndose menos claras 
en ese magma caótico que era la Argentin:. de fines del siglo XIX. La 
ciudad repleta de gente recién llegada y anónima era un lugar lleno de 
nuevas tentaciones que podían hacer peligrar la “moralidad”. Por otro 
lado, el mercado de trabajo fue incorporando cada vez más a las muje- 
res en empleos fuera del ámbito doméstico. Estaban las “fabriqueras”, 
pero también las telefonistas, secretarias, empleadas, etc., y las que co- 
menzaban a estudiar profesiones universitarias. El trabajo les otorgaba 
una cierta independencia respecto del control de padres o maridos, 
cosa que ponía en peligro el orden patriarcal. Como si eso fuera poco, 
se difundian por entonces las ideas del feminismo, tanto entre las cla- 
ses bajas como entre las altas. Las mujeres comenzaron a reclamar por 
iguales derechos, cosa que confundió aún más los roles tradicionales 
que tenían varones y mujeres. Y encima de todo, había anarquistas que 
predicaban ideas de libertad sexual y “amor libre”. 

Para contrarrestar estas tendencias “peligrosas” el Estado, la Iglesia 
y algunas asociaciones de la élite redoblaron esfuerzos para imponer 
sus propias pautas de “moralidad familiar” a las clases populares. El or- 
den social en general, según creían, estaba fundado en el orden familiar 
y en la clara jerarquía entre los sexos. Como ya hemos visto, parte de 
esta campaña estuvo dirigida a ensalzar el hogar familiar corno “refu- 
gio” frente al caos de la vida moderna. Estos mensajes culturales apun- 
taron especialmente a la mujer, para apuntalar su misión de guardiana 
de los valores morales, ama de casa dedicada y esposa fiel y madre de 
niños y niñas “correctos”. La escuela, las revistas y novelas, los consejos 
de los médicos, los sermones en la Iglesia: todo contribuía a inculcar en 
las mujeres los valores de la élite. La Sociedad de Beneficencia, una aso- 
ciación formada por damas de las mejores familias, alcanzó su mayor 
esplendor en las décadas de 1920 y 1930 desarrollando intensas campa- 
ñas para “moralizar” a las mujeres de clases inferiores. Otras similares, 
como las Damas de la Caridad, trabajaron en el mismo sentido.” 

A pesar de estos esfuerzos, los cambios sociales y económicos eran 
tales, que ya no era posible mantener el ideal más tradicional de la 
mujer. El mercado laboral y la publicidad las reclamaban como traba- 


47 María Fernanda Lorenzo, Ana Rey Lia y Cecilia Tossounian: “Images ol Virtuous 
Women: Morality, Gender and Power in Argentina Between the World Wars” Gender 
o History, vol. 17, n* 3, 2005, pp. 567-592. Véase tb. Omar Acha y Paula Halperin 
(eds.): Cuerpos, géneros e identidades: estudios de historia de género en Argentina, Bue- 
nos Aires, Ediciones del Signo, 2000; Eduardo Miguez: “Familias de clase media: la 
formación de un modelo”, en Historia de la vida privada en Argentina... 1, pp. 21-45. 
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jadoras y consumidoras y la prédica del feminismo había enseñado a 
muchas a valorar la mavor libertad de la que ahora gozaban. Ya no era 
posible volver al modelo de una mujer encerrada en su hogar, con es- 
casa vida social y privada de oportunidades laborales. Ya no era posible 
acusar de “inmorales” a todas las mujeres que caminaban solas por las 
calles, se preocupaban de vestir a la moda, se divertiían, tomaban un 
empleo, o tumaban: incluso muchas damas de la élite llevaban ese tipo 
de vida v no estaban dispuestas a resignarla. Por eso en las décadas de 
1920 y 1930 el ideal tradicional de mujer se fue adaptando para hacer 
lugar a parte de estos cambios, sin abandonar su pretensión “morali- 
zante. Por entonces algunas intelectuales, la literatura y la publicidad 
ditundieron intensamente la imagen de lo que en la época se llamó la 
“mujer moderna” La mujer moderna podía dedicar parte de su tiempo 
al cultivo de su inteligencia. Le estaba permitido trabajar (siempre y 
cuando fuera en una atmósfera propia para una dama). Podía preocu- 
parse por el cuidado de su belleza y su físico: dentro de ciertos límites, 
el cuerpo de la mujer ya no era visto como algo necesariamente “peca- 
minoso”. Pero todo esto podía hacerlo siempre y cuando no abando- 
nara su lugar fundamental como esposa, ama de casa y madre. El de la 
mujer moderna seguía siendo un ideal de feminidad ligado fundamen- 
talmente al matrimonio, la maternidad y el hogar. 

La publicidad fue uno de los principales canales por los que se difun- 
dió este nuevo ideal femenino. Los avisos en diarios y revistas mostraban 
por todas partes imágenes de amas de casa “modernas” que aliviaban 
sus tareas comprando los nuevos electrodomésticos que hacían furor en 
las décadas de 1930 y 1940. Los anuncios de cosméticos les aconsejaban 
cómo mantener una piel suave y del agrado de los hombres. Las escenas 
de mujeres en situaciones sociales y de esparcimiento se multiplicaron. 
Un anuncio de 1940 de las cremas Pond, acompañado de ilustraciones 
de mujeres en fiestas y salidas campestres, afirmaba: “En todos los am- 
bientes en la brillante vida social porteña, las damas y niñas más intere- 
santes se distinguen por su cutis terso y suave”. El mismo año, un aviso de 
los cursos por correspondencia de las academias Pitman sostenía que “la 
mujer que a su juventud e interés personal agrega la cualidad de poseer 
una inteligencia clara y brillante para los negocios” resulta doblemente 

atractiva para los hombres y puede alcanzar “una envidiable posición en 
la vida” *” La ilustración que acompaña el aviso muestra a una bella joven 
presidiendo una reunión de trabajo y atentamente escuchada por sus 


48 Surtido: 233 publicidades gráficas argentinas del siglo XX, Buenos Aires, Del Nuevo 
Extremo, 2004, pp. 7, 106, 143, J£7. 
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compañeros varones. La publicidad incluso podía, en ocasiones, criticar 
a las mujeres que no se adaptaban al nuevo ideal y seguían siendo “anti- 
cuadas. Las novelas sentimentales en entregas semanales, que hicieron 
turor en la década de 1920, también fueron un poderoso canal por el que 
se difundieron entre las mujeres los ideales de decencia y el conformis- 
mo respecto del orden y las jerarquías sociales.” 

El ideal de la mujer moderna servía para establecer una norma de 
“respetabilidad” femenina. Como toda norma, su función era la de ex- 
cluir conductas consideradas inaceptables. Las mujeres de sexualidad 
“exuberante” —por supuesto las prostitutas, pero también las que man- 
tenían relaciones con varias personas o por fuera del matrimonio o 
gustaban demasiado de la vida nocturna— quedaban completamente 
fuera de los criterios de “decencia” esperables. La mujer moderna po- 
día trabajar fuera del hogar, pero en empleos que no comprometieran 
su “virtud”: las imágenes de ocupaciones aceptables para una mujer 
eran las de empleadas, profesionales o docentes, pero no las de obreras 
u otros trabajos que las “mezclaran” demasiado con el mundo de los 
hombres. En fin, el modelo implícito de la “mujer moderna” no podía 
corresponderse con la vida de las mujeres de las clases más pobres (ni 
mucho menos con la que proponían las feministas más radicales). De 
hecho, el ideal de la mujer moderna y de su vida familiar estaba cons- 
truido en oposición a la realidad de los sectores más humildes y al “pe- 
ligro” de la mujer totalmente libre.” Llevaba además un mensaje racial 
implícito: la familia bien ordenada y la “mujer moderna”, tal como se 
las veía en las imágenes de la publicidad, del cine, etc., eran siempre de 
tez clara y rasgos europeos. 

El nuevo ideal de respetabilidad femenina y el refugio en la vida 
barrial y hogareña pusieron en manos de las mujeres una responsabi- 
lidad mayor a la hora de “demostrar” ante los demás el estatus social 
de una familia. Como guardiana de la moralidad de los suyos, y tam- 
bién como consumidora moderna, la mujer estaba encargada de gran 
parte del mantenimiento de esa apariencia pública que debía sostener 
una familia que aspiraba a ser considerada “bien”. Como veremos más 
adelante, la identidad de clase media se construyó en buena medida a 
partir de estos criterios de moralidad y de refugio en la vida familiar 


49 Beatriz Sarlo: El imperio de los sentimientos, Buenos Aires, Catálogos, 1985. 
b 
50 Diego Armus: “Milonguitas' en Buenos Aires (1910-1940): tango, ascenso social 
3 
y tuberculosis”, História, Ciéncias, Saúde — Manguinhos, vol. 9, supl., 2002, pp. 187- 
207; Dora Barrancos: “Moral sexual, sexualidad y mujeres trabajadoras en el período 
de entreguerras”, en Historia de la vida privada en Argentina..., UL pp. 199-225. 
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“ordenada, en contraposición al supuesto desorden y creciente “inmo- 
ralidad” que reinaban en el mundo exterior y de las clases bajas. 


EL IDEAL DE NACIÓN Y LA EDUCACIÓN 


Hemos visto de qué manera se fueron transmitiendo mensajes 
culiurales para ordenar y jerarquizar la sociedad del cambio de siglo. 
Algunos eran explícitos, otros implícitos. Algunos tenían que ver con 
decisiones conscientes tomadas desde el Estado o transmitidas por in- 
telectuales, otros eran más bien un efecto “espontáneo” del funciona- 
mienta del mercado o de los medios de comunicación. Todos estos 
mensajes estaban orientados en un sentido similar: tomados en su con- 
junto, realizaron verdaderas “operaciones de clasificación” que apunta- 
ban a crear o reforzar jerarquías sociales y contrarrestar los vínculos de 
solidaridad que se estaban creando entre gente de diferente condición 
v los sueños de una vida nueva que a menudo los acompañaban. Parte 
central de estos mensajes involucraron la creación y difusión de una 
imagen del argentino “ideal”, un modelo de lo que cada uno debía ser y 
cómo debía comportarse. El ciudadano “correcto” era el que dedicaba 
sus mayores esfuerzos a su bienestar material y el progreso de su fa- 
milia; era el que accedía a determinado nivel de consumo (como para 
tener “buena presencia” y ser respetable en el barrio); era el que tenía 
suficiente cultura como para conocer los modales propios de alguien 
“civilizado”; era el que participaba en la vida política “como correspon- 
de” (es decir, votando o peticionando a las autoridades, pero nunca con 
violencia o fuera de los estrechos límites que imponía la ley en esa épo- 
ca). Este modelo del argentino ideal estaba básicamente identificado 
con los varones, mientras que asignaba a la mujer un papel secundario 
(pero aún así importante) como guardiana de la moralidad y del orden 
hogareño. Así, se nos hizo visible, en varias ocasiones, que la norma del 
argentino “ideal” estaba moldeada a partir de las características de los 
grupos sociales de cierta posición y de piel blanca, contraponiéndose 
implícitamente con las de los trabajadores manuales, los más pobres, 
los “incultos”, los menos “decentes” y los de tez morena. En este orde- 
namiento en paralelo de las jerarquías de lo económico, de los sexos y 
de las “razas”, los grupos superiores en los tres ámbitos (clases de cierta 
posición, varones, blancos), eran los que encarnaban el ideal de la na- 
ción Argentina. Los que estaban en el escalón más bajo de cualquiera 
de las tres jerarquías quedaban invisibilizados o relegados a ocupar 
un lugar secundario. Ya que la nación argentina se identificaba con 
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el provecto de la civilización y la cultura, los “verdaderos” argentinos 
eran los ciudadanos “civilizados” y cultivados. Ya que la Argentina se 
soñaba como un país de progreso y desarrollo económico, los mejores 
argentinos eran los que progresaban económicamente. Ya que la fami- 
lia era el pilar de la nación, solo las mujeres “decentes” eran de valor. Y 
va que la Argentina era un país de inmigración y de cultura europeas, 
los argentinos “de verdad” tenían que ser blancos. 

La escuela fue uno de los sitios más importantes desde los que se 
difundió este ideal de nación y, junto con él, la jerarquía implicita de 
las clases, los sexos y los colores de la piel. Ya hemos mencionado que 
todo el proyecto educativo sarmientino fue concebido como parte de 
la guerra de la “civilización” contra la “barbarie”, de modo que no re- 
sulta sorprendente que los mensajes que la escuela transmitió ya desde 
entonces fueran muy discriminatorios respecto de indios, mestizos e 
“incultos” en general y, por el contrario, fomentaran las admiración 
por la cultura europea. Pero además, para Sarmiento y su generación 
la educación era el mejor antídoto contra el fenómeno del caudillis- 
mo y el “desorden” político. Para ellos, se trataba de terminar con el 
espiritu levantisco de la plebe inculcándole el valor de la sumisión y 
la obediencia a las autoridades. La élite de la segunda mitad del siglo 
XIX esperó que la escuela creara una mentalidad despolitizada y una 
actitud pasiva en los niños.” En un manual para preceptores e inspec- 
tores de escuela de 1875, por ejemplo, se indicaba que las instituciones 
educativas tenían que impartir una “educación moral” que consistía 
en acostumbrar a los niños a “vencer sus pasiones”, a “ser urbanos en 
sus maneras”, a “practicar la obediencia, la sumisión, el respeto a los 
superiores”, a ser “humildes” y evitar la “insubordinación”, y a no en- 
vidiar la suerte de los “ricos” ni compararse con ellos.”- Los mensajes 
transmitidos dentro del aula reforzaban también la división tradicional 
de los roles y el modelo de “decencia” femenina del que hablábamos 
más arriba, a través de materias especiales para las niñas como “Labo- 
res Manuales” o “Economía Doméstica”. Por lo demás, prácticamente 
todas las ilustraciones que acompañaban los libros y manuales desti- 


51 Véase Mark D. Szuchman: “Childhood Education and Politics in Nineteenth-Cen- 
tury Argentina: The Case of Buenos Aires”, Hispanic American Historical Review, vol, 
70, n* 1, 1990, pp. 109-138; idem: “In Search ot Delerence: Education and Civic For- 
mation in Nineteenth-Century Buenos Aires”, Secolas Annals, n* 18, 1987, pp. 5-22. 
52 Vicente Garcia Aguilera: Manual del preceptor arjentino y del inspector de escuelas, 
Buenos Aires, Coni, 1875, pp. 61-62 y 71. 

53 Lucía Lionetti: “Ciudadanas útiles para la patria: la educación de las “Hijas del Pue- 
blo' en Argentina (1884-1916)”, The Americas, vol. 58, n* 2, 2001, pp. 221-60. 
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nados a los alumnos, hasta epocas muy recientes, mostraban escenas 
de hombres, mujeres y familias solo de tez blanca y con vestimentas y 
en situaciones que no eran las propias de las personas pobres. Se trans- 
mitia asta los niños un ideal nacional en el que, implícitamente, los 
argentinos “correctos” nunca eran los de clases bajas o pieles morenas. 

La escuela pública de las primeras decadas del siglo XX, preocupa- 
da por termar al argentino ideal, insistió todavía más con este tipo de 
mensajes. La élite era pertectamente consciente del valor político que 
tenia la educacion como vía de contención de las ideas revolucionarias 
que por entonces se difundían. Los contenidos de los cursos de Moral 
Civica y Politica y otros similares, que se ocupaban por entonces de im- 
partir nociones básicas de formación para la vida ciudadana, resultan 
reveladores.”* Examinando los manuales de la materia, la intención de 
moldear al “ciudadano ideal” según los valores del liberalismo y de las 
clases acomodadas se hace perfectamente evidente. Uno de 1904, por 
eiemplo, indica a los docentes que no tomen modelos de patriotismo 
solo de los próceres y las gestas militares, ya que eso inculca en los ni- 
nos “intenciones contrarias al sosiego de la vida civil”. Más bien, deben 
buscarse ejemplos en las “virtudes privadas”, en la “acción modesta del 
simple ciudadano” y su “amor al trabajo proficuo que enriqueciendo al 
individuo engrandece a la Patria”. Las virtudes privadas que deben esti- 
mularse son las del estudio, el trabajo y el perfeccionamiento intelectual. 
sin embargo, no son para todos las mismas: 


Cuando se habla de perfeccionamiento intelectual o de ilustración, se 
comprende que debe ser relativa a la posición que cada uno de los hom- 
bres ha de ocupar en la sociedad, porque en una nación no pueden ni 
deben ser sabios todos los ciudadanos, ni todos pueden aspirar a las altas 
posiciones sociales. En todas las naciones ha de haber ciudadanos en- 
cumbrados y humildes, como ha de haber inevitablemente pobres y ricos; 
unos han de dedicarse a profesiones que requieren grandes conocimien- 
tos, otros, en cambio, han de dedicarse al comercio, a la industria, a la 
ganadería, a la agricultura o a otros modestos oficios. 


Pero si esta frase pareciera decir que todos, ricos y pobres, contri- 
buyen de alguna manera al engrandecimiento de la patria, el capitulo 


54 Desde el siglo XIX hubo materias de este tipo, al principio denominadas simple 
mente “Moral” y más tarde “Instrucción Moral y Cívica”, “Moral Civica v Política, 
etc. Sobre la “misión moral” y socialmente disciplinadora asignada a la escuela vease 
Andrea Alliaud: Los maestros y su historia, 2da. ed., Buenos Altres, Granica, 2007. 
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dedicado al “Espiritu progresista” deja en claro lo contrario. Allí, el 
autor hace un elogio del “industrial”, el “agricultor”, el “ganadero”, en 
fin el “hombre de empresa”, y también del “estadista” y del “hombre de 
pensamiento”, porque todos contribuyen a! progreso nacional. A los 
trabajadores no les dedica ni una palabra. Y las mujeres figuran alli 
asociadas a su papel secundario tradicional. El manual también enseña 
a los alumnos que, en política, los que convienen son “los principios 
más liberales”.”” 

Este tipo de mensajes, que predicaban el progreso económico indi- 
vidual, la aceptación de la desigualdad social y de género, el liberalismo 
político, el refugio en la vida familiar y la identificación de la nación 
con los varones de las clases superiores siguieron siendo habituales en 
los manuales de los años siguientes. Uno de 1909, por ejemplo, dejó 
su mandato político expresado con toda claridad. El “principio indi- 
vidualista” y de la “propiedad privada” que predicaba liberalismo le 
parecía fundamental para el orden social, ya que tiende al mayor desa- 
rrollo del “trabajo y la virtud individuales”, con los que “la colectividad 
entera se beneficia y gana en dignidad, decoro, riqueza y progreso”. Por 
el contrario, según enseñaba a los jóvenes, las ideas de “democracia 
igualitaria” de los comunistas eran una abominación propia de pueblos 
asiáticos y primitivos. La cuestión de la raza ocupa un lugar importan- 
te en ese manual. El autor sostiene que “la raza argentina se forma por 
la unión y mezcla de las mejores razas del mundo”, que no son otras 
que las europeas. Ni la “raza indígena, que nada ha contribuido a nues- 
tra cultura”, ni la negra o la amarilla, tienen participación relevante. 
Fueron “las razas inmigrantes” las que aportaron los mejores hábitos y 
costumbres al pueblo argentino.” 

Otro manual de la misma época hace más evidente el prejuicio 
social implícito en el ideal del ciudadano argentino que se promovía 
desde la escuela. Hablando de las virtudes y defectos de los argentinos, 
establece una jerarquía de “decencia” según la condición social: 


Podemos establecer, sin temor a equivocarnos, que: en las capas popu- 
lares, en la clase menos favorecida por la educación y por la ilustración, 
donde la vida es más estrecha y difícil, el mal, el defecto o los defectos, 


55 Enrique M. Antuña: Moral Cívica: Desarrollo de temas sobre los deberes del cituda- 
dano al alcance de los niños de las escuelas comunes, Buenos Aires, Cabaut « Cía, 1904, 
pp. VI-VII, 45, 33, 75-77, 88-89. 


56 Ernesto León O'Dena: Moral Cívica y Política, Buenos Aires, Librería Nacional, 
1909, pp. 11, 32-39, 60-61, 181-91. 
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han de ser necesariamente más acentuados y profundos, por lo mismo 
que tal clase social o popular, no ene en tanto grado y medida, como la 
clase pudiente, el beneficioso y saludable contralor de la educación moral, 
de la instrucción y de la cultura, que fortifican en el individuo el imperio 
sobre sí mismo, la dignidad, la propia estimación, todos esos atributos o 
modalidades que se expresan bien con esta palabra que todos entende- 
mos —la decencia. 


La tuncion de la escuela, al reunir en un ambiente común “a niños 
de todas las capas sociales”, es precisamente que los niños de las clases 
populares “adquieran modales decentes los que no los tuvieren y se 
tornen mas cultos, más dignos, más acreedores al cariño y a la estima- 
ción de las gentes educadas”. Por lo demás, el manual deplora la falta 
de respeto a las leyes y la autoridad visible en Argentina, ejemplificada 
por esas "hordas bárbaras”, esas “masas o multitudes” que apoyaron 
a los caudillos en su rebelión contra “la clase civilizada y culta” que 
intentaba organizar el país. Asi, la jerarquía social del pasado y del 
presente quedaban claras: el argentino virtuoso era y seguía siendo el 
varón de clase superior. La mujer “decente”, claro está, es la que está 
dentro del hogar, obedece a los hombres, y colabora para que la familia 
sea la “policía de las costumbres”.”” Los mensajes raciales y políticos 
eran también frecuentes en manuales destinados a la escuela primaria: 
en el dedicado al tema Razas Humanas se enseñaba que los “caucási.- 
cos” son “los más inteligentes”, mientras que en el referido a El Trabajo 
se atacaba explícitamente las ideas socialistas y se inculcaba el respeto 
a la propiedad y a los patrones.” 

Además de esta peculiar instrucción cívica, los alumnos también 
recibían nociones de “urbanidad” y buenos modales que a menudo 
transmitían el mismo tipo de mensajes. Los consejos del manual Urba- 
nidad y Cortesía, publicado para la escuela primaria a principios de si- 


57 Ángel M. Ezquer: Curso de Moral Cívica y Política, Buenos Aires, Librería de Mayo, 
1910, pp. 182-222. Opiniones similares en E. D. Sisson: Moral patriótica, Buenos Aires, 
s./e., 1910; Ernesto Nelson: Moral y Civismo, Buenos Aires, Kapelusz, s./f. [c. 1935]: 
etc. Interesan también las indicaciones contenidas en el folleto A los maestros de las 
escuelas públicas, Dirección Gral. de Escuelas de la Pcia. de Bs. As., La Plata, 1923. 


58 Razas Humanas (colección La Escuela Moderna, Serie Elemental de Instrucción 
Primaria), Buenos Aires, Cabaut, 1913, p. 29; El Trabajo (misma colección), 2da. ed., 
Buenos Aires, Cabaut, 1916. Véase tb. Laura Villegas: “Entre lo reprimido y lo re- 
presentable: La representación del sujeto aborigen en el periodo de constitución del 
Estado-nación argentino, 1880-1920”, Anuario del Centro de Estudios Históricos Prof. 
Carlos S. A. Segretti, n* 5, 2005, pp. 203-224. 
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glo y reeditado numerosas veces al menos hasta la década de 1920, son 
un buen ejemplo. Además de las indicaciones sobre aseo, vestimenta, 
modales, etc., los alumnos recibían toda una serie de mandatos que 
tentan que ver con la capacidad de reconocer y respetar las jerarquías 
sociales: hacer demasiada ostentación de la riqueza propia los pondría 
en riesgo de ser considerados “advenedizos”; no debía tratarse “con 
demasiada amabilidad a los criados”; era fundamental distinguir siem- 
pre “la clase de las personas con quienes tratemos”, para “establecer la 
debida gradación de tonos en las demostraciones de nuestro afecto y 
amabilidad”, etc.” 

En conclusión, a través de diferentes canales y mecanismos —las 
leyes, la educación pública, la publicidad, el consumo, los cambios en 
la tecnología y la organización del trabajo, las pautas de vivienda y vida 
familiar, en fin, la cultura en general — se difundieron nuevos ideales 
de “respetabilidad” dirigidos a las clases populares. En algunos casos 
lo hicieron las élites de manera consciente y deliberada, mientras que 
en otros participó activamente la gente común o se trató de efectos “es- 
pontáneos” propios del mercado capitalista. Estos ideales combinaban 
una idea particular de nación y del “argentino ideal” con determinadas 
características implícitas de clase, de sexo y de “raza”. De este modo, 
la “argentinidad” aparecía encarnada prioritariamente por los varones 
blancos de clase alta (y por las mujeres que se adaptaran a sus manda- 
tos). Definir la Argentina de este modo otorgaba a la élite, obviamen- 
te, el papel rector de la vida nacional: eran ellos los verdaderamente 
“civilizados”, los “cultos”, los “decentes”, por lo que los destinos de la 
patria debían dejarse preferentemente en sus manos. Las clases bajas, 
las razas inferiores y en general las mujeres estaban llamadas a aceptar 
esa tutela, justamente por haber sido relegadas a un lugar subordinado 
en esta peculiar identidad nacional que la clase dominante proponía. 
Quienes no pertenecieran a uno o al otro grupo, podrían de todos mo- 
dos reclamar para sí un lugar destacado. 

Pero esta definición elitista del significado de “Argentina” y de las 
pautas de conducta política y social “decentes” no estaban simplemen- 
te orientadas a separar a la sociedad en dos clases. Por el contrario, 


59 Urbanidad y Cortesía (colección La Escuela Moderna, Serie Elemental de Instruc- 
ción Primaria), 7ma. ed., Buenos Aires, Cabaut, 1917, pp. 3-4, 8, 20, 31 y 40. Véase 
tb. Ángeles G. de Velasco: Tratado de urbanidad: consejos a los niños, Buenos Aires, 
1942. Sobre este tipo de manuales y sus mensajes véase Cristina Godoy y Roxana C. 
Mauri Nicastro: “Domesticar los sentidos: lectura, código y memoria en los manuales 
de buenas maneras”, en Historiografía y memoria colectiva, ed. por Cristina Godoy, 
Buenos Aires, Miño y Dávila, 2002, pp. 199-225, 
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las “operaciones de clasificación” se proponían crear una jerarquía so- 
cial escalonada, en la que cada cual se ubicaría en un plano más alto 
o más bajo de acuerdo a su capacidad para adquirir los recursos, los 
valores y los simbolos de estatus que caracterizaban a la clase alta. Tal 
jerarquización escalonada tenía la ventaja de lograr que algunos gru- 
pos sociales, sin ser ellos mismos de la clase superior, se identificaran 
sin embargo con su estilo de vida y con sus valores, separándose de ese 
modo del pueblo más bajo. Incluso los más pobres y los menos blancos 
podrían quizás imternalizar los valores de la élite, convenciéndose de 
ese modo de que era justo y legítimo que la gente “superior” fuera la 
que tuviera en sus manos el manejo de lo social. 

Pero de las intenciones a la realidad hay un largo trecho. A pesar 
del control que ejercían las élites políticas, económicas e intelectuales 
sobre los principales instrumentos de difusión de ideas —la escuela, 
los principales diarios, buena parte de la literatura, la radio y el teatro y 
pronto también del cine, etc.— existía en la época una vigorosa cultura 
popular que ponía límites a la expansión de los valores e identidades 


que pretendía inculcar la cultura dominante. De esto hablaremos en el 
siguiente capítulo. 
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CAPÍTULO CUATRO 
La cultura de masas y las jerarquías 
sociales 


Las “operaciones de clasificación” que analizamos en el capítulo an- 
terior tuvieron sobre la sociedad un impacto desigual. Algunas en- 
contraron terreno fértil en porciones importantes de la población que 
estuvieron dispuestas a hacerlas suyas. Otras tuvieron menos recep- 
tividad. Pero todas terminaron afectando en mayor o menor medida 
sobre las ideas que diferentes sectores sociales tenían sobre sí mismos 
y sobre los demás. 


DIVISIÓN RACIAL Y JERARQUÍAS DE CLASE 


Probablemente la más exitosa de todas estas operaciones haya sido 
la que puso en un lugar de superioridad a los grupos de tez más blan- 
ca, convirtiéndolos en los argentinos por excelencia y subordinando 
al mismo tiempo a las personas de piel oscura. Varios motivos con- 
tribuyeron a que esto fuera así, pero quizás el más importante es que 
existía un vasto sector de la población que directa o indirectamente se 
veía beneficiado por la discriminación de los habitantes que no eran 
suficientemente blancos. En efecto, el mito de la Argentina “europea” 
no fue solo difundido por la élite. En buena medida, se trataba de una 
imagen que resultaba igualmente conveniente para muchos inmigran- 
tes. Quienes gobernaban el país en el siglo XIX les habían prometido 
una tierra abierta, un “desierto” para que ellos lo ocuparan y lo “civi- 
lizaran”. La Argentina —les decian— iba a ser obra de los inmigrantes 
europeos y no de esos bárbaros habitantes locales: había que hacer ta- 
bla rasa del pasado. Muchos de los recién llegados, que por otra parte 
traían ya de Europa nociones de superioridad de los “blancos”, pronto 
hicieron esa imagen propia. También a ellos les convenía una identi- 
dad argentina que les otorgaba un lugar tan central. Los inmigrantes y 
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sus descendientes adoptaron de buena gana esta particular identidad 
que se ponia a su disposición: Argentina, imaginaron, era un país de 
inmigración (y por ello les correspondía a ellos un lugar igual o incluso 
mejor que el de los nativos). Quizá sea por eso, porque no necesitaban 
dejar de ser “europeos” para sentirse dueños de su nuevo país, que se 
produjo una “argentinización” tan rápida de los inmigrantes. La veloci- 
dad de la integracion de los inmigrantes en Argentina fue tal que sigue 
asombrando a los estudiosos. En otros países, en los que no se invitaba 
alos inmigrantes a recmplazar a la población local y sentirse superiores 
a ella, la asimilación fue mucho más lenta o incompleta. 

La discriminación o invisibilización de los argentinos no blancos 
en el plano de las ideas se combinó con otras en sentido similar en el 
plano de la economía. Como debido al modelo agroexportador puesto 
en marcha la mayor parte de la riqueza se concentró en las ciudades 
v en especial en Buenos Aires y el Litoral (que eran las zonas en las 
que los descendientes de europeos tenian más presencia), y como los 
que tenian las habilidades más requeridas por el mercado y el interés 
por aprovecharlas eran también los de origen europeo, fueron los más 
blancos los que tendieron a beneficiarse más de las nuevas oportuni- 
dades de progreso. No existen estadísticas que distingan color de piel, 
pero las que tienen en cuenta el lugar de nacimiento pueden darnos un 
indicio indirecto: de cada 100 habitantes de origen popular en 1895, 
31 de los que eran inmigrantes habian ascendido a ocupaciones más 
ventajosas, mientras que solo 10 de los nativos de la Argentina habían 
tenido la misma suerte (y debe tenerse en cuenta que los hijos de in- 
migrantes ya figuraban en los censos como “nativos”, de modo que los 
propiamente “criollos” que lograron ascender deben haber sido mu- 
chos menos).' Juan Bialet Massé, en su célebre informe sobre la condi- 
ción de los obreros publicado en 1904, criticó fuertemente el prejuicio 
extendido entre los empleadores de entonces según el cual los “hijos 
del país” eran peores trabajadores que los inmigrantes.” Esta discrimi- 
nación motivó algunas expresiones de hostilidad popular contra los re- 
cién llegados, como la terrible masacre de “gringos” de 1872 en Tandil. 
Si bien las reacciones de esa envergadura no fueron habituales, en los 
años siguientes siguió manifestándose la xenofobia entre los criollos y 
no faltaron conflictos de baja intensidad, documentados por ejemplo 


] Susana Torrado (ed.): Población y bienestar en la Argentina del primero al segundo 
Centenario, 2 vols., Buenos Aires, Edhasa, 2007, |, p. 37. 


2 Juan Bialet Massé: El estado de las clases obreras a principios de siglo, Córdoba, UNC. 
1968, p. 31. 
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en Córdoba a fines de siglo, donde el desprecio mutuo entre “gringos” y 
“criollos” en ocasiones se mostraba abierta y violentamente.' También 
la poesía y el teatro nacional supieron ponerle voz a este resentimiento 
de los nativos.* Y seguramente mucho del sentimiento antiporteño que 
abundó y sigue abundando entre los provincianos haya sido canal para 
la manifestación de tales descontentos. 

Como en un círculo vicioso, el hecho de que les fuera peor econó- 
micamente a los de pieles más oscuras y a los de zonas menos urbani- 
zadas del interior parecía confirmar el prejuicio cultural según el cual 
eran personas “inferiores” y poco aptas para la civilización. Y como 
los empleadores tenían ese prejuicio, puestos a elegir personal para los 
mejores puestos tendían a preferir a los de piel blanca. Y como nadie 
quería sufrir esa discriminación, es probable que incluso las personas 
de color de piel “dudoso” pero que podían pasar por blancos discrimi- 
naran a su vez a los más morenos, como para diferenciarse de ellos lo 
más posible. Aunque no hay estudios que tengan en cuenta la impor- 
tancia del color de piel a la hera de elegir pareja, los datos disponibles 
sugieren que, contrariamente al mito del “crisol de razas”, los inmigran- 
tes europeos preferían casarse con otros europeos o sus descendientes 
(aunque no fueran de su misma procedencia) antes que con criollos.” 

La desigualdad “racial” se hizo entonces omnipresente: por todos la- 
dos las diferencias sociales coincidían con diferencias de color de piel. 


3 Véase John Lynch: Masacre en las Pampas: la matanza de inmigrantes en Tandil, 
1872, Buenos Aires, Emecé, 2001; Luiz F Viel Moreira: “Os setores populares “criollos 
e “gringos' em Córdoba de fins do século XIX e a construgáo de uma nova ordem so- 
cial”, Anuario del Centro de Estudios Históricos “Prof. Carlos S. A. Segretti”, n* 5, 2005, 
pp. 183-201. 


4 En las Milongas provincianas (1898) de Félix Hidalgo, por ejemplo, los “criollos” 
se quejaban del favoritismo del gobierno por los “gringos”; cit. en Prieto: El discurso 
criollista en la formación de la Argentina moderna, Buenos Aires, Sudamericana, 1988, 
p. 165. En una obra de 1925 respondiendo a un inmigrante napolitano que había 
comparado a la Argentina con una mágica galera que todo lo transforma, el mucamo 
Eustaquio, criollo, dice: “Sí, una galera... la gran galera: mete un ruso quinielero y 
sale un señor con auto; mete un tarugo con clavos y sale un cavalier de frac; mete un 
tagai lustrapiso y sale un dueño de stú. El único que no entra en la galera es el crioyo. 
¡Es un gran país éste... pa ustedes...!”; Armando Discépolo: Babilonia, en idem: Obra 
dramática: Teatro, Buenos Aires, Galerna, 1996, III, p. 173. 


5 Fernando Devoto: “La integración de los inmigrantes europeos”, en Población y 
bienestar en la Argentina..., l, pp. 549-69; A. Caratini, Francisco R. Carnese y P. Gó- 
mez: “Endogamia-exogamia grupal de los inmigrantes españoles en la ciudad de Bue- 
nos Aires: su variación en el espacio y en el tiempo”, Revista Española de Antropología 
Biológica, n* 17, 1996, pp. 63-75. 
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Esta desigualdad “racializada” se reprodujo generación tras generación 

y hov sigue estando bien presente en Argentina. Encuestas y estudios 

genéticos recientes demuestran que las personas con ancestros indigenas 
o africanos tienden a tener empleos menos prestigiosos y peor remu- 
nerados que los de origenes 100% europeos, a la vez que suelen residir 
con mayor frecuencia en las zonas más desfavorecidas del país o en las 
periferias pobres de las ciudades.” Sin embargo, esta desigualdad “racia- 
lizada” permanecio muda: en la historia nacional rara vez se la reconoció 
publicamente como una injusticia. Solo en los últimos años comenzó a 
hablarse timidamente de la cuestión. 

Que no se reconociera públicamente el racismo enraizado en la so- 
ciedad argentina no significa que no hubiera expresiones abiertas de 
discriminación. Estas se hacían especialmente visibles cada vez que las 
clases bajas parecían reclamar un lugar político que, desde el punto de 
vista de las clases acomodadas, no les correspondía. Por ejemplo, cuando 
Yrigoven —que inesperadamente había desplazado a los conservadores 
en las elecciones de 1916— comenzó a movilizar en su apoyo a sectores 
de clase popular, diarios como La Fronda lo descalificaron diciendo que 
era un “cacique” que promovía un movimiento de “manumisión de los 
negritos” e instalaba una “mentalidad negroide” en la vida política na- 
cional.* Incluso un socialista como Federico Pinedo (quien sin embargo 
pronto se haría conservador) lo cuestionó en 1919 por dar lugar a “los 
elementos indígenas que hoy vuelven a pesar en la política argentina”, 
al tiempo que presentaba a su partido como defensor de la “civilización 
europea del país”? Otros conservadores atacaban a Yrigoyen por poner 
en contra de los “patricios” a la “plebe”, clases sociales que podrían com- 


6 Sergio A. Avena et al.: “Análisis antropogenético de los aportes indígena y africano 
en muestras hospitalarias de la ciudad de Buenos Aires”, Revista Argentina de Antro- 
pología Biológica [en adelante RAAB], vol. 3, n* 1, 2001, pp. 79-99; Sergio A. Avena 
et al.: “Aporte aborigen y africano de diferentes regiones de la Argentina en Buenos 
Aires”, RAAB, vol. 5, n* 1, 2003, p. 49; Verónica Martínez-Marignac et al.: “Estudio 
del ADN mitocondrial de una muestra de la Ciudad de La Plata”, RAAB, vol. 2, n* 
1, 1999, pp. 281-300; Josefina Stubbs y Hiska N. Reyes: “Más allá de los promedios: 
Afrodescendientes en América Latina (Resultados de la prueba piloto de captación en 
la Argentina)”, San Martín, Universidad Nacional de Tres de Febrero, 2006. 
7 Los afroargentinos, sin embargo, sí lo hicieron explícitamente a través de sus propias 
publicaciones; véase Alejandro Solomianski: Identidades secretas: la negritud argenti- 
na, Rosario, Beatriz Viterbo, 2003, pp. 186-226. 
8 Cit. en Ricardo Sidicaro: La política mirada desde arriba: las ideas del diario La Na- 
ción, 1909-1989, Buenos Aires, Sudamericana, 1993, p. 111. 
9 Cit. en Maristella Svampa: El dilema argentino: civilización o barbarie, Buenos Aires, 
El Cielo por Asalto, 1994, p. 156. 
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pararse con “los blancos y los negros de la especie”.'” Y el senador Ben- 
jamin Villafañe, descendiente de una antigua familia aristocrática, sos- 
tenia en 1937 que las diferencias de clase sen “biológicas”: para acabar 
con la “chusmocracia” —así calificaba a la experiencia de la democracia 
en tiempos del gobierno radical— todo individuo “debe elevarse al nivel 
a que se ajusta la calidad de sus tejidos y de su alma”.'' Estas opiniones 
se esgrimian como justificativo para el golpe de Estado que derrocó a 
Yrigoyen en 1930, para el fraude electoral que la élite ejerció en su favor 
desde entonces y para propuestas de introducir formas de voto calificado 
(es decir, restringido a aquellos habitantes cuyas características sociales 
o biológicas no los hicieran sospechosos de incultura). 


DE LA “BARBARIE” A LA INCULTURA 


La cultura y la educación trajeron aparejados otros tipos de desi- 
gualdades sociales. Como vimos en el capítulo dos, el ideal de nación 
puesto en marcha por la élite vinculaba estrechamente el “progreso” 
argentino con la educación y con la asimilación de pautas de conducta 
y de “decencia” tomadas de Europa y/o de los modales de las clases al- 
tas. A partir de las políticas educativas impulsadas por Sarmiento y sus 
sucesores la tasa de analfabetismo descendió espectacularmente: en 
1869 más del 78% de la población era analfabeta, mientras que para el 
año 1947 solo lo era poco más del 13%. La educación secundaria y uni- 
versitaria hicieron grandes avances en el mismo período y, en general, 
la sociedad se volvió mucho más “letrada”. Ya en 1914 se publicaban 
en el territorio nacional 518 diarios, periódicos y revistas, la enorme 
mayoría de los cuales había comenzado a aparecer luego de 1896 y en 
el mismo período se multiplicaron las bibliotecas públicas. 

Sin embargo, la expansión de la cultura letrada, por la manera en 
que se distribuyó, no solo no benefició a todos sino que trajo nuevas 
formas de desigualdad social y regional. Fueron los más pobres y los de 
zonas rurales (especialmente las del interior) los que menos acceso a la 
educación tuvieron: las tasas de analfabetismo en esas regiones fueron 


10 Luis Reyna Almandos: La demagogia radical y la tiranía, 2da. ed., Buenos Aires, 
Ateneo, 1920, p. 26. Véase tb. María Inés Tato: “Los parvenus: la construcción perio- 
dística de un estereotipo del yrigoyenismo”, en Buenos Aires / entreguerras: la callada 
transformación, 1914-1945, ed. por Francis Korn y Luis A. Romero, Buenos Aires, 
Alianza, 2006, pp. 125-52. 


11 Benjamin Villafañe: Chusmocracia, Buenos Aires, s./e., 1937, pp. 103-105. 
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mucho más altas que el promedio. De las 518 publicaciones que exis- 

tian en 1914, 394 se editaban en la Capital y en la provincia de Buenos 

Aires.!'- En el resto del país la circulación era mucho menor. Por lo de- 

mas, el significado de carecer de educación cambió profundamente: una 
cosa era ser analfabeto en 1869, cuando casi todos lo eran, y otra muy 
diferente era serlo seis décadas más tarde. Ser iletrado o “inculto” en los 
años treinta constitula va un verdadero estigma. inversamente, la edu- 
cación tue signo de prestigio. Una encuesta realizada en Buenos Aires a 
principios de la decada de 1940 mostró que muchas personas tendían a 
exagerar la cantidad de “buenos libros” que habían leído, como forma de 
afirmar su estatus social.'* 

Por supuesto, no hay nada en la educación ni en la cultura que 
necesariamente deba traer aparejadas nuevas formas de desigualdad 
o de discriminación contra los más pobres. Por el contrario, la alfa- 
betización y la escuela han significado en Argentina, como en todas 
partes, una ampliación de los horizontes y de las posibilidades para los 
sectores más bajos; no puede caber duda sobre su carácter progresivo 
v socialmente benéfico. Pero como fue la élite la que diseñó las poli- 
ticas v los contenidos educativos, junto con la cultura letrada vino la 
difusión de “buenos modales” y pautas de “decencia” que enseñaban 
cuáles eran las conductas propias de una persona “civilizada”. En estos 
mandatos, tal como en tiempos de Sarmiento, lo “culto” estaba iden- 
tificado con lo europeo y con los modales de las clases superiores y 
se contraponía fuertemente con las costumbres locales, especialmen- 
te con las plebeyas. En otras palabras, el ideal de “cultura” dominante 
seguía transformando en “barbarie” todo lo que no era “civilizado” y 
“decente” a los ojos de las clases altas. De este modo, contribuía a dis- 
criminar, explícita o implícitamente, a los más pobres y a los menos 
blancos, especialmente si eran de zonas rurales del interior. Podríamos 
considerar “elitistas” a estos modelos de “cultura”, no porque su conte- 
nido fuera “europeo” antes que “criollo” —eso no tiene ninguna impor- 
tancia— sino porque servían para colocar al mundo de lo plebeyo en 
una posición de inferioridad, desprestigiándolo. 

Existen numerosos testimonios que muestran que los modelos de 
“cultura” dominantes impulsados por la élite calaron muy profundo 
en vastos sectores sociales. Nuevamente en este caso, era en interés 
de quienes hubieran ya adquirido un nivel educativo alto y la cultu- 


12 Sergio Bagú: Evolución histórica de la estratificación social en la Argentina, Caracas. 
Universidad Central de Venezuela, 1969, pp. 60-67 y 136-37. 
13 Véase Boletín del Instituto de €ociología, n* 3, 19441, p. 238. 
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ra “correcta, reforzar la idea según la cual solo alguien “culto” mere- 
cla mayor respeto (dejando así implícito lo contrario para el caso de 
los “ignorantes ”). Los “cultos” se identificaban de este modo con los 
modos de la élite, marcando al mismo tiempo distancia respecto del 
mundo plebeyo y su “incultura”. En 1928, por ejemplo, la Asociación 
Bancaria Nacional —la entidad gremial que agrupaba a los empleados 
de bancos— se presentaba a sí misma como un “aula de estudio, de 
corrección y ética” desde la cual los afiliados podrían “ser ejemplo de 
cultura” para otros sectores gremiales que no gozan de su “condición 
social”, señalándoles el rumbo del mejoramiento “por los medios que 
la razón y el buen sentido imponen”.'* 

La penetración de estos ideales culturales elitistas fue tan profunda, 
que incluso muchos izquierdistas —que sin embargo se proponían de- 
tender a las clases bajas— terminaron haciéndolos propios. Desde muy 
temprano, por ejemplo, el Partido Socialista (PS) identificó la causa de los 
obreros —a quienes decía representar— y al socialismo con el “progreso” 
y con “el advenimiento de la ciencia a la política”.'* Los mayores dirigen- 
tes del partido, que eran profesionales universitarios, se concebían a sí 
mismos como “guías” con la función de “educar” a las masas incultas en 
la doctrina del socialismo europeo. En este punto, el socialismo argenti- 
no se emparentaba con la misión “civilizatoria” sarmientina (de hecho, 
el PS se presentaba a sí mismo como continuador de los ideales liberales 
de la élite de tiempos de la Organización Nacional). Ambos coincidían 
en identificar al pueblo como una masa “inculta” que debía ser condu- 
cida por quienes poseían el conocimiento (europeo) para ello. Los libe- 
rales, como vimos, asumían sin complejos este papel de élite, mientras 
que para los socialistas este “elitismo” solía ser algo más inconsciente. 
Aunque en general los dirigentes del PS se mantuvieron por ahora como 
fieles defensores de las clases bajas, su desdén por la cultura plebeya y 
criolla se hacia muchas veces evidente. Por ejemplo, para desacreditar a 
Yrigoyen —que solía tener más predicamento entre las clases populares 
que ellos— afirmaban que la UCR movilizaba apoyos entre los “bajos 
fondos”, el “malevaje” y el “gauchaje” (como queriendo decir que el PS 
lograba en cambio el apoyo de los obreros mejor “educados”).'” Muchos 


14 Boletín de la Asociación Baricaria Nacional, n* 4, 31/10/1928, p. 10. 


15 Hernán Camarero y Carlos Herrera (eds.): El Partido Socialista en Argentina, Bue- 
nos Aires, Prometeo, 2005, p. 14. 

16 Aníbal Viguera: “Participación electoral y prácticas políticas de los sectores popu- 
lares en Buenos Aires, 1912-1922”, Entrepasados, n* 1, comienzos de 1991, pp. 5-33, 
cita en pp. 14 y 24. 
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anarquistas compartían esta fascinación por la ciencia y la ilustración” 
europea v un cierto desprecio (mas o menos disimulado) por la cultura 
plebeva nativa v hasta el Partido Comunista se identificaba con muchos 
de los ideales europeizantes que habra transmitido la élite. 

Aunque el ideal elitista de “cultura” se instaló [irmemente entre los 
argentinos de todas las clases, existen algunos indicios de que fue re- 
sistido. En el plano politico, algunos izquierdistas prefirieron identifi- 
carse con lo más plebevo entre lo plebeyo, en lugar de hacerlo con los 
valores de la elite. Lejos de la “prolijidad” de los socialistas, los anar- 
quistas del periódico El Perseguido, por ejemplo, se presentaban en 
1890 como “los vagabundos, los malhechores, la canalla, la escoria de 
la sociedad, y afirmaban que emplearían como medio de lucha “todo 
lo que la ley condena”.'* Como los analfabetos no escribían y en general 
los “ignorantes” no tenían posibilidades de dejar su opinión impresa 
(incluso quienes escribían en la prensa de los sindicatos y los grupos 
izquierdistas eran personas ya “educadas”) no podemos saber por su 
propia voz cómo vivían la discriminación de los “cultos”. Existen sin 
embargo testimonios varios de hostilidad popular hacia los “doctores” 


e incluso las letras de algunos tangos reflejan la reacción orgullosa de 
los “arrabaleros”: 


Mi casa fue un corralón,/ de arrabal bien proletario, 

papel de diario el pañal,/ del cajón, en que me crié... 

Para mostrar mi blasón,/ pedigreé modesto y sano, 

oiga, che... presénteme.../ Soy Felisa Roverano... 

Tanto gusto... no hay de qué.../ (...) 

Si me gano el morfi diario,/ ¡qué me importa el diccionario, 
ni el hablar con distinción!/ Tengo un sello de nobleza... 
Soy porteña de una pieza.../ Tengo voz de bandoneón.'” 


17 A título de ejemplo, el Esbozo de historia del Partido Comunista de la Argentina 
(Buenos Aires, Anteo, 1947), editado por el propio partido, incluye un “panteón” de 
retratos venerables en el que Marx, Engels, Lenin y Stalin se codean con Rivadavia, 
Sarmiento y Alberdi. La narrativa, por su parte, comienza cronológicamente con el 
surgimiento de “la clase obrera propiamente dicha” [sic] en la década de 1880, es de- 
cir, con la llegada de Jos trabajadores industriales de origen europeo (pp. 7, 150). Sobre 
el encuentro entre la cultura letrada de los intelectuales izquierdistas y el mundo obre- 
ro véase Dora Barrancos: La escena iluminada: ciencias para trabajadores, 1890-1930, 
Buenos Aires, Plus Ultra, 1996. 
18 Sebastián Marotta: El movimiento sindical argentino: su génesis y desarrollo, 3 vols, 
Buenos Aires, Lacio, 1960-1970, 1, pp. 74-75. 


19 Del tango Arrabalera (1940), letra de Cátulo Castillo. 
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“Oiga, che, presénteme”: el orgullo “inculto” del plebeyo, como ten- 
dremos ocasión de comprobar más adelante, se haría presente muchas 
veces en la historia argentina, desafiando el legado oficial sarmientino de 
la corrección, los buenos modales y la cultura libresca. 


DISTINCIÓN Y “DESCOLECTIVIZACIÓN” 
DE LA VIDA SOCIAL 


Otras operaciones de clasificación que tuvieron fuerte impacto en 
la sociedad fueron las que fomentaron el individualismo, el refugio en 
la vida privada y en la seguridad del hogar y el consumo como forma 
de demostrar ante los demás que se era socialmente “respetable”. Tam- 
bién en este caso los mensajes de la élite encontraron terreno fértil en 
vastos sectores de la población. Los testimonios que nos han llegado de 
las primeras décadas del siglo XX abundan en descripciones de fuerte 
individualismo en quienes se obsesionaban por alcanzar la riqueza o 
el éxito personal. El escritor Manuel Gálvez se quejaba en 1910 de que 
“todo argentino tiene una preocupación dominante: llegar”. “Llegar” 
significaba “triunfar, adquirir posiciones, hacerse rico, ser célebre”, sin 
importar a qué costo.” En esta lucha por adquirir una posición social, 
la apariencia exterior —como vimos a propósito de la publicidad y la 
“buena presencia”— era fundamental. Para conseguir que un simple 
portero acceda a transmitir un mensaje a su señor —como se recomen- 
daba en un texto satírico de 1933— era precisa una buena apariencia: 


S1 quiere que lo traten con respeto, no se olvide de tener siempre en el ropero 
un traje nuevo y unos zapatos flamantes. Muérase de hambre, pero que no le fal- 
ten guantes ni bastón. Aféitese, si no tiene navaja con un vidrio, y póngase, en vez 
de polvo, cualquier compuesto de pulir metales; pero si va a pedir algo vaya con 
la prestancia de un gran señor y la insolencia de un príncipe. (...) [Los porteros] 
solo respetan los zapatos bien lustrados y el traje nuevo.” 


La cultura de la época está repleta de testimonios del enorme 
impacto que tuvo esta carrera por “llegar” en las relaciones entre las 
personas. La necesidad de “distinguirse” tuvo como consecuencia 
¡inevitable la obsesión constante por verificar si los demás le recono- 


20 Manuel Gálvez: El diario de Gabriel Quiroga: opiniones sobre la vida argentina, 
Buenos Aires, Taurus, 2001, pp. 113-16. 


21 Roberto Arlt: “El tímido llamado”, en Aguafuertes porteñas, Buenos Aires, 1933. 
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cían a uno la jerarquía a que se creta con derecho y el sentimiento 

de desprecio por los que “mostraban la hilacha”, es decir, intentaban 

aparecer en una jerarquía para la que no tenían credenciales suñ- 

cientes. El teatro, el cine y la música popular de la década de 1910 y 
las siguientes trataron de mil mancras la temática de la desespera- 
ción por “figurar” en un lugar social de mayor jerarquía o de ocultar 
la decadencia económica que amenazaba la posición de “respetabi- 
lidad”. Á veces lo hacian contando historias trágicas de personajes 
que. enceguecidos por su propio afán de “llegar”, terminaban arrui- 
nando su vida o la de sus seres queridos. Otras veces el estilo elegido 
era la comedia, que servía tanto para castigar con el ridículo a los 
"engrupidos”, como para calmar a través de la risa la ansiedad que 
generaba la incertidumbre respecto del propio estatus de cada uno. 
Las letras del tango con frecuencia dirigían reproches amargos o ri- 
sas burlonas a los que se “iban del barrio” y se olvidaban de sus ami- 
gos apenas hacían algo de dinero como para adoptar la vestimenta y 
los modos de una posición social más alta: 


Por cuatro mangos que han llovido, 

Dios sabe cómo, te has engrupido... 

Pensás que sos un diputao 

y solo sos un gil a cuadros empilchao. .. 

Por esos locos berretines 

también cambiaste de apellidos... 

¡Ya no sos Pérez Gilines! 

¡Sos Nito Anchorena Unzué! (...) 

Si todos, che, te vimos siempre laburar 

bien engrasao, vendiendo cachos de fainá...** 


El tono amargo, antes que la risa satírica, era más frecuente en los 
numerosos tangos en los que se reprocha a la mujer por haberse ido 
con un hombre que le ofrecía un nivel de vida más alto.** Por supues- 
to, en este reproche se combinaba la crítica del materialismo con una 


22 Del tango ¡Qué hacés, qué hacés! (1933), letra de Jesús Fernández Blanco. Temi- 
tica similar aparece en Niño bien (1927), letra de Roberto Fontaina y Víctor Soliño; 


Micifuz, letra de Enrique Maroni; Uno y uno (1929), letra de Lorenzo Juan Traverso; 
Camouflage, letra de Enrique Francini; Pa? que sepan como soy (1951), letra de Nor- 
berto Aroldi, etc. 

23 Por ejemplo Champagne tango (1914), Jetra de Pascual Contursi: Margot (1919) y 
¿Sos vos? Qué cambiada estás, letra de ambos de Celedonio Flores; Callejera (1929), 
letra de Enrique Cadicamo; Tortazos (1930), letra de Enrique Maroni, etc. 
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reacción machista frente a la nueva libertad que iban adquiriendo las 
mujeres. 

Este tipo de temáticas era también frecuente en el cine de la épo- 
ca. La veta satírica estaba especialmente presente en las películas de 
Nini Marshall. Su célebre personaje Catita, inicialmente creado para 
la radio en 1937, protagonizó nueve exitosos filmes entre 1938 y 1955. 
La empleada Catita causaba la carcajada del público provocando si- 
tuaciones de inadecuación social. Con su estilo de vestir pretencioso 
pero de “mal gusto”, su modo de hablar desvergonzadamente inculto 
y su total falta de manejo de los códigos de urbanidad, se aparecía en 
circulos sociales de mayor jerarquía. Naturalmente, en esas situacio- 
nes quedaba fuera de lugar, provocando alternativamente desconcier- 
to, pena, burla, indignación o rechazo. Cuenta Niní Marshall en su 
autobiografía que creó a su personaje observando a las chicas que so- 
lían asediar a los ídolos populares a la salida de la radio. Su retrato era 
tan realista que su primer auspiciante radial, el dueño de las Tiendas 
“La Piedad”, le pidió que no volviera a salir al aire con Catita porque 
todas las clientas de sus negocios “hablan igual que ella” y podrían 
sentirse ofendidas. Este realismo (aunque exagerado) sin duda explica 
el éxito del personaje: la carcajada que Catita provocaba en el público 
era tanto un castigo dirigido a los de clase inferior que pretendían *“f1- 
gurar”, como una risa liberadora para aquellos espectadores de clase 
baja que se veían reflejados. Pero el cine también podía ser vehículo 
de una crítica amarga a la división de clases y la discriminación de los 
trabajadores por parte de los sectores más “respetables”, como en las 
películas que dirigió Mario Sofhici o las varias que protagonizó Tita 
Merello entre 1933 y 1955. En ellas, Merello solía encarnar a mujeres 
marginales o de clase baja que se afirmaban de manera agresiva y or- 
gullosa frente a los que, habiendo ascendido socialmente, pretendían 
despreciarlas (sea por su pobreza o por su moralidad poco en sintonía 
con el ideal de la “mujer moderna”). La temática de las nuevas divi- 
siones de clase, de la separación de algunos grupos respecto de otros 
y de las tensiones que ello ocasiona, están presentes en muchas otras 
películas ya desde la época del cine mudo y en las décadas de 1930 y 
1940, como por ejemplo las protagonizadas por Luis Sandrini o Pepe 
Arias.”* Esto no debe hacernos perder de vista, sin embargo, que el 
cine —tanto en las cintas nacionales como en las más taquilleras pro- 
cedentes de Estados Unidos— era al mismo tiempo uno de los canales 


24 Clara Kriger: “Estrategias de inclusión social en el cine argentino”, en Cuadernos de 
Cine Argentino, vol. 1, Buenos Aires, INCAA, 2005, pp. 83-103. 
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principales por los que se difundian los ideales de decencia, “respe- 
tabilidad” progreso y armonia social que colaboraban con las “ope- 
raciones de clasificación” de las que hemos hablado. Pero incluso los 
melodramas y comedias cuyo mensaje intentaba ser el de la armonía 
social podían, sin embargo, ser interpretados por el público de clase 
baja como una crítica a la élite. En estos años los trabajadores concu- 
rrian masivamente a las salas de cine de barrio, cuyas entradas eran 
bien economicas. Como demostró un estudio reciente, la necesidad 
de los directores argentinos de disputarle la audiencia a las películas 
de Hollvwood —que inundaron el mercado antes de que pudiera de- 
sarrollarse una industria local— los llevó a preferir historias que se 
relacionaran lo más estrechamente posible con la cultura popular. Las 
tematicas “criollas”, centradas en el tango y la gente simple del pueblo, 
tuvieron gran llegada en los primeros años del cine sonoro a partir de 
comienzos de los años treinta. Con bastante frecuencia las películas 
giraban en torno de conflictos que oponían a personajes virtuosos y 
autenticos de clase baja con otros hipócritas e inmorales de la clase 
alta. Por ejemplo, la mayoría de las que protagonizó Libertad Lamar- 
que por entonces tenian como temática la relación amorosa de una 
muchacha simple de pueblo con un rico desalmado (o perteneciente a 
una familia de élite que la rechaza por sus orígenes). Más aún, en sus 
películas era ella, el personaje de clase baja, la que encarnaba la virtud 
ética y la verdadera nacionalidad contra la élite corrupta. La actriz lo 
deja en claro cuando, en Puerta Cerrada (1939), se afirma contra los 
prejuicios cantando sensualmente el tango Yo soy la morocha: 


Soy la morocha argentina/ la que no siente pesares 

y alegre pasa la vida/ con sus cantares. 

Soy la gentil compañera/ del noble gaucho porteño, 

la que conserva el cariño/ para su dueño. 

Yo soy la morocha/ de mirar ardiente, 

la que en su alma siente/ el fuego de amor. 

Soy la que al criollito más noble y valiente/ ama con ardor. 


Al afirmarse de esa manera, no solo denunciaba a la élite por su 


inmoralidad sino que incluso le disputaba la propiedad de la nación. 
Si el tango y el pueblo simple eran la Argentina auténtica, entonces 
los ricos, que rechazaban a uno y otro, no podían serlo. Y aunque las 
historias de este tipo terminaban siempre con una feliz resolución 
que restauraba la armonía, la audiencia no podía dejar de notar que, 
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previo a esc tiaal que stempre podian evaluar como poco creíble 
lo que predominaba cta la division y con licto entre las clases.” 


tambien en la cultura de consumo popular de esos anos se perci- 
be un permanente lamento por la creciente frapilidad del lazo social 
indicto de que este proceso avanzaba irrebrenable y de que generaba 
a muchos angustia y malestar). Los temas de la desaparición de la so- 
ciabilidad simple del viejo bartie y del deterioro de los valores morales 
por obra del materialismo son recurrentes en las letras del tango de la 
decada de 1920 y posteriores. Y aunque puede que ese viejo barrio que 
se recordaba con nostalgia no fuera más que un mito inventado por 
escritores Y tangueros, de todos modos el lamento por la fragilidad de 
los lazos personales que así se transmitía habla del modo en que en 
la epoca podia vivenciarse la realidad social imperante.** Un éxito de 
Discepolo de 1926 cantaba: 


Lo que hace falta es empacar mucha moneda, 
vender el alma, rifar el corazón. 

Tirar la poca decencia que te queda. 

Plata, plata, plata... y plata otra vez... 

Asi es posible que morfés todos los días, 

tengas amigos, casa, nombre... lo que quieras vos. 
El verdadero amor se ahogó en la sopa, 

la panza es reina y el dinero es Dios. 


“Al mundo nada le importa”, decía otro de sus éxitos de 1930, “no 
esperes nunca una ayuda, ni una mano, ni un favor.” El escritor Ma- 
nuel Gálvez notaba a mediados de la década de 1930 (en una novela 
que significativamente tituló Hombres en soledad), que la gente en los 
bares de cierta categoría se miraba con “curiosidad agresiva”: cada cual 
se sentía “en exhibición” como en “una vidriera”: “Las gentes, estira- 


25 Este análisis está tomado de Matthew B. Karush: “Ihe Melodramatic Nation: In- 
tegration and Polarization IN the Argentme Cinema of the 19 30s7 Huispuni American 
Historical Review, vol. 87, n* 2, 2007, pp. 293 326. Vease tb Mario Berarde La vida 
imagimada: vida cotidiana y cine argentino, 1933 1970, Buenos Atres, Ed. del lilguero, 
2006, pp. 52, 55, 82, 92, 99 102, 142. 

26 Véase Adrián Gorclike La grilla y el parque: espacio publico y cultura urbana en 
Buenos Atres 1887 1936, Bernal, UNO, 1998, pp. 44lss. y dolss. 

27 (CQuevachaché (1926) y Yira, Yira (1930), de Enrique Santos Discepolo, El lamento 
por la desaparición de la sociabilidad simple y plebeya del viejo barrio esta presente 
en innumerables tangos: véase por ejemplo Puente Alsma (1920) de Benjanun Lagle 
Lara y Tango (1942), de Homero Manzi. 
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das. vigilaban sus gestos, pensando en que los otros las observaban con 
hostilidad" En sus 4guafuertes porteñas (1933) Roberto Arlt observa- 
ba algo similar en sectores sociales más bajos: 


No hav hov turro que haya invertido diez centavos en una suscripción co- 
lectiva para comprar un [billete de lotería] (...), que no se considere con 
derecho a mirarlo por encima del hombro, ante la ridícula perspectiva de 
una imposible riqueza. Si no, camine usted por el centro y fíjese. Frente a las 
vidrieras de las agencias de automóviles, hay detenidos, a toda hora, zapa- 
rrastrosos inverosímiles, que relojean una máquina de diez mil para arriba 
v piensan si esa es la marca que les conviene comprar, mientras estrujan en 
el bolsillo la única monedita que les servirá para almorzar y cenar en un bar 
automatico. Una fiebre sorda se ha apoderado de todos los que yugan en 
esta población. La esperanza de enriquecerse mediante uno de esos golpes 
de tortuna con que el azar le da en la cabeza a un desdichado, convirtién- 
dolo, de la mañana a la noche, de carbonero en el habitante perpetuo de 
un Rolls-Royce o de un Lincoln. (...) El fenómeno se extiende a las más 
distintas clases sociales.** 


La tendencia que observaba Arlt penetraba incluso en el mundo de 
los trabajadores. En 1931 se quejaba de ello la prensa de ATE, el sindi- 
cato que nucleaba a los estatales, cuando reprochaba a los asalariados 
que habían alcanzado una “dorada medianía” que les permitía llevar 
una vida “sin angustias inmediatas” porque, llegados a esa situación, 
se olvidaban del sindicato y de la lucha contra la “injusticia social” 
prefiriendo en cambio dedicarse a sus asuntos privados: piensan “ex- 
clusivamente en figurines, bailes, deportes y otras majaderías” y no se 
preocupan sino de “echarse una cana al aire”, “comprarse un traje de 
$120 para arriba, zapatos de charol auténtico o que lo parezca, y moní- 
simas corbatas de tonos multicolores”. 

Así, según testimonia la cultura de consumo popular de las prime- 
ras décadas del siglo XX, a medida que el capitalismo penetraba más 
profundamente en la vida social, la ciudad se configuraba como un 
territorio crecientemente “descolectivizado”, es decir, un espacio en el 
que el individualismo, la competencia, el afán de jerarquización y la 


28 Manuel Gálvez: Hombres en soledad, Buenos Aires, Losada, 1957, p. 140, 


29 Roberto Arlt: “Candidatos a millonarios”, en Aguafuertes porteñas, Buenos Aires, 
1933. 


30 Alberto Martino: “La “dorada mediania”, El Trabajador del Estado, nv 67, 
1/8/1931, p. 1. 
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falsedad de las apariencias iban atectando cada vez más los vínculos 
entre las personas. Por supuesto, esto no fue un proceso lineal: mien- 
tras todo esto sucedía, también se inventaban nuevas formas de aso- 
ciación; clubes, sindicatos, sociedades de fomento y entidades de todo 
tipo funcionaban como nuevos lugares de encuentro y sociabilidad. 
Muchas de estas asociaciones promovían valores de solidaridad y coo- 
peración. Pero también había las que, como vimos, reforzaban la jerar- 
quización, funcionaban como “vitrinas” del progreso individual y pro- 
ducían una competencia “reglada” entre las personas. En este sentido, 
el fervor asociativo de los años veinte y treinta no puede interpretarse 
de manera unívoca: si por un lado fortalecía los lazos sociales, por el 
otro lo hacia de un modo que tendía a marginar los vínculos de tipo 
más igualitarios y socialmente “desprejuiciados” a favor de los más je- 
rarquizantes y disciplinarios. 


EL “CIUDADANO IDEAL” Y SUS LÍMITES 


De todas las operaciones de clasificación que analizamos en el capí- 
tulo anterior, la que encontró más dificultades para arraigar en el con- 
junto de la población fue la vinculada a los modelos de “correcta” par- 
ticipación ciudadana. El modelo del “ciudadano ideal” que inculcaban 
la escuela, los intelectuales, los políticos y los medios de comunicación 
logró avances en estos años, pero no consiguió imponerse de la manera 
esperada. En este terreno, los mensajes de la élite enfrentaron fuertes 
obstáculos, que procedían tanto de la cultura popular heredada del si- 
glo XIX, como de la poderosa tradición de izquierdismo que por enton- 
ces se había formado en Argentina. En efecto, para muchos habitantes 
de las clases bajas los partidos, las campañas y las elecciones seguían 
pareciendo más un deporte de la élite y los “notables” que una actividad 
en la que hubiera algo verdaderamente en juego para ellos. Cuando se 
garantizaron comicios más o menos limpios a partir de 1912, solo muy 
de a poco fueron aumentando los niveles de participación popular en 
las elecciones. El golpe de Estado de 1930 clausuró esa breve experien- 
cia y los quince años de fraudes y gobiernos de facto que le siguieron 
no hicieron mucho por generar credibilidad en el sistema electoral. A 
eso habría que sumar el descrédito creciente que venía sufriendo la de- 
mocracia liberal en todo el mundo luego de la crisis de 1929 y el hecho 
de que muchos inmigrantes seguían sin poder votar por no haber tra- 
mitado la ciudadanía argentina. Así, la forma de participación politica 
propia de un ciudadano “decente” —votar individualmente en el cuarto 
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Oscuro, o peticionar respetuosamente a las autoridades— no consiguió 
desplazar a otras formas de acción política “plebeyas” o no aceptadas 
por la ley. Como hemos visto, los trabajadores siguieron recurriendo en 
gran medida a tácticas de acción directa para promover sus reclamos, 
desde huelgas hasta rebeliones como la de 1919. 

Junto con todo esto, desde la década de 1920 las ideas izquierdistas 
fueron ganando cada vez más adeptos, incluso dentro de los sectores 
medios y hasta altos. El influjo de la Revolución Rusa de 1917 disparó 
nuevas esperanzas de cambio y fueron muchos los artistas, intelectua- 
les, docentes, estudiantes, empleados y trabajadores que, desde enton- 
ces, abrazaron las ideas anticapitalistas. Los deseos de una vida nue- 
va se hicieron tan intensos, que una poderosa corriente cultural puso 
en jaque a algunos de los valores que la élite liberal venía intentando 
difundir. Frente al ideal individualista, que invitaba a las personas a 
actuar solo en su propio interés, la cultura de izquierda apostaba a la 
solidaridad y la acción colectiva en beneficio de todos. Frente al mora- 
lismo y al mandato de la mujer “decente” dedicada a su familia, la cul- 
tura de izquierda —estrechamente asociada al feminismo— promovía 
nuevos ideales de vida familiar y de libertad sexual. Frente al naciona- 
lismo que pretendía inculcar la élite, la cultura de izquierda hablaba de 
una hermandad donde todos serían iguales, más allá de su origen na- 
cional. Y por supuesto, en sus sectores más radicalizados la cultura de 
izquierda impugnaba muy fuertemente la propiedad privada y el orden 
social entero, cuestionando de raíz la legitimidad del edificio legal y 
estatal que los poderosos venían construyendo desde la época de Mitre 
y Sarmiento. En la década de 1930 se llegó a desarrollar en Argentina 
un fuerte movimiento de izquierda que, si bien nunca estuvo cerca de 
tomar el poder, preocupaba profundamente a las clases acomodadas. 

Pero el modelo del “ciudadano ideal” no fue puesto en cuestión solo 
a causa del izquierdismo radical o de la apatía popular. Los políticos e 
intelectuales que gobernaban el país en tiempos del Centenario habían 
pensado que abrir el juego democrático y permitir que cualquier varón 
argentino pudiera votar libremente alejaría a los trabajadores de la lucha 
de clases. Si tenían oportunidades para el progreso individual (aunque 
fueran pocas) y si se sentían como “ciudadanos” con el mismo derecho 
de decisión que todos sus compatriotas —pensaban— no tendrían ra- 
ZOnes para agruparse como una “clase” y enfrentarse contra la clase do- 
minante. Por el contrario, se dedicaría cada cual a sus asuntos privados 

y limitaría su participación política a los momentos electorales. 

Pronto, sin embargo, se hizo evidente un peligro que quienes dise- 

ñaron la transición a esa democracia liberal no habían previsto. ¿Qué 
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pasaría si algún candidato en busca de votos, sin ser izquierdista, uti- 
lizara la democracia en sentido contrario, para poner al pueblo en su 
contra? ¿Qué sucedería si, aprovechando el descontento de los numero- 
sos desposeidos con derecho a voto, en lugar de decirles que todos los 
ciudadanos son iguales, les dijera en cambio que el verdadero pueblo 
argentino son los más pobres y que la élite y los más ricos en realidad 
actúan en contra de la nación? ¿Y qué ocurriría, finalmente, si ese líder 
sostuviera que el derecho del pueblo debía prevalecer incluso si se inter- 
ponía en su camino alguna de esas leyes o instituciones diseñadas espe- 
cialmente por los liberales para limitar la voluntad popular? La élite ha- 
bía difundido los derechos ciudadanos y la identidad nacional para que 
las diferencias de clase quedaran disimuladas tras la apariencia de que 
todos los argentinos (al menos en el plano político) eran iguales. Pero la 
definición de la ciudadanía y de “lo nacional” también podían utilizarse 
en sentido contrario, si alguien lograba que sirvieran al mismo tiempo 
como vehículo de alguna identidad de clase. En otras palabras, existía 
la posibilidad de que el “pueblo” del que hablaba la Constitución dejara 
de ser algo simplemente abstracto (la suma de todos los individuos ar- 
gentinos, a los que se suponía “civilizados” y “razonables”) para adquirir 
un contenido de clase concreto (el conjunto de los menos privilegiados, 
incluso si eran “criollos incultos”, opuestos como “pueblo” a los intereses 
antinacionales y europeizantes de los poderosos). 

En la década de 1920 la élite liberal solía llamar a esta posibilidad “de- 
magogia” o “caudillismo”; más tarde se la conocería como “populismo”. 
Por el momento apenas hubo algunos pocos casos de líderes políticos 
que tomaran ese camino con algún éxito: solo con Perón, en 1945, el lla- 
mado “populismo” ocuparía el centro de la escena política. Pero conviene 
mencionar que esa posibilidad ya estaba latente antes en algunos casos 
hoy bastante olvidados. Un ejemplo interesante es el del rosarino Ricardo 
Caballero, dirigente “díscolo” de la UCR que alcanzó gran éxito electoral 
en su distrito desde finales de la década de 1910. En lugar de tratar de mi- 
nimizar el problema de la división de clases, Caballero eligió presentarse 
como defensor de los intereses de la clase obrera y de las “masas criollas 
desposeidas”, contra el “egoísmo” de la “economía individualista” y la “ex- 
tensión ilimitada del derecho de propiedad”. En sus discursos combinaba 
la defensa de los trabajadores con referencias a la historia argentina llenas 
de nostalgia por los gauchos y de admiración por todo lo criollo y nativo, 
Culpaba a la oligarquía y a los ricos por la desaparición de ese mundo tan- 
to como por las privaciones actuales de los trabajadores. Más que convo- 
car a sus auditorios a actuar calma y “civilizadamente”, dirigía llamamien- 
tos apasionados de lucha contra los poderosos. Su mensaje político, que 


111 


ponia nerviosos no solo a los conservadores sino también a los jefes de 
su propio partido, tuvo gran exito entre el electorado, especialmente el de 
clase baja. Y no es de extrañar: a diferencia de los anarquistas, su apego 
al sentimiento de la nacionalidad estaba en sintonía con lo que muchos 
trabajadores va sentian por entonces; su disposición a ocupar cargos en el 
Estado podia otrecerles mejoras concretas. A diferencia de los socialistas, 
que despreciaban lo criollo y buscaban siempre “educar” a sus electores 
en los preceptos del socialismo europeo, Caballero los valoraba precisa- 
mente por lo que eran. Por la misma época, otros movimientos “díscolos” 
salidas de la UCR, como el lencinismo en Mendoza y el cantonismo san- 
mlanino. contentan elementos similares. Los gobiernos provinciales que 
dirigieron ambos en la década de 1920 introdujeron algunos de los dere- 
chos sociales más avanzados de la Argentina de entonces. 

Lo que interesa para nuestros propósitos es señalar que, tal como 
la tradición izquierdista de la que hablábamos antes, esta incipiente 
veta “populista” ponía en cuestión el modelo del “ciudadano ideal” que 
venia impulsando la élite liberal. No solo porque dirigentes como Ca- 
ballero, Lencinas y Cantoni dignificaban a los más humildes en sus dis- 
cursos, sino porque valorizaban también varias de las cosas que el ideal 
de "respetabilidad” dominante implícitamente denigraba. Si el primero 
ensalzaba todo lo criollo, los Lencinas se hacían llamar “gauchos” y uti- 
lizaban la alpargata (el poco distinguido calzado de los pobres) como 
su símbolo político, mientras que la San Juan de Cantoni reconoció los 
derechos de la mujer al sufragio en 1927, veinte años antes de que lo hi- 
ciera la nación. No casualmente, estos movimientos fueron reprimidos 
tanto por gobiernos radicales como por conservadores y militares.” 


31 Ricardo Caballero: [discursos y documentos políticos, Buenos Aires, El Inca, 1929, 
pp. 338-44. Véase tb. Matthew B. Karush: Workers or Citizens: Democracr and ldenti 
ty in Rosario, Argentina (1912 1930), Albuquerque, University of New Mexico Press, 


2002. 


32 Celso Rodríguez: Lencinas y Cantoni: el populismo cuvano en tiempos de Yrigoven, 
Buenos Aires, Ed. de Belgrano, 1470. 
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Conclusiones de la Primera Parte 


En esta primera parte de nuestro recorrido hemos visto cómo una 
serie de cambios económicos y sociales se vincularon con otros en el 
plano político y en el nivel de las ideas. Como parte del proyecto de 
la élite liberal que logró consolidar su poder a partir de la década de 
1860, la Argentina quedó firmemente vinculada al sistema capitalista 
mundial que se venía expandiendo desde su área central europea. Po- 
líticos, empresarios, militares e intelectuales coincidieron entonces 
en que era fundamental sentar las bases para profundizar un desa- 
rrollo económico de tipo capitalista. Desde el punto de vista econó- 
mico era preciso poner a producir para el mercado la mayor cantidad 
posible de tierras y recursos. La población local que no se adaptara 
a transformarse en mano de obra para las nuevas actividades debía 
ser forzada a hacerlo o simplemente quitada de en medio mediante 
la violencia, como sucedió con los aborígenes. El llamado a la inmi- 
gración masiva estuvo en función de este proceso de creación de una 
mano de obra apta para la Argentina que había diseñado la élite. 

La construcción de un aparato de Estado fue central para encarar 
las reformas que este proyecto requería. Y como todo Estado necesita 
que la población lo reconozca como única autoridad legítima, era pre- 
ciso crear un “pueblo argentino”, es decir, un cuerpo de ciudadanos que 
se reconocieran como tales y respetaran las leyes que adoptaba. Los 
mensajes de la escuela, de los intelectuales y de los medios de comu- 
nicación más importantes apuntaron a educar al “ciudadano ideal” y a 
erradicar al mismo tiempo las prácticas políticas ilegales o “plebevas” 
que no se ajustaran a la norma. La educación de los habitantes para 
que pudieran adaptarse a esta nueva Argentina estuvo acompañada 
y ayudada por la introducción de valores, pautas de conducta, ideas, 
vocabularios e incluso modas precedentes de la cultura europea. La 
“civilización” y el “progreso” quedaron asociados así tanto al proyecto 
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politico y económico de la élite, como a la voluntad de emular al viejo 
continente. 

Estos cambios en las esferas de la economía, la política y la cultu- 
ra produjeron una brusca transformación de la sociedad argentina, que 
pasó de estar dividida en dos clases claramente demarcadas y que cual- 
quiera reconocía, a ser un conglomerado caótico de habitantes “antiguos” 
y gente recién llegada. Las nuevas ocupaciones y oficios se multiplicaron 
por todas partes, ofreciendo a muchos oportunidades de emplearse en 
actividades prestigiosas o mejor remuneradas, mientras que otros de- 
bian conformarse con trabajos mal pagos y desagradables. Inmigrantes 
de muchos países mezclados con los nativos, personas educadas al lado 
de otras incultas, gente en ascenso junto con otros en descenso: en muy 
pocos años la sociedad argentina sufrió transformaciones tan profundas, 
que ya nadie tenía claro quién era quién. En ese magma caótico pron- 
to surgieron inéditas formas de solidaridad popular y de resistencia a 
la explotación económica y a la autoridad estatal. Las primeras cuatro 
décadas del siglo XX estuvieron marcadas por intensos conflictos socia- 
les y una febril difusión de ideales de un mundo nuevo. La élite debió 
entonces reforzar sus iniciativas para mantener su legitimidad y garanti- 
zar así la continuidad del proyecto de país que había puesto en marcha. 
Sin abandonar las medidas puramente represivas, con la Ley Sáenz Peña 
(1912) buscaron ampliar la participación política “legal” (aunque siem- 
pre controlando los principales resortes de poder), al tiempo que las pri- 
meras medidas de legislación social intentaban dar respuesta a algunas 
de las demandas de los obreros. Con la totalidad de los varones argenti- 
nos ahora en reales condiciones de ejercer el voto, la élite intensificó los 
mensajes culturales que transmitían la idea de que todos los argentinos 
tenían los mismos derechos y debían, por ello, respetar la autoridad del 
Estado que los representaba. 

Así, tanto la cultura dominante y el funcionamiento del mercado, 
como la operatoria del Estado, implícita o explícitamente apuntaban 
a reconstruir sobre nuevas bases la jerarquía social y a garantizar un 
mínimo indispensable de obediencia al orden establecido. Creando 
oportunidades laborales muy diferentes en cuanto a prestigio y remu- 
neración, seleccionando personal sobre la base de diversos criterios 
(no siempre estrictamente económicos) y fomentando estilos de con- 
sumo que la publicidad identificaba con las clases “cultas” y acomo- 
dadas, el mercado contribuía a jerarquizar la población y a dividirla 
en clases sociales. Por su parte, los mensajes estatales, escolares, de los 
intelectuales, etc., transmitían criterios de “respetabilidad” que lleva- 
ban implícitas jerarquías sociales e incluso “raciales” y regionales. Las 
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imagenes del argentino “modelo” eran siempre las de varones (o mu- 
jeres-esposas) blancos, de cierto poder adquisitivo, con determinadas 
pautas “cultas” y “decentes” de comportamiento y dedicados antes que 
nada al progreso propio y al de sus familias. Como Buenos Aires y 
el Litoral eran el centro tanto del poder político como del económi- 
co y como era allí donde se concentraban los inmigrantes europeos y 
las principales oportunidades laborales y desde donde se irradiaba la 
cultura “civilizada” de origen europeo, también el ideal del “argentino 
modelo” se relacionaba con esa zona geográfica. Los que no encajaban 
en este ideal, sea por su color de piel, por ser pobres, por su manera de 
vestir y actuar, por su “incultura” o por ser “provincianos”, quedaban 
implicitamente inferiorizados por obra de estos mensajes que se emi- 
tían desde la cultura dominante. 

Así, rápidamente fue decantando un orden social en el que podía ya 
percibirse una jerarquía más o menos clara. En el reparto de los benefi- 
cios del nuevo desarrollo económico hubo quienes se beneficiaron más 
que otros. No es que la división entre ellos fuera rígida: en estos años la 
sociedad argentina siguió siendo muy móvil y no era extraño que per- 
sonas modestas se enriquecieran y que otras de mejor cuna perdieran 
su lugar. Esto no quiere decir, sin embargo, que fuera más igualitaria. La 
desigualdad propia de la Argentina del siglo XIX no desapareció ni se 
atenuó; más bien, cambió la manera en que se organizaba y sostenía. En 
algunos sentidos podría incluso decirse que la desigualdad hundió sus 
raíces con mayor profundidad entre los habitantes de este suelo. Puede 
que las condiciones de vida para la mayoría no empeoraran (o incluso 
mejoraran), pero también mucha más gente que antes cayó en una situa- 
ción de dependencia respecto de otras personas más afortunadas. 

Yendo al plano de las ideas de “respetabilidad”, por diversos moti- 
vos explicados oportunamente, algunos de los mensajes jerarquizado- 
res de la élite encontraron terreno fértil en grupos sociales intermedios 
e incluso bajos. De hecho, personas que no pertenecían al mundo de 
las clases altas fueron también usinas activas de ese tipo de mensajes. 
Muchas de las valoraciones relativas a los estilos de consumo, la edu- 
cación y la “decencia”, el color de piel, el origen regional o el comporta- 
miento político se hicieron carne en vastos sectores que no eran preci- 
samente ricos ni poderosos, pero que tenían sus propias razones para 
discriminar o estigmatizar (a sabiendas o no) a los menos afortunados. 
Pero también hemos visto que las culturas de consumo popular, tanto 
las heredadas como las de desarrollo más reciente, resistieron contra 
algunos de esos impulsos hacia el individualismo y la jerarquización o 
criticaron sus efectos. 
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Más allá de estas resistencias, la nueva jerarquía de clases se fue 
abriendo camino, dividiendo (y en algunos casos enfrentando) pro- 
fundamente a diversos sectores del cuerpo social. Por supuesto, esta je- 
rarquia estaba basada en el acceso diferencial de cada cual a los bienes 
de tipo económico. Un propietario de medios de producción impor- 
tantes (un empresario, un terrateniente, un gran comerciante) ocupaba 
un lugar de mavor rango y prestigio, y habitualmente ganaba mucho 
más, que alguien que los poseyera en menor medida (un pequeño co- 
merciante, un chacarero o un profesional independiente) o que no los 
tuviera en absoluto (un asalariado). Alguien adinerado solía ocupar 
un lugar social superior al de alguien de ingresos modestos. Y dentro 
del mundo de los asalariados, los que se dedicaban a trabajos intelec- 
tuales, oficinescos o incluso de comercio tenían un estatus mayor y 
muchas veces mejores sueldos que los trabajadores manuales. Y aún 
si na tenian recursos económicos importantes, a quienes manejaban 
altos resortes de poder —un obispo, un ministro, un senador, un em- 
bajador, el rector de una universidad, etc.— solía reconocérseles un 
lugar social de altura. Todo esto es similar a lo que sucede en cualquier 
país capitalista. 

Pero una jerarquía de clases no siempre se asienta solamente en el 
acceso a bienes económicos. En diferentes regiones, de acuerdo al mo- 
mento en que se incorporaron al sistema mundial capitalista y a las ca- 
racteristicas que tenian anteriormente, las clases se apoyaron también 
en diferencias que no son de naturaleza económica. En muchos países, 
por ejemplo, la repartición inicial de la propiedad y de las posiciones 
de autoridad y prestigio se hizo distinguiendo a las personas según su 
“raza” O su grupo étnico. Es el caso de varios en Latinoamérica, don- 
de los blancos/españoles se apropiaron originariamente de las mayores 
fuentes de riqueza, mantuvieron a los indígenas como campesinos, tra- 
jeron esclavos africanos para los trabajos más pesados y, a medida que se 
iban dando casos de mestizaje, fueron aceptando a los de sangre mixta 
en el pequeño comercio urbano o en algunos cargos de menor impor- 
tancia. Como ninguno de los “colores” quería perder las ventajas que 
tenía en el acceso a los mejores empleos, esta coincidencia entre posición 
económica y “raza” tendió a reproducirse en el tiempo. Independiente- 
mente de que tuviera o no dinero o propiedades, a cualquier blanco le 
convenia que un mestizo no pudiera acceder al tipo de beneficios de los 

que en algún momento esperaba servirse. Y a los mestizos les convenía 
que quedara perfectamente claro que ellos no tenían nada que ver con 
los indios o con los africanos, el último escalón de la jerarquía social. En 
este tipo de situaciones, las disparidades económicas terminaban coin- 
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cidiendo y superponiéndose con las diferencias en el color de la piel, es 
decir, las distinciones de clase se “racializaban”. Generación tras genera- 
ción la desigualdad económica se reproducía entonces combinada con 
una división “racial” (justificada a su vez por los habituales prejuicios 
racistas). Y como las diferencias sociales suelen ser asociadas también 
con características morales, culturales, e incluso psicológicas, cada posi- 
ción económica, además de superponerse con una "raza, solía ir en pa- 
ralelo con una jerarquía de decencia, de cultura o de “normalidad”. Así, 
las palabras “pobre”, “bruto” e “indio” podían usarse más o menos como 
sinónimos y podía asumirse sin temor a equivocarse que, si se hablaba 
de un hombre culto o rico, éste seguramente sería blanco (y, a menos 
que algo indicara lo contrario, una persona “respetable” y “normal”). Los 
prejuicios y estereotipos culturales colaboran en la reproducción de la 
desigualdad social “racializada”.>* 

Podríamos llamar a este modo concreto y preciso en el que se cons- 
truyen las jerarquías sociales en cada época y lugar el “régimen de clasi- 
ficación” característico de un país o región determinados. Las jerarquías 
de clase no pueden definirse solamente a partir de criterios económi- 
cos, sino que deben incluirse también los culturales y “raciales”. Porque 
ni la condición de una persona, ni sus oportunidades de ascenso social, 
ni la forma en que se percibe a sí misma y es percibida por los demás, 
están determinadas solamente por su posición económica. Un “régi- 
men de clasificación” es el ordenamiento concreto del escalafón social 
en un momento y lugar precisos, tomando en cuenta todos los aspectos 
que colaboran en la separación y jerarquización de las diferentes “cla- 
ses” de personas. El “régimen de clasificación” refiere entonces tanto a 
los mecanismos materiales que definen qué personas tendrán acceso a 
qué tipo de bienes y recursos, como a las ideas de “respetabilidad” que 
los justifican y organizan. Dentro de las sociedades de tipo capitalista, 
aunque el núcleo de la diferenciación social esté siempre vinculado a la 
desigualdad económica, pueden existir diversos “regímenes de clasif1- 
cación” que, además, van cambiando a través del tiempo. 

En la Argentina, en el período que se inicia más o menos en la 
década de 1860 y concluye hacia la década de 1930, se organizó un 
particular régimen de clasificación que dividió, jerarquizó y ordenó ese 
magma caótico creado por la inmigración y el cambio social acelerado. 
Naturalmente, las divisiones de clase fueron de tipo económico. Pero 


33 Véase Mario Margulis et al.: La segregación negada, Buenos Aires, Biblos, 1999; 
Mónica Quijada et al.: Homogeneidad y nación. Con un estudio de caso: Argentina, 
siglos XIX y XX, Madrid, CSIC, 2000. 
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también se asentaron en distinciones cínicas y culturales. “También en 
Argentina, como en muchos paises latinoamericanos, la jerarquía de 
ricos y pobres coincidía y se superponia con la de los colores de piel; 
v como había regiones del pais que tenían poblaciones más “oscuras” 
que otras, también hubo un componente regional en estas divisiones 
de clase. De este modo, en la escala de la Srespetabilidad” social, al- 
guien blanco, con determinada capacidad de consumo y residente en 
Buenas Aires accedía a mayores oportunidades que un provinciano, de 
tez morena o pobre. Á esta división se agregaban las consideraciones 
de tipo culturales: de acuerdo al ideal sarmientino, podían distinguirse 
“barbaros y “civilizados” en el suelo argentino, según el grado en que 
poseveran los modales y la educación adecuada (es decir, europea). 
Por omisión, a menos que pudiera demostrar lo contrario, podía sos- 
pecharse de las credenciales “civilizadas” de alguien no-blanco o pobre 
(mas aún si era del interior). La categoría social de una persona y sus 
Oportunidades de ascenso, entonces, quedaban definidas en el cruce de 
sus atributos económicos, culturales y “raciales”. 
Pero, a diferencia de otras sociedades, la de la Argentina de en- 
tonces era notablemente móvil. Durante varias décadas existieron 
oportunidades de ascenso relativamente amplias para muchas per- 
sonas, ya que había una relativa abundancia de nuevas posiciones 
de cierta jerarquía disponibles, que debían ser ocupadas por “gente 
nueva”, es decir, que no procedía de las clases privilegiadas anteriores. 
El régimen de clasificación que se asentó por entonces servía también 
para determinar cuáles serían los modos “legítimos” del ascenso so- 
cial. Así, en Argentina el esfuerzo individual en el trabajo y el ahorro, 
junto con la educación, fueron los principales canales del ascenso 
que se consideraban válidos. Para ser aceptado en una posición su- 
perior, era menester no solo adquirir los medios económicos nece- 
sarios, sino también credenciales educativas (mediante estudios for- 
males) y culturales (por un comportamiento “decente”) apropiadas. 
Y como verdaderamente existían canales de progreso social, una per- 
sona con condiciones y una disposición visible para seguir el camino 
del ascenso legítimo era admitida en jerarquías superiores con mayor 
facilidad que en otros países. Pero, por el mismo motivo, la cultura 
dominante era implacable con aquellas personas que no demostra- 
ran las condiciones minimas de “respetabilidad” (sea porque les era 
imposible, o porque fracasaban en el intento). De allí la obsesión que 
hemos observado por la apariencia exterior y por parecer “educado”, 
que por momentos parecían atributos más importantes incluso que 
el nivel económico que uno pudiera mostrar, 
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Los criterios económicos, culturales y raciales” de respetabilidad y 
los canales de ascenso legítimos que el régimen de clasificación propio 
de la Argentina de las primeras décadas del siglo XX proponía tuvie- 
ron un profundo impacto en la vida social. Todavía no hemos hablado 
de la formación de una identidad de “clase media” proptamente dicha. 
Pero para adelantar un argumento de los próximos capítulos, se pue- 
de concluir diciendo que esos criterios y esos canales formarían una 
parte central de la identidad que fueron desarrollando especialmente 
aquellos habitantes que, por su lugar de residencia (Buenos Aires y el 
Litoral), por su origen étnico (europeo) o por su capacidad de consu- 
mo y ahorro, tenían mayores oportunidades en la carrera por la respe- 
tabilidad. Como veremos más adelante, la identidad de “clase media” 
se apovó en estas divisiones inicialmente fomentadas por la élite y por 
diversos motivos abrazadas luego por amplios sectores sociales que, 
sin embargo, no formaban parte de ella. 
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SEGUNDA PARTE 

Hacia la formación 

de una identidad de “clase media” 
Los primeros pasos, 1919-1943 


CAPÍTULO CINCO 
Las condiciones de vida 
de los nuevos sectores 


El mito de la “modernización” social de la Argentina, que hoy forma 
parte del sentido común, afirma que a medida que los sectores medios se 
fueron haciendo más numerosos por obra del desarrollo del capitalismo, 
fueron tomando conciencia de sus intereses y de lo que tenían en común 
los unos con los otros. Hacia principios del siglo XX —se nos dice— una 
verdadera “clase media” habría adquirido tal solidez que poco después, 
con la elección de Yrigoyen en 1916, conseguiría instalar un gobierno 
que representaba sus intereses. ¿Pero había realmente algo en común 
entre todos estos nuevos sectores cuyo número crecía sin cesar? ¿Tenía 
razón Germani en creer que solo porque no eran obreros ni formaban 
parte del puñado de hombres más ricos del país conformaban una “clase 
media” que pudiera reconocerse como tal? Para afirmar que todos esos 
sectores constituían una clase, habría que demostrar no solo que su si- 
tuación era diferente tanto de aquella de la clase “baja” como de aquella 
de la “alta”, sino también que existía algún elemento que los unificaba. 
Suelen tomarse en cuenta dos criterios para establecer si existe un míni- 
mo de homogeneidad entre determinado grupo de personas como para 
considerarlas una “clase”. Para algunos, se trata de determinar si sus con- 
diciones objetivas de vida son similares. Por ejemplo, si comparten un 
nivel de ingreso o un tipo de trabajo parecido, o si sus intereses económi- 
cos las enfrentan a problemas semejantes. Se supone que si ése es el caso, 
tenderán a desarrollar una identidad que las unifique y a adoptar tormas 
de conducta politica más o menos parecidas. Otros afirman, en cambio, 

que lo que importa a la hora de definir clases sociales son los aspectos 

subjetivos, es decir, si determinado grupo de personas *se siente” o actúa 

como parte de un mismo grupo social (independientemente de cuáles 

sean sus condiciones objetivas de vida). En este capítulo describiremos 

cómo era la vida de cada sector para ver si existía una mínima homoge- 

neidad entre ellos o algún otro elemento objetivo que los unificara como 
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clase. En el capítulo seis indagaremos en las formas de organización gre- 
mial y los reclamos especificos de cada grupo, para ver si se fueron te- 
jiendo entre ellos termas de asociación amplias, o si la reivindicación de 
sus intereses dio lugar a una identidad de “clase media”. 


VIDAS DISÍMILES 


Comencemos por la vida de los profesionales universitarios. A dife- 
rencia de otros gremios de lo que hoy consideramos “sectores medios, 
los abogados, ingenieros, médicos, etc., poseían una credencial univer- 
sitaria que por sí sola les otorgaba un prestigio social considerable. Ha- 
cia fines del siglo XIX y principios del XX formaban claramente parte 
de la cúpula “decente” de la sociedad y no necesitaban más prueba de 
ello que su propio diploma. El escritor Eugenio Cambaceres notaba en 
1881 que el título de “doctor” abría las puertas tanto de los altos car- 
gos públicos como del Parlamento, las academias y los clubes sociales 
de prestigio, mientras que no poseerlo relegaba “al olvido” a personas 
igual o más talentosas.' Por otra parte, todavía en este momento la 
mavor parte de quienes accedían a las universidades solían ser hijos de 
la élite, de modo que había bastante coincidencia entre tener un título 
v pertenecer a la clase alta. En general los “doctores” se desempeña- 
ban como profesionales “liberales”, es decir, en sus propios estudios o 
consultorios, aunque también los había ejerciendo a cuenta del Esta- 
do o de empresas. Algunos podían combinar el ejercicio profesional 
con actividades productivas o comerciales independientes, como los 
farmacéuticos dueños de farmacias o los ingenieros constructores. La 
relativa escasez de diplomados les aseguraba un nivel de vida respeta- 
ble, aunque no siempre fuera holgado. Desde al menos 1870 pueden 
hallarse quejas por los niveles de ingresos que percibían, por ejemplo, 
algunos profesionales de la salud. Pero solo hacia la década de 1930 
comienza a notarse una inquietud intensa entre médicos, ingenieros, 
abogados, etc., respecto de su situación económica. Por entonces la 
oferta de servicios de profesionales había crecido notablemente, prin- 
cipalmente a causa de la mayor apertura del ingreso a las universidades 
para sectores sociales más amplios, que se da principalmente en Bue- 
nos Aires, Córdoba, Santa Fe y Entre Rios hacia principios del siglo XX 


] Eugenio Cambaceres: Pot-Pourri. Música sentimental, Madrid, Hyspamerica, 1985, 
pp. 24-25. 
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y más claramente luego de la Reforma Universitaria de 1918." Por otro 
lado, ya para entonces había un número importante de profesionales 
bajo relación de dependencia, trabajando como asalariados en hospi- 
tales o reparticiones estatales, o en empresas privadas, percibiendo en 
muchos casos sueldos que no cubrían sus expectativas. Roberto Arlt 
notaba en 1933: 


Hay farmacéuticos que ganan ciento ochenta pesos y trabajan ocho horas 
diarias, hay abogados que son escribientes de procuradores, procurado- 
res que les pagan doscientos pesos mensuales, ingenieros que no saben 
qué cosa hacer con el título, doctores en química que envasan muestras 
de importantes droguerías. Parece mentira y es cierto.* 


Pero, en general, la posesión de un título universitario todavía ga- 
rantizaba en estos años, tanto a los que estaban bajo relación de depen- 
dencia como a los independientes, un estatus y un nivel de ingresos 
claramente superior al de otro tipo de actividades. 

Aunque también “diplomados”, los docentes solían tener condiciones 
de trabajo e ingresos bastante peores a los de un profesional universita- 
rio. En estos años la gran mayoría trabajaba en relación de dependencia, 
en general en el Estado, aunque también los había en establecimientos 
privados. En 1905 había en todo el país 14.111 maestros y en 1932 el 
número había ascendido ya a 53.858, la enorme mayoría de los cuales 
(84,7%) eran mujeres. Sus sueldos eran magros y el Estado los pagaba 
muchas veces con grandes demoras.* Con frecuencia el acceso y perma- 
nencia en un cargo docente estaban sujetos a las vicisitudes políticas: no 
era inusual que una maestra fuera nombrada y removida varias veces 
según la voluntad de gobernadores, inspectores o directores de escuela. 
Las condiciones de trabajo y los sueldos para los profesores del secunda- 
rio eran algo mejores y no casualmente eso se vio reflejado en la menor 
proporción de mujeres que accedía a esos cargos (para no hablar de la 
situación en las universidades, donde todavía en los años treinta la pre- 
sencia de profesoras era ínfima). Sin embargo, independientemente de 
sus sueldos y condiciones laborales, los docentes tampoco tuvieron ne- 


2 Sergio Bagú: Evolución histórica de la estratificación social en la Argentina, Caracas, 
UCV, 1969, p. 67. 


3 Roberto Arlt: “La tragedia del hombre que busca empleos en Aguafuertes porteñas, 
Buenos Aires, 1933. 


4 Véase Werfield A. Salinas: El magisterio argentino y su organización, La Plata, Aso- 
ciación de Maestros de la Provincia, 1910, pp. 75-85. 
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cesidad de hacer grandes esfuerzos para demostrar y asegurar su estatus 
social. En esto su situación era diterente de la de otros asalariados: más 
que de sus ingresos, el prestigio de la profesión docente en Argentina 
derivaba de su calidad de trabajo “intelectual” y, más aún, de su iden- 
tificacion con la Nación. En ctecto, como ya hemos visto, el proyecto 
civilizatorio sarmientino reservó para los educadores el papel de ser una 
especie de "apostoles laicos” del progreso.” Por otra parte, la rápida ex- 
pansión de la escolarización por obra de las políticas estatales garantizó 
durante mucho tiempo un exceso de oferta de puestos de trabajo para 
los maestros con titulo habilitante. En la Provincia de Buenos Aires, 
por elemplo, 57% de los maestros en funciones en 1882 no tenía título. 
Pero las Escuelas Normales irían formando a los docentes requeridos, de 
modo que el porcentaje se reduciría a solo 1,3% en 1922. Por entonces 
se hacia va sentir la preocupación por el “proletariado docente” formado 
por los maestros o profesores recibidos, que no encontraban puestos en 
las escuelas." 

El prestigio asociado a la labor docente variaba según la región. 
Una cosa era ser educador en una ciudad pujante y anónima como 
Buenos Aires y otra muy diferente era serlo en una somnolienta ca- 
pital provincial como, por ejemplo, La Rioja. Allí, como notaba Ma- 
nuel Gálvez en su novela La maestra normal (1914), el Colegio y la 
Escuela “sostienen, con sus sesenta cátedras en conjunto, a muchas 
familias de la alta clase”. En ausencia de grandes oportunidades para 
el comercio o incluso para el ejercicio de las profesiones liberales, los 
afortunados poseedores de una cátedra solían superar “en ganancia y 
categoría” a las más lucrativas tareas disponibles: 


Un profesor con tres cátedras puede hasta compadecerse de un ministro 
provincial, y el portero de la escuela tiene razones para no creerse inferior 
a un secretario de juzgado. El rector del Colegio, por su sueldo, por su 
posición intelectual, por la clase y número de las personas sometidas a su 


autoridad, tiene más volumen, y aún más poder, que el propio goberna- 
dor. Es un señor feudal.' 


5 Véase Ricardo González Leandri: “La élite profesional docente como fracción inte- 
lectual subordinada, Argentina: 1852-1900, Anuario de Estudios Americanos (Sevi- 
la), vol. 58, n* 2, 2001, pp. 513 35. 

6 Véase Adriana Puiggrós (ed.): Historia de la educación en Argentina, 8 vols., Buenos 
Aircs, Cralerna, 1993, JV, pp. 42 y 47; Mirta Z. Lobato: Historia de las trabajadoras en 
la Argentina (1869-1960), Buenos Aires, Edhasa, 2007, pp. 0: 65 y 98. 


7 Manuel Gálvez: La maestra normal, Buenos Aires, Losada, 1964, pp. 06-67. 
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Saliendo del mundo de los diplomados también encontramos bas- 
tante heterogeneidad. Dentro del universo de los asalariados de “cuello 
blanco” podía haber situaciones muy disímiles en lo que respecta a sus 
ingresos y a su prestigio social. Bajo la categoría de empleados de cuello 
blanco se engloba una cantidad de grupos ocupacionales que tienen en 
común una cierta situación de mayor estatus respecto de los trabajado- 
res manuales (“de cuello azul”). Como en el caso de los profesionales y 
de los docentes, dedicarse a funciones “intelectuales” otorgaba una cierta 
jerarquía frente al resto de los trabajadores. Como notaba un agudo ob- 
servador de principios de la década de 1930, para trabajar “decentemen- 
te” había que hacerlo “sin ensuciarse las manos”, en un lugar “donde se 
use cuello”* Pero las diferencias de función, calificación o nivel salarial 
podian crear entre este tipo de asalariados grandes brechas. Un funcio- 
nario estatal se sentía por encima de cualquier otro tipo de asalariado; 
el empleado bancario gozaba de mayor estima social que uno de una 
tienda; a su vez éste se consideraba superior a otros de funciones muy si- 
milares, como los dependientes de almacén. Estas diferencias, aunque a 
veces puramente simbólicas, podían tener gran incidencia en las formas 
de organización gremial, en las identidades, y en los lazos de solidaridad 
con otros trabajadores.” 

La literatura de época, por ejemplo, ha dejado testimonio del 
prestigio social que traía aparejada la adquisición de un empleo 
como funcionario en alguna repartición pública. Un texto satírico de 
1922 se reía de ello: 


Por lo general se considera más distinguido, más decente, el ser escri- 
biente de un ministerio de Estado, ganando ciento cincuenta pesos men- 


8 Roberto Arlt: “La tragedia del hombre que busca empleo”, en Aguafuertes porteñas, 
Buenos Aires, 1933. 


9 En algunos países las leyes pueden también contribuir a dificultar los vínculos en- 
tre los asalariados: en Perú, por ejemplo, la legislación inicial sobre derechos labo- 
rales fue completamente diferente según se tratara de “obreros” o de “empleados”, 
expresiones que quedaban así convertidas en categorías legales. En Argentina, por el 
contrario, la tradición doctrinaria del derecho laboral es más “universalista”: aunque 
hay legislación puntual para diversos tipos de trabajo, la ley no acepta distinciones 
generales entre asalariados dedicados a trabajo manual e “intelectual” El art. 5 del Có- 
digo del Trabajo de Saavedra Lamas rechazaba explicitamente las distinciones entre 
“obreros” y “empleados”, lo mismo que los debates parlamentarios y doctrinarios de 
la época. Véase Carlos Saavedra Lamas: Código Nacional del Trabajo, Buenos Aires, 
La Facultad, 1933, p. 18; Francisco García Martínez: Empleados y obreros del comer- 
cio y de la industria (exposición y comentarios de la nueva Ley 11729), Buenos Aires, 
Araujo, 1935, p. 27. 
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suales, que el ser empleado de una casa de comercio o establecimiento 
industrial, ganando tres veces más. Mientras cl “empleadillo de comercio” 
vive modesta y honradamente, el “señor empleado de gobierno” vive con 
destachatada ostentacion, “decentemente”, pero gracias a la bondad del 
usurero confiado. (...) La razón primera y universal de la abundancia de 
postulantes administrativos (...) es la categoría de clase decente que se 
adquiere al ser empleado público. 


Ast. los “postulantes” hacian cualquier cosa para encontrar un con- 
tacto que pudiera hacerlos entrar, para conseguir las indispensables 
“cartas de recomendación”, para fingir lealtad con el partido gober- 
nante, para "aparentar holgura” en el vestir y generosidad a la hora de 
agasajar a los posibles benefactores. Si el dinero les faltaba, acudían al 
juego, a los prestamistas, a las casas de empeño, lo que sea para aparen- 
tar la dignidad del cargo al que aspiraban.'' 

Naturalmente, esto refiere solo a un tipo de empleado público: el fun- 
cionario en posiciones altas, intermedias o relativamente prestigiosas. 
Pero entre los estatales existían situaciones muy variadas, que incluían 
las de los oficinistas de poca monta y las de obreros manuales con escasa 
o nula calificación y prestigio, como los de la recolección de residuos o 
los jornaleros de talleres viales. Otras situaciones también contribuían a 
hacer la condición social de los estatales muy heterogénea. Por ejemplo, 
la pertenencia a la administración municipal, provincial o nacional (y 
dentro de cada una a diferentes reparticiones) podía significar grandes 
diferencias de sueldos, de condiciones laborales y de prestigio. Todo esto, 
como veremos, contribuyó a fragmentar bastante el sindicalismo de los 
empleados públicos, a lo que debería agregarse el hecho de que la mayor 
incidencia del clientelismo político en los nombramientos hacía al gre- 
mio particularmente vulnerable al divisionismo partidario. 

En el sector privado la heterogeneidad de los empleados de cuello 
blanco no era menor. El escritor Roberto Mariani nos ha dejado un triste 
panorama de la vida de los oficinistas. Por ejemplo Santana, uno de los 
personajes de sus Cuentos de la oficina (1925), vivía una vida gris con su 
familia alquilando dos piezas en un conventillo. Tiranizado por sus jetes, 
siempre con temor de ser despedido o de enfermarse, se obsesionaba 
con ahorrar algo de su pobre sueldo por si sus pesadillas se hacían rea- 
lidad.'' Otros llevaban una vida algo mejor. De todos los empleados en 
actividades comerciales, los bancarios eran probablemente los de mayor 


10 Alberto M. Candioti: Los postulantes. Buenos Aires, Edit. Internacional, 1922. 


11 Roberto Mariani: Cuentos de la oficina, Buenos Aires, FUDERBA, 1972. 
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prestigio social. Este estatus no siempre estaba en relación con los suel- 
dos que obtenían —que podían ser muy variables— sino más bien con la 
posibilidad de ascenso y “progreso” dentro de las firmas. En efecto, ha- 
cia principios de la década de 1930 la mayoría de los bancarios cobraba 
sueldos menores a $250 mensuales (muchos cobraban menos de $150, 
que por entonces era un salario común entre obreros manuales). Pero 
una porción nada despreciable de ellos, dependiendo de su jerarquía y 
antiguedad, llegaba a cobrar entre $500 y $750, con casos menos fre- 
cuentes de sueldos gerenciales que podían trepar hasta $1000, $2000 o 
incluso $5000.'- Los ingresos de los bancarios que superaban los montos 
salariales iniciales les permitían, según testimonios de la época, alcanzar 
niveles de consumo que los distinguían claramente dentro de la masa 
asalariada (incluso si muchas veces abusaban de los préstamos y las cuo- 
tas): vestían al último grito de la moda y no era infrecuente que tuvieran 
servicio doméstico con cama adentro.'* Los empleados de comercio los 
envidiaban, los padres de chicas casaderas los consideraban un “buen 
partido” y el “mito dorado del empleado de banco” hacía que incluso 
“familias ricas” soñnaran para sus hijos el destino de bancario con la es- 
peranza de que llegaran a gerentes.'* Por supuesto, una gran parte de los 
empleados jamás alcanzaba posiciones jerárquicas y quienes tenían los 
sueldos más bajos con frecuencia se sometían a toda clase de esfuerzos 
para estar a la altura del “mito”: 

La literatura de los años treinta nos ha dejado una descripción de 
la vida de “Perfecto Barbeito”, un empleado de banco. Bondadoso pero 
carente de ideas propias, Perfecto vivía en un barrio “humilde” en el que 
predominaban los trabajadores. Decepcionando a sus padres, que de- 
seaban que se convirtiera en un “profesional”, el joven optó por buscar 
suerte como bancario. Tal colocación, pensaba, sería un “baluarte” de 
estabilidad económica en esos tiempos tan fluctuantes. Estudió conta- 
bilidad en un curso por correspondencia y, luego de conseguir una re- 
comendación, ingresó a un establecimiento bancario como “pinche” y 
con el sueldo más bajo (cosa que no le impedía soñar con ser algún día 
gerente). En su primer día de trabajo sus compañeros se burlaron de su 


12 Boletín de la Asociación Bancaria Nacional (en adelante BABN, desde 1935 redeno- 
minado Acción Bancaria), 30/4/1933, p. 7. 

13 BABN, n* 52, 30/11/1932, pp. 9-10. Véase la serie de planos de viviendas para ban- 
carios publicados en Acción Bancaria, n* 136, dic. 1939, p. 27; n* 138, febr. 1940, p. 2; 
n* 141, mayo 1940, p. 20; n* 144, agosto 1940, p. 20, n* 145, sept. 1940, p. 16; n* 148, 
dic. 1940, p. 28; etc. 


14 Acción Bancaria, n* 100, 30/11/1936, pp. 10-11. 
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vestimenta de mala calidad y por el mismo motivo en una salida domin- 
guera con ellos le espetaron: “Oiga, señor Barbeito, ¿usted ha creído que 
aquí se realiza algún picnic de dependientes de almacén?” Para evitar 
tales golpes a su dignidad, Perfecto fue puliendo sus modales: después 
de “muchos estuerzos” logró eliminar “anacrónicas costumbres familia- 
res” como “atarse la servilleta al cuello cual si fuera un babero, suavizar 
la tonalidad estruendosa de los sorbos cuando entablaba batalla con un 
plato de sopa, hablar con la boca llena”. Pero fuera del ámbito de trabajo 
el nuevo empleo de Barbeito “causó gran impresión”: sus padres estaban 
orgullosos. los comerciantes del barrio se sentían halagados de venderle 
a crédito y las chicas se creian favorecidas con sus “solicitaciones”. Los 
padres comenzaron a esforzarse por vestir mejor y Perfecto les anunció 
que pronto deberían mudarse a una casa de mayor categoría. Compró 
muebles nuevos en cuotas para “mentir opulencia a razón de dos pesos 
semanales”. Ya en su nueva casa —aunque sin cambiar de barrio— el jo- 
ven creyó necesario adoptar una “cierta arrogancia” para estar a la altura 
de su condición social. Pero a pesar de todos sus esfuerzos y de tanta 
vanidad, el ascenso soñado nunca se materializó y Barbeito terminó tan 
endeudado que cuando se jubiló, luego de 20 años, debió trabajar de 
vendedor callejero para poder sobrevivir.” 

Aún con tales posibilidades de infortunio, los bancarios solían llevar 
una vida mucho mejor que la de un empleado de comercio. Respecto 
de éstos, los testimonios de la vida cotidiana en el lugar de trabajo nos 
hablan por esa misma época de condiciones laborales muchas veces de- 
plorables y humillantes. No era raro que los dependientes de comercio 
vivieran y comieran en las propias tiendas o almacenes, sufrieran malos 
tratos constantes y cobraran sueldos menores que los de un obrero (a 
pesar de lo cual su ocupación gozaba de mayor prestigio). Por estas con- 
diciones solía llamárselos “los esclavos blancos”. La prensa gremial rela- 
taba en 1936 que en un importante comercio de la Capital, por ejemplo, 


obligaron a cuatro empleadas a pagar un reloj faltante; como se negaran, 
fueron echadas: 


Se trata al personal en forma despótica. No se puede hablar ni con los 
jefes. No se puede sonreír sino con los clientes; la indumentaria es objeto 
de gran control; los vestidos, ropa interior, color de cabello y peinado. En 
la casa hay dos pesquisas que vigilan todo eso. Las observaciones se hacen 


15 Pedro D. Illescas: Perfecto Barbeito, empleado de banco: glosario humorístico de la 
vida de un empleado de banco, Buenos Aires, Busnelli, 1934, Véase tb. “Tito, empleado 
de Banco”, BABN, n* 48, 31/7/1932, pp. 16-17. 
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en voz alta en presencia del público. El comedor está lleno de lauchas y 
ubicado en un sótano antihigiénico en mecio de mercaderías. Durante el 
tiempo que almuerzan no pueden conversar, y hay una celadora encarga- 
da de impedirlo. 

Poco antes un dependiente de fiambrería que dormía en el mismo co- 
mercio testimonió trabajar una jornada de 7.30 de la mañana a 11 de la 
noche, con media hora de almuerzo y solo medio franco los domingos, 
todo esto por un paupérrimo salario de $75 mensuales.'* 


Fueran vendedoras de comercio o empleadas administrativas, el tra- 
bajo en estas ramas tenía para las mujeres características diferenciales 
ligadas a su género.'” En general ganaban hasta 40% menos que los varo- 
nes en empleos comparables. Pero eso no era todo. Por ejemplo, las tele- 
fonistas de la Unión Telefónica, principal compañía del país en su rubro, 
no solo trabajaban por un sueldo menor al de los varones, encerradas en 
ambientes poco ventilados y bajo estricta supervisión, sino que además 
se les exigía permanecer solteras. Hasta aproximadamente 1935 la em- 
presa no tomaba mujeres casadas o con hijos y despedía a sus empleadas 
cuando se proponían formar familia. En 1921 esta injusticia llegó a la 
prensa con motivo del caso de una telefonista que acuchilló al adminis- 
trador general de la empresa tras haber sido despedida, luego de 14 años 
de servicio, por el solo hecho de haberse casado. Por otra parte, tanto 
para las telefonistas como para las secretarias, dactilógrafas, vendedoras 
y cualquier otra clase de trabajadora, el acoso sexual de patrones, jefes y 
compañeros de trabajo era un riesgo constante.'* 

En las industrias del entretenimiento las cosas tampoco eran color 
de rosa. Por ejemplo, el gran éxito de la actividad teatral de las primeras 
décadas del siglo no se reflejó en las condiciones de vida de la mayoría 


16 El Empleado de Comercio, n* 5, marzo 1936, p. 4; Miguel Navas: Los dependientes 
de almacén y la jornada de trabajo, Buenos Aires, s./e., 1932, p. 8. 


17 Graciela Queirolo: “Saberes profesionales, movilidad ocupacional e inequidad la- 
boral: el trabajo femenino en el sector administrativo (Buenos Aires, 1910-1950)" 
Tesis de Doctorado, Facultad de Filosofía y Letras (UBA), 2014; G. Queirolo: “Ven- 
dedoras: género y trabajo en el sector comercial (Buenos Aires, 1910-1950) Estudios 
Feministas, vol. 22, no. 1, 2014, pp. 29-50. 


18 Lobato: Historia de las trabajadoras..., pp. 100-101 y 137; Dora Barrancos: “Vida 
íntima, escándalo público: las telefonistas en las décadas 1930 y 1940% en Mujeres en 
escena: Actas de las Quintas Jornadas de Historia de las Mujeres y Estudios de Género 
(1998), Santa Rosa, Univ. Nac. de La Pampa, 2000, pp. 487-193. El acoso fue tema, por 
ejemplo, en la siguiente pieza teatral: Enrique García Velloso: La dactilógrafa, Buenos 
Aires, 1918. 
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de los actores que nutrian los numerosos elencos. Los sueldos eran en 
general magros, salvo para las estrellas. Muchos de ellos debían sopor- 
tar periodos de inactividad entre contratación y contratación. Cuando 
estaban empleados, solían estar sometidos a un ritmo agotador: ensayos 
hasta la media tarde y luego dos funciones (tarde y noche), todos los días 
sin descanso. Y esto sin mencionar las extensas giras por las provincias, 
que duraban meses, en las que los actores debian hospedarse en hoteles 
y pensiones que pocas veces eran confortables. Como si esto fuera poco, 
eran los actores los que solían pagar los platos rotos de una obra que no 
alcanzaba ningún éxito de público; cuando eso sucedía con frecuencia 
los empresarios les reducían los sueldos o directamente incumplían los 
contratos.'” 

Naturalmente, los sectores medios “independientes” no estaban so- 
metidos a ninguna de estas arbitrariedades patronales (por el contrario, 
a veces podían ser ellos mismos quienes las infligían a sus empleados). 
sin embargo, sus condiciones de vida también podían ser muy varia- 
bles. Entre los comerciantes, los había prósperos y respetables dueños 
de establecimientos céntricos de renombre con numerosos empleados, 
tanto como pequeños almaceneros o verduleros de respetabilidad du- 
dosa e ingresos cercanos a los de un asalariado. En 1895 había en todo 
el país 44.170 casas de comercio, en las que trabajaban entre empleados, 
dueños y familiares casi 170.000 personas (de las cuales un 25% eran 
mujeres). Para 1947 había, solo del rubro minorista, 170.333 negocios 
que ocupaban a más de 288.000 personas (un tercio de las cuales traba- 
jaba en establecimientos de la ciudad de Buenos Aires). El promedio de 
empleados por comercio era de entre una y cuatro personas (las grandes 
tiendas —que por entonces eran ya 172 en todo el paiís— podían tener 
entre 100 y 400 empleados a cargo).” Roberto Arlt ha inmortalizado en 
sus Aguafuertes esos lúgubres bares y carnicerías de barrio, hediondos y 
llenos de moscas, manejados por “padres negreros” que explotaban a sus 
hijos de sol a sol.” Del total de personas ocupadas en el comercio mi- 
norista a mediados de la década de 1940, más del 40% eran sus propios 
dueños, acompañados por un 17% que eran sus familiares; un dueño 


19 Véase Carolina González Velasco: “Gremios, asociaciones y partidos politicos: el 
asociacionismo en ct mundo teatral porteño 1919-1926” ponencia inédita, 2004, dlisp. 
en www.unsam.edu.ar/escuelas/politica/cetro_historia_ politica/material/gonzalez_1. 
pdí [acc. 18/12/2006]. 

20 Lobato: Historia de las trabajadoras..., pp. 67- 69. 
21 Roberto Arlt: “Padres negreros”, en Agudfuertes porteñas...; idem: "Carnicertas”, en 
Nuevas Aguafuertes, 3ra. ed., Buenos Aires, Losada, 1999. 
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de almacén recibía un ingreso que era, en promedio, apenas 35% más 
que lo que ganaba un empleado del ramo.” “Todavía por entonces un 
periódico detensor de los intereses de los minoristas hacía campaña de 
concientización sobre los riesgos para la salud del trabajo sin descanso 
e instaba a los almaceneros a adoptar la costumbre de iomar paseos los 
domingos, asistir a eventos culturales o incluso salir de vacaciones.*? En 
general, a menos que fueran muy prósperos, los comerciantes minoris- 
tas no podían imaginarse de ninguna manera que formaban parte de la 
élite, como sí lo hacían los profesionales universitarios de principios de 
siglo. No solo no contaban con un recurso de prestigio incuestionable 
como la educación superior, sino que algunos, como los almaceneros, 
eran objeto de burlas por sus pocas luces y su falta de urbanidad. De 
ello se quejó en 1942, en un programa de radio, el escritor Juan José de 
Soiza Reilly. Criticó entonces a los jóvenes “orgullosos” que “miran con 
desprecio” al almacenero de la esquina porque “no es “doctor”: los co- 
merciantes del rubro —increpó a su audiencia— “merecen nuestro más 
profundo respeto”.”* 

Tampoco un pequeño productor rural podía ni remotamente ima- 
ginarse parte de la clase alta, ni por sus credenciales educativas, ni por 
sus ingresos. El proceso de privatización de la tierra del siglo XIX dejó 
un paisaje de enormes propiedades ganaderas en manos de unos pocos, 
de modo que quienes desarrollaron la agricultura en la región pampeana 
en general no tuvieron acceso a la propiedad. Aunque en la década de 
1920 comenzó un proceso de adquisición de tierras mediante préstamos 
hipotecarios que de a poco iría convirtiendo a los chacareros en propieta- 
rios, todavía en 1937 más del 58% de las explotaciones rurales eran arren- 
dadas o en aparcería, muchas veces con contratos precarios e inestables, 
mientras que el 41% de la tierra se concentraba en un porcentaje infimo 
de propiedades —2,6% del total — de gran extensión. En general predo- 
minaba, en todo el país, un paisaje de grandes latifundios al lado de una 
enorme cantidad de minifundios.”” Fueran arrendatarios inmigrantes 
de humildes orígenes en la región pampeana, o pequeños propietarios 
criollos en otras zonas del país, sus condiciones de vida en esta época 


22 Susana Torrado: Estructura social de la Argentina 1945-1983, Buenos Aires, Edi- 
ciones de la Flor, 1992, pp. 228, 233. Véase tb. Llsa Cimillo: Terciarización del empleo 
en la Argentina: el sector del comercio minorista, Buenos Aires, Min. de Trabajo y Seg. 
Social, 1985. 


23 La Defensa, 27/2/1943; 6/3/1943; 29/5/1943, p. 7, etc. 
24 Repr. en La Defensa, n* 427, 17/12/1942, p. 8. 
25 Torrado: Estructura social..., p. 165, 171. 


133 


eran habitualmente duras y bastante modestas. El pago del arriendo y/o la 
manipulación de los precios por las empresas comercializadoras dejaban 
habitualmente poco dinero en sus bolsillos. Aunque muchos empleaban 
peones para las taenas rurales, especialmente en épocas de cosecha, so- 
han trabajar la tierra con sus proptas manos y las de su familia y su capa- 
cidad de acumular capital o acceder a niveles de consumo superiores con 
trecuencia eran limitadas (aunque ya en los años treinta se percibía un 
proceso de diferenciación social en la región pampeana, con chacareros 
que habian desarrollado una capacidad de acumulación bastante mayor 
que otros y habian avanzado en la mecanización de sus labores). Había 
enormes variaciones regionales en este grupo social: en el Noroeste del 
pais, por ejemplo, el empleo de peones asalariados era bastante más bajo 
que en atras regiones, lo que indica el predominio del minifundio, el tra- 
baja familiar y en general una menor prosperidad que en el caso de los 
pequeños o medianos productores pampeanos. Pero incluso en las zonas 
cerealeras más prósperas de la campaña bonaerense ya bien entrado el 


siglo XX las condiciones de alimentación y de vivienda de los chacareros 
dejaban mucho que desear.** 


¿UNA CLASE “OBJETIVA”? 


En síntesis, existía una enorme heterogeneidad en las condiciones 
“objetivas” de vida de los grupos que habitualmente consideramos de 
“clase media”, no solo comparando unos con otros, sino incluso inter- 
namente dentro de cada ocupación. Algunos tenían ingresos muy al- 
tos, mientras que otros cobraban salarios incluso más bajos que los de 
un obrero. Para un profesional, el prestigio de su diploma lo acercaba al 
mundo de la élite más que al ambiente sórdido del dueño de un copetín 
de barrio. Muchos trabajaban en relación de dependencia, mientras que 
otros lo hacían en forma autónoma. Los había empleados y empleadores: 
teniendo en cuenta sus intereses económicos, difícilmente podrían con- 
siderarse similares las posiciones “objetivas” de un dependiente y de su 
patrón, el dueño del almacén. Entre los empleados, algunos trabajaban 
para el Estado y otros en el sector privado; los docentes tenían el pres- 

tigio que confería su misión, mientras que un oficinista gris debía pro- 


26 Véase Juan Manuel Palacio: La paz del trigo, Buenos Aires, EDIASA, 2004, pp. 
110-124; Javier Balsa: El desvanecimiento del mundo chacarero, Bernal, UNQ, 2006, 
pp. 29-86, Beatriz 1. Moreyra: La producción agropecuaria cordobesa, 1880. 1930, Cór- 
doba, Ctro. de Est. Históricos, 1992, pp. 170-75 y 241-42, 
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curarse formas más “privadas” de adquirir respetabilidad. Los intereses 
“objetivos” de un chacarero difícilmente tuvieran puntos de contacto ob- 
vios con los del dueño de una tienda de ropas o un empleado bancario. 
Para algunos el aumento de sus ingresos dependía de arrancar conce- 
siones a un patrón, mientras que para otros la clave estaba en aumentar 
el rendimiento de sus negocios, reducir el pago de impuestos o evitar la 
competencia desleal, Por otro lado, las “operaciones de clasificación” de 
las que hablamos en capítulos anteriores, por ejemplo las relacionadas 
con los estilos de consumo —como quedó claro en el ejemplo de Per- 
fecto Barbeito— también dividían y jerarquizaban internamente a todos 
estos sectores. Al menos a primera vista, entonces, parecería que hay 
poca homogeneidad, insuficiente para considerar a todos estos grupos 
parte de una misma clase. 

Sin embargo, al menos en lo que refiere a la formación de una “clase 
media, sabemos que tal heterogeneidad no necesariamente es un obs- 
táculo. En la Argentina actual muchos sectores de diverso nivel de in- 
gresos y cultura, y de condiciones laborales de lo más disímiles, se con- 
sideran parte de la clase media. Por otra parte, sabemos que en otros 
países, durante la primera mitad del siglo XX, grupos igualmente diver- 
sos conformaron poderosos movimientos de clase media. En Francia, 
por ejemplo, la defensa de los intereses gremiales de diversos sectores 
dio lugar, desde principios de ese siglo, a masivas asociaciones de tipo 
sindical que los unificaron en una “clase media” que se llamaba a sí mis- 
ma de ese modo. Así, la Asociación de Defensa de las Clases Medias, 
creada en 1908, inició una larga serie de experiencias gremiales que 
incluyó hacia 1938 la conformación de una Confederación General de 
sindicatos y asociaciones de “clase media” en la que participaron cientos 
de miles de afiliados de diversas ramas, desde granjeros y comerciantes 
minoristas, hasta empleados y profesionales. Y también existieron parti- 
dos políticos que se presentaron explícitamente como defensores de esa 
“clase media”.” Para el ámbito latinoamericano, sabemos también que 
los empleados de comercio de Perú, por ejemplo, desarrollaron desde la 
década de 1910 una identidad de “clase media” como parte de sus luchas 
reivindicativas, identidad que lograron imprimir luego al partido APRA, 
cuyo líder, Haya de la Torre, se comprometió desde 1927 en su detensa.* 
Pero también sabemos que en muchos otros países no sucedió nada pa- 


27 Véase Jean Ruhlmann: Ni burgeois, ni prolétaires: La défense des classes moyennes en 
France au XXe. siécle, París, Seuil, 2001. 

28 David S. Parker: The Idea of the Middle Class: White-Collar Workers and Peruvian 
Society, 1900-1950, Pennsylvania, Pennsylvania State University Press, 1998. 


135 


recido: en muchos casos no existió un gremialismo de clase media y la 
misma identidad resultó mas tardía o mucho más débilmente instalada. 
¿Qué sucedió en la Argentina? ¿Habrá surgido, como en Francia, 
la necesidad de unificarse entre diversos sectores medios y de asumir, 
como parte de ese proceso, una identidad común de “clase media”? 
¿Habrá existido, como en Perú, el caso de algún gremio que se haya 
presentado a si mismo como la “clase media” y que haya logrado de 
ese modo influir en el ámbito político? Para responder estas preguntas 
tendremos que hacer un recorrido por el gremialismo de los sectores 
medios en Argentina, justamente el tema del próximo capítulo. 


Fig. 4: Personal 
de limpieza 

y empleados 
bancarios 
según se los 
representaba 

en la revista 
Acción Bancaria 
en octubre 

de 1928. 


CAPÍTULO SEIS 
Los reclamos, las formas de defensa 
gremial y las identidades 
de los nuevos sectores 


En el período que va entre los últimos años del siglo XIX y las primeras 
dos décadas del XX los diversos sectores que más tarde se llamarían “me- 
dios” comenzaron a agruparse y a formar asociaciones gremiales para 
la defensa de sus intereses. En este capítulo intentaremos ver si, como 
parte de sus reclamos y luchas, desarrollaron o utilizaron una identidad 
de “clase media”. Ya hemos adelantado en el capítulo uno que al menos 
hasta la década de 1940 tal identidad o bien no existía, o al menos estaba 
todavía muy poco instalada. Nuestra tarea será ahora la de analizar si en 
estos años al menos se dieron algunos pasos hacia la formación de una 
conciencia “de clase media” como parte de la vida gremial de cada sector. 
Para ello vamos a tomar como ejemplo una serie de gremios y sus aso- 
ciaciones, buscando visualizar qué tipo de reclamos tenían, de qué ma- 
nera los expresaban y cómo se presentaban a sí mismos ante la sociedad. 
Buscaremos especialmente comprobar si existe algún indicio de que los 
diferentes sectores tendieran a agruparse en coaliciones “intergremiales” 
amplias para defender mejor sus derechos. En otras palabras, intenta- 
remos ver si se desarrollaron formas de solidaridad gremial o política 
entre, digamos, médicos y empleados, maestros y comerciantes, etc., y 
si esas vinculaciones pudieron haber estado acompañadas de alguna 
identidad que trascendiera la de cada sector en particular. ¿Podrá ser el 
caso que, a pesar de sus condiciones “objetivas” de vida tan diferentes, 
varios sectores desarrollaran una conciencia “subjetiva” de ser parte de 
una misma clase? Veamos.' 


1 Nos ocuparemos solo de las entidades que resultaron señeras o fueron el núcleo 
de una articulación de alcance nacional. Naturalmente, existieron muchas más que 
no mencionamos. Cada provincia tuvo su propia y rica historia: véase p. ej.: Pablo 
Vagliente: “La 'explosión' asociativa en Córdoba entre 1850 y 1880: la conformación 


137 


Los PROFESIONALES UNIVERSITARIOS 


Los profesionales universitarios estuvieron entre los primeros en 
organizarse. A diferencia de otros sectores, los inicios de su gremia- 
lismo tuvieron más que ver con la necesidad de controlar la adminis- 
tración y el reconocimiento estatal de cada “ciencia”, que con iniciati- 
vas mutuales o reclamos de tipo propiamente económicos, que solo se 
abrirán camino desde la década de 1930. 

Tomemos por ejemplo el caso de los médicos. Á partir de media- 
dos del siglo XIX comenzaron a agruparse los de Buenos Aires para 
conseguir el control del ejercicio de la medicina. Los representantes 
más prominentes de la corporación médica tenían en ese entonces 
un contacto personal y bastante íntimo con la élite que gobernaba el 
pais y no era extraño que participaran ellos mismos en la alta política, 
de modo que no tuvieron grandes dificultades para lograr atención a 
sus reclamos. A través de una serie de iniciativas pronto consiguieron 
una victoria decisiva, al lograr que el Estado les otorgara el monopolio 
del “arte de curar”, declarando ilegales las prácticas de medicina alter- 
nativas, como las de los curanderos populares o las de otros grupos 
profesionales, como los farmacéuticos. Varias entidades se fundaron 
por entonces, especialmente animadas por médicos y estudiantes de 
la Universidad de Buenos Aires. Aunque no fueron del todo ajenas a 
las dificultades económicas de sus asociados, sus intereses principales 
giraron en torno del control del ejercicio profesional y de cuestiones 
científicas. Obtuvieron por entonces un gran prestigio para la corpo- 
ración médica, al presentarse como actores indispensables en la cons- 
trucción de la Nación, que los requería como abanderados de la ciencia 
y garantes de la sanidad de la población (y en ocasiones también de su 
“normalidad” y su “moralidad”).* 

La primera organización con aspiraciones de nuclear a todo el gre- 
mio, la Asociación Médica Argentina, fue fundada en Buenos Aires en 
1891. Pero todavía entonces los fundadores, luego de debatirlo, estable- 
cieron que sus objetivos serían de promoción científica y no gremiales.* 


de su esfera pública”, Cuadernos de Historia, Serie Economía y Sociedad (UNC), n* 6, 
2004, pp. 255-94. 

2 Entre las entidades que se salvaron de una vida efímera estuvieron la Asociación 
Médica Bonacrense y el Círculo Médico Argentino, fundadas en 1860 y 1876 resp; 
véase Ricardo González Leandri: Curas, persuadir, gobernar: La construcción histórica 
de la profesión médica en Buenos Aires, 1852 1886, Madrid, CSIC, 1999, 

3 Carlos Reussi et al.: Historia de la Asociación Médica Argentina yv de sus secciones, 

1891-1991, Buenos Aires, La Prensa Médica Argentina, s./£ | e. 1991] En realidad has 
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Las organizaciones con propósitos más claramente orientados a la defen- 
sa de la condición económica de los galenos surgieron solo entre 1920 y 
1940, en forma de Colegios, Asociaciones o Círculos locales que dieron 
lugar a Federaciones provinciales en la década de 1930, para concluir en 
la creación de la Federación Médica de la República Argentina en 1941.* 
Por la misma época, las asociaciones de otras profesiones siguieron un 
recorrido más o menos similar: odontólogos,” ingenieros,* arquitectos,” 


ta 1913 se denominó Sociedad Médica Argentina. Hacia 1923 contaban con unos 
1000 asociados y secciones en diversas ciudades del interior. 


4 Dos décadas más tarde se la redenominó Confederación; véase Diego Armus y 
Susana Belmartino: “Enfermedades, médicos y cultura higiénica”, en Nueva Historia 
Argentina, 10 vols., Buenos Aires, Sudamericana, 2000-2002, VII, pp. 283-329; Su- 
sana Belmartino et al.: Corporación médica y poder en salud, Argentina: 1920-1945, 
Rosario, OMS/OPS, 1988. 


5 En 1896 se establece la Sociedad Odontológica del Río de la Plata con fines cien- 
tíficos y de defensa corporativa y mutual. En 1898 comienzan a publicar la Revista 
Dental y en 1926 adquieren su nombre actual de Asociación Odontológica Argentina 
(AOA). Tenían por entonces 223 socios, para quienes poco después, en 1931, esta- 
blecen una mutual para la asistencia social recíproca; la cifra de sus asociados había 
ascendido a más de 1000 para 1936, cuando realizan el Primer Congreso Gremial 
Odontológico. La finalidad claramente gremial se hace prioritaria para la Federación 
Argentina de Sociedades Odontológicas, creada en 1936-37. Véase Marta V. Schapira: 
“La odontología en Argentina: historia de una profesión subordinada”, História, Cién- 
cias, Saúde — Manguinhos, vol. 10, n* 3, 2003, pp. 955-77; idem: “Construcción de 
legitimidad en una profesión de asistencia”, História, Ciéncias, Saúde — Manguinhos, 
vol. 4, n* 3, 1997-1998, pp. 461-74; Diego B. Bagur et al.: Asociación Odontológica 
Argentina: Libro del Centenario 1896-1996, Buenos Aires, Rolnai, s./f. [c. 1996]. Tb. 
Marta V. Schapira: La odontología en Argentina: del curanderismo a la consolidación 
profesional, Rosario, UNR, 2000, que no he podido consultar. 


6 En 1895 se funda en Buenos Aires el aristocrático Centro Argentino de Ingenieros 
(CAI inicialmente llamado Centro Nacional de Ingenieros). Desde poco después pu- 
blican la revista La Ingeniería; en 1916, contando con unos 600 socios, organizan el 
Primer Congreso Nacional de Ingeniería. Durante los años veinte aparecen asociacio- 
nes en otras regiones y en 1935 todas confluyen en la Unión Argentina de Asociaciones 
de Ingenieros. Entre las preocupaciones tempranas del CAI estaba la de conseguir que 
el Estado reglamentara el ejercicio de la profesión, para lo cual presentan proyectos 
y realizan diversas peticiones. Véase Alberto Plinio Lucchini: Historia de la ingeniería 
argentina, Buenos Aires, Centro Arg. de Ingenieros, 1981, pp. 168-71, 214, 245, 329-30, 
352.Ver tb. Ramiro $. de Altube: Entre el capital y el trabajo: la lucha de los ingenteros 
argentinos por la racionalización productiva, Rosario, Revista Análisis Regional, 2007. 

7 En 1886 se funda la Sociedad Central de Arquitectos (SCA) en Buenos Aires (re- 
fundada” en 1901); la Revista de Arquitectura se convierte desde 1915 en la principal 
publicación del gremio. Hacia 1927 cuentan con apenas 250 socios que, sin embargo, 
constituyen la gran mayoría de los diplomados que existían por entonces en el país; diez 
años más tarde el número asciende a 600. Como los otros gremios, también sus intere- 
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abogados,* escribanos,” y otras!" desarrollan una intensa vida gremial. Las 
varias publicaciones gremiales de los médicos nos dan un buen indicio 


ses iniciales se orientaban hacia la definición y el control del campo profesional. Desde 
finales de la década de 1910 los encontramos pelicionando al Estado por cuestiones que 
reheren al bienestar económico de los arquitectos y, poco después, por la reglamentación 
del ejercicio de la profesión. Vease Silvia Augusta Cirvini: Nosotros los arquitectos: campo 
disciplinar v profesión en la Argentina moderna, Mendoza, Zeta, 2004, pp. 301-309. 
8 Aunque hubo antecedentes en el siglo XIX, el gremialismo de los abogados despegó 
en 1913 con la tundación del Colegio de Abogados de la Ciudad de Buenos Aires, entre 
CUVOS promotores se reconocen nombres de la más alta élite. Ya en 1921 se crea la Fede- 
ración Argentina de Colegios de Abogados, con representaciones en varias ciudades del 
interior. que organiza en 1934 la primera Conferencia Nacional de Abogados. El ímpetu 
gremialista de los años treinta produjo entre los abogados porteños una bifurcación ins- 
titucional: en 1934 un grupo de 87 de ellos fundó la Asociación de Abogados de Buenos 
Aires (AABA), cuyos objetivos eran más militantemente gremiales y sociales que los del 
aristocrático Colegio, más abocado a las cuestiones académicas. Véase Carlos S. Fayt: La 
abogacía argentina y la colegiación legal, Buenos Aires, La Ley, 2003, pp. 25-37; Andrés 
stagnaro: “Vocación de poder. Los abogados porteños a través de las colaciones de gra- 
do. 1884-1919”, Temas de Historia Argentina y Americana, vol. 20, 2013. 


9 En 1866 se crea en Buenos Aires el Colegio de Escribanos (desde 1934 Colegio de 
Escribanos de la Capital Federal). Su Revista del Notariado se convertiría desde 1897 
en la voz más importante del gremio. Entre 1899 y fines de la década de 1910 se crean 
Colegios en varias ciudades bonaerenses y del interior, los que en 1917, por decisión 
del Primer Congreso Notarial Argentino, confluyen en la Confederación Notarial Ar- 
gentina. La agremiación de nivel nacional tendría, sin embargo, una existencia preca- 
ria: fue reorganizada como Federación Argentina de Colegios de Escribanos en 1947 y 
finalmente como Consejo Federal del Notariado Argentino en 1957. Véase Eduardo B. 
Pondé: Origen e historia del notariado, Buenos Aires, Depalma, 1967, pp. 405-17; José 
A. Negri: Historia del notariado argentino, Buenos Aires, Ateneo, 1947; Álvaro Gutié- 
rrez Zaldívar: “El notariado al servicio del país: apuntes para una historia del notariado 
de la Capital Federal”, Revista del Notariado, n* 867, enero-marzo 2002, pp. 293-312. 


10 Los contadores porteños fundaron su primer Colegio en 1891, en 1905 tuvieron 
su primer Congreso Nacional, confluyendo en 1926 en la Federación de Colegios de 
Doctores en Ciencias Económicas y Contadores Públicos Nacionales. Véase Alberto 
Mario Caletti (ed.): Historia del Colegio de Graduados en Ciencias Económicas 1891- 
1991, Buenos Aires, CGCE, s./f. [1991]. Véase tb. Jimena Caravaca y Mariano Plotkin: 
“Crisis, ciencias sociales y élites estatales: la constitución del campo de los econo- 
mistas estatales en la Argentina, 1910-1935", Desarrollo Económico, n* 187, 2007, pp. 
401 -28. Los farmacéuticos —primer gremio en fundar una organización protesional 
ya en 1856, la Asociación Farmacéutica de Buenos Aires— se nuclearon luego de 1935 
en la Confederación Farmacéutica Argentina, orientada a los problemas económicos 
de sus asociados. Véase Ricardo González Eeandri: “Autonomía y subordinación: los 
farmacéuticos diplomados y la constitución de un campo médico en Buenos Aires 
(1852-1880)”, Llull: Revista de la Sociedad Española de Historia de las Ciencias y de 
las Técnicas, vol. 21, n* 40, 1998, pp. 63-88; Confederación Farmacéutica Arg.: Por el 
mejoramiento económico del farmacéutico, Buenos Aires, CUA, 1938. 
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de sus preocupaciones profesionales. Cuando se fundó el Colegio 
Médico de la Capital Federal en 1932, se discutió un programa cla- 
ramente gremial que incluía, por ejemplo, la estabilidad de los car- 
gos asalariados, la derogación de impuestos que gravaban el trabajo 
médico, exigir que los hospitales atendieran solo a los pobres, etc; 
la misma institución convocaba hacia 1936 un congreso para deba- 
tir cuestiones tales como la creación de cooperativas y mutuales de 
médicos.'' Hacia mediados de la década abundan también los lla- 
mados de alerta sobre la formación de un “proletariado intelectual” 
por obra del exceso de egresados universitarios que competían en 
un mercado de trabajo demasiado estrecho. Molestaba comprobar 
que un “obrero manual comienza a percibir sueldos superiores a los 
del intelectual”. Motivo de un intenso debate profesional, las sa- 
lidas que los médicos proponían para esta situación iban desde 
una mayor regulación estatal de la economía y/o del ingreso a las 
universidades, hasta la “socialización de la medicina” (es decir, la 
transformación del profesional “liberal” en servidor público con 
ingreso asegurado por el Estado) y el reforzamiento del gremia- 
lismo médico. Algunas posturas del debate contenían incluso ri.- 
betes anticapitalistas, seguramente por influencia de los médicos 
socialistas que participaban en él.'” Aunque sin tales ribetes, tam- 
bién en otros gremios se manifiestan preocupaciones similares 


11 La Semana Médica [en adelante LSM], 28/4/1932, p. 1360; 22/10/1936, p. 1176. En 
1932 ya habian alcanzado los 1500 adherentes: LSM, 1/9/1932, p. 636. 


12 Pedro V. Cernadas: “La plétora profesional y la elección de carrera”, LSM, 1/8/1935, 
pp. 366-69; idem: “La socialización de la medicina por ahora no es posible, LSAL, 
28/11/1935, pp. 1644-46; Bartolomé Bosio: “La plétora de profesionales y la elección 
de carrera”, LSM, 7/11/1935, pp. 1418-22; idem: “La crisis del ejercicio privado de 
la medicina”, LSM, 24/9/1942, pp. 750-52; José Luis Carrera: “La estatización de la 
profesión médica y sus resultados”, LSM, 12/5/1938, pp. 1074-76; idem: “Los pro 
blemas de la profesión médica”, LSM, 19/5/1938, pp. 1130-32; Juan L. Abadie: “El 
problema gremial”, LSM, 8/9/1938, pp. 572-74; J. Weiss: “El problema gremial, LSAL, 
31/10/1940, pp. 1017-19; Germinal Rodriguez: "Ideales del gremialismos, CLMES (Re. 
vista del Círculo Médico del Sud), n* 49, junio 1938, pp. 24-27. Mas detalles sobre este 
debate en Susana Belmartino: La atención médica argentina en el siglo XxX: institucio- 
nes y procesos, Buenos Aires, Siglo Veintiuno, 2005, pp. 103-105. 
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por la misma época, por ejemplo entre los ingenieros,'* los aboga- 
dos,'* o los escribanos.'” 
En lo que refiere a las vinculaciones políticas, el activismo gremial 

en esta época era tal que incluso un “Sindicato de Médicos”, formado 
por algunos cientos de miembros, se presentó a las elecciones munici- 
pales porteñas en 1924 con la esperanza de promover los intereses de 
su profesión.'” Fundado unos años antes, el Sindicato no logró conver- 
tirse en una alternativa para el gremialismo médico, que siguió orga- 
nizándose según el modelo de los Círculos o Colegios. Por otra parte, 
las actividades de las organizaciones de los médicos en los años treinta 
incluian la realización de mitines públicos en los que conseguían la 
presencia de parlamentarios nacionales.'” 

Las identidades que se hacían explícitas como parte de estas expe- 
riencias de organización y defensa de los intereses profesionales rara 
vez trascendían el mundo estrictamente médico: “clase médica” es por 
lejos la manera más frecuente que utilizan para nombrarse a sí mismos 
en los años treinta y en la década siguiente. En los pocos casos en que 
aparecen otros apelativos más inclusivos, se trata de una “clase intelec- 


13 Ya en la década de 1910 se percibe entre los ingenieros preocupación por los aran- 
celes profesionales; pero será solo desde 1930 que se harán notar debates más amplios 
sobre la crisis económica y el “sentido social” que debían tener los ingenieros. Arturo 
Hoyo: “Los conflictos sociales y económicos”, La Ingeniería [en adelante Ll], n* 698, 
dic. 1932, pp. 516-24; Ludovico Ivanissevich: “El ingeniero social”, LI, n* 743, sept. 
1936, pp. 602-609; “El profesional ante una nueva situación económica” [Editorial], 
LI, febr. 1938, p. 85; “El sentido social de la profesión de ingeniero” [Editorial], LI, 
abril 1938, p. 239; Julio R. Barros: “La función social del ingeniero”, LI, n* 764, junio 
1938, pp. 414-16. 


14 La Asociación de Abogados de Buenos Aires se quejaba por esa época de por qué 
“nuestra profesión se ha proletarizado” por la sobreabundancia de egresados de las 
universidades y por la competencia desleal de escribanos y de colegas inescrupulosos 
o sin título; véase Boletín de la Asociación de Abogados de Buenos Aires [en adelante 
BAABA], n* 6, jul.-agosto 1935, p. 8; n* 9, febr. 1936, p. 1; nos. 15-16, oct.-nov. 1936; 
nos. 21-22, jun.-jul. 1937, pp. 2 y 5; n* 28, abril 1938, p. 2. 


15 Hacia 1930 encontramos entre los escribanos quejas por la “crisis del notariado” 
debida al exceso de egresados universitarios, que amenazaba con crear un verdadero 
“proletariado profesional”. Como parte de esta nueva preocupación, se funda en 1938 
la Mutual Notarial Argentina. Véase José A. Negri: “La crisis del notariado”, Revista 
del Notariado [len adelante RN], n* 373, marzo-abril 1930, pp. 48-51; José María Mus- 
tapich: “El exceso de profesionales del Foro y del Notariado”, RN, nos. 486-87, enero- 
febr. 1942, pp. 17-18; véase tb. RN, n* 762, nov.-dic. 1978, pp. 2482-97. 

16 “El Sindicato de Médicos y las próximas elecciones comunales”, La Vanguardia, 
9/11/1924. 


17 Véase p. ej. LSM, 6/5/1937, p. 1304. 
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tual", o de “trabajadores intelectuales”. '* No hemos encontrado ningún 
caso en que los médicos se identificaran como “clase media” a la hora 
de movilizarse como gremio.'” “Tampoco entre los otros gremios de 
profesionales hemos encontrado formas de identidad más inclusivas, 
fuera de la que los agrupaba a todos como “profesionales liberales” o 
“universitarios” o, en contadas ocasiones, como “trabajadores intelec- 
tuales”.-" 

Fuera de la efímera experiencia del Sindicato de Médicos, ningu- 
na Otra asociación de profesionales probó suerte en la arena electoral. 
El método principal para hacer valer sus reclamos fue durante estos 
años el del “lobby” político y las campañas de difusión para sensibi- 
lizar a la opinión pública. Para ganar en eficacia, los médicos y otros 
profesionales universitarios protagonizaron desde muy temprano ex- 
periencias de gremialismo “interdisciplinario”, es decir, vinculacio- 
nes más o menos permanentes para peticionar a las autoridades la re- 
glamentación de las “profesiones liberales” y la represión del ejercicio 
“ilegal” de las mismas. Los primeros antecedentes registrados son de 
1911, cuando el Circulo antecesor de la Asociación Odontológica Ar- 
gentina convocó a los gremios de médicos, farmacéuticos, químicos 
y veterinarios para redactar un proyecto de ley de reglamentación de 
las profesiones liberales, del que no lograron la sanción.”' Con idén- 
tico propósito, y para combatir a los que pretendían ejercer en sus 
campos de incumbencia sin un título habilitante, en 1914 el Centro 
Argentino de Ingenieros promovió la creación de una entidad lla- 


18 Véase p. ej. LSM, 6/7/1933, p. 71; 1/8/1935, pp. 366-69; 19/5/1938, pp. 1130-32, 
2/6/1938, pp. 1254-56; 5/9/1940, p. 558; Revista del Círculo Médico del Oeste, n* 146, 
junio 1944, pp. 386-89 y n* 177, agosto 1947, pp. 10-14; CIMES, n* 49, junio 1938, pp. 
24-27. 


19 Excepcionalmente lo hizo en 1938 un articulista de la prensa gremial; véase “La 
ronda catonga”, CIMES, n* 52, sept. 1938, pp. 14-16. 


20 Esta identificación con el ejercicio independiente era tan fuerte que podía incluso 
ser excluyente. Hacia 1915, por ejemplo, la Sociedad Central de Arquitectos opta por 
definir a sus asociados como miembros de una “profesión liberal y no comercial”: a 
diferencia de empresarios constructores y contratistas, su trabajo debia retribuirse 
bajo la forma de “honorarios”. De este modo, la SCA dejaba fuera de su orbita de 
incumbencia los problemas de los arquitectos que trabajaban en relación de depen- 
dencia o en íntima vinculación con empresas constructoras, para los que en 1925 
se crearía otra entidad, el Centro de Arquitectos, Constructores de Obras y Anexos. 
Véase Cirvini: Nosotros los arquitectos...; Sobre la reglamentación de la profesión de 
arquitecto, Buenos Áires, CACOA, 1933. 

21 Juan U. Carrea: Ley y convenios de las profesiones liberales (Separata de la Rev. Oral 
de Cs. Odontológicas, n* 1, 1939), Buenos Aires, Aniceto López, s./f. 
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mada Vinculación de Sociedades de Diplomados Universitarios, que 


UR) 


llegó a agrupar a una importante cantidad de asociaciones.” Como 
esta entidad no logró su cometido siguió habiendo iniciativas en el 
mismo sentido, como el Comité Permanente de Sociedades Universi- 
tarias creado en 1934 (e igualmente infructuoso).*' Tampoco en estas 
experiencias "interdisciplinarias” encontramos referencia a la “clase 
media ni otras tormas de identidad más amplias que la del “profe- 
sional universitario” Tampoco se percibe que hubiera vínculos de so- 
lidaridad con otro tipo de entidades gremiales por fuera del mundo 
de los protesionales.** 


22 Su primer presidente fue Santiago E. Barabino, quien por entonces presidía tam- 
bien el CAI v estaba estrechamente vinculado al Museo Social Argentino. Participa- 
ron de la entidad, además del gremio de ingenieros, la Asociación Médica Arg., la 
Sociedad Química Arg., el Centro Nac. de Ingenieros Agrónomos, la Sociedad Nac. 
de Farmacia, la Sociedad de Medicina Veterinaria, el Centro Jurídico y de Ciencias 
Sociales, el Colegio de Contadores Públicos, y el Círculo Odontológico Arg., repre- 
sentado por Juan U. Carrea. Ese mismo año el ingeniero Arturo Hoyo propició la 
constitución de una Federación Argentina de Gremios Intelectuales que llegó a reci- 
bir el apoyo de algunos gremios además del de ingenieros, pero que parece no haber 
prosperado; véase Ll, n* 698, dic. 1932, p. 516; Santiago E. Barabino: “Reglamentación 
de la profesión de ingeniero”, Ll, n* 481, 1/6/1918, pp. 525-29; Santiago E. Barabino, 
ingeniero civil: Biografía y bibliografía del extinto (separata de LI, n* 588), Buenos 
Aires, 1923. 


23 Su presidente fue Juan U. Carrea, catedrático destacado internacionalmente y 
de intenso desempeño en el gremialismo de los dentistas en las organizaciones ar- 
gentinas y latinoamericanas. En el Comité participaban, además de la gremial de 
los dentistas, la Asociación de Abogados de Bs. As., la Asociación Farmacéutica y 
Bioquímica Arg., la Asociación Química Arg., la Cámara Sindical Farmacéutica de 
Bs. As., el Centro Arg. de Ingenieros, el Centro Arg. de Ingenieros Agrónomos, el 
Centro de Ingenieros Químicos, el Colegio de Abogados, el Colegio de Médicos de 
la Cap. Fed., el Colegio de Escribanos, el Colegio de Doctores en Cs. Económicas, 
el Colegio de Procuradores de la Ciudad de Bs. As., la Sociedad Central de Arqui- 
tectos y la Sociedad de Medicina Veterinaria. El Comité consiguió que Carrea fuera 
designado presidente de una Comisión Honoraria nombrada ese año por el Poder 
Ejecutivo para redactar un proyecto de Ley Orgánica Reglamentaria de las Profesio- 
nes Liberales, que el gobierno envió luego al Congreso pero éste nunca sancionarta. 
Véase Osvaldo G. Giovannangclo: “Juan Ubaldo Carrea”: http://www.cleber.com. 
br/carrea4.html, s./f. (acceso 13/12/2006); Juan U. Carrea: Ley y conventos... idenv 
Curriculum Vitae, Buenos Aires, Denuble, 1946; RN, n* 484, nov. 1941, pp. 603-604. 
24 Una excepción a esta afirmación es cl apoyo puntual que la Sociedad Central de 
Arquitectos brindó a la Unión de Contribuyentes para las elecciones porteñas de 
1934; véase Revista Almacenera, n* 711, 1/3/1934, p. 7. 
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Los DOCENTES 


El gremialismo de los docentes tuvo características muy particu- 
lares. La identificación de los maestros y profesores con su empleador 
(casi siempre el Estado) y su sentimiento de estar realizando un *sa- 
cerdocio” antes que un trabajo, hicieron más difícil la organización 
sindical. A esto deberían agregarse otros factores. Como la abruma- 
dora mayoría de los educadores eran mujeres, muchas de las cuales 
no dependían de sus sueldos para sobrevivir, la defensa de los inte- 
reses económicos tenía menos capacidad aglutinadora. Para sumar 
dificultades, diversas corrientes políticas se interesaron por la agre- 
miación de los educadores para intentar convertirlos en canales para 
sus ideas. Por todas estas cuestiones, no sorprende que el panorama 
del gremialismo docente haya estado durante décadas caracteriza- 
do por la fragmentación, la proliferación de agrupaciones efímeras 
y con una capacidad relativamente débil de organizar acciones en 
defensa de sus intereses. 

A grandes rasgos hubo dos grandes orientaciones en el asociacio- 
nismo de este sector.“* Por un lado, había una que ponía más énfasis 
en la acción gremial combativa y que trataba de asociar lo más posi- 
ble a los docentes con las luchas obreras y con las ideas pedagógicas 
más de avanzada en la época, en general promovidas por la izquierda. 
En efecto, los grupos izquierdistas y libertarios sostuvieron numero- 
sas iniciativas y publicaciones dedicadas a los docentes y hacia 1910 
tenían una cierta inserción en el gremio en varias ciudades.?* Por otro 
lado, existía entre los educadores una tendencia más “legalista” que 
no cuestionaba en general el estado de cosas existente y se ocupaba, 
en cambio, de promover los intereses puramente corporativos de los 
docentes. Aunque esta orientación imaginaba ser más bien “apolítica”, 


25 Estos datos y muchos de los que siguen están tomados de Adrián Ascolani: “¿Após- 
toles laicos, burocracia estatal o sindicalistas? Dilemas y prácticas del gremialismo 
docente en Argentina (1916-1943)”, Anuario Sociedad Argentina de Historia de la 
Educación, n* 2, 1998-1999, pp. 87-102. 


26 Su esfuerzo de sindicalización más exitoso fue el de la Liga Nacional de Maestros, 
impulsada en Buenos Aires por educadores de orientación libertaria y socialista. Con 
un programa de reivindicaciones con fuerte énfasis en la defensa gremial, en la déca- 
da de 1910 había logrado una cierta presencia en el interior, particularmente en Santa 
Fe y Mendoza. Por su parte la FORA había votado en su IX Congreso “propiciar la 
constitución de un sindicato de maestros” para quitarle al Estado y a la “clase capita- 
lista” el control exclusivo de la educación por el que se enseña a los hijos de los prole- 
tarios “a traicionar a su propia clase”; véase Sebastián Marotta: El movimiento sindical 
argentino: su génesis y desarrollo, 3 vols., Buenos Aires, Lacio, 1960-1970, II, p. 191. 
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la derecha intentó operar sobre ella para convertirla en canal de ideas 
nacionalistas v antisocialistas. 

Una de las primeras entidades de importancia de los docentes fue 
la Asociación de Maestros de la Provincia de Buenos Aires (AMPBA), 
fundada en 1900 con fines mutuales, educativos y también gremiales, 
aunque su orientación era más bien “legalista”, Peticionaban respetuo- 
samente a las autoridades medidas que aseguraran la estabilidad labo- 
ral, un “escalaton” (es decir, escalas de aumentos preestablecidas por 
cargo y antiguedad), la participación de los docentes en el diseño de las 
politicas educativas y, ocasionalmente, por los bajos niveles salariales. 
La AMPBA patrocinó un Congreso Nacional de Maestros en 1919 en 
La Plata e impulsó la creación de la Federación de Maestros de la Prov. 
de Buenos Aires en 1924. En varias provincias se registraron hacia co- 
mienzos del siglo XX movimientos similares. 

La organización de entidades de alcance verdaderamente nacional 
capaces de unificar al gremio resultó más difícil. Entre los varios inten- 
tos que hubo, el esfuerzo más consistente fue el de la Confederación 
Nacional de Maestros (CNM), constituida en Capital en 1916.% Sus 
preocupaciones de esa época incluían el problema del desempleo entre 
los maestros, los niveles salariales y la implantación del escalafón, jun- 
to con cuestiones más propiamente pedagógicas y de políticas educa- 
tivas. Su método principal de reclamo era la petición a las autoridades 
y la presión sobre los legisladores; en 1929 consiguieron entrevistarse 
con el presidente de la Nación.” También de orientación “legalista”, la 
CNM se identificaba con los valores nacionalistas (se alineó contra los 
trabajadores en la Semana Trágica y mantuvo acercamientos con la or- 
ganización parapolicial Liga Patriótica Argentina luego de 1919). Pro- 


27 En 1920 la Liga Patriótica fundó en Capital la Brigada del Magisterio, con la idea de 
expandirse luego a otros distritos. Buscaban agremiar a los docentes para “contrarres- 
tar la acción disolvente” de las ideas izquierdistas; pero no lograron un crecimiento 
como el previsto y pronto dejaron de tener impacto. En 1937 el derechista gobernador 
bunaerense Manuel Fresco promovió la creación de la Corporación Nacionalista de 
Maestros con la intención de que fuera la única representación del gremio en la pro- 
vincia y se abocara a una “campaña de exaltación del sentimiento nacional”. La Iglesia 
católica también tuvo iniciativas en este sentido; véase Segundo Congreso Nacional de 
la Confederación Argentina de Maestros y Profesores Católicos, Buenos Aires, IMPC, 
1940; Criterio, n”? 646, 18/7/1940. 

28 A principios de la década de 1920 declaraban 4000 afiliados; su publicación 1r7- 
buna del Magisterio, iniciada en 1917, había adquirido ya gran importancia para la 

difusión de los asuntos gremiales. 

29 Juan Carlos Nigro: La lucha de los maestros, Buenos Aires, Confederación de Maes- 

tros, 1984. 
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bablemente la entidad de mayor poder de negociación con el Estado, 
fue también la que más alcance logró en otras regiones, con presencia 
en las provincias de Buenos Aires, Catamarca, Santa Fe y, ya en los 
años treinta, en Córdoba, San Juan y otras. Durante esa década hubo 
otros intentos de unificar a todo el gremio, que sin embargo tuvieron 
alcances limitados." 

Hasta principios de la década de 1930 la orientación más radical 
entre los educadores mantuvo una presencia de peso, luego de lo cual 
declinó, aunque logró permanecer como una corriente de opinión vi- 
sible.” Las entidades de importancia que perduraron luego de 1930 
fueron las de orientación más “legalista”, agrupadas en federaciones 
provinciales o en algunas de débil alcance nacional como la CNM, el 
Frente Unico del Magisterio y la Federación del Magisterio Argentino. 
Desarrollaron entonces en especial el costado mutualista, mediante la 
creación de cooperativas de crédito y servicios varios (hotelería gre- 
mial, colonias de vacaciones, etc.). Los profesores de nivel secundario 
también desarrollaron entidades gremiales por la misma época que los 
maestros y también entre ellos se perciben divisiones relacionadas con 
posturas políticas.?* 


30 En 1931 la CNM, la Liga del Magisterio y otras entidades del interior confluye- 
ron en el Frente Único del Magisterio (FUM). La nueva asociación, que representó 
el mayor esfuerzo unificador alcanzado hasta entonces, se declaraba prescindente en 
materia política y se proponía federar a la totalidad de las asociaciones del país en 
pos de la estabilidad y el escalafón de los docentes, la reglamentación de los ascensos, 
la participación de pedagogos en el gobierno de la enseñanza, la laicidad de la edu- 
cación y la actualización cultural y pedagógica de los maestros. Al año siguiente de 
su creación el FUM contaba con 30 sociedades adheridas y poco después declaraba 
representar a 17.000 maestros. La unidad del gremio, sin embargo, estaba lejos de 
haberse conseguido. Con ese propósito el segundo congreso del FUM (1937) cons- 
tituyó la Federación de Asociaciones del Magisterio Argentino. Pero a comienzos de 
la década siguiente la unidad todavía no estaba asegurada, de modo que la CNM y la 
AMPBA convocaron un nuevo Congreso general del magisterio para intentar crear 
una federación nacional. 


31 En 1928 se reunió en Buenos Aires la Convención Internacional de Maestros, 
motorizada por las organizaciones de tendencia más radical: se expidió a favor de 
la “escuela del trabajo”, una mejor distribución de la riqueza, el antiimperialismo y 
la defensa de los intereses materiales de los docentes, además de dejar constituida 
la combativa Internacional del Magisterio Americano (IMA), sin embargo de corta 
vida. Las actividades de la IMA fueron perseguidas por las autoridades y atacadas por 
la prensa y por la Iglesia. En parte por ello, la IMA fracasó en su intención de atraer a 
las entidades de docentes ya existentes y desapareció de la escena luego de su segundo 
congreso en 1930. 


32 Entre ellas, hubo dos que fueron las principales. La Asociación Nacional del Pro- 


14) 


En cuanto a los modos del reclamo y las alianzas con otros secto- 
res, el gremialismo docente tue más bien austero. Predominaron casi 
exclusivamente la petición a las autoridades y los esfuerzos para crear 
conciencia pública sobre determinadas cuestiones; salvo los casos que 
comentaremos enseguida, no hay experiencias importantes de solidari- 
dad con otros gremios. Solo se registran dos movimientos huelguísticos 
locales de trascendencia en 1919 y 1921 y otros hechos menores en años 
posteriores, desatados por causas extremas como atrasos de meses en el 
pago de los haberes o persecuciones de docentes por motivos políticos. 
El primero se produjo en Mendoza cuando las autoridades escolares de 
la provincia cesantearon a un grupo de docentes que había comenzado 
un esfuerzo de agremiación. El gremio respondió entonces marchando 
a la huelga, que el gobierno enfrentó con más suspensiones. Los docen- 
tes, organizados como Asociación Maestros Unidos (AMU), se lanzaron 
entonces a buscar solidaridad: sacaron a sus alumnos a la calle y los in- 
volucraron en manifestaciones contra las autoridades; se adhirieron a 
la Federación Obrera provincial y, tras hacer visitas a los trabajadores, 
consiguieron que éstos participaran en marchas callejeras y declararan a 
su vez una huelga general que paralizó parcialmente la ciudad. La prensa 


fesorado (ANP) fue fundada en Buenos Aires en 1903 y contó como presidentes a 
intelectuales destacados. En su primera Asamblea gremial, en 1924, recibieron dele- 
gados de casi 30 ciudades de varias provincias; hubo entonces propuestas infructuo- 
sas de crear una “Federación Nacional del Profesorado” unificada. Sus reclamos por 
entonces eran de estabilidad y escalafón, aumentos progresivos de sueldo, percepción 
regular de haberes y otras mejoras; se proponían además desarrollar servicios mutua- 
les. A estos objetivos agregaron, hacia fines de la década de 1920, el de fortalecer "el 
nacionalismo en la enseñanza”: a comienzos de la década siguiente los encontramos 
preocupados por la “cuestión social” y organizando actos de contenido francamen- 
te derechista. La otra entidad de relevancia fue la Liga del Protesorado Diplomado 
(LPD). Fundada en 1921 como una federación de unas pocas asociaciones de pro- 
fesores, la encontramos en la década siguiente reclamando una Lev del Protesorado 
que creara la “carrera docente” y concursos públicos para impedir ast el otorgamiento 
de cátedras a docentes sin título habilitante. De orientación mas “progresista” que la 
ANP, compartía sin embargo con ella los esfuerzos por la unidad del gremio. Vease 
La Asociación Nacional del Profesorado en su XV aniversario, Buenos Aires. ANP, 
1928, Asamblea Nacional de Profesores, Buenos Aires, Editorial Arg. de Ciencias Po- 
líticas, 1925; Asambleas Nacionales de Profesores, Buenos Aires. ANP 192% forces 
Asamblea Nacional de Profesores, Buenos Aires, ANP, 1029, p. 20l Axsamblos oo rad 
firmación nacionalista, Buenos Aires, ANP OB Noticiario de da listruccion Mevital 
(Órgano de la EP), ne), noviembre 1933 n9 2, abril 1934, 00: 17 3, punto 19034 
n*8, septiembre 1935. También es de utilidad la consulta de las vevistas de la pl 
Asociación Nactonal del Profesorado (que comenzo a publicarse en 1003Í 1 Nor ist dei 
Profesorado, de 1947 1938. 
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nacional reaccionó horrorizada ante la escena de maestros que marcha- 
ban cantando el himno socialista La Internacional: La Nación declaró 
que le parecía “indudablemente pernicioso que los maestros se agremien 
y confederen como obreros industriales, porque no son eso, sino funcio- 
narios de carrera”; Caras y Caretas coincidía en preguntarse “¿Por qué 
los maestros mendocinos se han federado con las sociedades obreras? 
Sería difícil encontrar razones atendibles para semejante actitud...” La 
alianza con los obreros, debe decirse, también generó tensiones dentro 
del propio gremio docente: según reportes de la época, cerca de la mitad 
de los maestros de la ciudad rechazó la afiliación a la Federación Obrera 
y abandonó la AMU.-* 

El segundo movimiento huelguístico de estos años se registró en 
Santa Fe en 1921. Un atraso de diez meses en el pago de los sueldos tres 
años antes había abierto las puertas para la constitución de la Federa- 
ción Provincial de Maestros, en cuya plataforma se identificaban con 
los obreros y el internacionalismo. De hecho, por entonces la entidad 
apoyó los movimientos huelguísticos de diversos gremios obreros de 
la provincia. En 1921 son ellos mismos los que deciden marchar a la 
huelga en reclamo de aumento de sueldos y leyes de estabilidad y esca- 
lafón; los obreros retribuyeron entonces la solidaridad de los maestros 
y la medida terminó en una victoria para ellos. Estos dos ejemplos de 
huelgas docentes y solidaridad con los trabajadores, sin embargo, fue- 
ron más bien excepcionales en el gremialismo de los educadores, que 
siguió siendo en años siguientes poco afecto a las medidas “extremas” 
y a la identificación con el sindicalismo obrero. 

Las identidades sociales puestas en juego por los docentes agre- 
miados presentan elementos de distinción respecto de los asalariados 
en general, aunque no sin ambigúedades. Tomemos por ejemplo la 
Asociación de Maestros de la Provincia de Buenos Aires (AMPBA). 
Los esfuerzos por diferenciarse de los trabajadores reclamando para sí 
una respetabilidad y un sueldo mayores son una constante en la prensa 
de la entidad (aunque también en ocasiones, hacia 1919 y después, se 
escucharon algunas voces que insistían en la necesidad de acercarse 
al sindicalismo obrero). Incluso elegían marcar distancia respecto de 
los “empleados”, prefiriendo presentarse como “funcionarios públicos” 


33 Véase El conflicto escolar de Mendoza: Reseña completa y documentada, Mendoza, 
AUMM, 1919. La medida, sin embargo, recibió el apoyo de la Liga Nacional de Maes- 
tros y otras entidades, que manifestaron en Capital. Véase tb. Graciela Crespi: “La 
huelga docente de 1919 en Mendoza”, en Mujeres en la educación: género y docencia 
en la Argentina, 1870-1930, ed. por Graciela Morgade, Buenos Aires, Miño y Dávila, 
1997, pp. 151-74. 
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dignificados por su “alta mision civilizatoria”; parecian preferir, de este 
modo, asociarse con la clite. Sin embargo, esto no llevó a la AMPBA 
a identificarse como “clase media” ni a sentirse hermanada con otros 
sectores medios. En la revista de la entidad la misma expresión “clase 
media” aparece muv rara vez. Una de las pocas veces que aparece, in- 
cluso, es para aftrmar que los maestros no pertenecían a la éclase me- 
dia, pues su dignidad era mayor que la de ese grupo social que en la 
epoca, con frecuencia, era objeto de críticas por su cursilería o su obse- 
sion por las apariencias. La primera vez que en la revista de la entidad 
los maestros aparecen presentados como parte de la “clase media” es 
en 1921. La aparición, sin embargo, no es en el contexto de la defensa 
de intereses gremiales, sino al pasar en un artículo sobre las dificulta- 
des de las maestras para conseguir un marido apropiado. Se afirma alli 
que “perteneciendo, por lo general, la maestra a la clase media”, suele 
sentirse “mucho para el simple empleado”, pero resulta “poco para el 
profesional”. Esta identificación con la “clase media”, sin embargo, per- 
manece como un hecho aislado en el contexto de la notoria ausencia de 
reterencias a esa clase en la prensa gremial.”* 

Aunque faltan estudios pormenorizados como para arribar a con- 
clusiones definitivas, no hay evidencias que sugieran que las otras en- 
tidades docentes hubieran desarrollado una identidad de "clase media” 
como parte de su política gremial. Esto no debe causar sorpresa: segu- 
ramente por su sentido de “apostolado social” y de alta misión cultural, 
los docentes no encontraban demasiado interés en ser asociados con 
almaceneros, empleados, etc., sectores con los que, por lo demás, no 
habían desarrollado vínculos de solidaridad gremial. De más está decir 
que las entidades de orientación más izquierdista preferían más bien 
fomentar la identificación con la clase trabajadora.” 


34 Nuevamente en 1925 encontramos en La Revista una referencia peyorativa a ese 
sector, en un texto que la poeta chilena Gabriela Mistral dirigió a los docentes de su 
país. Mistral señalaba alli la necesidad de que el maestro “se mezcle con el pueblo” y se 
identifique con sus sufrimientos, apartándose de ese modo de la “clase media”, sector 
por él que la poeta no tiene sino sentimientos de desprecio. “Todas las afirmaciones so- 
bre la AMPBA están tomadas de I:nrique Garguin: “Género y clase en la construcción 
social del magisterio”, ponencia inédita, X Jornadas Interescuelas/Departamentos de 
Historia, Rosario, septiembre de 2005. 

35 El texto de Mistral mencionado en la nota anterior aparece en la revista de la enti- 
dad docente “obrerista” Pueblo y Escuela; Verdad, 0 18, 12/6/1925, p. 1. Más eviden- 
cia en este sentido en Cintia Mannocchi: “Conflictos docentes en Chile y Argentina 
(1925) ¿Identidades de clase distintas?” Sociedad > Equidad, no. 2,2011, pp. 163-181. 
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LOS EMPLEADOS 


Como en el caso de los docentes, también en el gremialismo de 
empleados la influencia de ideologías y grupos políticos de diferente 
signo incidía tanto en los lazos de solidaridad concretos que cada 
gremio pudiera desarrollar, como en las identidades que asumían. 
Como veremos enseguida, las de izquierda y “pro obreras” fueron 
las más poderosas. Pero vale la pena mencionar también algunas de 
derecha y “pro patronales”. La Liga Patriótica y la Iglesia hicieron 
grandes esfuerzos para agremiar a los empleados, con el objetivo de 
alejarlos de la influencia de socialistas, anarquistas y comunistas. 
Si la primera tuvo escaso éxito, no puede dejar de notarse la labor 
gremial y propagandística de la segunda a través de la Federación 
de Asociaciones Católicas de Empleadas (FACE), creada en 1922 
por iniciativa de monseñor Miguel de Andrea con la esperanza de 
transformar a las empleadas en un verdadero “ejército blanco de pa- 
cificación social” contrario al marxismo.* Hacia 1942 contaba con 
25 gremios federados y declaraba 20.000 socias y filiales en varias 
ciudades del país.” También los propios empresarios intentaban 
promover identidades que alejaran a sus empleados del obrerismo 
y el izquierdismo, como vimos en el capítulo tres a propósito de 
la revista que editaba la Compañía Unión Telefónica. Las estrate- 
gias de la patronal también podían incluir formas de cooptación de 
organizaciones sindicales, como la del pequeño Centro Argentino 
Dependientes de Almacén (CADA). La entidad, que recibía aportes 
financieros de empresas del ramo, no se cansaba de promover ha- 
cia comienzos de los años cuarenta la idea de una “gran familia del 
gremio de la alimentación” en la que dependientes y comerciantes 
marchaban de la mano.* 

Pero había tendencias en contrario de estas operaciones patronales 
o de la derecha. Seguramente por influencia de anarquistas y socia- 
listas, la tradición sindical argentina desde muy temprano integró en 


36 Miguel de Andrea: Catolicismo social, Buenos Aires, Difusión, 1945, pp. 182, 234 
y 298. 

37 Anales FACE, 1942, pp. 54-59. Además del mensaje antisocialista, su revista Agre- 
miación Femenina difundía entre las empleadas valores de respeto y amistad respecto 
de los patronos y fomentaba virtudes “femeninas” como la cocina, la elegancia, el or- 
den familiar y la habilidad para las manualidades; Agremiación Femenina, año AVUI, 
nos. 197-198, marzo-mayo 1942. 

38 Véase por ejemplo El Dependiente (Órgano del CADA), n* 53, enero 1941; n* 61, 
sept. 1941, pp. 3 y 9-11; n975, nov. 1942, pp. 11-13; n* 79, marzo 1943. 


151 


organizaciones únicas a obreros y empleados de cada industria, como 
la Federación de Obreros y Empleados Ferroviarios, la Federación de 
Obreros y Empleados Teletónicos, etc. Además, las primeras centrales 
obreras, como la FOA (luego FORA) fundada en 1901, aceptaban afi- 
liaciones de “toda persona asalariada” (con exclusión de los que ejer- 
cian profesiones liberales) e incluían entre sus adherentes a algunos 
gremios exclusivamente de empleados.” 

Tenemos entonces un escenario marcado por dos fuerzas contra- 
puestas. Por un lado, las líneas de diferenciación laboral entre dife- 
rentes categorias de asalariados y las operaciones de la derecha y de la 
patronal contribuían a dificultar el surgimiento de solidaridades más 
amplias entre trabajadores, abriendo de esa manera la posibilidad de 
que pudieran surgir, entre los de “cuello blanco”, identidades que los 
distinguieran y apartaran de los obreros. Por el otro, las prácticas 
concretas del gremialismo de los trabajadores en Argentina presen- 
taban fuertes impulsos en sentido contrario, hacia la unificación de 
todos los asalariados en entidades unificadas o solidarias, cosa que 
podría abonar una posible identidad de “trabajadores” de la que par- 
ticiparan todas las categorías ocupacionales, incluyendo las de “cue- 
llo blanco”. Para ver la resultante de esta tensión es necesario analizar 
caso por caso. 


UNA FIRME IDENTIDAD “TRABAJADORA”: 
LOS EMPLEADOS DE COMERCIO 


Los antecedentes del gremialismo de dependientes de comercio 
se remontan al siglo XIX. Ya en 1881 encontramos en Buenos Aires 
una recién creada Sociedad Dependientes de Comercio reclamando 
por el derecho al franco dominical mediante petitorios y manifesta- 
ciones públicas. En Rosario la organización gremial comienza tres 
años más tarde y muy pronto adquiere gran protagonismo y radica- 
lidad (en 1904, por ejemplo, realizan allí una gran huelga de depen- 
dientes que, tras una sangrienta represión policial, termina en una 
huelga general). En 1903 se registra un esfuerzo de sindicalización de 
mayor escala: en agosto, delegados de asociaciones de empleados de 
comercio de Capital y de las provincias de Buenos Aires, Mendoza, 


39 Marotta: £l movimiento sindical..., 1, p. 129; Carta orgánica de la Federación de 
Empleudos de Ambos Sexos de Hospitales, Asilos Nacionales y Facultad de Medicina, 
Buenos Aires, s./f. [c. 1919]. 
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Santa Fe y Entre Ríos (hay uno incluso del Paraguay) constituyen 
la Federación Dependientes de Comercio. Sus reivindicaciones dan 
una idea de las pésimas condiciones laborales que imperaban enton- 
ces en el gremio: pedían el descanso dominical, la jornada de ocho 
horas y la prohibición del trabajo de menores de catorce años y de la 
práctica de alojar a los dependientes dentro de los mismos negocios 
por ser “antihigiénico e inmoral”. En 1919 se produjo un nuevo salto 
en la organización. Ese año hubo prolongadas huelgas por la jornada 
de ocho horas en grandes establecimientos comerciales de Capital; 
tras la derrota del movimiento en la enorme tienda Gath € Chaves 
las dos entidades gremiales existentes entonces se fundieron en la 
nueva Federación de Empleados de Comercio (FEC), desde entonces 
la principal entidad gremial de los dependientes, pronto dirigida por 
los socialistas. La ola de despidos y recortes salariales que se produjo 
en el comercio a raíz de la crisis de 1930 alimentó una mayor energía 
sindical y crecimiento de la agremiación. En 1932 se fundó la Confe- 
deración General de Empleados de Comercio (CGEC), organización 
de verdadero alcance nacional que nucleaba a entidades de todo el 
pais, hegemonizada por la ya poderosa FEC; por entonces se hacía 
notar la figura del socialista Ángel G. Borlenghi como referente gre- 
mial.* 

Desde muy temprano las entidades de empleados de comercio se 
hicieron parte del movimiento trabajador.* La Federación creada en 
1903 proclamaba su orgullo de pertenecer “a la digna clase trabajado- 
ra, razón por la que adhirieron a la UGT, la central obrera de orienta- 
ción socialista. Los sindicatos propiamente obreros tuvieron muestras 
importantes de solidaridad cuando la Unión de Dependientes rosarina 
fue a la huelga en 1904 y cuando sus pares porteños lo hicieron en 
1919. Los dependientes tuvieron igualmente participación en los es- 
fuerzos de unidad del movimiento obrero: en el congreso de 1922 que 
decidió la creación de la Unión Sindical Argentina participaron va- 


40 Marotta: El movimiento sindical..., 1, pp. 32-34, 179-80; Joel Horowitz: Los sindica- 
tos, el Estado y el surgimiento de Perón 1930-1946, Buenos Aires, Eduntref, 2004, pp. 
66-69, 97-98, 121-26; Gloria Rodríguez: “Dinámica del movimiento gremial mercan- 
til en Rosario”, en Particularidades regionales en la tradición sindical argentina, ed. por 
Arturo Fernández y G. Rodríguez, Rosario, Prohistoria, 2005, pp. 39-132, 


41 Los reclamos de la Sociedad Dependientes de Comercio de 1881 recibieron el apo- 
yo de la Sociedad Tipográfica Bonaerense, decana del sindicalismo obrero argentino, 
y en 1895 vemos a asociaciones de dependientes de almacén entre los sindicatos obre- 
ros en huelga por la jornada de ocho horas. Los rosarinos participan de la tundación 
de la Federación Obrera Local en 1890. 
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rias entidades de empleados de comercio y la FEC fue adherente de la 
Confederación Obrera Argentina (COA, la central creada en 1926 por 
socialistas y algunos sectores sindicalistas) y de la CGT que unificó a 
toda el movimiento desde 1930.* La CUTEC también motorizó alianzas 
puntuales con otros gremios, como los de viajantes de comercio, em- 
pleados de farmacia, bancarios, etc., algunos de los cuales no forma- 
ban parte hasta entonces del movimiento obrero.** Seguramente por 
sus solidos vinculos con los obreros y con el socialismo, las entidades 
gremiales de los mercantiles manifestaron claros trazos de una identi- 
dad “trabajadora” y antagonista. En los documentos de la FEC esto se 
vuelve particularmente claro: se definen oficialmente como parte de la 
“clase trabajadora” y como una organización que se agrupa en pos de la 
“la lucha de clases”.** Idénticas identificaciones con la “clase trabajado- 
ra pueden hallarse en publicaciones de otras entidades del interior.* 
No encontramos signos de que se identificaran como clase media, aun- 
que si algunas protestas, en la década de 1920, dirigidas contra ciertos 
compañeros que creían pertenecer a “la mal llamada clase media” y por 
ello no participaban de las acciones reivindicativas (lo que da indicio 
de que una identidad no-trabajadora podría haber estado abriéndose 
camino).* 


42 Marotta: El movimiento sindical..., 1, pp. 32-34, 96, 179-80, 187-90; II, pp. 253-55; 
11, pp. 52-57; El Dependiente, organo de la sociedad Unión Dependientes de Comercio, 
1903. 


43 Por ejemplo el “Comité Gremial Pro Reforma del art. 157 del Código de Comercio” 
creado en 1932; Horowitz: Los sindicatos..., pp. 124-26. 


44 Federación Empleados de Comercio: Asamblea General Ordinaria: Informe del 
Consejo Administrativo. Buenos Aires, FEC, 1930, pp. 24-26. Entre elogios a Lenin, 
el periódico de la FEC-Sindicato Único Mercantil, definía a los dependientes como 
“esclavos del mostrador”; Nuestra Palabra, n* 89, febr. 1925.Todo esto no significa, sin 
embargo, que no hubiera tensiones con los trabajadores de oficios de menor presti- 
gio. Los obreros del carbón y la leña, por ejemplo, se desafiliaron de la FEC en 1936 
acusando a los empleados de despreciarlos por su condición más “proletaria”; véase 
C.G.T. Periódico de la Confederación General del Trabajo, no. 110, 1936, p. 2. 


45 Véase por ejemplo El Empleado de Comercio, n* 5, marzo 1936; C.F.C.A. (Vocero 
del Centro de Empleados de Comercio y Anexos de Gualeguaychú), n* 1, 1/1/1935; 
Solidaridad (Organo de la Sociedad de Empleados de Comercio y Anexos de Corrien- 
tes), n* 6, 1/9/1927. Los mercantiles rosarinos denominaron a sus publicaciones El 
obrero intelectual y, más tarde, El proletario mercantil. 

46 Nuestra Palabra (órgano oficial de la Federación de Empleudos de Comercio, Sindi- 
cato Mercantil), no. 30, agosto de 1922, p. 2; no. 33, mayo de 1923, p. 2. 
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UNA IDENTIDAD “TRABAJADORA - (AUNQUE CON SIGNOS 
DE TENSIÓN): LOS TELEFÓNICOS 


El gremialismo de los telefónicos tiene antecedentes en 1907, pero 
es solo en 1919 que se constituye la primera entidad sindical, la Federa- 
ción Argentina de Telefonistas, que debuta con una huelga prolongada 
que fuerza a la compañía Unión Telefónica a otorgar mejoras salariales 
(incluyendo el escalafón), reducción de la jornada laboral, supresión 
del trabajo a destajo y mensualización de los haberes. Pero una nueva 
huelga ese mismo año termina en derrota y acaba con la incipiente or- 
ganización sindical. Otro intento de 1920 naufraga dos años más tarde, 
de modo que la agremiación definitiva tiene que esperar hasta 1928, 
cuando se funda la Federación Obreros y Empleados Telefónicos (FO- 
yET), de orientación “sindicalista” (es decir, independiente de fuerzas 
políticas). Ya por entonces se destacaba la figura de su dirigente Luis 
Gay.” En 1930 la entidad, que hasta entonces no había sido parte de 
centrales obreras, decide incorporarse a la recién creada CGT.* 

Si bien el sindicato se presentaba oficialmente como uno que agru- 
paba tanto a obreros como a empleados, como parte de su experiencia 
de organización gremial desarrolló una identidad claramente obreris- 
ta. Ya la Federación Arg. de Telefonistas de 1919 se manifestaba a favor 
de la “lucha de clases”, encuadrándose dentro del bando “proletario”, 
identificación que se repite a menudo en las publicaciones sindicales 
de las décadas siguientes.” Sin embargo, resulta interesante notar las 
tensiones y ambigúedades respecto de los empleados telefónicos de- 
dicados a tareas no manuales. Para los de mayor jerarquía, como los 
inspectores, supervisores y “jefezuelos” de zona, que se “dan corte” y 


47 Inicialmente la entidad nació bajo el amparo de la Federación de Empleados de 
Comercio (FEC). Muy pronto, sin embargo, aparentemente por desacuerdos por la 
filiación partidista de la FEC, la FOyET se independiza y desde entonces queda en 
manos de grupos “sindicalistas”. 

48 Luis Gay: Luchas y conquistas, Buenos Aires, FOyET, 1944, pp. 6-7, 15-19, 24, 33- 
34, 41-52, 83, 120-73; Horowitz: Los sindicatos..., pp. 96-97. La prensa gremial refleja 
otros aspectos de la experiencia de los telefónicos de entonces, como la lucha contra 
la tercerización de los trabajos a manos de “contratistas”, el malestar por la “standari 

zación del trabajo” mediante cuotas de producción por trabajador o la contratación 
de trabajadores de medio tiempo para evitar pagar horas extra; Federación, nv 63, 
enero 1935, pp. 1-2; n* 77, marzo 1936, pp. 9-10; n* 139, julio 1941, p. li nv 144, die. 
1941-enero 1942, p. 5. 

49 Cit. en Gay: Luchas y conquistas..., p. 10. Véase por ejemplo Federación, n* 63, 
enero 1935, p. 1. 
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se conducen despóticamente con sus subalternos, no hay sino hosti- 
lidad. Respecto de los administrativos no jerárquicos, la actitud está 
menos clara: en ocasiones los consideran compañeros como cualquie- 
ra, pero otras veces adoptan un aire de cierta desconfianza. Un de- 
legado de la huelga teletónica de 1931 en Bahía Blanca decía que los 
“empleados administrativos”: 


han contribuido a imprimirle al movimiento el verdadero carácter. Es 
sabido que aquí en Buenos Aires, los empleados de Administración no 
prestaron a la organización el necesario apoyo, considerando quizá que la 
superioridad de sus trajes de oficinistas sobre la blusa azul del obrero los 
excluia de la gran masa de explotados. En Bahía Blanca no ha ocurrido 
lo mismo telizmente: los empleados administrativos (...) actuaron en la 
huelga con gran entusiasmo.”' 


La animosidad entre trabajadores de cuello blanco y de cuello azul 
que esta cita manifiesta se presentaba a menudo en las relaciones con las 
empleadas femeninas. La prensa gremial denunciaba que la patronal fo- 
mentaba “la fidelidad y la sumisión” entre ellas mediante amenazas y ex- 
torsiones. Que la estrategia tenía eficacia se hace evidente en una nota de 
1935 en la que critican amargamente “cierta tilinguería” que demuestran 
algunas empleadas que “no se creen explotadas” como los demás traba- 
jadores de la empresa y se disgustan si alguien las llama “compañeras”.” 

Asi, la identidad puesta en movimiento a la hora de organizarse 
gremialmente se apoyaba prioritariamente en los obreros, aunque no 
por esto dejen de notarse síntomas de tensión interna respecto del lu- 
gar de los empleados. No solo no hay identificaciones de los telefónicos 
como “clase media”, sino que las pocas alusiones a ese sector social que 
aparecen en la prensa son fuertemente negativas.** 


DIVIDIDOS POR LA “CATEGORÍA”: LOS EMPLEADOS PÚBLICOS 


La tensión que notamos entre los telefónicos se manifestó con mayor 
claridad entre los empleados públicos, gremio en el que se desarrollaron 


50 Federación, n* 63, enero 1935, pp. 4 y 6; n* 65, marzo 1935, p. 5. 
51 Cit. en Gay: Luchas y conquistas..., p. 45. 
52 Federación, n* 72, octubre 1935, p. 1; n* 69, julio 1935, p. 3. 


53 Véase Federación, n” 109, enero 1939, pp. 2 3 y n* 132, nov.dic. 1940, p. 2. En ver 
dad se trata de referencias retomadas de una publicación extranjera. 
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dos entidades diferentes para representar a los empleados de mayor y 
de menor jerarquía.** Los primeros en organizarse fueron los emplea- 
dos jerárquicos. En 1910 hicieron un primer intento con un congreso 
nacional de empleados públicos que, sin embargo, no tuvo continuidad. 
Hacia fines de esa década consiguieron dejar constituida en Buenos Ai- 
res la Liga de Empleados Civiles Nacionales (LECN), que pronto se hizo 
notar con manifestaciones callejeras por el aumento de sueldo y contra 
la carestía de la vida.* En 1927 convocaron con éxito un Congreso del 
Empleado Público de alcance nacional (el primero, si no contamos el 
antecedente de 1910); por entonces declaraban tener 30.000 afiliados. 
Las resoluciones aprobadas por el congreso dan una buena idea de los 
reclamos del gremio: pedían una “ley de estabilidad y reglamentación de 
la carrera administrativa”, con “escalafón” y “condiciones para el ingreso 
que aseguren la elección de los más aptos” (para evitar las manipula- 
ciones “políticas” de los planteles de funcionarios); institutos de forma- 
ción para empleados; concursos que determinen la competencia (y en 
segundo lugar antigúedad) como criterio único para otorgar ascensos; 
régimen de licencias y asistencia de salud; préstamos hipotecarios para 
acceder a la “casa propia” y que los sueldos se fijen “en forma que los 
servidores del Estado puedan vivir de acuerdo con su categoría social y 
la misión que desempeñan. Para los trabajadores manuales de más baja 
jerarquía reclaman el sábado inglés, una ley de accidentes de trabajo y la 
mensualización de los haberes (hasta entonces pagaderos por jornada). 
También expresan la voluntad de ocuparse de brindar servicios mutua- 
les y hacen propias las ideas en favor de la “representación funcional” o 
“corporativa” por entonces en boga como alternativa a la política electo- 


54 No nos ocuparemos aquí de aquellas entidades locales o de carácter indudable- 
mente obrerista, como la Unión Obrera Municipal porteña, fundada en 1916 bajo 
hegemonía de los socialistas, o su rival, la Asociación Trabajadores de la Comuna, 
creada en 1927 por los radicales. Tampoco de las organizaciones por “rama”, como la 
Asociación de Telegrafistas y Empleados Postales que sostuvo una importante huelga 
en 1918 e ingresó luego a la FORA. Nos concentraremos en cambio en las dos organi- 
zaciones con vocación nacional y de unificación de todo el gremio. Sobre ellas véase 
Joel Horo witz: “Bosses and Clients: Municipal Employment in the Buenos Aires ot 
the Radicals, 1916-30”, Journal of Latin American Studies, vol. 31, n* 3, 1999, pp. 617 - 
44. La identidad “obrera” no solo es manifiesta en estas entidades, sino que incluso all 
donde mencionan a la “clase media” lo hacen con recelo. Véase por ejemplo El Traba- 
jador Municipal (Órgano oficial de la ATC), n* 125, dic. 1938, pp. 1 y 3; tb. Marotta: El 
movimiento sindical..., 1, pp. 225-27. 


55 La Prensa, 30/1/1920, p. 7; Liga de Empleados Civiles Nacionales: Estatutos, Bue- 
nos Aires, LECN, 1922. 
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ral y la democracia liberal.* Entre 1928 y 1929, en respuesta a una ola de 
cesantías en la administración pública nacional, la LECN exige en miti- 
nes callejeros v en reuniones con funcionarios (incluyendo al presidente 
de la Nación) la reincorporación de los cesantes e insiste con su reclamo 
de sanción de una ley reglamentaria de la carrera administrativa que, a 
pesar de los provectos presentados, no llega a aprobarse.” Las ideas del 
gremio y sus reclamos durante la década siguiente son similares.** 

Las referencias mencionadas a la “categoría social” de sus represen- 
tados dejan en claro que se percibían como un grupo bien por encima 
de otros asalariados (especialmente los manuales), y al menos en una 
oportunidad, en 1931, se identificaron explícitamente como parte de la 
“clase media””" Los únicos vínculos de solidaridad gremial de los que 
hemos hallado evidencias, como veremos enseguida, los relacionaban 
con otros servidores del Estado de menor jerarquía agremiados en en- 
tidades diferentes. 

Los empleados manuales o no jerárquicos del Estado tendieron a 
agruparse en otra entidad, la Asociación Trabajadores del Estado (ATE), 
fundada en 1925 por un grupo de obreros de los talleres de la Direc- 
ción Nacional de Navegación y Puertos instalados en el Riachuelo. Re- 
clamaban inicialmente un escalafón, la mensualización de los salarios y 
el fin de la práctica de hacer “economías” suspendiendo el trabajo de los 
obreros un día por semana para ahorrarse los jornales. Poco después de 
su fundación ATE atrajo algunos grupos del interior hasta sumar más 
de 15.000 afiliados en 1931, especialmente reclutados entre herreros, 
carpinteros, mecánicos, peones, pintores, foguistas, etc; había solo unos 
pocos empleados o trabajadores de alta calificación. En 1928 realizan 


56 Asociación Trabajadores del Estado (Órgano de la ATE), n* 16, febr. 192, p. 2; n* 18, 
abril 1927, pp. 1-3. 


57 Véase Ana Virginia Persello: El Partido Radical, gobierno y oposición 1890-1943, 
Tesis doctoral inédita, Universidad de Buenos Aires, 2004, cap. 4. 


58 La entidad que sucedió a la LECN, redenominada en la década de 1930 como Liga 
Argentina de Empleados Públicos, continuó con reclamos de mejoras salariales, “estabili- 
dad y escalafón”, servicios mutuales, “abaratamiento de la vida”, “casas económicas”, etc., y 
con idéntica actitud antipolítica. Su presidente de entonces, Emilio Blanco, era partidario 
de eliminar “la arbitrariedad, la irresponsabilidad y la intromisión de la política y de los 
políticos” mediante la “representación corporativa”. Véase Manual de la Liga Argentina de 
Empleados Públicos, Buenos Aires, JADEP, 1938; Estatutos y reglamento, Buenos Aires, 
LADEP, 1940; L.A.D.E.P. (Órgano oficial de la LADEP), n* 26, enero 1937. 

59 Véase Cintia Mannocchi: “La clase media también fue un problema: un análisis 
del discurso en torno a las deman Jas de sectores no obreros hacia los años veinte”, 
Ponencia presentada en Terceras Jornadas Nacionales de Historia Social, La Falda, 11 
al 13 de mayo 20] 1. 


158 


su Primer Congreso, en cuyo reglamento se acepta como miembros a 
obreros y empleados (con exclusión de los jeles superiores). Dos años 
más tarde los vemos movilizando a una multitud que consigue que el 
presidente Yrigoyen reciba a sus dirigentes en audiencia.” 

Aunque ATE se presentaba como una entidad de “empleados y obre- 
ros, su identidad fue desde el comienzo claramente obrerista y clasista; 
en su Segundo Congreso (1931) deciden ingresar a la CGT. Respecto de 
los empleados de cuello blanco tenían una actitud ambivalente. Se que- 
jaban con frecuencia del aumento de la cantidad de empleados contra- 
tados para realizar una “vigilancia odiosa” sobre la labor de los obreros 
manuales. Ello no fue obstáculo para que en 1927 aceptaran la invitación 
de la LECN para participar en su Congreso, donde confraternizaron con 
los empleados de mayor jerarquía y consiguieron incluir en las resolucio- 
nes varias que se ocupaban especificamente de la suerte de los obreros. 
En los años siguientes cooperaron con esa entidad en algunas campañas 
puntuales para reclamar la estabilidad y el escalafón." Sin embargo no 
faltaron las tensiones, como se ve en su prensa gremial hacia 1928, cuan- 
do se presentan como “la única institución que representa las aspiracio- 
nes de los trabajadores del Estado” y se distancian de la Liga, que para 
ellos “representa las aspiraciones de los altos empleados”, es decir, los que 
ganan “400, 800 y hasta 1200 pesos de sueldo mensuales que cobran pun- 
tualmente”. Según denuncia ATE, los puestos directivos de la Liga están 
ocupados por “hombres de títulos, el Dr. tal, el señor fulano de tal” que 
solo se acuerdan de los obreros “cuando tienen que servirse de ellos”.*- 


UNA IDENTIDAD AMBIGUA: LOS BANCARIOS 


Incluso en un gremio tan poco “obrero” como el de los bancarios 
encontramos tensiones entre la conciencia de la propia “categoría” y la 
voluntad de sumarse al movimiento trabajador. Los primeros pasos del 
gremialismo bancario se remontan a 1912, cuando un grupo de emplea- 
dos del Banco de la Provincia de Buenos Aires se organiza para reclamar 
la creación de una caja de jubilaciones y pensiones. En 1919, retoman- 


60 Daniel Parcero £ Osvaldo Calello: Historia de los trabajadores del Estado: Los pio- 
neros, sus luchas, sus esperanzas (1925-1932), Buenos Aires, ATÚE, 2004, pp. 30-33, El, 
65, 98, 133-34. 

61 Asociación Trabajadores del Estado (Órgano de ATE, luego redenominado El Traba- 
jador del Estado), n* 1, 20/11/1925; n* 5, 28/3/1926, p. 2; n* 18, abril 1927, pp. l y 3, n" 
62, 1/3/1931, pp. 4-5; n* 93, 5/10/1933, p. 1; n* 104, julio 1934; n* 117, agos. 1935, p. 4. 


62 El Trabajador del Estado, n* 36, dic. 1928, p. 3. 
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do ese reclamo y agregandole el de la estabilidad laboral, marchan a la 
que sería la primera huelga bancaria del país, continuada con otra en 
1921; el reclamo sería parcialmente recogido en una ley de 1923 por la 
que se constituyó la caja jubilatoria esperada. Este éxito contribuyó a la 
creación, al año siguiente, de la Asociación Bancaria (AB), la principal 
entidad sindical del sector hasta nuestros días. Los primeros años de la 
decada siguiente son de gran crecimiento para la entidad, que multipli- 
ca asociados v filiales en varias ciudades del país. La actividad gremial 
incluia por entonces la creación de servicios mutuales para los socios 
(entre otros, consultorios médicos y capacitación a través de cursos), ac- 
tividades recreativas como bailes y picnics, planes para la creación de 
una colonia de vacaciones y la lucha por la estabilidad y el escalafón, 
para la cual organizan mitines públicos y presionan al Parlamento. Ha- 
cia mediados de la década también creaban una “Comisión Femenina” 
para ocuparse del personal de ese sexo que la patronal contrataba con 
la ilusión de que fueran más sumisas y dóciles que los varones. En 1939 
organizan el Primer Congreso Nacional Bancario, con delegados de 24 
bancos y 10 ciudades de todo el país; para entonces tenían ya cerca de 
000 afiliados.* Durante esta época, la AB mantuvo pocos vínculos de 
solidaridad con otros gremios. En 1934 realizan “visitas de confrater- 
nidad” a sindicatos ferroviarios y apoyan algunas iniciativas de la CGT, 
pero no se afilian a la central.* 

Las identidades puestas en juego como parte de la organización gre- 
mial son algo ambiguas. Algunos textos producidos por la AB, sobre 
todo en los primeros años, se esforzaban por resaltar las diferencias en- 
tre los bancarios y otros asalariados e identificaban a sus afiliados como 
parte de la “clase media”. Un texto aparecido en 1928, titulado “¿Qué es la 
Asociación Bancaria Nacional”, definía así a la entidad: 


El empleado de banco, por su condición social, ocupa un lugar pro- 
minente en la clase media. Esto significa que aspira a ascender y no a 
descender, por lo que está en la imperiosa obligación de buscar los me- 


63 Pablo Palomino et al.: “Historia de la Asociación Bancaria 1924-2004”, manuscrito 
inédito, 2004, BABN, n* 82, 31/5/1935, pp. 1-3; Acción Bancaria, n* 110, octubre 1937, 
pp. 1-2; n* 129, mayo 1939, pp. 6-15 y 54-55. 


64 Desde 1932 integran el "Comité Gremial Pro Reforma del art. 157 del Código de 
Comercio”, junto con entidades de empleados de comercio, viajantes de comercio, 
empleados de farmacia, etc., para lograr regulaciones de despidos e indemnizaciones. 
Desde 1939 mantienen también vínculos con la Federación de Asociaciones Católicas 
de Empleadas. Véase Boletín de la Asociación Bancaria Nacional len adelante BABN], 
n* 75, 30/10/1934, p. 10; Acción Bancaria, n* 129, mayo 1939, pp. 6-15 y 54-55. 
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dios conducentes a ello. La dignificación de un gremio que aspira a ser 
ejemplo de cultura, dentro de la sociedad moderna, por los medios que 
la razón y el buen e imponen, servirá de pauta y señalará rumbos 
a otras colectividades. . 
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Fig. 5: El overol del obrero y el cuello blanco del empleado llamados a la unidad 
en la prensa gremial de los telefónicos (Federación, n* 80), junio, 1936. 


65 BABN, n' 4, 31/10/1928, p. 10. Repetido en n* 41, 31/12/1931, pp. 9-10. 
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ANO X X AGOSTO DE 1947 No. 228 


Fig. 6: La respetable apariencia de un trabajador bancario según 
la prensa gremial (Acción Bancaria, agosto 1947). 
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La prensa gremial también publicó algún artículo sobre la “clase media” 
y, en un par de ocasiones, textos de personas ajenas al gremio en los que 
se considera a los bancarios como “clase media””” Estos pocos ejemplos 
no significan que la AB haya lanzado alguna vez convocatorias a la “clase 
media” en general como parte de su estrategia reivindicativa, cosa que 
nunca sucedió. De hecho, son más numerosos los textos en los que se 
considera a los bancarios “trabajadores” o incluso “proletarios” para 
convocarlos a aliarse con el resto del movimiento obrero. Un texto de 
1931, por ejemplo, sostiene que el proceso de “proletarización” de los 
bancarios los ha acercado a la clase obrera, junto con la que deben encarar 
la “lucha de clases”; poco después otro se queja de la “línea divisoria” 
absurda que algunos buscan crear entre obreros y empleados, etc.” Muy 
probablemente la desaparición de la identificación temprana con la 
“clase media” y la adopción en cambio de un lenguaje y una estrategia 
más cercanos al obrerismo tengan que ver con la gran influencia que el 
Partido Socialista ejerció sobre la AB a partir de principios de la década 
de 1930. De cualquier modo, como veremos más adelante, el sindicato 
de los bancarios siguió manifestando esta ambigiledad todavía entrada la 
década de 1940. 


Los ACTORES DE TEATRO 


Los actores tuvieron su primera organización en 1907 con la Asocia- 
ción de Artistas Líricos y Dramáticos Nacionales, a la que poco después 
se sumó una Sociedad Internacional de Actores (SIA). Pero la actividad 
de estas entidades fue muy modesta. El fortalecimiento de la presencia 
gremial vendría en marzo de 1919, con la fundación de la Sociedad Ar- 
gentina de Actores (SAA), que presentó a los empresarios teatrales un 
pliego de condiciones en el que reclamaba, entre otras cosas, un descanso 
justo, un sueldo mínimo y pagos adicionales por doble función. La pa- 
tronal rechazó el pedido, por lo que en mayo la SAA se sumó a la huelga 
decretada por la SIA; las funciones de teatro quedaron suspendidas en 
Buenos Aires y ambas entidades —que pronto se unieron formando la 
Federación de Sociedades Teatrales y de Espectáculos Públicos (FESI)— 


66 Gastón H. Lestard: “La situación de la clase media argentina, BABN, nv 8, 
28/2/1929, pp. 12-13; discurso de Plácido Lazo, Acción Bancaria, ne 128, abril 1939, 
p. 59; art. diario La Libertad, Acción Bancaria, n* 178, junio 1943, p. 23. Más ejemplos 
en Mannocchi: “La clase media también fue un problema...” 

67 BABN, n* 14, 29/8/1929, p. 21; n” 33, 30/4/1931, pp. 1-2; n"41, 31/12/1931, pp. 7-8; nv 50, 
30/9/1932, p. 9; Acción Bancaria, n* 125, encro 1939, p. 23; n* 146, oct. 1940, p. 19. 
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lograron convocar a unas 800 personas que protestaron por las calles cén- 
tricas. También se plegaron a la medida compañías de Rosario y Bahía 
Blanca y durante todo el año hubo huelgas y manifestaciones similares. 
Los empresarios, sin embargo, se las arreglaron para dividir el frente de 
lucha, por lo que la huelga debió levantarse con pocos logros concretos. 
El fracaso no acabó con los impulsos a la organización gremial. A 
poco de cancluida la huelga de 1919 se produjo un intenso debate estra- 
tegico dentro de la SAA. Algunos asociados argumentaron que la enti- 
dad debia afiliarse a la FORA, la central sindical obrera. Otros se opusie- 
ron, argumentando que “nuestras condiciones de trabajo difieren de las 
del obrero manual” y que la utilización de la huelga no debía convertirse 
en un medio “habitual” de reivindicación; ésta fue la postura que termi- 
no predominando. Sin embargo, la FST se lanzó a la huelga nuevamente 
en mavo de 1921, lo que provocó la desaprobación de sectores de la SAA. 
En coincidencia con el Día del Trabajo, la FEST decidió paralizar las fun- 
ciones diurnas en solidaridad con la familia obrera. Acompañando la 
medida se organizaron diversos mitines y festivales; con el apoyo de la 
Unión de Choferes, consiguieron impedir la entrada a una sala céntrica 
comercial, antes de ser reprimidos por la policía. Al mismo tiempo, la 
FST formó compañías cooperativas para intentar rescatar su arte de la 
comercialización, conciliar lo artístico y lo popular y demostrar que po- 
dian prescindir de los empresarios. Los actores que desaprobaban estas 
medidas radicales formaron una entidad paralela con apoyo patronal, la 
Unión Arg. de Actores. Dividida y habiendo alcanzado escasos logros, 
en julio la FEST dio por terminada la huelga y pronto se disolvió. “Tras 
algunas negociaciones, el gremio de los actores se reunificó en 1924 con 
la fundación de la Asociación Argentina de Actores —la principal en- 
tidad hasta la actualidad—, en la que los sectores más favorables a los 
empresarios tuvieron la hegemonía. Con esto se cerraba la experiencia 
de acercamiento al mundo trabajador y a sus métodos. Poco después, 
los actores ensayarían una experiencia política similar a la que habían 
concebido los médicos un tiempo antes. Para las elecciones municipales 
porteñas de 1926 presentaron el partido Gente de Teatro, que se pro- 
ponía luchar contra “la politiquería” y trabajar por el bien gremial y la 
utilidad pública. El partido logró votos suficientes como para colocar al 
capocómico y empresario Florencio Parravicini como edil. La experien- 
cia, sin embargo, se agotó rápidamente sin pena ni gloria. En adelante, 
los intereses gremiales fueron defendidos a través de la Asociación, evi- 
tando las medidas radicales y la intervención directa en política.” 


68 Carolina González Velasco: “Gremios, asociaciones y partidos políticos: el asoctacionis 
mo en el mundo teatral porteño 1919-1926” 2004, disp. en www.unsam.edu.ar/escuelas: 
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LOS COMERCIANTES Y PEQUEÑOS PROPIETARIOS URBANOS 


Salgamos ahora del universo de los asalariados para ver el panorama 
del gremialismo de pequeños propietarios urbanos. Para poder visuali- 
zar las características que le son propias tomaremos el caso de los alma- 
ceneros, el único rubro del que contamos con una continuidad organi- 
zativa y de documentación. El Centro de Almaceneros de Buenos Aires 
(CA), que se jactaba de ser la primera entidad de su tipo en Latinoamé- 
rica, fue fundado en 1892. Sus 23 socios iniciales eran ya cerca de 1900 
diez años más tarde y casi 3500 para 1942 (a pesar de la competencia de 
su rival, la Liga de Almaceneros Minoristas y Anexos de Capital Federal, 
fundada en 1903). En 1894 Rosario fundó su propio Centro y otras 
varias ciudades hicieron lo mismo durante las siguientes tres décadas. 
En agosto de 1936 todas se reunieron en un Primer Congreso Nacional, 
cuya segunda edición en 1937 dejó constituida la Federación Argentina 
de Centros de Almaceneros (FACA), presidida por Antonio Rey, tam- 
bién presidente del CA porteño; hacia 1941 la nueva entidad agrupaba a 
125 Centros de todo el país.” 

Los almaceneros demostraron desde muy temprano una actividad 
reivindicativa muy intensa, con una sorprendente variedad de estrategias 
de alianza y formas de presión. En los primeros años, los reclamos se cir- 
cunscribían casi exclusivamente a la reducción de los impuestos al co- 
mercio. El 18 de diciembre de 1878 se produjo la que probablemente sea 
la primera huelga y manifestación importante de comerciantes en Buenos 
Aires. En protesta por un proyecto de elevar impuestos al consumo de 
tabaco, alcohol y naipes, los negocios porteños —incluyendo los alma- 


palitica/centro_historia_politica/material/gonzalez_1.pdf [acc. 18/12/2006]; idem: “Elec- 
ciones municipales porteñas en 1926: la "Gente de Teatro' quiere ser representante”, Textos 
Para Pensar la Realidad, n* 6, sept. 2004, pp. 24-33. 


69 El CA, que llegó a tener un club propio e importantes cooperativas de seguros y 
de consumo que servían a los asociados, solo se extinguiría silenciosamente a partir 
de fines de la década de 1980 (su quiebra se decretó en 1998) mientras que la Liga 
mantiene una existencia languideciente. 


70 Centro de Almaceneros de Buenos Aires: Libro de oro, Cincuentenario del Centro 
de Almaceneros, Buenos Aires, CABA, 1942, pp. 342, 55, 69-84; Clarín, 27/11/1998. 
Estas asociaciones ofrecían diversos beneficios a los socios y varias publicaciones los 
mantenían comunicados: el CA tenía su Boletín Oficial y la Liga la Revista Almacenera 
(al principio denominada La Defensa), ambas de extensa trayectoria. A ellas se sumó 
entre 1925 y 1958 el semanario La Defensa (no confundir con la anterior), indepen- 
diente de las asociaciones pero orientado a defender a los minoristas en comestibles y 
bebidas. Desde 1953 apareció también el mensuario El Almacenero y al listado habria 
que añadir otros numerosos títulos de publicaciones locales o regionales. 
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cenes— cerraron sus puertas v una multitud que ocupaba varias cuadras 
se movilizó a la actual Plaza de Mayo. Dos décadas más tarde se replicó 
una protesta similar por los impuestos, pero esta vez de alcance nacio- 
nal. El 28 de junio de 1899 los comerciantes de Buenos Aires y de varias 
localidades del interior, incluyendo a los almaceneros y al CA, cerraron 
sus puertas y marcharon por las calles. La manifestación de la Capital fue 
multitudinaria. * En 1909 se registran protestas similares en Córdoba y en 
Rosario, ciudad en la que los sucesos adquieren dimensiones impresio- 
nantes: el 7 de febrero un Comité del comercio minorista —en el que dos 
Centros de almaceneros locales tienen un papel protagónico— llama a la 
paralización de actividades en protesta contra los impuestos municipales. 
En su proclama se presentan como “vecinos contribuyentes” y convocan 
en su avuda al “pueblo en general, sin distinción de clases”. La respuesta 
no se hizo esperar: al día siguiente, tras presentar un petitorio con 10.000 
firmas, se sumaron los mayoristas y algunos industriales, la Federación 
Obrera local se puso a disposición y la Liga del Sur (antecedente del Par- 
tido Demócrata Progresista) manifestó su adhesión; la paralización fue 
total. “Nunca se vio aquí un movimiento igual por su espontaneidad y 
proyecciones, y por su carácter especial de confraternizar en un mismo 
ideal los patrones y los obreros”, decía un cronista. Como las autoridades 
no cedían, los ánimos se caldearon y los huelguistas exigieron la renun- 
cia del intendente y de los concejales; miles de personas tomaron las ca- 
lles, tras destrozos varios apedrearon al gobernador y en choques con la 
policia se registraron dos muertos y numerosos heridos. Finalmente se 
produjeron las renuncias reclamadas y el 10 de febrero un “Comité del 
Comercio, Industrias y Obreros” declaraba victorioso el fin de la huelga. 
Entidades de almaceneros de varias ciudades les enviaron telegramas de 
felicitación.'* En 1914 vuelve a registrarse gran malestar entre los comer- 
ciantes porteños contra los aumentos impositivos, lo que motiva un acto 
público y una nueva huelga el 28 de abril.” 


71 En solidaridad explícita, al mes siguiente los industriales replicaron la medida; 
su manifestación callejera fue acompañada por muchos trabajadores; véase Caras y 
Caretas, n” 38, 24/6/1899; n* 39, 1/7/1899; n* 40, 8/7/1899; n* 43, 29/7/1899; Roberto 
Di Stefano et al.: De las cofradías a las organizaciones de la sociedad civil: Historia de 
la iniciativa asociativa en Argentina 1776-1990, Buenos Aires, Edilab/Gadis, 2002, p. 
151; Hilda Sabato: Historia de la Argentina 1852-1890, 2da. ed., Buenos Aires, Siglo 
veintiuno, 2016, pp. 253-54. 

72 La Argentina, 10/2/1909, pp.1 y 7; 11/2/1909, pp. 1-3; 12/2/1909, pp. 1-2; 15/2/1909, 
p. 6; El Diario, 15/2/1909, p. 5; La Nación, 7/2/1909, p. 8, 9/2/1909, p. 7; 10/2/1909, p. 
7, 11/2/1909. Véase tb. Centro Unión de Almaceneros y Comerciantes Detallistas: 75 
Aniversario, 1894-1969, Rosario, CUACI), 1971. 


73 En septiembre del año siguien. e, por idénticos motivos, se produce otro día de cie 
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Los reclamos principales y las formas de lucha evidencian cambios 
en las décadas siguientes, cuando las principales preocupaciones dejan 
de estar tan vinculadas a los impuestos para pasar a focalizarse en la com- 
petencia desleal de las grandes liendas en cadena y los efectos nocivos de 
las políticas estatales de abaratamiento de precios y de extensión de los 
derechos laborales. * Contra la legislación que impulsaban los socialis- 
tas por el “sábado inglés” y el cierre obligatorio a las 20 hs. hubo quejas, 
petitorios y mitines en 1932 y 1933. Los “negocios en cadena” genera- 
ron preocupación constante en la prensa gremial desde mediados de la 
década de 1930; en los años siguientes los almaceneros solicitan con in- 
sistencia, en varios actos públicos y emisiones radiofónicas, una ley que 
prohíba las prácticas de estos “pulpos extranjeros” que atentan contra la 
“libre competencia” y llevan a la “desaparición del minorista y de la pe- 
queña industria”, transformándolos en “un proletariado más al servicio 
de empresas monopolistas”. En 1938 comienzan a notarse quejas contra 
la municipalidad porteña por haber instalado ferias francas y puntos de 
venta directa de productos para combatir el alza de precios y también 
contra la fijación de “precios máximos”, inéditos hasta entonces.” 

Por los mismos años otros gremios de pequeños propietarios porte- 
ños manifestaban reclamos similares. El Centro Mercantil Propietarios 
de Cafés, Bars, Confiterías y Anexos, fundado en 1925, se quejaba ese 
mismo año por los altos impuestos.”* Contra la limitación de la jornada 
laboral y en general contra la “avalancha de proyectos de mejoramiento 
obrero” protestaba en 1932 el Centro de Tiendas, Sastrerías y Anexos.” 


rre de los comercios y una marcha de miles de personas; El Almacenero, n* 100, junio 
1961, pp. 83-126. En noviembre de 1920 los almaceneros cordobeses también hacen 
una huelga de siete días contra los impuestos; Revista Argentina de Ciencias Políticas, 
tomo XXI, 1920-1921, pp. 238-42. 


74 El descontento por “la insaciable voracidad” del fisco y los impuestos a los réditos 
y a las transacciones motivó todavía un mitin y cese de actividades en septiembre de 
1933 y un acto público en 1935. 


75 Revista Almacenera, n* 674, 1/8/1932, p. 3; n* 675, 16/8/1932, pp. 7-9; nv 702, 
1/10/1933, pp. 3-4; n* 740, 1/7/1935, pp.5-7;n" 831, 16/4/1939, p. 3, n880, 16/5/1941, 
pp. 3-4; n* 884, 16/7/1941, p. 4; El Almacenero, n* 100, junio 1961, pp. 83-126; La De- 
fensa, n* 103, mayo 1933, p. 5; n* 169, abril 1936, p. 415; n* 252, abril 1938, pp. 13 y 
49-51; n* 292, abril 1939, pp. 35-39; n* 376, julio 1941, pp. 13-14; ne 401, abril 1942; 
n* 451, julio 1943, pp. 69-71; Boletín Oficial del Centro de Almaceneros del Cuartel 6to. 
de Avellaneda, n* 17, dic., 1933, p. 3. 


76 Centro Mercantil Propietarios de Cafés, Bars, Conhitertas y Anexos: Memoria, Bue- 
nos Aires, CMPCBA, 1925. 


77 Centro de Tiendas, Sastrerías y Anexos: [Sin título. Nota enviada a la Cámara de 
Diputados], s./l., CI'SA, s./f. 
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Por su parte, en 1934 la Sociedad Propietarios Carniceros se manifestaba 
tan harta de la “voracidad fiscal” como de las prácticas monopólicas de 
los “seberos trustificados. * Las mencionadas son tan solo algunas de las 
varias asoctaciones de pequeños comerciantes que florecieron en estos 
años. También las hubo de propictarios de inmuebles, ? 

En el contexto de este fervor asociativo, el gremio de los almacene- 
ros tendria un papel central en la articulación de alianzas intergremia- 
les que alcanzarian expresión política propia. Desde muy temprano los 
almaceneros se interesaron por construir vínculos políticos y buscar 
incidencia electoral. El Comité del Comercio Minorista que obtuvo 
trece ediles en las elecciones porteñas de 1897 contaba con el apoyo 
del CA. Bajo el liderazgo de Manuel Carlés —quien más tarde se haría 
famoso como jefe de la Liga Patriótica— conformaron en 1907 una 
confederación de gremios para presentarse a las elecciones porteñas 
del año siguiente, logrando varias bancas.*!' Esa experiencia sirvió para 
reeditar una nueva alianza con una interesante trayectoria: en 1928, 
junto con la Asociación de Propietarios de Bienes Raíces, el CA agru- 
pa a otras entidades para fundar la Unión de Contribuyentes (UC). 
De a poco se van convirtiendo en un verdadero suceso electoral: en 
1940 obtienen más de 40.000 votos (muchos de ellos conservadores, 


8 La entidad, que tenía por entonces casi 2000 socios y una larga trayectoria, mantu- 
vo audiencias con el presidente Justo en 1933 y con Castillo en 1943 para pedirles un 
asiento en la Junta Nacional de Carnes al primero, y medidas contra los monopolios y 
reformas impositivas al segundo; El Consejero, n* 185, oct. 1933, pp. 6-7; n* 186, nov. 
1933, p. 21; n* 191, dic. 1934, p. 3; n* 29-30, NS, enero-febr. 1943, pp. 9 y 14. 


79 En 1925 se constituyó una Liga Nacional de Contribuyentes Territoriales, de ins- 
piración nacionalista, contra los impuestos municipales porteños y el estatismo en 
general. El año siguiente una Unión Fomento Edilicio, que decía nuclear a varias So- 
ciedades de Fomento, se presentó con un discurso “antipolítico” a las elecciones mu- 
nicipales. Ninguna de las dos tuvo mayor trascendencia. Véase Eugenio Diaz Vélez: 
Pro frente único de los contribuyentes territoriales de la Nación, Buenos Aires, 1925; 
idem: Con la Constitución o contra la Constitución, Buenos Aires, 1925; Carlos Quin- 
tana: La opinión pública y la política impositiva, Buenos Aires, Progresistas, 1925; Cri- 
tica, 20/11/1926, p. 3. 


80 Esto vale no solu para Capital: desde 1909 el Centro Unión de Almaceneros de 
Rosario ponía candidatos propios en las listas de la Liga del Sur; Carlos Malamud: 
Partidos políticos y elecciones en la Argentina: la Liga del Sur santafecina (1908-1916), 
Madrid, Univ. INac. de Educación a Distancia, 1997, pp. 216-18. 

81 Por entonces Carlés era asesor letrado del CA, entidad que en 1915 le otorgaría el 
título de presidente honorario y “Defensor del gremio”. Nuevamente bajo su auspicio. 
la Confederación Gremial motorizada por el CA logró un importante resultado aliada 
con la Unión Comunal en las elecciones de 1911. Véase Centro de Almaceneros...: 
Libro de Oro..., pp. 243-71; El Almacenero, n* 100, junio 1961, pp. 83-126. 
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según observadores de la época), lo que les permite tener representa- 
ción legislativa con dos ediles, uno de los cuales era José Mazzei, alto 
dirigente del CA. Su discurso electoral era “apolítico”, se presentaban 
abiertamente como una agrupación patronal y sus propuestas incluían 
limitar los impuestos, controlar el gasto público e inhibir a la Munici- 
palidad para ejercer el comercio directo. En 1942 intentan convertirse 
en un partido nacional pero fracasan, tras lo cual la UC desaparece; 
para entonces habían logrado atraer, además de las dos mencionadas, 
a entidades vecinales, de patrones panaderos y lecheros, de pequeños 
industriales, de comerciantes minoristas y mayoristas, de dueños de 
catés, hoteles y restaurantes, de martilleros y arquitectos, y otros.'* 
Otra importante experiencia intergremial que tuvo a los almaceneros 
en un papel protagónico fue la de la Concentración de Entidades Pro 
Comercio Independiente, creada en 1939. A tres años de su fundación 
los vemos organizando un acto multitudinario con adhesión de más de 
200 entidades de todo el país: los oradores, cada uno dirigente de aso- 
ciaciones de almaceneros, carniceros, panaderos y ferreteros, deplora- 
ron la expansión de los negocios en adena y presentaron un petitorio 
de medidas de amparo al minorista.** 

¿Qué identidades se hicieron presentes en todas estas ricas expe- 
riencias organizativas? Hemos visto que las entidades de pequeños co- 
merciantes identificaban claramente en la década de 1930 enemigos 
“por arriba” en los grandes comerciantes. Y también les preocupaba 
una amenaza “por debajo”: la ampliación de algunos derechos labora- 
les. Habiendo también presencia de amplias experiencias de solidari- 
dad intergremial y política electoral podríamos estar ante el caldo de 
cultivo ideal para que floreciera una identidad de “clase media”. Sin 
embargo no hay nada de eso: se buscará en vano, entre los numerosos 
artículos, folletos, resoluciones y discursos producidos por las entida- 
des de pequeños propietarios algún interés por presentarse como una 
“clase media” o incluso signos de que se percibieran como tal.** En el 


82 Otto E. Frederking: “Orígenes y primeros pasos de la Unión de Contribuyentes”, en 
Centro de Almaceneros...: Libro de Oro..., p. 24; La Unión de Contribuyentes concu- 
rrirá con lista propia a las elecciones..., Buenos Aires, UC, s./f. [1940]; Revista Alma- 
cenera, n*711, 1/3/1934, p. 7; Crítica, 27/2/1936, p. 8; Luciano de Privitellio: Vecinos v 
ciudadanos: Política y sociedad en la Buenos Aires de entreguerras, Buenos Aires, Siglo 
XXI, 2003, pp. 76-80. 

83 Revista Almacenera, n* 824, 1/1/1939, p. 7; n* 912, 1/9/1942, pp. 5-11. 

84 En toda la prensa analizada apenas hay un puñado de apariciones de esa expresión, 
todas al pasar. En una ocasión la Revista Almacenera se quejó de que los almaceneros 
con frecuencia deben “hacer el papel de amortiguador entre el pueblo y el explotador”, 
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periódico La Defensa, por ejemplo, encontramos frecuentes descrip- 
ciones “binarias” de la sociedad, es decir, que no reconocen ningún 
tercer espacio intermedio: las “clases patronales” se distinguen de las 
“clases trabajadoras, siendo los minoristas claramente parte de las pri- 
meras. La Unión de Contribuyentes, como hemos visto, se presenta- 
ba como una agrupacion claramente patronal y leo mismo vale para el 
Centro Mercantil Propietarios de Cafés, Bars, Confiterías y Anexos, 
que incluso mantuvo vinculos estrechos con la Unión Industrial Ar- 
gentina.*” Por el contrario, la entidad de los carniceros prefería identi- 
hicarse como parte de la “clase trabajadora” (lo mismo que las primeras 
asociaciones gremiales que agruparon a los dueños de colectivos).” 
Que se sintieran cerca del pueblo trabajador no debe llamar a asom- 
bro: hemos visto que a principios de siglo obreros y pequeños comer- 
ciantes solian establecer lazos de solidaridad política, que, al menos 
en el terreno gremial, tuvieron correlatos en las décadas posteriores. 
Durante las radicalizadas huelgas obreras de 1936, por ejemplo, mu- 
chos comerciantes, pequeños productores de alimentos y propietarios 
de colectivos de los barrios más activos colaboraron intensamente con 
los trabajadores acercándoles comida y dinero, en una corriente de so- 
lidaridad que no escapó a los observadores de la época.** 

En el espacio urbano florecieron también en las décadas de 1920 y 
1930 innumerables asociaciones vecinales y “de fomento”, muchas de las 
cuales se declaraban “apolíticas” y preferían identificarse a partir de la 
común pertenencia a un barrio o ciudad. A mediados de los años treinta 
solo en la ciudad de Buenos Aires había 125 sociedades de fomento re- 
gistradas. Algunas se animaron a participar en elecciones locales y con 
frecuencia lo hacian con un discurso moralista contrario a la “politique- 
ría” y supuestamente desideologizado. Entre muchos ejemplos se desta- 
ca en este sentido el del movimiento vecinalista rosarino Liberación, que 
logró una importante presencia en la política local entre 1932 y 1939.% 


pero de ello no concluyeron que su gremio fuera parte de alguna “clase media”. Revista 
Almacenera, n* 786, 1/6/1937, p. 3. 

85 La Defensa, n* 209, abril 1937, p. 23; n* 292, abril 1939, p. 7; n* 550, julio 1945, pp. 3-5. 
86 Véase su órgano La Pericia Mercantil, n* 1, oct. 1925, p. 1-2 y n* 19, 30/4/1927. 

87 El Consejero, n” 195, oct. 1935, p. 9; n* 198, dic. 1936, p. 8.; Joaquin Calvagno: “Una 
«Clase incómoda»: lo: colectiveros de Buenos Aires (1928-1943) ponencia inédita 
presentada en las XIV Jornadas Interescuelas/Departamentos de Historia, Mendoza, 
octubre de 2013. 

88 Véase Nicolás Iñigo Carrera: La estrategia de la clase obrera, 1936, Buenos Aires, La 
Rosa Blindada/PIMSA, 2000, pp. 55, 109, 1 19n,, 1335-36, 217-18, 


89 Véase Diego | Roldán: La sociedad en movimiento: expresiones culturales, sociales 
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Es preciso concluir entonces que, si bien el asociacionismo de los pe- 
queños propietarios urbanos dio lugar a amplias experiencias de coope- 
ración intergremial que incluyeron a diversos sectores medios y a algunos 
experimentos políticos, no produjo en su seno una identidad que fuera 
más allá de la del “comerciante minorista”, el “propietario” o el “vecino”. 
Como vimos, las identidades manifiestas eran heterogéneas, pudiendo 
inclinarse incluso hacia el lado de los trabajadores. En cualquier caso, no 
existen signos de que utilizaran una identidad de “clase media” como par- 
te de sus reclamos.” ¿Habrá quizás en el gremialismo de los pequeños 
agricultores o ganaderos una identidad de clase media? Veamos. 


LOs PEQUEÑOS PRODUCTORES RURALES 


Aunque desde muy temprano existieron formas locales de organiza- 
ción e intervención política de los pequeños agricultores,” las entidades 
gremiales de importancia solo se organizaron en la primera década del 
siglo XX de la mano de los que no poseían tierra propia. Por enton- 
ces llegaba a su fin el ciclo expansivo del modelo económico enfocado 
a la exportación de productos agrícola-ganaderos y las tensiones por la 
distribución de la renta agraria se hacían sentir como nunca antes. Los 
actores dominantes del campo —los grandes estancieros y acopiadores 
de cereales de la región pampeana— trasladaron sobre los productores 
más débiles los costos del agotamiento. En ese contexto comienza en la 
década de 1910 una serie de conflictos sociales que tienen como prota- 
gonistas a los chacareros, pequeños arrendatarios que en su gran ma- 


y deportivas (Nueva Historia de Santa Fe, tomo 10), Rosario, Prohistoria/La Capital, 
2006, pp. 86-88; tb. De Privitellio: Vecinos y ciudadanos... 


90 Debe decirse que en 1928, sin embargo, la Revista Argentina de Ciencias Políticas 
(RACP) publica un “manifiesto” del Centro de Pequeños Propietarios de la ciudad de 
Santa Fe, titulándolo “En defensa de la “clase media”. El texto -que en ningún momen- 
to alude a esa clase- llama a los propietarios de inmuebles a agruparse para detender 
sus intereses afectados por los impuestos. Es probable que el título haya sido puesto 
por la revista, o en todo caso sugerido por el presidente de la entidad, Raúl Villarroel, 
un destacado político e intelectual liberal santafecino; RACP, tomo XXXVI, 2do. supl. 
del n* 167, 12/6/1928, pp. 204-206. 

91 Véase por ejemplo Silvia Cragnolino: Cuestión municipal y participación política de 
los colonos santafecinos, Esperanza y San Carlos, 1853-1883, Papeles de Trabajo (5), 
Rosario, UNR (FHA), 1988; Ezequiel Gallo: Colonos en arthas: las revoluciones radi- 
cales en la Provincia de Santa Fe (1893), Buenos Aires, Siglo Veintiuno, 2007; Marta 
Bonaudo et al.: “La cuestión de la identidad política de los colonos santatesinos: 1880- 
1898. Estudio de algunas experiencias”, Anuario (Escuela de Historia, UNR), nv 14, 
1989-1990, pp. 251-76. 
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voría eran inmigrantes europeos o primera generación de argentinos, 
Agrupados en Ligas Agrarias en diversas localidades de La Pampa, San- 
ta Fe v Buenos Aires, comenzaron a impulsar huelgas rurales. En 1912, 
como parte del movimiento huelguístico de mayor alcance hasta enton- 
ces, conocido como el “Grito de Alcorta” contluyeron en la Federación 
Agraria Argentina (FAA), que sería la principal asociación del sector en 
los años por venir. Hacia 1930 había pasado de las 44 secciones iniciales 
a más de 400 en diversas regiones del país, que representaban a cerca de 
33.000 asociados. Los reclamos de los chacareros en esta época estaban 
claramente entocados al mejoramiento material de los agricultores y su 
defensa contra los abusos de los terratenientes y las empresas comer- 
cializadoras. Demandaron modificaciones el régimen de propiedad y 
tenencia de la tierra, créditos accesibles, mejoras viales, mecanismos ar- 
bitrales para las disputas con los terratenientes, exenciones impositivas, 
rebajas en los cánones de arriendo, etc. El horizonte político era el de una 
reforma agraria que diera la tierra en propiedad a quienes la trabajaban 
realmente. Luego de 1912 la FAA participó en intensos movimientos 
huelguisticos entre 1919 y 1921 que concluyeron cuando, tras una mar- 
cha multitudinaria que por primera vez los mostró en la Capital, consi- 
guieron la sanción de una Ley de Arrendamientos. En 1927 tuvieron un 
papel central en la importante huelga cañera en Tucumán y, luego de la 
crisis de 1930, intervinieron enérgicamente en defensa de los arrendata- 
rios que eran desalojados por falta de pago. Sus huelgas, asambleas loca- 
les y manifestaciones de 1933 serán la última expresión del período más 
combativo de la entidad: en adelante preferirán la negociación con el Es- 
tado por carriles institucionales. Por entonces se consolidaba un cambio 
económico de largo plazo, por el que muchos arrendatarios finalmente 
se hacian dueños de sus parcelas, convirtiéndose así en pequeños o me- 
dianos propietarios.” 

La historia de la FAA se superpone con la del movimiento coopera- 
tivo que en gran medida ella misma promovió para combatir mejor los 
monopolios comercializadores que explotaban a los pequeños produc- 
tores. La primera cooperativa agropecuaria se fundó en la provincia 
de Buenos Aires en 1898; para 1943 ya había 354 dispersas en varias 
regiones del país, con más de 66.000 asociados. Desde principios de la 


92 Di Stefano et al.: De las cofradías..., pp. 153, 193, 201; Noemi Girbal de Blacha: Es 
tado, chacareros y terratenientes (1916-1930), Buenos Átres, CEREAL, 1988; Luigi Man. 
zetti: “The Evolution of Agricultural Interest Groups in Argentina, Jornal of Latin 
American Studies, vol. 24, n* 3, 1992, pp. 585-616; Daniel Greenberg; “Sugar Depres- 
sion and Agrarian Revolt: The Argentine Radical Party and the Tucumán Cañeros 
Strike of 19275 Hispanic American Historical Review, vol. 67, 00 2, 1987, pp. 301-327 
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década de 1910 van apareciendo federaciones regionales de coopera- 
tivas que en 1922 confluyen en una Asociación de Cooperativas Agra- 
rias, en cuya creación la FAA tuvo un papel central; en 1926 obtienen 
la primera ley de cooperativas.” 

En el contexto de la crisis de 1930 también surgió una organización 
gremial defensora de los intereses de los productores rurales de tamaño 
medio que se dedicaban a la cría de ganado. En ese momento, sus inte- 
reses estaban en conflicto con los de los grandes ganaderos que, aprove- 
chando su lugar privilegiado, les compraban ganado a bajo precio para 
luego “engordarlo” y venderlo a los frigoríficos, con los que mantenían 
estrechos vínculos. Así, para promover los intereses de los “criadores”; 
nace en 1932 la Confederación de Asociaciones Rurales de Buenos Aires 
y La Pampa (CARBAP), que reclama la intervención del Estado a favor 
de los medianos ganaderos y en ocasiones llega a criticar a los frigoríf- 
cos extranjeros desde una postura antiimperialista.* Fuera de la región 
pampeana también surgen entidades representativas especificas de di- 
versos rubros, por ejemplo entre los cañeros tucumanos, que crearon 
la suya ya en 1895 y sostuvieron una enérgica lucha reivindicativa hasta 
su fusión con la FA, que incluyó la creación de un Partido Agrario para 
probar suerte en las elecciones provinciales de 1928.” 


93 En 1956 esta y otras federaciones se agrupan en la Confederación Intercoopera- 
tiva Agropecuaria (CONINAGRO), una poderosa organización de alcance nacional 
con representación de más de 1000 cooperativas, que desplegaría en los años poste- 
riores y hasta hoy una importante actividad gremial y mutual. Véase “50 años jun- 
to al cooperativismo agropecuario”, http://www.coninagro.org.ar [acc. 22/12/2006]; 
Mario Lattuada: Acción colectiva y corporaciones agrarias en la Argentina, Bernal, 
UNQ, 2006, pp. 141-52; Gabriela Olivera: “Los proyectos cooperativos de la Federa- 


ción Agraria Argentina (primera mitad del siglo XX)”, en El campo diverso, ed. por 
Guido Galafassi, Bernal, UNQ, 2004, pp. 49-67. 


94 CARBAP nació de una escisión de la SRA. La nueva entidad, que a poco de diez 
años de su fundación declaraba más de 10.000 asociados, confluyó con otras entida- 
des similares del resto del país en 1942 en una asociación de alcance nacional que de- 
nominaron Confederaciones Rurales Argentinas (CRA), representante de medianos y 
grandes propietarios, cuyas posturas librecambistas, sin embargo, los irían acercando 
progresivamente a las de la SRA. Véase Lattuada: Acción colectiva..., pp. 67-70; Carlos 
Makler: “Reflexiones sobre el gremialismo agropecuario en Argentina, en La Argen- 
tina rural del siglo XX, ed. por Osvaldo Graciano y Silvia Lázzaro, Buenos Aires, La 
Colmena, 2007, pp. 343-69. 

95 María Celia Bravo: Campesinos, azúcar y política: cañeros, acción corporativa y vida 
política en Tucumán (1895-1930), Rosario, Prohistoria, 2008, De otras regiones sabe- 
mos muy poco por falta de estudios específicos; véase algunos elementos en Guido 
Galafassi (ed.): El campo diverso: enfoques y perspectivas de la Argentina agraria del 
siglo XX, Bernal, UNQ, 2004. 
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La política electoral no fue un terreno en el que las entidades rura- 
les de pequeños productores se destacaran. La FAA se mantuvo celosa 
de su independencia y fue crítica de los partidos políticos, incluyendo 
el PDP y la UCR (saludaron incluso el derrocamiento de Yrigoyen). 
Aunque los socialistas hicieron grandes esfuerzos por incidir en ella, 
un temprano conílicto instaló una dirección moderada y reacia a cual- 
quier partidismo. Más aún, desde 1913 hubo debates en la FAA en el 
sentido de constituir una expresión política propia, como las que te- 
nian los agricultores en Europa. Esto no pasaría de un sueño: la FAA 
nunca construiría ni ingresaría en ningún partido, a excepción del 
apovo explicito que otorgaron al pequeño y efímero partido Unión 
Nacional Agraria (UNA), que promovía la candidatura a Presidente 
de Justo en las elecciones de 1931.*% “¿Quién osa meterse en política? 
¡La política no es para personas honradas!”, afirmaba en 1929 un ar- 
ticulista del periódico gremial La Tierra.” La propia UNA desarrolló 
un discurso fuertemente crítico de “la vieja política” y de los partidos 
tradicionales.* 

En cambio, la FAA sí protagonizó interesantes experiencias de 
solidaridad intergremial con grupos sociales ajenos al campo. Los 
vinculos con los obreros y sus entidades fueron intensos, sobre todo 
en los primeros tiempos, cuando la influencia de socialistas y anar- 
quistas en la entidad todavía era fuerte. Durante el Grito de Alcorta 
y también en las huelgas de 1919 hubo importantes muestras de so- 
lidaridad de los obreros tanto rurales como urbanos. Tales vínculos 
recibieron sanción institucional en 1920, cuando la FAA y la FORA 
“del noveno Congreso” —la principal central obrera— firmaron un 
convenio en el que se comprometían a trabajar conjuntamente para 
“libertar la tierra y todas las fuentes de producción y de cambio, anu- 
lando la arbitraria expropiación del capitalismo y de los terratenien- 
tes para ponerla a disposición de los trabajadores”. Los firmantes no 
desconocían que hubiera motivos de conflicto entre los chacareros 
y los peones que de tanto en tanto contrataban, pero se proponían 
igualmente buscar entendimientos y colaborar con el crecimiento de 
la agremiación de ambos sectores, fuertemente resistida por la pa- 


96 Waldo Ansaldi: “La pampa es ancha y ajena: La lucha por las libertades capitalistas 
y la construcción de los chacareros como clase”, ponencia presentada en las 111 Jorna- 
das Interescuelas/Departamentos de Historia, Buenos Aires, 1991. 

97 La Tierra, 17/1/1929, p. 1. 

98 Materiales sobre la Unión Nacional Agraria/Partido Nacional Agrario, Archivo 
FAA (Rosario), tomo IV, carpeta 1, ft. 1990-2004. 
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tronal.” En el futuro, los lazos de solidaridad entre pequeños pro- 
ductores y peones rurales se repetirían, por ejemplo, en las Juntas de 
Detensa de la Producción y de la Tierra creadas en colonias rurales 
de Chaco y otras localidades entre 1934 y 1936 y en las huelgas que 
ellas motorizaron contra la explotación de las compañías comerciali- 
zadoras (en las que también tuvo alguna participación el Partido Co- 
munista).'" No hay evidencias de que hubiera en esta época vínculos 
firmes con otros sectores sociales urbanos.'” 

Respecto de las identidades puestas en juego en el gremialismo de 
los pequeños productores rurales, no hay signos que sugieran otras 
identidades que la “popular” en general o la puramente sectorial. Los 
documentos fundacionales de la FAA definían a sus asociados como 
“cultivadores de la tierra”, la “clase agraria” en lucha por la defensa de la 
“pequeña propiedad rural” y en solidaridad “con todos los trabajadores 
del campo”'” En años posteriores, en La Tierra predominan identifi- 
caciones similares: se refieren a sí mismos como la “clase agraria”, “la 
clase laboriosa de los campos” o simplemente como “chacareros” o “agri- 
cultores”; su ideal es el de la “multiplicación de pequeños propietarios” 
y el antagonismo fundamental que perciben es el que los opone a los 
“ganaderos, los “terratenientes”, los “malos comerciantes”, los “interme- 
diarios”, etc.'”* Allí cuando se discuten posibles alianzas, los sectores que 
imaginan afines son los “carreros, peones y comerciantes [minoristas ru- 
rales, E.A.]”, que tienen “intereses comunes a los nuestros”.'” Es notable 
en el periódico en estos años la vocación de presentarse hermanados con 
los trabajadores y la indignación que les produce el ser llamados “bur- 


99 Eduardo Sartelli: “Sindicatos obrero-rurales en la región pampeana 1900-1922” 
(1989), disp. en www.razonyrevolucion.org.ar/textos/esartelli/ Sindicatosregionpam- 
peana.pdf (acceso 26/12/2006). 


100 Véase Karina Bidaseca: Colonos insurgentes: discursos heréticos y acción colectiva 
por el derecho a la tierra. Argentina, 1900-2000, Tesis doctoral inédita, Fac. Cs. Socia- 
les, UBA, 2006. 


101 Sí parece haberlos habido a nivel local e informalmente: la FAA sostenía que sus 
reclamos eran apoyados en los pueblos pequeños por los comerciantes, industriales 
y profesionales de la zona; “Las fuerzas vivas apoyan a la FAA? La Tierra, 5/12/1932. 

102 Véase Plácido Grela: El Grito de Alcorta: historia de la rebelión campesina de 1912, 
Rosario, Tierra Nuestra, 1997, p. 350; El Grito de Alcorta: antecedentes, causas y con- 
secuencias, Rosario, FAA, 1995, pp. 85-86. 

103 Véase por ejemplo La Tierra, 18/1/1921, p. 1; 21/1/1921, p. 1; 1/9/1922, p. 1; 
12/1/1929, p. 1; 26/2/1929, p. 1; “Manifiesto a las asociaciones agrarias (22/7/1929), 
Archivo FAA (Rosario), tomo IV, carpeta 1, folio 1727. 

104 La Tierra, 27/5/1921, p. 2. Véase tb. “Manihiesto de la FAA a los agricultores del 
país (1933)”, Archivo FAA (Rosario), tomo V, carpeta 2, folios 2564-68. 
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gueses” por los comunistas o anarquistas. A ellos les recuerdan insisten- 
temente que los agricultores son "parte del pueblo trabajador” y que eran 
peones hasta aver nomas, cuando pudieron acceder a la una pequeña 
propiedad gracias a su propio sudor y su esfuerzo cooperativo. Ello, na- 
turalmente, no los priva de mostrar disgusto frente al “extremismo” y a 
algunas demandas puntuales de los sindicatos que agrupan a los peones 
rurales." Un articulo de 1929, titulado “¿A qué categoría pertenecemos 
los agricultores?”, es bien representativo del modo en que la FAA perci- 
bia la identidad de sus asociados. Luego de repasar los motes que han 
utilizado los que "se han ocupado en clasificarnos a los agricultores” (se 
reftere aqui tanto a terratenientes como a políticos izquierdistas), el autor 
concluve con evidente malhumor: 


.. .NOSOtros los agricultores somos según los intereses de quien nos juzgue, 
ignorantes, zonzos, buena gente, ricos, explotados, explotadores, etc., y 
ahora yo como agricultor me juzgo a mí mismo y de acuerdo a mi ocupa- 
ción de trabajador de la tierra, y creo que no soy más que un agricultor que 
a fuerza de economías, de privaciones y sacrificios, he obtenido lo necesa- 
rio para armar una chacra (...), he llegado a comprarme la pequeña parcela 
de tierra que trabajo, a la que dedico todo mi tiempo, inteligencia y saber 
sin explotar a nadie pero sí defendiendo lo que es mío y me pertenece. Soy 
un pequeño conservador en el sano sentido de la palabra, conservador de 
lo que he ganado con el sudor y sacrificios. ¿Estamos?'% 


En síntesis, en esta época los pequeños agricultores agremiados se 
identificaban fuertemente con el ámbito rural y con las clases popu- 
lares. No hay síntomas en la prensa ni en los documentos revisados 
de que se consideraran parte de una misma clase junto con sectores 
medios urbanos como los profesionales o los comerciantes, con los que 
tampoco desarrollaron vínculos gremiales. Debe notarse, no obstante 
lo dicho, que el énfasis que ponía la FAA en el esfuerzo individual y en 
la propiedad privada como fuentes de progreso y su rechazo del “ex- 
tremismo” sindical marcaban líneas de tensión apenas veladas con el 
mundo obrero. Por otro lado, la entidad mostraba orgullosa el origen 
europeo de la mayoría de sus representados. Por ejemplo, el film pro- 
pagandístico En pos de la tierra, producido por ella a principios de los 
años veinte, eligió mostrar la labor de la FAA a través de la historia fic- 
cional de José, un modesto inmigrante italiano que con su esfuerzo y el 


105 La Tierra, 11/2/1921, p. 1;3/5/1921, p. 1; 12/1/1929, p. 17/2/1929, p. 1; 13/12/1928, 
p. 1; 22/12/1928, p. 1. 


106 La Tierra, 17/1/1929, p. 2. 
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de su familia logra pasar de campesino a chacarero. El orgullo “gringo” 
llevaba implícito un desprecio por los nativos que en más de una oca- 
sión se hizo visible. Por ejemplo, cuando en 1922 Yrigoyen desatendió 
los reclamos de la entidad, lo calificaron como un “auténtico enemigo 
de los agricultores, come son todos los indios”.!” 

En la prensa de CARBAP también los criadores se refieren a sí mis- 
mos como “hombres de campo”, una “clase agraria” de “pequeños y me- 
dianos” productores; no hay sin embargo síntomas de cercanía respecto 
de los trabajadores. Si bien hay pedidos por una mejor división de la 
propiedad, casi no hay antagonismo explícito con los terratenientes, sino 
tan solo disputas por la distribución del ingreso con otros “sectores” (por 
ejemplo los comerciantes minoristas urbanos, a quienes acusan de en- 
carecer indebidamente la carne en perjuicio de productores y consumi- 
dores). Tampoco en este caso encontramos identidades más amplias que 
pudieran englobar a los criadores con otros sectores medios. '* 


CONCLUSIÓN 


Luego de esta recorrida por el gremialismo de diversos sectores que 
habitualmente se considera “medios” es preciso concluir que, a diferen- 
cia de lo sucedido en países como Francia, no encontramos ni lazos de 
solidaridad extensos que los vinculen entre sí, ni síntomas del uso de 
identidades amplias (como “clase media”) que los pudieran unificar. 
De hecho (salvo incipientemente en los primeros años del gremialismo 
bancario o entre los estatales de cierta jerarquía), no hemos encontrado 
signos de que se sintieran “de clase media” en absoluto. Por el contrario, 
hemos visto numerosos signos en la dirección opuesta —es decir, hacia 
la no confluencia o hacia la convergencia con las clases “alta” o “baja” — 
tanto en las estrategias de alianzas con otros sectores sociales, como en 
las identidades y los métodos puestos en juego a la hora de canalizar 
sus demandas. Por un lado, varios de los gremios analizados tendieron 
no solo a asociarse con las luchas obreras y con sus métodos huelguisti- 
cos (por ejemplo los chacareros, y en alguna medida los maestros y los 
bancarios) sino incluso a adoptar una identidad “trabajadora” que diluía 


107 Véase Irene Marrone: Imágenes del mundo histórico: identidades y representacio- 
nes en el noticiero y el documental en el cine mudo argentino, Buenos Aires, Biblos, 
2003, pp. 57-74. 

108 Buenos Aires y La Pampa, n* 4, julio 1935, p. 7; n* 8, nov. 1935, p. 35; nv 10, enero 
1936, p. 19; n* 26, mayo 1937, p. 255; n* 37, abril 1938, p. 173; XX Congreso Rural (La 
Plata, 26 al 28 de nov. de 1942), p. 73. 
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cualquier diferencia social específica que pudieran tener (por ejemplo 
los empleados de comercio, los telefonicos, o Jos estatales de ATE). La 
gravitación del poderoso movimiento sindical argentino y de las ideas de 
izquierda fue tundamental en esta orientación más “obrerista”. Por otro 
lado, para otras entidades estaba claro que sus intereses se identificaban 
con los de la patronal en general (por ejemplo la de los almaceneros, 
incluso si criticaban a los grandes negocios en cadena), o que tenían un 
carácter especifico o una “categoría” que hacía innecesario o inconve- 
niente asociarse con otros sectores (como en general los profesionales). 
Respecto de este punto, hemos comprobado que las “operaciones de cla- 
sificación” de la patronal, del mercado y/o del Estado tuvieron un cierto 
impacto “divisionista” tanto en la labor gremial como en las identidades 
que se ponian en juego. Esto se hizo evidente, por ejemplo, en las ten- 
siones que notamos entre empleados de mayor y menor jerarquía (tanto 
estatales como telefónicos) o entre empleados varones y mujeres (en los 
casos de bancarios y telefónicos). 

En cualquier caso, de nuestro recorrido resulta claro que diversos 
grupos sociales que habitualmente se consideran “medios” se las arre- 
glaron para impulsar importantes entidades gremiales y para canalizar 
sus reclamos en forma efectiva sin necesidad de asociarse entre sí o de 
utilizar una identidad de “clase media” que les diera cohesión. Por su- 
puesto, todo esto no quiere decir que un médico, un chacarero, un actor 
o un empleado bancario de la década de 1930 no se sintieran parte de 
una “clase media”. Aquí hemos analizado a ese tipo de grupos sociales no 
en su vida en general, sino solo en el momento de su asociación con fines 
de defensa gremial. Pero existe una distancia entre lo que puede pensar 
en general de sí misma una persona y el tipo de identidad que pone en 
juego en el momento de defender sus intereses materiales. Es perfecta- 
mente posible que, tal como sucede hoy, un bancario o un empleado 
de comercio se sientan “de clase media” y, sin embargo, sus entidades 
gremiales prefieran identificarlos como parte de la clase trabajadora (sea 
por motivos “tácticos” o por las lealtades partidarias de sus dirigentes). 
Lo que hemos logrado demostrar en este capítulo es que, si es que los 
profesionales, empleados, pequeños comerciantes, etc., desarrollaron 
una identidad “de clase media” antes de la década de 1940 —y esto, como 
veremos, es dudoso— no lo hicieron como parte de la experiencia de la 
defensa gremial de sus intereses materiales. 

Si no fue en la situación gremial-laboral, ¿en qué otro contexto 
pudo haber surgido una identidad de clase media en Argentina? Qui- 
7ás encontremos al menos algunos trazos en el ámbito de los debates 
intelectuales y político-electorales, tema de nuestro próximo capitulo. 
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CAPÍTULO SIETE 
En busca de una fuerza de equilibrio: 
la “clase media” en los debates políticos 


Que ninguna entidad representativa de los sectores que habitualmente 
se considera “medios” haya utilizado la identidad de “clase media” en 
estos años no quiere decir que nadie más lo haya hecho. A partir de 
1919 hubo algunas personas y agrupaciones que se interesaron por la 
“clase media” y comenzaron a llamarla precisamente de ese modo. En 
efecto, es solo desde ese año, y muy de a poco, que la clase media ar- 
gentina comenzó a ser tema de reflexiones y debates públicos. El con- 
texto de este nuevo interés, como veremos en este capítulo, es especí- 
ficamente político: las personas y organizaciones que lo manifestaron 
estaban motivadas por preocupaciones respecto del futuro político de 
la nación. Convocar a una “clase media” a la acción o estudiar sus pro- 
blemas podía encerrar para ellos la clave del equilibrio social del país o, 
al menos, del éxito electoral de sus partidos. Al convocar a la “clase me- 
dia” o simplemente al hablar sobre ella estas personas y agrupaciones 
contribuyeron, al mismo tiempo, a instalar una identidad que, como 
vimos, todavía no existía. En este capítulo nos preguntaremos quiénes 
comenzaron a ocuparse de la “clase media” y con qué finalidades poli- 
ticas intentaron utilizar y promover esa identidad. 


Los LIBERALES 


Los políticos e intelectuales de la élite liberal que conducía los des- 
tinos del país en el cambio de siglo rara vez hablaban de las clases so- 
ciales en referencia a cuestiones políticas. La ideología que profesaban 
los conducía a afirmar que, siendo todos los ciudadanos iguales ante 
la ley, y habiendo oportunidades para el enriquecimiento abiertas para 
cualquiera, la política no tenía por qué hacer distingos de clase. Mu- 
chas veces afirmaban que las clases sociales eran una realidad propia 
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quizas de Europa, pero sin ninguna relevancia para países “nuevos” 
como la Argentina? En cualquier caso, sostenían que las decisiones 
políticas debian estar guiadas por los más altos ideales de la nación 
y no por los intereses materiales de tal o cual grupo: de acuerdo a su 
ideología, mezclar intereses particulares de clase en la política no era 
algo aceptable, ya que se trataba de velar por los intereses generales 
de la patria (para ellos era fácil pensar de cste modo porque consi- 
deraban que los propios intereses de la élite coincidían con los de la 
nación). Pero tal como había sucedido en otras partes del mundo, las 
intensas luchas sociales obligaron al liberalismo argentino a incorpo- 
rar la dimensión de las diferencias de clase dentro de su pensamiento. 
Mientras los más conservadores siguieron resistiéndose a pensar en 
ese sentido, surgió un liberalismo más “reformista” que intentó reco- 
nocer como algo legítimo el hecho de que hubiera diferentes intereses 
de clase. Aceptando entonces que no hay un interés general abstracto 
y compartido por todos los ciudadanos, intentaron en cambio pensar 
la politica como el arte de combinar y equilibrar los intereses plurales y 
concretos de diversos grupos. Esto abrió la posibilidad de que se dispu- 
sieran a discutir sobre el lugar de las clases sociales en la vida política. 

Fueron justamente algunos sectores progresistas de la élite liberal 
los primeros en interesarse por referir a una “clase media”. En tiempos 
del Centenario (1910), como vimos, existía gran preocupación por los 
avances del movimiento trabajador y por la inestabilidad que generaba 
la enérgica política de la UCR en contra de los conservadores y del 
fraude. En ese contexto, algunos de los liberales más lúcidos llegaron a 
la conclusión de que la democratización era inevitable y que más valía 
ponerse al frente de ese proceso (para poder así mantenerlo bajo con- 
trol) que postergar las reformas necesarias en un vano intento de con- 
servación que solo traería mayor malestar social. En este programa, la 
intransigencia de los sectores más duros de la élite era un obstáculo 
que había que superar. Para estos liberales “reformistas” la pregunta del 
momento era, entonces, en qué fuerza social y política podrían apoyar- 
se para superar el obstáculo del conservadurismo más rígido y avanzar 
hacia una democratización controlada antes de que fuera demasiado 
tarde. Las primeras referencias a la “clase media” aparecen como parte 
de esta cuestión. 

Las reflexiones más tempranas sobre la clase media argentina las 
encontramos justamente en la Revista Argentina de Ciencias Políticas 
(RACP), una publicación liberal-reformista que comienza a editarse 


| Véase la nota n* 17 del capítulo uno. 
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en 1910 con el propósito de investigar y debatir sobre las condiciones 
que podrían propiciar, bloquear o radicalizar excesivamente un proce- 
so de democratización que consideraban inevitable.? De tono acadé- 
mico, en sus páginas era frecuente el uso de conceptos y teorizaciones 
procedentes de una ciencia que por entonces todavía tenía muy poco 
desarrollo en la Argentina: la sociología. Esa disciplina había surgido 
algunas décadas antes en Europa como una “ciencia del orden social”: 
su principal preocupación era analizar las causas de (y buscar solu- 
ciones para) la intensa lucha de clases que azotaba al viejo continente. 
De hecho, en sus orígenes fue una empresa intelectual estrechamente 
vinculada al nuevo liberalismo “reformista” del que hablábamos antes.? 
Por una preocupación similar, la RACP fue rica en artículos en los que 
se intentaba analizar los procesos políticos a la luz de las diferencias 
entre las clases sociales y sus intereses respectivos. Es justamente en 
artículos de autores con manejo de la nueva ciencia que encontramos 
los primeros análisis que identifican a la “clase media” como un posible 
actor político. 

Uno de ellos es Leopoldo Maupas, por entonces profesor de so- 
ciología en la Universidad de Buenos Aires. Analizando en 1912 los 
resultados de la primera elección realizada bajo la Ley Sáenz Peña, no 
creía que el orden social, por el momento, corriera peligro por un po- 
sible avance electoral de las fuerzas de izquierda. Sí le preocupaba, por 
el contrario, la posibilidad de “movimientos regresivos” que buscaran 
dar marcha atrás con la recién iniciada apertura democrática. Maupas 
percibía que las fuerzas conservadoras estaban alimentadas por intere- 
ses sociales especificos: los de la “burguesía adinerada” (sobre todo la 
ganadera). Frente a este panorama, el autor concluía que la fuerza so- 
cial que podría sostener el programa democratizador no era otra que la 
“burguesía media” o “clase media”, formada especialmente por *peque- 
ños comerciantes y chacareros”. Esa clase, que se sabía numéricamente 
mayoritaria, tenía un interés objetivo en la democratización, ya que 
ella acabaría con los privilegios políticos que tenian las familias más 
ricas (en lo económico, el autor no hallaba contradicciones importan- 
tes). Pero Maupas veía dos problemas que hacían prever que, aun sien- 
do mayoritaria, la “clase media” quizás no podría estar a la altura de 


2 Darío Roldán (ed.): Crear la democracia: La Revista Argentina de Ciencias Políticas 
y el debate en torno de la República Verdadera, Buenos Aires, Fondo de Cultura Eco- 
nómica, 2006. 

3 Véase William Logue: From Philosophy to Sociology: The Evolution of French Libera- 
lism, 1870-1914, Dekalb, Northern Illinois University Press, 1985. 
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la misión que él le asignaba. Por una parte, le faltaba todavia cohesión 
interna y soldanmdad, ya que parte de ella todavia tenia fuertes lazos 
tamuliares que la aproximaban a la “burguesia rica”, con cuyos "intere- 
ses armiocraticos” se identificaba. El otro obstáculo al “triunfo politico 
de la clase media” era la falta de dirigentes “que tengan clara concien- 
cia de su interes. En efecto, la UCR, que era sin dudas —en opinión 
de este autor— “el partdo de la burguesia media”, tenia sin embargo 
un programa por demas vago y dingentes demasiado vinculados a la 
clase aha como para que pudiera canalizar los verdaderos intereses de 
la clase que mayoritanamente los votaba. Maupas concluye asi que la 
Ley Saenz Peña no tracria en lo inmediato grandes cambios y que la 
solución de los problemas del pais tendria que esperar hasta que tanto 
las fuerzas sociales como las organizaciones politicas alcanzaran un 
mavor desarrollo. En otras palabras, el liberalismo de Maupas apostaba 
a la organización mas clara de los diversos intereses sociales y a la apa- 
noón de fuerzas politicas capaces de representarlos más claramente, 
tal como las que existian por entonces en Europa. 
peranzas cn el mayor desarrollo de una "clase media” y en la posibilidad 
de que una UCR renovada (o alguna escisión de ese partido) consiguiera 
analizar sus aspiraciones. Como veremos más adelante, por esta ¿poca 
la UCR no solo no se consideraba “el partido de la clase media”, sino que 
sus dirigentes ni siquiera utilraban esa expresión. Otro aspecto impor- 
tante de la visión de Maupas es el elemento étnico y remional que impli- 
Gitamente introducia en »u argumentación. En electo, para el la “clase 
media” que podria garanuzar la democratización era la que se hacia pre- 
sente especialmente en los distritos urbanos y en las zonas agricolas que 
secibicron la mayor inmigración curopes. El aporte de los inmugrante> 
cra wnvalorable, ya que su presencia “uende a establecer sobre un terreno 
contractual las relaciones entre los individuos” a dilerencia del carácter 
más “paternal, de protector a protegido”, propia de “la vida cnolla que 
va daxparecicndo .* Asi, el progreso politico del pass, en la mirada de 
Manpas, queduba acido al incremento del peso social de una “<luoe 
media” y, al mamo tiempo, al predomumo de Las costumbres europe 
pos sobec las cruila (e, implicitamente, al de La región en la que cas ela 
y los habstos del viejo mundo colsban más presentes). 

Jubo Monzó, otsu autos de la RACP con una mirada »ociologia, cx - 
pesó pos entonces coperanzas «milarca cn la "clase media” como punto 


4 Leopaldo Maupes». “Trarscendeneias palsticas de la nueva ley clextoral”, RACHK, € 1N. 
a” 22, 12/7/1932, pp. 4UyY 24. 


de apoyo para la ampliación de la democracia. Sin embargo, percibió un 
peligro que podría complicar su misión. En Argentina, a diferencia de lo 
sucedido en Europa, los cambios venían siendo tan rápidos que antes de 
que la clase media hubiera tenido tiempo de fortalecerse políticamente 
había surgido ya con fuerza un “partido obrero” que amenaza hoy con 
arrastrar tras su bandera a los sectores más bajos de esa clase —los “pe- 
queños arrendatarios”, los “pequeños comerciantes condenados a vege- 
tar al lado de las grandes empresas”, los “dependientes de comercio”, los 
“mil profesionales de las industrias modestas y de los trabajos sin por- 
venir” y también los “intelectuales”. Monzó tenía la esperanza de que la 
práctica “sincera” de la democracia terminaría de algún modo evitando 
la peligrosa confluencia entre la causa de los obreros y la de estos sec- 
tores menos favorecidos de la clase media.? Monzó y Maupas, de todos 
modos, fueron los únicos dentro de la RACP que manifestaron cierto 
interés por la clase media. La cuestión permaneció por ahora como una 
pequeña disquisición académica, aunque ya en 1912 el diario liberal 
La Nación, igualmente preocupado por los disturbios sociales, llamó al 
gobierno a tener en cuenta no solo los problemas de los obreros sino 
también los de “la llamada “clase media, cuya condición está siendo, de 
hecho, la más precaria de todas”.* 

La “clase media” saltaría a los debates públicos solo luego de 1919, 
en el contexto de un nuevo pico en los disturbios sociales. Recordemos 
que la Semana Trágica había sacudido al país en enero de ese año y que 
a ella le siguió una inédita oleada de huelgas de empleados de “cuello 
blanco” e incluso de estudiantes, causando gran impresión en toda la 
sociedad “decente”. En octubre, la situación de esa clase apareció en 
un lugar central de la revista de variedades más leída de su época, la 
popular Caras y Caretas, que no era una publicación de política pero 
siempre había mirado con simpatía a los conservadores. Caras y Care- 
tas aparecía semanalmente desde 1898 y nunca, hasta ahora, se había 
interesado por la clase media (la propia expresión era extremadamente 
infrecuente en sus páginas)”. Pero la inquietud por la oleada revolucio- 
naria que embargaba el mundo y parecía haber llegado al país motivó 
ahora la aparición de un editorial completamente dedicado a ella. Alli, 


5 Julio Monzó: “Las clases dirigentes”, RACP, n* 34, 12/7/1913, pp. 392-97. 

6 “Cuestiones sociales”, La Nación, 13/5/1912, p. 7. 

7 Véase Ezequiel Adamovsky y Valeria Arza: “Para una historia del concepto de “clase 
media: un modelo cuantitativo aplicado a la revista Caras y Caretas, 1898-1939 (y 
algunas consideraciones para el debate)”, Desarrollo Económico, vol. 51, no. 204, ene- 
ro-marzo 2012, pp. 445-473. 
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la revista advertía que esa clase “está cansándose de ser la Cenicienta 
de la sociedad”. Por ello, llamaba a iniciar la “defensa de la clase media”, 
imitando iniciativas de otros países, como los Estados Unidos. El lla- 
mamiento se justificaba apuntando a las “grandes virtudes de la clase 
media”, entre las que contaban “su patriotismo, su consagración al tra- 
bajo, su espiritu de progreso, su preparación técnica, su inteligencia”, a 
las que se sumaban las de ser “el elemento conservador—progresista 
por excelencia” y garante de los principios democráticos. Su defensa, 
entonces, aparecía como una cuestión de urgencia." 

Pero pronto seria otro liberal, el riojano Joaquín V. González, el 
que instalaria lo que probablemente haya sido el primer debate público 
sobre la “clase media” en Argentina. González fue uno de los políticos 
mas importantes y probablemente el intelectual más lúcido de la élite 
que conducía el país antes de la apertura democrática. Desde la década 
de 1880 ocupó diversos cargos: fue gobernador, diputado y senador 
nacional, y ministro de varias carteras entre 1901 y 1904. Catedrático 
universitario, fue fundador y rector de la Universidad Nacional de La 
Plata. González acompañó la función pública con una intensa tarea 
de reflexión política, de la que dejó testimonio en numerosos libros y 
articulos. Típicamente liberal, ya desde joven le inquietaban el proble- 
ma de las revoluciones, las “pasiones desenfrenadas de las masas”, la 
“tiranía de las democracias” y toda forma de alteración de la “paz” que 
pudiera dificultar “nuestra actividad industrial y comercial”. Como la 
mayoría de sus colegas de la élite de entonces, despreciaba a las masas 
incultas y era profundamente racista.” Estas preocupaciones e ideas 
marcaron su paso por la política. Si bien en un principio fue firme de- 
fensor de medidas duramente represivas para enfrentar los conflictos 
obreros y la difusión del izquierdismo, pronto se convenció de la ne- 
cesidad de complementarlas con una mayor extensión de los derechos 
sociales y una mayor apertura política, temas ambos a los que dedicó 
importantes proyectos de ley. También tuvo varias iniciativas para el 
fortalecimiento del nacionalismo en la educación. En fin, una figura 
central del orden conservador que buscaba adaptarse a los tiempos." 

El interés de González por la clase media se manifiesta solo hacia 
el final de su vida, en 1919-1920, y está directamente vinculado con el 


8 Miles: “La semana al día”, Caras y Caretas, no. 1099, 25/10/1919, p. 52. 


9 Joaquín V. González: Obras completas, 25 vols., Buenos Aires, 1935-1937, 1, p. 171; 
XI, p. 395. 


10 Véase Dario Roldán: Joaquín V. González, 4 propósito del pensamiento político libe- 
ral (1880-1920), Buenos Aires, CEAL., 1993. 
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temor que por entonces le generaban los ¿vances del comunismo en el 
mundo y sus manifestaciones en Argentina. Su libro Patria y democra- 
cia (1920) se dedica extensamente a atacar al marxismo y a proponer 
medidas concretas para restaurar la “unión y cooperación de las cla- 
ses”. Entre otras, llama a legislar en favor de la “clase media”: 


[N Jo se podrá jamás fundar la paz en sociedad alguna, mientras no se fije 
una zona de amplitud dentro de la cual pueda moverse, respirar, crecer, 
vivir en bienestar la clase o estado intermedio (...) Esta clase, que no se 
puede designar con otro nombre que el de media —aunque acaso sería 
más acertado llamarle estado medio— es la que a manera de estrato geoló- 
gico sostiene y alimenta el equilibrio entre las fuerzas inferiores que tien- 
den a elevarse a las superiores, y las superiores que tienden a aplastar a las 
inferiores. El estado de la cuestión en la actualidad (...) se halla definido 
por esta ecuación: el capital está organizado para la autoconservación,; el 
trabajo está organizado para el automejoramiento: la clase o estado me- 
dio (...) no tiene organización alguna. 


Así, la “clase media” (nótese nuevamente la poca familiaridad con 
la expresión) se le aparece a González como la clave para la restau- 
ración del equilibrio social sacudido por las perturbaciones obreras. 
Para poder desempeñar esa crucial función en la crisis actual, la clase 
media no solo necesitaba ser protegida de las dificultades económicas, 
sino que debía tambiér. encaminarse hacia un grado de organización 
comparable al que por entonces tenían el capital y los trabajadores.'' 
Ese mismo año González se ocupó de la clase media en un sentido 
similar en otros artículos periodísticos, incluido uno titulado “La clase 
media —su protección y defensa”. Allí el autor llamaba a tomar el ejem- 
plo de una “Unión de la clase media” que se había organizado en Gran 
Bretaña el año anterior para contrarrestar el creciente peso electoral 
que venía adquiriendo la clase baja. La entidad que González llamaba 
a emular en Argentina ofrecía la esperanza de convertirse en “la nueva 
gran fuerza de preparación de la verdadera pacificación social”.'- 

Además de sus textos, González manifestó ideas similares en un 


11 González: Obras completas..., Xl, pp. 622, 666, 694ss., 722-213, 

12 “La clase media -su protección y defensa, La Nación, 25/4/1920, p. 4. Aparece sin 
firma de autor pero se le atribuye en González: Obras completas..., XXUL pp. 23-29, 
35, 59-60. El autor ya había mostrado cierto interés por la “clase media” en un texto 
de 1910, muy al pasar y también en el contexto de estar discutiendo la conflictividad 
obrera: idem, XXl, pp. 146-47. 
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discurso en la Cámara de Senadores de enero de 1920 que tuvo gran 
repercusión. Allí llamo a sus colegas a ocuparse de la “clase media”, 
“la clase mas general de la república, la que no hace huelgas ni pue- 
de imponer su razón, que se hallaba doblemente presionada por los 
reclamos obreros y por los aumentos de precios y de impuestos que 
los capitalistas v el Estado decretaban. En su discurso González con- 
trapuso a esta benetica “clase media” con una clase obrera compuesta 
en su mavorta por “extranjeros no deseables” que habían arribado a 
Argentina con sus “rencores” y sus “teorías extremas” que nada bueno 
aportaban al pais. '* El discurso de González desató una airada reacción 
en la prensa, que dio la ocasión para lo que probablemente haya sido 
el primer debate público sobre la “clase media” en Argentina. El diario 
conservador Lu Fronda observó que en la provincia natal del senador 
la “clase media” sufría oprimida entre la doble presión de la interven- 
ción federal por un lado y la de la clase baja (“que la constituyen todos 
los negros...”) por el otro. El liberal El Diario reprodujo las palabras 
de González, limitándose a quejarse por su injusto desprecio a la in- 
migración. Naturalmente, fueron los diarios de izquierda los más en 
desacuerdo. El socialista La Vanguardia acusó al “viejo oligarca” de 
preocuparse por las penurias de la “clase media” solamente con fines 
de “propaganda electoral”. Además, impugnó “los falsos distingos de 
ciertos sociólogos” como González, que pretenden dividir en clases 
diferentes a obreros y empleados, siendo que hay “una perfecta soli- 
daridad y una suerte en común entre unos y otros”. Los anarquistas 
de La Protesta fueron aún más lejos en la impugnación a la sociología 
del senador, argumentando que en realidad las clases sociales son solo 
dos: “la clase que él defiende no existe; y si existe, no tiene derecho a la 
vida”, ya que se trataría de un grupo improductivo y parasitario.'* Luis 
Sixto Clara, de ideas socialistas y por entonces Presidente de la Liga 
Nacional de Maestros, también salió a rebatir la intervención de Gon- 
zález, para lo que escribió un folleto completo. Recorriendo los deba- 
tes internacionales, Clara señaló que el senador se proponía imitar lo 
que algunos de sus pares europeos intentaban desde hacía unos años: 
organizar a los sectores medios como ariete contra la clase obrera. Las 


13 Cámara de Senadores de la Nación: Diario de sesiones, 1919, 1H, pp. 90-92. 

14 “Un olvido”, La Fronda, 30/1/1920, p. 1; “Palabras injustas”, El Diario, 30/1/1920, 
p. 3; “Delirio reaccionario”, La Vanguardia, 30/1/1920, p. 1; “Las tres clases sociales, 
La Protesta, 31/1/1920, p. 1. Véase tb. RACP, tomo XIX, 1919-1920, p. 288; "Girave- 
dad de la situación por la gue atraviesan los gremios y las clases sociales”, La Nación, 
30/1/1920, p. 5. 
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separación de clases que se proponía para tal fin era, para Clara, inco- 
rrecta, “porque de dos clases, ha hecho tres, y esto no es dividir, sino 
confundir, y es vicioso, además en una división, enumerar las partes 
juntamente con el todo”. Entre los empleados y los trabajadores, para 
Clara, había una sintonía de intereses que era fundamental preservar 
frente a estos embates burgueses. '* 

El debate parece haber tenido cierto impacto también en el inte- 
rior: en marzo uno de los principales diarios santafecinos publicó dos 
artículos sobre la “clase media” en los que advertía sobre la “agitación 
pasiva” que en ese sector se percibía, debida a la “carestía de la vida” 
y a la excesiva abundancia de un “proletariado intelectual” sin salida 
laboral. Las penurias económicas hacían dificultoso para la “clase me- 
dia” vivir “con su honestidad acostumbrada”, agravando así “los som- 
bríos horizontes de la cuestión social”. El diario llamaba a imitar los 
ejemplos de España y Francia, donde ya habian comenzado a ocuparse 
de la defensa de aquella clase.'* El folleto de Clara, estos artículos, el 
editorial de Cartas y Caretas y el de González fueron probablemente 
los primeros textos íntegramente dedicados a la “clase media” que se 
publicaron en Argentina. 

González falleció en 1923, privando a la idea de “clase media” de 
quien hasta ese momento había sido su más claro difusor. Pero por en- 
tonces ya encontramos algunos signos de un interés similar en lo que 
fue la fuerza política más importante que llegó a alumbrar el liberalismo 
“reformista”: el Partido Demócrata Progresista (PDP), en cuya reunión 
fundacional de 1914 había participado Joaquín V. González. En el nuevo 
escenario electoral abierto por la Ley Sáenz Peña, el PDP necesitaba en- 
contrar su propio lugar. Sus plataformas electorales de 1915 y 1920 eran 
una clara expresión de la vocación “reformista” de parte del liberalismo 
argentino, que encarnaba en la figura de su líder, Lisandro de la Torre. 
Las políticas que propiciaban incluían mejoras para los obreros, “demo- 
cratización de la tierra” y otras formas de ayuda al pequeño productor, 
impuestos progresivos, apoyo a los reclamos de los empleados y otras 
medidas conducentes a “una mayor justicia social”'” En este contexto, 


15 Luis Sixto Clara: La clase media y su derivación hacia el proletariado, Buenos Aires, 
Librería Hispano- Argentina, 1920. 

16 “La clase media y el aumento de sueldos”, Santa Te, 24/3/1920, p. 2; “La clase media 
o el proletariado intelectual: necesidad de crear escuelas técnicas para los que fracasan 
en las carreras liberales”, Santa Fe, 27/3/1920, p. 2. 

17 Carlos Malamud: “La evolución del PDP y sus plataformas políticas (1915-1946)", 
Anuario IEHS, n* 15, 2000, pp. 211-38; El Diario, 3/3/1920, p. 4. 
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en 1920 el PDP realizó algunos intentos de presentarse como el partido 
“de la clase media”. Por entonces lDe la Torre mostraba en su correspon- 
dencia privada una comprension clara de que el liberalismo ya no podía 
presentarse al electorado hablando en abstracto del “bienestar general” 
Si queria atraer electores —y más aún, quitarse de encima la imagen de 
ser el partido de la “reacción” conservadora— el PDP necesitaba comu- 
nicarles “concretamente” a “las clases media y proletaria” qué medidas 
tomaria en su favor.!'* Esta forma de posicionarse se ve reflejada en la 
interpretación que hacen desde el periódico demoprogresista El Diario 
tras las elecciones de marzo de 1920. Allí intentan presentarse como un 
punto intermedio entre la “tendencia extrema” del Partido Socialista y el 
“oficialismo” de la UCR (al que intentan presentar como la “reacción”). 
Entre ambos extremos, el PDP era la fuerza de la “justicia progresiva”, 
“representante de la clase media desprovista hasta hoy de amparo”. Es 
que la “clase media”: 


...Comparte las inquietudes que provoca el avance de las ideas extremas; 
por otra parte su inclinación es incompatible con el estancamiento con- 
servador. Y en su existencia práctica rebotan como en un centro inevita- 
ble los golpes de unos y otros (...) El programa del PDP tiende a atraer a 
ese inmenso porcentaje de la población, y su tarea futura (...) ha de con- 
sistir en esa conquista necesaria al equilibro democrático de la política 
argentina y al verdadero adelanto del país.'” 


El PDP se presenta así como el “centro” político porque encarna los 
intereses del “justo medio” social, representado por el papel modera- 
dor que atribuyen a la “clase media”. Fuera de estos pocos indicios de 
1920, sin embargo, el PDP no sostuvo en adelante un interés particular 
por la clase media (al menos no explícitamente). En años posteriores 
los documentos partidarios y los discursos de Lisandro de la Torre y 
de otros líderes, aunque con frecuencia defienden los intereses de los 
pequeños productores, muy rara vez mencionan a la “clase media”.”” 

Durante los años veinte el tema de la “clase media” fue retomado 


18 Lisandro de la Torre: Obras, 6 vols., Buenos Aires, Hemisferio, 1954, V, pp. 62-63. 


19 “El significado de las elecciones”, El Diario, 8/3/1920, p. 3. Un referente demopro- 
gresista había convocado a los “jóvenes de la clase media” a unirse al partido va en 
1915, pero sin otorgarles preferencia en particular; Enrigue Loncán: Palabras de la 
derrota, Buenos Aires, Rodríguez Giles, 1919, pp. 13-14. 


20 Lo hizo en 1933 el diputado Enzo Bordabehere y un año antes el senador Francis- 
co Galíndez, ambos al pasar; Cámara de Diputados de la Nación: Diario de sesiones, 
1933, 1, p. 756; Cámara de Senadores de la Nación: Diario de sesiones, 1932, 1, p. 489. 
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en medios intelectuales liberales. En 1929, por ejemplo, el economista 
Gastón H. Lestard le dedicó un artículo er el diario La Nación, en el 
que nuevamente llama a ocuparse de este sector fundamental para la 
“atenuación de la lucha de clases”.** Pero fuera de estos casos los polí- 
ticos liberales y conservadores argentinos en general no convocaron a 
la “clase media” explícitamente en sus campañas ni fueron de utilizar 
esa expresión en sus escritos, salvo excepcionalmente.** No es que no 
se ocuparan de las necesidades de ese sector social: el Partido Conser- 
vador de la Prov. de Buenos Aires, por ejemplo, proponía hacia 1927 
numerosas medidas en favor de la “pequeña industria”, la “pequeña 
propiedad”, los empleados, etc.** Pero no utilizaban la expresión “clase 
media” para agruparlos. A principios de la década de 1940 encontra- 
mos un uso un poco más visible de esa expresión entre algunos miem- 
bros del Partido Demócrata Nacional y en algunos intelectuales libera- 
les, sin llegar a ser, de todos modos, demasiado notable.” 


LOS NACIONALISTAS 


El activismo obrero y la expansión de las ideas revolucionarias que 
se habían evidenciado como nunca en 1919 también fueron motivo de 
gran preocupación para la primera organización de extrema derecha 
que se fundó en el país: la Liga Patriótica Argentina (LPA). Durante la 


21 Gastón H. Lestard: “La situación de la clase media argentina”, La Nación, 29/1/1929, 
p. 14; repr. en Boletín de la Asociación Bancaria Nacional, n* 8, 28/2/1929, pp. 12-13. 


22 En un discurso de 1936 el gobernador bonaerense Manuel Fresco se presentó 
como “representante de la clase media”, pero no repitió algo así en sus otros discursos 
publicados; Manuel Fresco: Conversando con el pueblo, Buenos Aires, Damiano, 1938, 
pp. 86-87. 


23 Partido Conservador de la Pcia. de Bs. As.: Bases, Programa y Carta orgánica, La 
Plata, PC, 1927. 


24 Por ej., en un discurso de 1942 Adolfo Mugica, quien fuera presidente del PDN, 
argumentó que “el Estado debe propender por todos los medios a la extensión de la 
clase media” ya que es la garantía de la “paz social” y del “bienestar”; La Defensa, vs 
451, anuario 1943, pp. 69-71. Véase tb. Reynaldo Pastor: La democracia argentina, 
Buenos Aires, Claridad, 1940, p. 62. Entre los intelectuales, Helvio Botana: Elogto de la 
burguesía, Buenos Aires, Juárez, 1943 (donde, sin embargo, “clase media” se usa en su 
sentido antiguo, como sinónimo de “burguesía”); Segundo Y. Linares Quintana: “La 
función política de las clases medias en Suiza”, Jurisprudencia Argentina, vol. 74, 1941, 
pp. 5-6. También los liberales del Musee Social demostraron cierto interés por la 
cuestión al publicar el trabajo de Maurice Halbwachs: “Las caracteristicas de las clases 
medias”, Boletín del Museo Social Argentino, nos. 247-48, enero-tebr. 1943, pp. 40-54. 
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represión de la Semana Trágica, grupos de jóvenes armados —en ge- 
neral de familias de la élite— se habían reunido para “colaborar” con 
el accionar policial. Con la complicidad del Estado, atacaron entonces 
locales sindicales v asolaron los barrios obreros. Ese fue el núcleo ini- 
cial de lo que poco después pasó a llamarse LPA, una organización pa- 
rapolicial que tuvo su periodo de mayor actividad entre 1919 y 1935, 
Ademas de atacar al movimiento obrero —llegó incluso a asesinar a 
varios trabajadores—, la LPA se dedicó durante este periodo al debate y 
la difusión de ideas autoritarias y tendientes a la conservación del orden 
social. Tambien tuvieron varias iniciativas para agremiar a maestros y 
chacarercs y, como ya vimos, mantuvieron vínculos con el Centro de 
Almaceneros. La nueva organización tuvo un rápido crecimiento: en 
su congreso de 1922 hubo delegados de 332 localidades de todo el país. 
Si bien sus máximos dirigentes fueron de clase alta (con importante 
presencia de militares), llegaron a atraer a un número importante de 
seguidores de sectores medios: profesionales, docentes, comerciantes, 
empleados, policías, etc.” 

En su búsqueda de modos de contener el avance de los obreros y 
de la lucha de clases, la LPA pronto desarrolló un interés especial por 
la “clase media”. Ya en el discurso inaugural de su primer congreso, su 
lider máximo, el conservador Manuel Carlés —quien había sido dipu- 
tado nacional y era ahora allegado al gobierno radical —, sostuvo que 


Hay que defender también el centro, la clase media formada por los más 
numerosos, los empleados, los comerciantes al menudeo, los productores 
minoristas, etc. Constituye el equilibrio y dará el triunfo al lado donde se 
incline, como en todas las revoluciones. Si se lo abandona se inclinará a la 
resistencia, a la rebelión. Reunidos en un haz, el trabajador, el capitalista, 
el empleado o burgués, se formará la verdadera democracia económica 
en paz y en orden.” 


En ese congreso se propusieron medidas especiales para la defensa 
de esa clase, cosa que generó el elogio del diario La Fronda y el entu- 
siasmo de la “brigada” mendocina de la LPA, que destacó su impres- 


25 Sandra McGee Deutsch: Counterrevolution in Argentina, 1900-1932: Ihe Argentine 
Patriotic League, Lincoln y Londres, University of Nebraska Press, 1986, pp. 106-107; 
Luis María Caterina: La Liga Patriótica Argentina, Buenos Áires, Corregidor, 1995, 

26 Primer Congreso de Trabajadores de la Liga Patriótica Argentina, Buenos Aires, 
Rosso, 1920, p. 11. En la cita, donae se lec “revoluciones” el impreso dice en realidad 
“resoluciones”, sin duda un error de imprenta. 
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cindible papel moderador de las luchas entre obreros y patrones.” En 
encuentros posteriores este tema siguió estando muy presente.** Carlés, 
que va habia referido al tema en Caras y Caretas el año anterior,” vol- 
vió sobre la cuestión en 1923, en un discurso en Avellaneda reproduci- 
do en La Nación. La “clase media” —sostuvo—, despreciada por igual 
por los obreros y por los ricos, es “el alma de la multitud argentina” y 
es hora de que sus dificultades económicas sean tenidas en cuenta. El 
mismo año también pronunció otro discurso sobre la “organización 
v defensa de la clase media” en la iglesia parroquial de Morón como 
parte de las celebraciones oficiales por el 25 de mayo.*” 

Así, casi al mismo tiempo que los liberales “reformistas”, el primer 
grupo de extrema derecha también se ocupó de la “clase media”. La 
coincidencia en el tiempo tiene que ver con el temor que en ambas 
corrientes generaba la movilización popular y la expansión de las ideas 
izquierdistas, tal como se había hecho evidente en la Semana Trágica. 
Tanto González como Carlés identificaban en la “clase media” un posi- 
ble dique para refrenar la efervescencia de las masas y por ello llama- 
ban a protegerla y evaluaban la posibilidad de organizarla. El interés de 
ambos por la “clase media” era, entonces, de tipo claramente político: 
no los desvelaba tanto asegurar su bienestar, como la posibilidad de 
que sirviera para una política de contención de las clases bajas (es de- 
cir, una política “contrainsurgente”). 

Desde fines de la década de 1920 comenzó a percibirse en Argen- 
tina un nuevo clima de ideas. Tal como sucedía en otros países por esa 
misma época, muchos de los que estaban atemorizados por las pers- 
pectivas de una revolución social comenzaron a cuestionar fuertemen- 
te las ideas del liberalismo. Para ellos, la prioridad que esta ideología 


27 “Liga Patriótica Argentina: sobre la iniciativa de amparo a la clase media”, La Fron- 
da, 1/7/1920, p. 7. 


28 En el de 1922 el Ing. Ricardo Jurado —-un importante empresario perteneciente 
a una familia tradicional- propuso una comisión especial dedicada a la “clase me- 
dia”, que sin embargo no llegó a constituirse. En uno de los proyectos de resolución 
presentados se proponía ocuparse de “la situación angustiosa” de la “clase media, 
impulsando la sanción de leyes sobre escalafón de los empleados públicos, salarios, 
vivienda, jubilación, crédito, etc. Tercer Congreso de Trabajadores de la Liga Patriótica 
Argentina, Buenos Aires, Cúneo, 1922, pp. 34 y 1-49; “Ing. Ricardo Jurado” [obituario], 
La Nación, 12/1/1941, p. 10. 

29 Manuel Carlés: “Rumbos”, Caras y Caretas, 27/12/1919, p. 132. 

30 “Conferencia del Dr. Manuel Carlés - La defensa social de las clases olvidadas, 
La Nación, 23/4/1923, p. 4; El Imparcial (Morón), 24/5/1923, p. 3; 31/5/1923, p. 3 y 
10/6/1923, p. 1. 
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daba a los derechos y libertades individuales había generado una dis- 
gregación de la sociedad, abriendo así las puertas al desorden. Algunos 
incluso fueron más allá, y cuestionaron también al capitalismo y a la 
oligarquía por el mismo motivo: el afán de enriquecimiento egoísta de 
unos pocos —según crelan— estaba produciendo la disolución de los 
lazos sociales, cosa que togueaba el avance del comunismo. La solu- 
ción que entrevetan era alguna forma de restauración de la autoridad 
v de un orden fuerte que garantizara la unidad nacional y el fin de 
los disturbios sociales. La democracia y los derechos individuales eran 
un obstáculo que llamaban a barrer del camino. Así, desde fines de 
los años veinte se fue creando una importante corriente de derecha 
nacionalista en la que convergieron muchos conservadores de la élite, 
grupos católicos, militares y muchos otros que admiraban las ideas del 
tascismo o del nazismo europeos. Se organizaron en decenas de gru- 
pos y grupúsculos políticos y publicaron una serie de revistas y diarios 
que llegaron a ser bastante influyentes. El primer golpe de Estado mi- 
litar perpetrado en la Argentina, el que condujo el general Uriburu en 
1930, estuvo animado por liberales y conservadores, pero también por 
estos nuevos grupos derechistas.” 

Algunos de estos nuevos grupos de derecha pronto comprendieron 
que para tener éxito necesitarían apoyo de sectores sociales más am- 
plios que los que comprendía la élite, de la que muchos de sus líderes 
provenían. Identificaron así en los sectores medios una posible base 
social de sustento contra el izquierdismo. Las medidas que los grupos 
v publicaciones de la derecha antiliberal proponían desde mediados de 
la década de 1930 ponían gran énfasis en promover “una justa distri- 
bución interna de la riqueza” (siempre respetando el derecho a la pro- 
piedad, por supuesto) y en proteger los intereses del “capital pequeño” 
de los profesionales e intelectuales, de los comerciantes, del “artesana- 
do”, de los pequeños productores rurales y de los empleados públicos 
y privados.” Sin embargo, en estos años solo en pocas ocasiones los 


31 Véase Cristián Buchrucker: Nacionalismo y peronismo: la Argentina en la crisis 
ideológica mundial (1927-1955), Buenos Aires, Sudamericana, 1987. 


32 Véase entre otros Nuevo Orden: “Bases de un programa nacionalista” (1942), en 
Enrique Zuleta Álvarez: El nacionalismo argentino, 2 vols., Buenos Aires, La Bastilla, 
1975, II, pp. 835-36; Enrique P. Osés: “Uniremos a los argentinos y destruiremos al 
liberalismo”, Crisol, 1/5/1941; idem: “Una fuerza nueva y distinta entre todas”, Crisol. 
16 al 18/10/1936; Bonifacio Lastra: “De los nuevos tiempos” (1942), en idem: Bajo el 
signo nacionalista, Buenos Aires, Alianza, 1944, p. 82; Alianza Libertadora Naciona: 
lista: Declaración de principios y plan mínimo de gobierno (c. 1945), CEDINCI, carp. 
CA-1, folio 63; “La interminable novela de la representación funcional”, La Vanguar- 
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nacionalistas emplearon la expresión *clase media” para englobar a to- 
dos estos sectores.” 


LOS CATÓLICOS 


Al igual que los liberales y los nacionalistas, también los católi- 
cos sintieron que la tarea prioritaria del momento era contrarrestar el 
avance del izquierdismo. Además del temor por una posible revolución 
social, para ellos se agregaba el del ateísmo que socialistas, comunistas 
y anarquistas sostenían militantemente por entonces. En coincidencia 
con los nacionalistas, muchos católicos culpaban a los liberales por su 
“neutralidad” en cuestiones de religión y a la democracia por el rela- 
jamiento de la autoridad en general. En ese contexto, la Iglesia —di- 
rectamente o a través de organizaciones de laicos asociados a ella— se 
involucró intensamente en la vida política y cultural del país. 

El catolicismo internacional tenía una larga tradición de interven- 
ción en temas políticos. Cuando el papa León XIII inauguró en 1891 
la “doctrina social” de la Iglesia, los católicos de todo el mundo fueron 
convocados a constituirse en una alternativa frente al socialismo y el 
liberalismo. La Iglesia y las agrupaciones del laicado católico comen- 
zaron a ocuparse de la “cuestión social” y a disputar con los socialistas 
los corazones de los trabajadores, a través de una serie de iniciativas de 
sindicalización bajo signo católico. La nueva ofensiva se acompañaba 
de una “doctrina social” que pretendía situarse en un “justo medio” en- 
tre los extremos del individualismo liberal y del colectivismo comunis- 
ta. Para legitimarse en ese espacio, el Papa llamaba a una mejor distri- 
bución de la propiedad entre “ricos” y “proletarios”. No cuestionaba la 
existencia de las clases sociales: por el contrario, sostenía que no tenían 


dia, 9/11/1930, pp. 1-2; Leopoldo Lugones: El Estado equitativo, Buenos Aires, Editora 
Argentina, 1932, pp. 107-108. 


33 Lo hizo en 1934 el Nacionalismo Laborista; La Prensa, 2/3/1934. Pero otros podían 
incluso utilizar esa expresión sin ninguna connotación positiva: véase por ejemplo 
Ramón Doll: Acerca de una política nacional, Buenos Aires, Ditusión, 1939, p. 123, 
El tema del papel “moderador” de la clase media aparece en Nimio de Anquin: “La 
clase media y la virtud de prudencia en Aristóteles”, Sol y Luna, n* 4, 1940, pp. 36-49. 
Hacia principios de la década de 1940 hay mayores signos de interés por los proble- 
mas económicos de la “clase media” en la prensa de orientación filonazi; “La vivienda 
popular sana e higiénica desterrará al conventillo”, El Pampero, 4/11/1943, p. 20; “El 
drama económico de la clase media”, Cabildo, 22/6/1943. Debo esta última referencia 
a la generosidad de Omar Acha. 
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motivo para ser enemigas si mantentan un “equilibrio” fundado en el 
reconocimiento de los “mutuos deberes” que la religión se encargaba 
de recordarles. El Estado, por otra parte, tenía que asumir un papel 
más activo en la protección de los más humildes. Se trataba también en 
este caso, en tim. de una doctrina claramente contrainsurgente. Aunque 
el interés en estos años estaba casi totalmente puesto en los obreros, 
existian importantes Iniciativas de los católicos referidas a la “clase me- 
dia. particularmente en el mundo francófono. Los católicos belgas fue- 
ron precursores en estas cuestiones: desde el gobierno crearon en 1899, 
dentro del Ministerio de Trabajo, una Oficina para el Estudio de la Pe- 
queña Burguesia, primera de una serie de iniciativas que incluyeron un 
papel central en la convocatoria al Primer Congreso Internacional de 
las Clases Medias, reunido en Amberes ese mismo año (y con nuevas 
ediciones en 1901, 1905 y 1908) y la creación del Instituto Internacional 
de las Clases Medias con sede en Bruselas en 1901, importante usina 
de investigación y pensamiento sobre ese sector. En Francia, los inte- 
lectuales católicos (entre otros los del Museo Social fundado en 1895) 
tuvieron un papel de gran importancia en la creación de la Asociación 
de Defensa de las Clases Medias en 1908, primera de una larga serie de 
experiencias de sindicalización de los sectores medios en ese país. La 
problemática de la “clase media” se discutió intensamente en 1934 en 
la XV reunión de la Unión Internacional de Estudios Sociales de Ma- 
linas, un cónclave de los católicos sociales de todo el mundo fundado 
a instancias de los belgas. Allí se consideró que esa clase “representa 
una fuerza de conservación social” que está en peligro y que necesita 
protección. Los franceses, por su parte, le dedicaron íntegramente la 
edición de 1939 de sus “Semanas Sociales”, encuentros anuales en los 
que se reunían clérigos y laicos para reflexionar sobre las necesidades 
de la acción social de los católicos.” 

En Argentina hubo respuestas tempranas al llamado de León XIII y 
desde 1892 se pusieron en marcha diversas iniciativas para organizar a 
los obreros en oposición a “la funesta propaganda del socialismo y de la 
impiedad”.* Pero los primeros signos de percepción de una “clase me- 
dia” entre los católicos argentinos aparecen luego de la Semana Trágica. 


34 Jean Ruhimann: Ni burgeois, ni prolétaires, París, Seuil, 2001, pp. 209-20; Boletin 
Oficial de la Acción Católica Argentina [en adelante Boletin ACT, n* 89, 171/1935, 
pp. 31-32. 


35 Lila Caimari: Perón y la Iglesia católica, Buenos Aires, Ariel, 1995, pp. 41-42; Nestor 
Auza: Aciertos y fracasos sociales del catolicismo argentino, 4 vals., Buenos Aires, Docen 
cia, 1987, Jl, pp. 286-95; Loris Zanatta: Del Estado liberal a la nacion catolica: Lelesia Y 
ejército en los orígenes del peronismo, 1930-1943, Bernal, UNQ, 1996, pp. 32744. 
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La Unión Democrática Argentina —una de las principales organizacio- 
nes de católicos “sociales” que funcionó entre 1919 y 1925— culpaba 
por entonces al liberalismo, entre otras cosas, de haber “destruido casi 
totalmente la estabilidad de las clases medias; han producido la acumu- 
lación de las riquezas en manos de unos pocos y el empobrecimiento de 
la gran masa” En su “Programa” proponían la “protección del pequeño 
comercio y de la pequeña industria” y la creación de la “pequeña propie- 
dad rural” limitando los monopolios y expropiando el latifundio.” Con- 
sultado sobre las posibles soluciones a la “cuestión social”, el sacerdote 
Alberto Molas Terán, una importante voz del catolicismo social, advirtió 
en 1920 sobre la necesidad de proteger a la “clase media”, la “única fuerza 
conservadora” en el escenario actual de conflictos de clase.” 

El interés de los católicos sociales por la “clase media” adquirirá 
mayor visibilidad en los años por venir y particularmente en la década 
de 1930. En los años veinte, los signos de atención parecen proceder 
del contacto con realidades de otros países en los que el problema de 
la clase media era más visible. Preocupado por la “cuestión social”, en 
1922 Rómulo Amadeo —quien más tarde sería profesor del Museo So- 
cial Argentino (fundado por su hermano Tomás en 1911 siguiendo el 
modelo del francés) y alto dirigente de la Acción Católica, la principal 
organización del laicado— observaba que en Europa “también la cla- 
se media comienza a unirse para defender sus intereses tanto tiempo 
abandonados”. Ocho años más tarde, en una especie de programa de 
acción católica para contrarrestar el izquierdismo, Amadeo lanzaría un 
fuerte llamado de atención: “Las clases medias son hoy conquistadas 
entre nosotros (más de lo que nos imaginamos) por el socialismo de 
una manera gradual: comienzan por serlo en el orden económico para 
terminar en el orden político." 

Pero el principal abogado de las “clases medias” sería nada menos 
que monseñor Gustavo J. Franceschi, la figura más importante (jun- 
to con Miguel de Andrea) del catolicismo social de la primera mitad 
del siglo XX. Franceschi había desempeñado un papel activo en las 
nacientes organizaciones obreras católicas. Destacado profesor y con- 
ferenciante regular de los Cursos de Cultura Católica, la influencia in- 
telectual de Franceschi recibiría un fuerte espaldarazo con su designa- 


36 En Auza: Aciertos y fracasos..., 111, pp. 55-58. 

37 Véase Revista de Ciencias Económicas, nos. 79-82, en.-abr. 1920, pp. 268-76. 

38 Rómulo Amadeo: El gobierno de las profesiones y la representación proporcional, 
Buenos Aires, Amorrortu, 1922, p. 96; idem: La acción social católica, Buenos Aires, 
Galli y Paulucci, 1930, pp. 24-25, 6, 19. 
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ción como director del semanario Criterio en 1932, cargo que ocuparía 
hasta su muerte en 1957, Criterio era la principal tribuna doctrinaria 
de los católicos en esa época, con una tirada que pasó de 5000 números 
iniciales a la impresionante cifra de 11.000 hacia el final de su gestión. 
La línea política de la revista, marcada por el propio Franceschi desde 
sus editoriales, era de un intenso anticomunismo, de crítica del libe- 
ralismo y propulsora del nacionalismo y de una democracia “social” o 
“cristiana” cuyo componente autoritario la distinguía de la democracia 
liberal. Inicialmente Franceschi simpatizaría con los caminos del fas- 
cismo y el corporativismo, aunque más tarde, siguiendo los lineamien- 
tos del Vaticano, se volvería crítico de todo “totalitarismo” y menos 
hostil hacia el liberalismo.** Su aversión a la política y los políticos y su 
confianza en los militares para detener la amenaza comunista lo lleva- 
ron a apoyar los golpes de Estado de 1930 y 1943.% 

Según propio testimonio Franceschi advirtió el potencial antico- 
munista de la “clase media” durante su viaje a la Italia fascista en 1922, 
Allí observó que no solo la clase alta estaba molesta por las “agitaciones 
comunistas”, sino que también los “pequeños comerciantes, pequeños 
industriales, abogados, médicos, estudiantes” habían llegado “al límite 
de la paciencia”* Todavía en 1945 Franceschi recordaría que en su viaje 
a Italia lo impactó el hecho de que “los mejores elementos” de los fasci 
eran “hombres de la clase media”* En el marco de la creciente preocu- 
pación por el avance del comunismo, Franceschi se ocupó en varias oca- 
siones de esa clase. Su primer artículo al respecto está motivado, nueva- 
mente, por un estímulo del exterior. En un viaje a Brasil en 1933 conoció 
al intelectual católico brasileño Tristán de Athayde, quien le pasó una 
copia de un libro suyo que advertía sobre el peligro de la destrucción de 
la burguesía “y de las clases medias en que se subdivide”.* Todavía en el 


39 Caimari: Perón y la Iglesia..., pp. 348-50; María Isabel de Ruschi: Criterio, un perio- 
dismo diferente, Buenos Aires, Grupo Editor Latinoamericano, 1998. 


40 Miranda Lida: “Iglesia, sociedad y Estado en el pensamiento de monseñor Fran- 
ceschi: de la seditio tomista a la "revolución cristiana' (1930-1943)”, Anuario IEHS, n* 
17, 2002, pp. 109-23. 


41 Gustavo Franceschi: La angustia contemporánea, Buenos Aires, Coni, 1928, pp. 
167 y 181ss. 


42 Cit. en Marcelo Montserrat: “El orden y la libertad: una historia intelectual de 
Criterio 1928-1968”, en Noemi Girbal-Blacha y Diana Quattrocchi-Woisson (eds.): 
Cuando opinar es actuar: revistas argentinas del siglo XX, Buenos Aires, ANH, 1999, 
pp. 151-91, cita en p. 181. 


43 Tristán de Athayde |pseud. de Alceu Amoroso Lima]: El problema de la burguesía, 
Buenos Aires, CCC, 1939, pp. 183 y 219. El orig. es de 1932. 
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barco, Franceschi leyó el libro y escribió un entusiasta editorial para Cri- 
terio intitulado “La proletarización de la clase media”. Luego de reseñar 
las opiniones del brasileño, advierte sobre los efectos de la crisis econó- 
mica, que acerca a secciones de la “clase media” al “proletariado”. Surge 
asi un “proletariado intelectual” de “maestros sin cátedra, médicos sin 
enfermos, abogados sin clientes” que es caldo de cultivo propicio para el 
comunismo. Y ya que la clase media es la clase “que une a las extremas y 
equilibra el conjunto manteniendo su estabilidad”, es imprescindible no 
permanecer indiferentes frente a los efectos de la crisis actual: 


Creo que las circunstancias piden que se prepare a la clase media a su 
nueva posición y se la organice para su nueva vida. Países europeos existen 
donde se está verificando esta salvadora tarea. ¿Por qué no entre nosotros? 
Pero si la clase media se proletariza del todo, la revolución es inevitable.** 


Hacia mediados de la década de 1930 los socialistas y comunistas 
argentinos dieron renovadas señales de su vocación de captar también a 
los sectores medios, cosa que debe haber sin duda confirmado los peores 
temores de Franceschi, que volvió a advertir sobre la “proletarización” 
de la “clase media” y sobre su efecto benéfico para la prédica izquierdista 
en una conferencia que dictó en 1937 para la Acción Católica. En 1939 
volvió a la carga con el mismo tema en otro editorial para Criterio, en el 
que denuncia que los izquierdistas aprovechan las “angustias de la clase 
media” para atraerla a sus filas, mediante agrupaciones intelectuales y 
sindicales que ya están teniendo éxito. Frente a esta situación, Franceschi 
llama a imitar el ejemplo de países como Bélgica u Holanda, donde se 
ha dictado legislación especifica para proteger a esa clase del empobreci- 
miento: “Hay que salvar a la clase media; de lo contrario ella, al perderse, 
nos perderá...” 

Los signos de interés por la “clase media” no se quedaron en estos 
años simplemente en el plano intelectual. Entre fines de la década de 
1920 y principios de la de 1940 los católicos sociales crearon toda una 
serie de pequeñas agrupaciones profesionales de sectores medios de per- 
fil cultural o propagandístico: Consorcio de Médicos Católicos, Corpo- 


44 Gustavo Franceschi: “La proletarización de la clase media”, Criterio, no 262, 
9/3/1933, pp. 221-24. 

45 Gustavo Franceschi: “Circunstancias que favorecen la difusión del comunismo, en 
idem: Totalitarismos, 2 vols., Buenos Aires, Difusión, 1946, 11, pp. 183-97, cita en p. 
191; idem: “Las angustias de la clase media”, Criterio, n* 578, 30/3/1939, pp. 293-97. 
Véase tb. idem: “M hijo el dotor”, Criterio, n* 737, 16/4/1942, pp. 369-71. 
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ración de Abogados Católicos, Corporación de Economistas Católicos, 
Corporación de Arquitectos Católicos, Consorcio de Odontólogos Ca- 
tólicos, Corporación de Ingenieros Católicos, Asociación de Escritoras 
v Publicistas Católicas, etc. A pesar de todo esto, no da la impresión de 
que los desesperados llamamientos de Franceschi a favor de una “clase 


media” organizada como tal hayan tenido, por ahora, demasiado eco en 
otros católicos.* 


Los RADICALES 


Es una creencia profundamente arraigada en el sentido común que 
la Unión Cívica Radical (UCR) fue el partido de la clase media y que 
con la elección de Yrigoyen como presidente en 1916 fue esa clase la 
que llegó al poder. Algunos historiadores han cuestionado esta ima- 
gen, mostrando que la base social de apoyo de los radicales incluía una 
gran proporción de obreros y clases bajas, que el liderazgo inicial del 
partido era más bien de origen oligárquico y que su programa político 
no incluía en principio medidas orientadas en particular al bienestar 
de ese sector. Sin embargo, la idea de la UCR como “el partido de la 
clase media” se sigue repitiendo tanto entre los académicos como en la 
cultura en general.” 

Sabemos, por el recorrido que venimos haciendo en nuestro libro, 
que no existía una "clase media” definida como tal en 1891 —cuando se 
fundó la UCR— ni tampoco hacia principios del siglo XX. La historia de 
este partido confirma lo que sostuvimos hasta aquí. Desde sus origenes, 
la UCR se autodefinió como un partido popular, rechazando enfática- 


46 También organizaron un Congreso Nacional de Maestros y Profesores Católicos, 
cuya segunda edición se realizó en 1940, etc. Susana Bianchi: “La conformación de la 
Iglesia católica como actor político-social. Los laicos en la institución eclesiástica: las 
organizaciones de élite (1930-1950)”, Anuario IEHS, n* 17, 2002, pp. 143-61; Omar 
Acha: “El catolicismo y la profesión médica en la década peronista”, Anuario IEHS, 
n* 17, 2002, pp. 125-42; Criterio, n* 646, 18/7/1940 y n* 619, 11/1/1940; Ana María 
T. Rodríguez: Médicos, Iglesia y Estado: tensiones entre discursos, políticas y prácticas. 
Sobre la construcción política de los cuerpos generizados en la Argentina de los años 
'30-'45, Tesis de maestría inédita, Univ. Nac. de La Pampa, 2006. Un tratamiento más 
pormenorizado de estos temas en Ezequiel Adamovsky: “La bendita medianía: los 
católicos argentinos y sus apelaciones a la “clase media, c. 1930-1955", Anuario 1EHS, 
n* 22, 2007, pp. 301-324. 


47 Una discusión más profunda del tema de este apartado en Ezequiel Adamovsky: 
“Acerca de la relación entre el radicalismo argentino y la “clase media” (una vez más)”, 
Hispanic American Historical Review, vol. 89, n* 2, May 2009, pp. 209-251. 
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mente que representara otros intereses que los de la nación o “el pueblo” 
en su conjunto. De hecho, en las plataformas y en los documentos oficia- 
les del partido, las referencias a la “clase media” son prácticamente inha- 
llables. “Tal como los liberales-conservadores, los radicales de las prime- 
ras dos décadas del siglo pensaban que la defensa de intereses materiales 
era algo incompatible con el “idealismo” de un verdadero compromiso 
republicano.* La UCR “congregó bajo su bandera a los hombres de to- 
das las clases sociales”, afirmó Hipólito Yrigoyen en 1923: “somos la pa- 
tria misma” Afirmaciones como ésta fueron repetidas numerosas veces 
por algunos de los principales dirigentes radicales de la primera mitad 
del siglo. En las contadas ocasiones en que los radicales se presentaron 
oficialmente como defensores de alguna clase en particular, eligieron a 
las “clases populares” o las “masas trabajadoras”.”” 

La aparición de la expresión “clase media” en el vocabulario radical 
es bastante más tardía de lo que uno podría imaginar. No existen evi- 
dencias significativas que indiquen que los radicales la utilizaran con 
alguna frecuencia antes de 1924 e incluso en los años subsiguientes 
continuó siendo relativamente inusual.” Los contextos en que apare- 
ce mencionada la “clase media” en textos radicales sugieren que co- 
menzó a hablarse de ella con fines ideológicos precisos. En efecto, sus 
primeras apariciones están asociadas a la necesidad de movilizar una 
base de apoyo electoral y protegerse de amenazas tanto “por arriba” (la 
oligarquía recalcitrante) como “por abajo” (la insurgencia de la clase 
trabajadora). Veamos. 

En la década de 1920, aunque la UCR había conseguido al fin des- 
plazar a los conservadores del gobierno, éstos tenían aún en sus ma- 
nos importantes resortes de poder (entre ellos el control del Senado). 
Hacia 1923 surgió un grupo de dirigentes radicales “antipersonalis- 
tas” que se oponía al liderazgo de Yrigoyen y que pronto se acercó 


48 Véase Ana Virginia Persello: El Partido Radical: gobierno y oposición 1916-1943, 
Buenos Aires, Siglo Veintiuno, 2004, p. 18; Marcelo Padoan: Jesús, el templo y los viles 
mercaderes: un examen de la discursividad yrigoyenista, Bernal, UNQ, 2002. 


49 Hipólito Yrigoyen: Mi vida y mi doctrina, Buenos Aires, Leviatán, 1981, pp. 137-38. 
50 Véase Carlos Giacobone y Edit Gallo (eds.): Radicalismo, un sielo al servicio de la 
patria, Buenos Aires, UCR, 1991, pp. 247, 259. 


51 Por otra parte, no siempre los radicales la utilizaron en sentido positivo, camo 
ya vimos a propósito de Ricardo Caballero, quien la describía como enemiga de los 
intereses populares; véase nota 27 del Cap. |. Otras imágenes negativas de la “clase 
media” en Luc Ximénez: La misión histórica del radicalismo en el continente, Buenos 
Aires, Luc, 1941, pp. 111, 129, 179 ss., y en las opiniones de Julio Barcos y Federico 
Gutiérrez que aparecen más adelante en este apartado. 
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a los políticos del conservadurismo. Para la UCR esto suponía una 
amenaza seria a la gobernabilidad, a la que se sumaba la presencia 
inquietante de grupos de acción directa de masas que no aceptaban 
participar del juego político respetando todas sus reglas (ahora no 
solo los de izquierda, sino también la Liga Patriótica por derecha). 
En ese contexto, algunos radicales comenzaron a sentir que el dis- 
curso político de la UCR no estaba a la altura de las circunstancias: 
su tradicional generalidad y vaguedad no servía para conectarse con 
los intereses concretos de grupos sociales concretos. Tal como los li- 
berales reformistas, sentían que dirigirse al “pueblo argentino” o a la 
“nación va no era efectivo y que el partido haría bien en comenzar a 
reconocer las diferencias de clase y situar su plataforma y sus mensa- 
les politicos en relación más explícita con los diversos intereses ma- 
teriales que recorrían la sociedad argentina. 

La expresión que nos ocupa aparece en fuentes de la UCR primera- 
mente como simple apelativo político, en llamamientos a la “clase media” 
a organizarse y/o a apoyar al radicalismo, o en descripciones de la UCR 
como un partido que representa o debe representar a la “clase media” 
(sin que esto excluyera las pretensiones de representar también a los tra- 
bajadores).”* En vísperas de la elección porteña de noviembre de 1924, 
por ejemplo, el diario yrigoyenista La Época —por entonces muy ocupa- 
do en atacar el “contubernio”— publicó un editorial en el que anunciaba 
que la UCR avanzaba electoralmente de la mano de las “clases obreras” 
y de la “clase media”, para “consolidar las conquistas alcanzadas y ame- 
nazadas por la deslealtad y la inconsecuencia” de los antipersonalistas.” 

Poco después encontramos un marcado interés por la situación de 
la clase media por parte del correntino Manuel Ortiz Pereyra. Yrigo- 
yenista y senador por la UCR en su provincia, Ortiz era un defensor 
de los intereses de trabajadores y colonos y pronto se convertiría en el 


52 Un ejemplo temprano de este uso puede encontrarse en el manifiesto por el que 
Carlos J. Rodríguez -caudillo fundador de un “Partido Demócrata Social” de la ciudad 
de Río IV- hizo pública su reciente adhesión a la UCR en 1915. En la lucha planteada 
entonces “entre el espíritu conservador y el espíritu nuevo”, la UCR “encarna fielmente 
la energia que necesita la idea nueva para abrirse paso; y por ello corren a seguir su 
bandera los innovadores de la vida y de la acción, la juventud y las clases medias y pro- 
letarias...” Los Principios (Córdoba), 16/10/1915, cit. en Gardenia Vidal: “Los partidos 
políticos y el fenómeno clientelístico luego de la aplicación de la Ley Sáenz Peña: la UCR 
de la provincia de Córdoba 1912-1930", en Fernando Devoto y Marcela Ferrari (eds.): 
La construcción de las democracias rivplatenses: proyectos institucionales y practicas polí- 
ticas 1900-1930, Buenos Aires, Biblos, 1994, pp. 189-217, cita en p. 196. 


53 “En vísperas de la victoria”, La Fipoca, 11/11/1924. 
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más notable abogado de la "liberación económica” del país dentro del 
radicalismo. En los años treinta colaboró en la fundación del grupo 
FORJA y se alineó con los radicales que, desde el ala izquierda, busca- 
ban imprimirle al partido un sentido social más explícito. En uno de 
sus libros más importantes, publicado en 1926, se ocupó extensamen- 
te de la “clase media”, la “más numerosa y la más triste” de las clases 
sociales, formada por “empleados, pequeños comerciantes y factores 
intermediarios del comercio”, que debe soportar “todas las exigencias 
propias de las clases ricas” con recursos “generalmente inferiores a los 
del proletariado”. Las medidas de estímulo al mutualismo y la coopera- 
ción que recomienda el libro están dirigidas especialmente a resolver 
los problemas de esta clase, a la que concibe estrechamente vinculada 
con el resto de los trabajadores.”* 

Pero por la misma época la expresión “clase media” aparece de- 
sempeñando una función más específica, con ribetes más visiblemente 
contrainsurgentes. En este tipo de utilizaciones, la clase media —y tam- 
bién la UCR como su representante— aparece como fuerza de equili- 
brio y moderación frente a dos extremos que deben contrapesarse: el 
de los intereses inmediatos de las clases altas y el liberalismo irrestricto 
por un lado, y el de la agitación revolucionaria de la clase trabajadora 
por el otro. Este tipo de argumentaciones puede calificarse de “contra- 
insurgente” en la medida en que los dos extremos que dice combatir 
no son en modo alguno peligros equivalentes. En general, explícita o 
implícitamente, el peligro “de arriba” es solo el de la miopía de la clase 
alta y los conservadores, que se aferran a sus privilegios y no se dan 
cuenta de la necesidad de introducir algunas reformas indispensables 
para evitar el avance de lo que para ellos representaba la verdadera 
amenaza: la de las “clases peligrosas” y las ideologías revolucionarias. 

La idea de que la UCR era una fuerza “intermedia” y moderadora 
del conflicto entre la “oligarquía” y las clases bajas se encuentra clara- 
mente expresada en textos partidarios ya desde 1917.” El interés por 
favorecer a los sectores medios como modo de contrapesar el activis- 
mo obrero se hizo presente ya en 1919, por ejemplo en la propuesta 
del gobernador radical bonaerense, el terrateniente José C. Crotto, 
de alentar la “formación rápida” de “una clase rural propietaria, es- 
table y próspera” que sirviera de “contrapeso a todo desequilibrio 
social” (sin duda le preocupaban los contactos entre el activismo de 


54 Manuel Ortiz Pereyra: La tercera emancipación, Buenos Aires, Lajouane, 1926, pp. 
X11-xX. 


55 Joaquín Castellanos: Acción y pensamiento, Buenos Aires, Pellerano, 1917, p. 101. 
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los chacareros y el de los obreros).* Pero pasarían todavía algunos 
años hasta que tales ideas aparecieran asociadas a la expresión “clase 
media.” La imagen de la UCR como partido del “justo medio” y, por 
ello, “de clase media”, aparece por ejemplo en un debate de 1924 en 
el Congreso. Entonces, quejándose del “contubernio” que se gestaba 
contra el gobierno, el diputado Romeo D. Saccone —un yrigoyenista 
de origenes rurales modestos— sostuvo que el radicalismo era “la 
única fuerza de equilibrio”: 


Nosotros señalamos el justo medio, la línea divisoria entre dos polos 
igualmente peligrosos por sus modalidades exageradas: el extremismo y 
el conservadurismo. Nosotros deseamos el equilibrio social, desenvuelto 
dentro de un nacionalismo saludable y sincero; somos la entidad política 
amante de nuestra patria y cuidadosa de nuestras fronteras, que desem- 
peñamos, [...] por nuestra tendencia social, favorable a las clases media y 
proletaria, la contrafuerza de contención de esa otra fuerza extremista y 
utópica que se llama socialismo.” 


Similares afirmaciones se encuentran implícitas en otro extraor- 
dinario documento de la época: un film propagandístico que se pro- 
yectó en cines durante la campaña electoral de 1928. La cinta muda 
La obra del gobierno radical presenta a Yrigoyen como campeón 
de las “reivindicaciones populares” y garantía contra las “extrañas 
alianzas entre conservadores y extremistas” que amenazan las mejo- 
ras sociales obtenidas. Casi toda la cinta dedica alusiones a la “cla- 
se obrera”, los “hogares humildes”, los “proletarios”, o “empleados”, 
que aparecen como objeto de la defensa gubernamental contra la 
“usura” la “oligarquía” y la “explotación”. Sin embargo, una placa y 
una imagen aluden explícitamente a la “clase media”. Ilustrando la 
política radical respecto de la rebaja de los alquileres, el texto (acom- 
pañado de una imagen de trabajadores administrativos, probable- 
mente bancarios) afirma: “La clase media, hermana del obrero en 
el sufrimiento y en la fuerza productiva, sentía también pesar sobre 


56 Cit. en Noemí Girbal de Blacha: Estado, chacareros y terratenientes (1916-1930), 
Buenos Aires, CEAL, 1988, p. 29. 

57 Véase por ejemplo Víctor M. Molina: Instituto Nacional de Casas para Trabajado- 
res, s./e., s./l., 1921. De hecho, en las raras apariciones de la expresión “clases inter- 
medias” o “clase media” en textos anteriores de Castellanos, la clase en cuestión no 
aparece como un grupo valorable o ligado a la misión de la UCR; Joaquín Castellanos: 
Labor dispersa, Lausanne, Payot, 1909, pp. 122 y 293. 


58 Cámara de Diputados de la Nación: Diario de sesiones, 1924, L, p. 653-55. 
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ella el problema de la vivienda que absorbía casi todo el fruto de su 
trabajo”.”” 

Luego del golpe de Estado de 1930, que fue interpretado como un 
intento de restauración oligárquica, este tipo de usos de la expresión 
“clase media” se hizo más frecuente entre los radicales. En 1931, por 
ejemplo, Antonio B. Toledo —ex diputado nacional del partido por 
Tucumán— comenzaba una larga serie de llamamientos a sus corre- 
ligionarios para que la UCR renovara su discurso y su programa. Ar- 
gumentaba que la época de acción puramente cívica del radicalismo 
había concluido y que ahora era necesario apuntar a la justicia social”. 
Como parte de su llamamiento, Toledo advertía que la “clase media”, 
esa "cámara amortiguadora” de los choques entre los “dos extremos 
formados por la clase trabajadora y la capitalista”, era “en su mayoría 
radical”, pero el partido no le había prestado suficiente atención.*' 

El tema de la “clase media” como baluarte de la moderación y de 
defensa contra el extremismo se haría todavía más frecuente entre 
los radicales desde mediados de los años treinta, cuando muchos de 
ellos realizaron llamamientos concretos para que el partido tuviera 
un programa destinado a ganarse su apoyo. En ocasiones, tales lla- 
mamientos describían a la “clase media” como la que había forjado 
la grandeza del país y la principal garante de su prosperidad futu- 


59 “La obra del gobierno radical” (39 min.), Archivo General de la Nación, video n* 
216, tambor 1111, legajo 1962. Atribuida al cineasta Federico Valle. Otro simpatizante 
radical se ocupó por entonces en una alocución radial de los “graves problemas que 
afectan a nuestra clase media”, particularmente de la proletarización de los docentes y 
profesionales universitarios; Arturo M. Manñé: La educación vocacional. Nuevos méto- 
dos para solucionar el problema económico de la clase media: la educación vocacional y 
la política social del presidente Yrigoyen, Buenos Aires, Escuelas Internacionales de la 
América del Sud, 1929. 


60 Véase “La Asamblea de la Juventud Radical se realizó anoche”, La Capital (Rosario), 
9/11/1930, p. 16; “Manifiesto” de la frustrada rebelión radical de 1932, repr. en Luis 
Alberto Romero et al.: El Radicalismo, Buenos Aires, CEPE, 1969, pp. 301-302; Jorge 
Walter Perkins: ¿Qué ha hecho crisis en la Argentina?, Buenos Aires, Rosso, 1931, p. 48. 
Alguna evidencia indica que hacia finales del gobierno de Alvear funcionarios del De- 
partamento Nacional del Trabajo estaban reformulando su comprensión de la “cuestión 
social” para incluir también los problemas de la “clase media”; véase Daniel Antokoletz: 
Curso de legislación del trabajo, 2 vols., Buenos Aires, El Ateneo, 1927, l, pp. 9, 21. Uno 
de los partidos provinciales herederos de la UCR, el Bloquismo sanjuanino, parece ha- 
ber tenido una noción más clara de la importancia de desarrollar políticas estatales fo- 
calizadas en la defensa de la “clase media”; véase P. José Gallardo: Definicion doctrinaria 
del Bloquismo sanjuanino, Rosario, Americana, 1932, pp. 201-203, 

61 Antonio B. Toledo: El Partido Radical (o la lucha por la democracia), Buenos Aires, 
s./e., 1931, pp. 6, 174-75 
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ra.” Entre los referentes radicales de esta época, hubo algunos que 
se transformaron en verdaderos paladines de la clase media. Uno de 
ellos fue Alejandro Maino, un maestro de escuela de San Pedro, de 
origenes sociales humildes, que llegó a ocupar importantes cargos 
ejecutivos y legislativos. Convencer al partido de que se ocupara del 
mejoramiento de la situación de la “clase media” fue para él una preo- 
cupación permanente desde la publicación de su libro La función so- 
cial de la Unión Cívica Radical (1932). Para Maino la UCR debía tra- 
bajar para que todos los argentinos se transformaran en propietarios, 
garantizándose así la “paz social”. El radicalismo sería así el punto 
intermedio “entre el capitalismo que explota al obrero y el Estado que 
lo explotará con el socialismo”.* De hecho, algunos años más tarde 
presento al Congreso un proyecto de reforma impositiva destinado 
explicitamente a fortalecer la “clase media”, en cuya fundamentación 
ese grupo social aparece descrito como el guardián de la “civilización 
occidental” contra el avance del comunismo.** 

Pero desde mediados de la década de 1930 los intentos más siste- 
máticos de orientar a la UCR hacia la “clase media” provinieron sin 
duda de Hechos e Ideas, una revista que tuvo una gran importancia 
entre 1935 y 1941 como tribuna de aquellos radicales que querían mo- 


62 Véase Carta abierta de Raúl Oyhanarte, Crítica, 4/2/1936, p. 8; R. F. Oyhanarte: El 
sufragio revolucionario, La Plata, s./e., 1946, pp. 63, 98; Alcides Greca: Tras el alambra- 
do de Martín García, Buenos Aires, Tor, 1934, p. 157; Carlos M. Noel: La democracia 
en América; Definiciones sobre el izquierdismo radical, Buenos Aires, s./e., 1933, p. 26; 
C. M. Noel: Principios y orientaciones, Buenos Aires, Gleizer, 1939, p. 107; Marcelo T. 
de Alvear: ¡Argentinos! Acción cívica, Buenos Aires, Gleizer, 1940, p. 191; Félix Licea- 
ga: “Proyecto de resolución enviado a la Comisión de Propaganda del Comité Capital 
de la Unión Cívica Radical, 27 de diciembre de 1940” (e idem, del 25 de julio de 1941), 
en Archivo Emilio Ravignani (Inst. de Hist. Arg. y Amer. “Dr. E. Ravignani”), caja 3 
(UCR), fojas 39, 40 59 y 60; Discurso de Eduardo Araujo en Cámara de Diputados 
de la Nación: Diario de sesiones, 1942, V, p. 468; Discurso de E. Araujo en La Defen- 
sa, n” 414, 22/8/1942, pp. 4-9; Luis Denegri: La doctrina radical, sus fundamentos 
científicos y lógicas conclusiones, Buenos Aires, s./e., 1935, pp. 12, 17-19, 53. 

63 Alejandro Maino: La función social de la Unión Cívica Radical, Buenos Aires, Ros- 
so, 1932, pp. 124-25, 138, 146-50. 


64 Alejandro Maino: Hacia la elevación de los no poseyentes o poco poseyentes a la 
clase media, por un nuevo régimen impositivo nacional: proyecto de ley presentado a la 
Honorable Cámara el 27 de julio de 1938, Buenos Aires, s./e., 1938, 42 pp., pp. 14, 16- 
17, 28, 30. Véase tb. Cámara de Diputados de la Nación: Diario de sesiones, 1939, Il, 
pp. 546-75. Otro defensor de la “clase media” dentro del radicalismo: Bernardino C. 


Horne: Política agraria y regulación económica, 2da. ed., Buenos Aires, Losada, 1945, 
pp. 39, 55-56, 93. 
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dernizar el discurso y el programa de la UCR.” Una parte central de la 
propuesta de Hechos e Ideas se relacionaba precisamente con la nece- 
sidad de que la UCR reconociera, de una vez por todas, la realidad in- 
negable de la existencia de clases sociales con intereses diferenciados. 
si el partido podía aún en los años veinte darse el lujo de afirmar que 
su programa se limitaba al respeto de la Constitución, tal vaguedad 
condenaba a la UCR en los años treinta a una irrealidad que la alienaba 
de sus bases, dejando el campo libre para el avance del comunismo y 
del fascismo. Es en ese contexto que la revista comienza a impulsar, 
desde septiembre de 1935, un discurso en favor de la “clase media”, a 
la que consideran el apoyo principal del partido y una “garantía para 
la estabilidad social”** Poco tiempo después lanzaría un llamamiento 
amplio al liberalismo en general (una tradición política de la que se 
reconocian parte): si quiere convertirse en una fuerza “activa y eficaz”, 
el “liberalismo” debe definir si es “conservador o decididamente de- 
mocrático”, es decir, si tiene “algo que conservar como clase” o si se 
identifica con “las clases obreras medias [sic] que no teniendo nada 
que conservar, tienen todo por conquistar: la libertad y el bienestar”.* 
A los conservadores les advertían que la “clase media” podría dejar de 
ser una fuerza de moderación para convertirse en “una fuerza activa y 
rebelde” si ellos no comprendían —tal como lo habían hecho sus pares 
en Europa— que debían “resignarse” a “cercenar sus privilegios” para 
permitir el ascenso social y político de esa clase.” Se trataba pues de 
una amplia invitación a todo el abanico de las fuerzas liberales para 
consensuar un programa político contrainsurgente que garantizara la 


65 Véase Hechos e Ideas [en adelante Hel], n* 13, julio 1936. Sobre la revista véase 
Alberto Gabriel Piñeiro: “El radicalismo social moderno: Hechos e Ideas (1935-1941 )”, 
en Argentina en la paz de dos guerras 1914-1945, ed. por W. Ansaldi, A. Pucciarelli y 
J. C. Villarruel, Buenos Aires, Biblos, 1993, pp. 295-318; Ana Virginia Persello: “De 
la diversidad a la unidad: Hechos e Ideas (1935-1955)”, en Girbal-Blacha y Quattroc- 
chi-Woisson: Cuando opinar es actuar..., pp. 273-302; Alejandro Cattaruzza: Historia 
y política en los años 30: Comentarios en torno al caso radical, Buenos Aires, Biblos, 
1991. Aunque no se conocen datos precisos acerca de la circulación de la revista, en 
apariencia era bastante amplia y llegaba a todo el país. 
66 Véase Federico Monjardin: “Apuntes a propósito del latifundismo” y Arquímedes 
Soldano: “Los partidos políticos”, Hel, n* 4, sept. 1935; “Los grandes problemas del 
momento y los deberes del radicalismo”, Hel, n* 10, abril 1936. Los llamamientos a 
proteger a la “clase media” abundan en los números posteriores: por ejemplo “Horas 
decisivas para la democracia argentina”, Hel, n* 22, junio 1937. 
67 “Glosas políticas”, Hel, n* 14, septiembre 1936. 
68 "La mentira y la simulación como sistema de gobierno”, Flef, u* 23, julio 1937, p. 
146. Tb “Hacia la dictadura”, Hel, n* 24, agosto 1937, pp. 259-61. 
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“paz social”. En los años siguientes y hasta principios de la década de 
1940 Hechos e Ideas continuó con su campaña en favor de la “clase 
media”." 

Como hemos visto hasta aquí, en estos años los usos de la expresión 
“clase media” entre los radicales aparecen asociados o bien simplemen.- 
te a la necesidad de convocar puntualmente a una parte del electorado, 
o bien a identificar una base social “intermedia” entre ricos y pobres 
para asentar en ella un programa de “justo medio” capaz de restaurar 
el equilibrio social y contrarrestar el efecto corrosivo de la lucha de cla- 
ses. Pero existió un radical que habló de la “clase media” en un sentido 
completamente diferente y digno de mención: Julio R. Barcos. 

Barcos había sido un conocido intelectual anarquista hasta que, a 
fines de la década de 1920 o comienzos de la siguiente, decidió volcarse 
al radicalismo. En ese momento de transición comienza a percibirse en 
sus escritos un fuerte interés por la “clase media”. En 1931, alarmado 
por el golpe de Estado, llama a los intelectuales a ponerse del lado de 
los trabajadores en la “lucha de clases” que supone la vuelta de los con- 
servadores al poder. En ese momento Barcos convoca a organizar un 
“gremialismo de clase media” que impulse a ese sector a abandonar su 
“individualismo burgués” y a poner las herramientas intelectuales que 
lo caracterizan (ya que Barcos utiliza “clase media” casi como sinónimo 
de “profesionales” o “intelectuales”) al servicio del desarrollo de políticas 
públicas “científicas”.?” Poco después, en consonancia con lo que venían 
discutiendo los socialistas, lo encontramos llamando a la movilización 
de “todas las fuerzas sociales (ganaderos, agricultores, clase media, pro- 
letariado y comerciantes)” en un “frente único” contra la “servidumbre a 
que nos ha reducido el dólar y la libra esterlina”” En 1936 Barcos vuelve 
sobre el tema en un largo texto publicado en Hechos e Ideas, titulado “El 
trágico destino de la clase media”. La mirada del autor sobre esa clase es 
bastante más ambivalente que la de la mayoría de los radicales de esta 
época. Por un lado, aparece descrita como una clase “egoísta” y de un 


69 Ernesto C. Boatti: “La clase media y su organización política”, Hel, n* 27, marzo-a- 
bril 1938, pp. 128-29; “Independencia Argentina”, Hel, n* 29, julio-agosto 1938, p. 
326; “Proyecto de reformas fundamentales a nuestro régimen impositivo, del dipu- 
tado Alejandro Maino”, Hel, n* 30, sept.-oct. 1938, p. 121-29; “Glosas políticas”, Hel, 
n* 32, mayo 1939, p. 277; n* 36, marzo-abril 1940, p. 263; n” 37, oct. 1940; nos. 38-39, 
enero 1941, p. 285; Frangois Perroux: “Límites y extralimitaciones del concepto de 
clase”, Hel, n*. 41, nov. 1941. 


70 Julio R. Barcos: Política para intelectuales, Buenos Aires, s./e., 1931, pp. 10, 15,77, 
120, 135-39, 145-51. 


71 Julio Barcos: Por el pan del pueblo, Buenos Aires, Renacimiento, 1933, p. 46. 
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protundo individualismo. > Pero por el otro Barcos le asigna una misión 
histórica fundamental. En el “proceso revolucionario” al que asistimos, 
la “clase media” debe abandonar a la burguesía para ponerse al lado del 
proletariado como su “guía, ya que éste, “por sí solo, no va a ningu- 
na parte”. A fin de cuentas, también la intelectualidad va camino a la 
“proletarización” por obra del desarrollo del capitalismo. Pero el camino 
revolucionario que Barcos propone no tiene nada que ver con el de co- 
munismo: Argentina, por obra de Yrigoyen y de la democracia, es “un 
pais de clase media”, donde incluso el minoritario proletariado asciende 
a esa clase con facilidad. De lo que se trata es, entonces, de “hacer a todos 
propietarios”. Pero para ello el proletariado y la “clase media” (“el brazo 
v el cerebro de la Nación”) deben juntarse, para poder quitarse así de 
encima a la “oligarquía”, que es la clase que impide un reparto más igua- 
litario de la propiedad. En términos más concretos, impresionado por el 
avance del nazismo, Barcos imagina la formación de un “frente común” 
entre las clases baja y media, siguiendo el ejemplo del “frente popular” 
de Francia y España. Para arribar a la sociedad sin clase alta que Barcos 
imagina, la “clase media” debía iniciarse cuanto antes en el camino del 
gremialismo; pero no uno destinado a protegerse a sí misma sino a asu- 
mir la defensa del bien común. Los profesionales debían aceptar la esta- 
tización de sus funciones: así como el Estado organiza “el servicio militar 
y el de la enseñanza, debe organizar y regimentar el de la medicina” y el 
de otras especialidades, contribuyéndose de esta forma a crear una so- 
ciedad “racionalmente constituida”? Todavía en 1947 Barcos intentaba 
que la UCR se convirtiera en vehículo de esta unión de “la clase media y 
la clase obrera”.”* 

Asi, si bien encontramos en Barcos algunos elementos similares a 
los que habíamos analizado hasta aquí, en otros sentidos su utilización 
de la idea de “clase media” es muy diferente. Más que asignar a esa clase 
un papel de garante de “justo medio” en los intereses de la burguesía 
y el proletariado, Barcos la imagina como la conductora “científica” de 
una sociedad de propietarios sin diferencias de clase. Se trata entonces 


72 De hecho el texto comienza con un poema alusivo de Federico Gutierrez -tambien 
anarquista en sus años de juventud-, en el que la “clase media” aparece pintada como 
“alcahueta” de los poderosos, “pobre caricatura de burgués” “vanidosa”, “parasitaria” 
“mediocre”, “egoísta”, “imbécil” y profundamente antiobrera. “¡No sirves para nada!”: 
con esta invectiva concluye el poema. 

73 Julio R. Barcos: “El trágico destino de la clase media, HHel, nos. 11-12, mavo-junio 
1936, pp. 243-319. 

74 Julio R. Barcos: Para el Radicalismo reformarse es vivir, Buenos Aires, Talleres Gra- 
ficos Ayacucho, 1947, pp. 39-40. 
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de una especie de utopia tecnocrática en la que la burguesía y el merca- 
do serían reemplazados, como clase rectora y mecanismo tundamental 
de organización del (rabajo, por los “intelectuales/profesionales” y la 
planificación de Estado. Más que el liberalismo, lo que pesa en esta pe- 
culiar concepción de la “clase media” es sin duda el viejo izquierdismo 
de Barcos. * Como veremos enseguida, dentro del Partido Socialista 
hubo por entonces pensamientos similares. 


Los SOCIALISTAS 


Durante todos estos años, los socialistas argentinos también ref- 
rieron a la “clase media” con bastante frecuencia como parte de sus 
debates políticos.”* De hecho, lo hicieron desde mucho antes que los 
liberales, los radicales o los católicos. Esto no debe llamar la atención: 
los socialistas formaban parte de la tradición marxista internacional, 
que era precisamente la corriente de ideas que había instalado la re- 
flexión sobre las clases sociales en el centro del debate político e inte- 
lectual. A diferencia de los liberales, que debieron vencer su tradicional 
resistencia a reconocer las divisiones de clase, los socialistas nacieron 
justamente para denunciarlas. 

Para la época en que el socialismo argentino comenzó a organi- 
zarse, el marxismo internacional tenía ya una importante historia de 
discusiones acerca de los sectores medios. Desde tiempos de Marx, 
los socialistas sostenían que la sociedad se dividía en solo dos clases 
antagónicas: burguesía y proletariado. Este esquema “binario” no re- 
conocía ningún espacio para una tercera clase intermedia. De hecho, 
aunque a veces los marxistas europeos pudieran utilizar la expresión 
“clase media” como concesión al lenguaje común, no se trataba de un 
concepto propio de su doctrina. A cambio, contaban con el de “pe- 
queña burguesía”, término que les permitía reconocer que existía una 
región social que no era ni la clase obrera ni la (gran) burguesía, pero 
al mismo tiempo les evitaba aceptar que fuera una verdadera clase (a 
lo sumo era un “sector” o una “capa”). El propio término “pequeña 


75 Años más tarde encontramos elementos similares en el pensamiento de otro radi- 
cal, Bernardino C. Horne; véase idem: Un ensayo social agrario, Buenos Aires, Levia- 
tán 1957, pp. 79-80, 89-93. 

76 También los anarquistas la utilizaron de manera ocasional tempranamente, por el. 
en La Protesta Humana, número 8, 1/10/1897, p. 1. La mayor parte de las veces en las 
que aparece en ese periódico, sin embargo, es en referencia a Europa. 
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burguesía”, de hecho, la asociaba más bien a la clase dominante y “pe- 
queñoburgués” se transformó desde muy temprano en una especie de 
insulto entre los marxistas. 

Pero el marxismo internacional pronto tuvo dificultades para 
conciliar ese esquema “binario” con las cambiantes realidades po- 
líticas. Desde muy temprano se hizo evidente que muchos sectores 
no obreros podian también adoptar ideas revolucionarias. Además, 
la predicción del Manifiesto comunista (1848) según la cual el desa- 
rrollo del capitalismo iría transformando a cada vez más sectores so- 
ciales en proletarios (salvo el puñado de burgueses que formaban la 
clase dominante), con los años pareció no materializarse. Por el con- 
trario, hacia fines de ese siglo para muchos se hizo evidente que el 
capitalismo destruía algunos sectores medios, pero creaba en su lu- 
gar otros nuevos y diferentes. El debate acerca de las “capas medias” 
y qué hacer con ellas fue por ello muy intenso entre los socialistas 
europeos. Los alemanes, por ejemplo, fueron poco a poco adoptando 
las posturas “revisionistas” que desde 1896 propuso Eduard Berns- 
tein, uno de sus intelectuales más importantes, quien sostuvo que los 
socialistas debían abandonar la estrategia revolucionaria y buscar en 
cambio ganar elecciones que les permitieran ir introduciendo refor- 
mas graduales hasta llegar al socialismo. Ya que la vía electoral debía 
ser la principal, Bernstein llamaba a reconocer que las capas medias 
tenían un importante peso en la sociedad, por lo que los socialistas 
debían aspirar a representar no solo a los obreros, sino también a 
ellas. Para 1921 la propuesta “reformista” se había convertido en po- 
lítica oficial del partido socialdemócrata alemán, desplazando a los 
marxistas más radicales.” 

Los socialistas argentinos estaban bien al tanto de estos deba- 
tes. Hacia 1893 comenzaron en Buenos Áires conversaciones entre 
núcleos sindicales de obreros y algunas figuras no obreras, como el 
médico Juan B. Justo, para la creación de un partido. El Partido So- 
cialista (PS) quedaría oficialmente constituido dos años después con 
Justo como su líder y teórico máximo. Primer traductor de El Capi- 
tal al castellano y figura de relevancia en la Internacional Socialista, 
Justo seguía de cerca el pensamiento de Marx. La oposición tunda- 
mental de solo dos clases (burguesía y proletariado) y el compromiso 
exclusivo con la defensa de los obreros aparecen en la “Declaración 


77 Un tratamiento más profundo de los temas de este apartado en Ezequiel Adamo- 
vsky: “Esa incómoda presencia: la izquierda y la “clase medix' en la Argentina, c. 1891 - 
1943”, Políticas de la Memoria, n* 8/9, 2008, pp. 239-247. 
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de principios” fundacional del PS, que se mantuvo formalmente en 
vigor durante décadas. * 

Sin embargo, diversos motivos fueron poniendo en duda la iden- 
tidad exclusivamente “obrerista” del PS. Para empezar, el propio Justo 
simpatizaba con la moderación y el “reformismo” de Bernstein. Por otra 
parte, entre los máximos dirigentes del PS predominaron claramente 
desde el comienzo los profesionales universitarios de origen no-obrero. 
La extracción social de los afiliados al partido era más llana, sin ser por 
ello decididamente obrera. De los 3659 miembros del PS de Capital en 
1920, 20% eran obreros, 37,8% eran artesanos y pequeños comercian- 
tes, 31,6% empleados y 8% profesionales. En las elecciones el PS solía 
cosechar importantes caudales de voto obrero, aunque también recibía 
apovos numerosos de los sectores medios.?”? Esta falta de coincidencia 
entre una doctrina oficial “obrerista” y una realidad práctica más ambi- 
gua, junto con el contacto con las polémicas internacionales, motivaron 
numerosos debates sobre la “clase media” dentro del PS. 

Los primeros signos de interés de los socialistas argentinos por la 
“clase media” son bien tempranos. El periódico El Obrero, órgano de una 
de las agrupaciones de las que saldrían algunos de los fundadores del 
PS, contiene hacia 1891-1892 abundantes referencias a esa clase. En sin- 
tonía con la ambivalencia del socialismo internacional, afirmaban que 
“la pequeña burguesía, llamada muchas veces la clase media”, vive “de 
puras ilusiones”, “oscila continuamente”, es “obediente lacayo de la clase 
de los grandes hacendados”, mientras que “teme y odia” al proletariado. 
Sin embargo, también consideraban que “el gran capitalista es su ene- 
migo que le explota y arruina”; resultaría así “muy fácil que la pequeña 
burguesía, desengañada por la inestabilidad de las condiciones de exis- 
tencia”, se pasara “del todo a las filas del proletariado”, ocasionando la 
“subversión definitiva de la sociedad burguesa”. (Aunque no podamos 
extendernos aquí, cabe destacar que en la prensa anarquista de la épo- 
ca se expresaban ideas similares). Juan B. Justo también se ocupó de la 
cuestión, aunque marginalmente." En 1909, en una de sus obras doc- 


78 Richard J. Walter: The Socialist Party of Argentina 1890-1930, Austin, University of 
Texas Press, 1977, pp17-25. 


79 Walter: The Socialist Party..., pp. 34-36, 60, 161, 175. 


80 Cuando en 1891 la Federación Obrera envió al presidente de la Nación una nota 
solicitando medidas para alivio de los trabajadores, también pidieron por la suerte 
de la “clase medía”; El Obrero, n* 4, 17/1/1891, p. 3; n* 5, 24/1/1891, pp. 1-2; n* 48, 
5/12/1891, p. 1; n* 61, 19/3/1892, p. 1; n* 70, 21/5/1892, p. 2. Debo este hallazgo y el 
de la nota siguiente a la generosidad de Cristóbal Mareo. 


81 Al parecer, en 1897 se había manifestado satisfecho por el éxito que venía teniendo 
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trinarias tundamentales, afirmaba que, con el desarrollo técnico, “se en- 
sanchará el concepto de clase trabajadora”, al ingresar en ella los gremios 
“que trabajan más con la cabeza que con los músculos”, incluyendo los 
de profesionales universitarios, empleados, técnicos y administradores. 
Cuando eso suceda, estas categorías dejarán de confundirse con la clase 
propietaria, por lo que el PS haría bien en ocuparse de ellas.** Nótese que 
la referencia de Justo es solo a trabajadores intelectuales asalariados: no 
hay aquí mención de los pequeños propietarios.” 

No todos en el PS, sin embargo, acordaban con la bienvenida de Justo 
alos no obreros. Á partir de 1915, si no antes, se hacen presentes en los 
congresos partidarios numerosas quejas por la excesiva presencia de los 
“estudiantitos” y “abogaditos” que ingresaban al partido en busca de una 
banca parlamentaria y en general por “la preponderancia que quiere te- 
ner el “intelectualismo' dentro del partido obrero”** La gran ruptura en el 
socialismo internacional que siguió a la Revolución Rusa y a la creación 
de la Internacional Comunista potenció este tipo de disputas. En 1917 se 
separó del partido un grupo de “internacionalistas” que luego fundarían 
el Partido Comunista argentino (PC), en la primera de una larga serie de 
rupturas por izquierda que sufriría el PS. Como justificativo de estas rup- 
turas, con frecuencia se invocará la excesiva gravitación del PS hacia la 
“clase media”. En el congreso partidario de 1921, por ejemplo, en su inter- 
vención en apoyo de la propuesta de adhesión a la nueva Internacional, 
un delegado argumentó que en ese momento, en que la “lucha de clases 
debe asumir un carácter más agudo, el PS debe salirse de la influencia 
de “los bernsteinianos” y “no debe apoyarse en la clase media”, que es el 
“paragolpe” que atenúa los embates del proletariado.*” 

Durante toda la década de 1920 esta tensión se manifestó muchas 
veces dentro del PS, a veces como una abierta disputa de estrategia po- 
lítica. Así, algunos, como el médico Germinal Rodríguez, proponían 


el PS a la hora de atraer elementos de la “clase media”, como parece inferirse de la res- 


puesta que el español Pablo Iglesias enviara a una carta suya, ésta hoy inhallable; "Una 
carta de Iglesias”, La Vanguardia, 22/5/1897. 


82 Juan B. Justo: Teoría y práctica de la historia, Buenos Aires, Lotito y Barberis, 1909, 
pp. 387-88. Poco antes, en una polémica con el italiano Enrico Ferri, Justo argumentó 
que el partido representaba a todos los asalariados; véase Walter: he Socialist Party... 
pp. 65-67. 

83 De hecho, cuando en 1909 hubo en Rosario una masiva huelga de comerciantes 
minoristas, apoyada por los obreros, el periódico principal del PS manifestó más des- 
dén que solidaridad; véase La Vanguardia, 14/2/1909, p. 1. 

84 Partido Socialista: II! Congreso Extraordinario (XIV Congreso Nacional): versión 
taquigráfica, Buenos Aires, Rosso, 1915, pp. 280-89. 

85 La Vanguardia, 10/1/1921, p. 1. 
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abandonar el imperativo de la lucha de clases en favor de una “com- 
penetración” y “entendimiento” entre las clases sociales, siguiendo el 
ejemplo del Laborismo británico. La “clase media”, para Rodríguez, 
encarnaba de algún modo esa promesa, ya que cualquier trabajador 
podía aspirar a ascender a sus filas si tenía aptitud para el estudio. El 
socialismo, por ello, debía estar abierto a “todas las clases sanas e inteli- 
gentes” Erente a tales ideas, otros defendían enérgicamente la identi- 
dad antagonista y obrera del PS.* Esta disputa por la estrategia fue, en- 
tre otros factores, catalizadora de otra ruptura dentro del PS en 1927, 
esta vez por derecha, que dio lugar a la creación del Partido Socialista 
Independiente (PSI). El nuevo partido se definió explícitamente en fa- 
vor de admitir a los “trabajadores intelectuales y pequeños empresa- 
rias”, así como los “propietarios pequeños y medianos”, como parte de 
las “masas laboriosas” que el socialismo estaba llamado a defender.** 
La disputa por la identidad del PS y las polémicas por la situación 
de clase media estallaron con más fuerza entrada la década de 1930. 
Hacia 1932 el PS logró la mayor representación parlamentaria de toda 
su historia y había alcanzado también su mayor influencia sindical: 
en 1930 participaron en la creación de la CGT, organización que pa- 


86 Germinal Rodríguez: “La compenetración de las clases sociales”, Crítica Social, n* 


10, 21/1/1926, pp. 13-14. 
87]. Vidal Baigorri: “¿Compenetración de las clases sociales o lucha de clases?”, Acción 
Socialista [en adelante AS], 13/2/1926, pp. 487-89; B. A. Fiorint: “Los intelectuales y el 
Partido Socialista”, AS, 1/5/1926, pp. 651-53; Joaquín Coca: “La agonia de los arribis- 


tas” AS, 9/7/1927, pp. 26-28. Véase tb. José 5. Campobassi: “Intelectuales de izquier- 
“Nos aristocratizamos?”, AS, 26/12/1925, p. 


da” AS, 14/4/1928, pp. 659-61; Gracco: ¿ 

394. Joaquín Coca, que era de origen obrero, tenía por esa época la peor opinión 
respecto de las “clases intermedias o subclases”, siempre cercanas a la burguesía; Joa- 
quín Coca: Derecho burgués y derecho obrero, Buenos Aires, CEAL, 1985, 43-47. Poco 
después, sin embargo, su juicio sobre la “clase media” pareció hacerse menos severo, 
a medida que aceptaba el gradualismo y la política aliancista que caracterizaría al PS 
en la década de 1930; véase J. Coca: El contubernio, Buenos Aires, La Campana, 1981, 


pp. 155, 157, 161-65. 


88 Partido Socialista Independiente: 
Estatutos, Buenos Aires, PSI, 1928, p. 4. El PSI pronto se convert 
de los conservadores durante la “década infame”; Leticia Prislei: “Periplos intelectua- 
lexiones sobre el Partido Socialista Independiente, 
a (eds.): El Partido Socialista en Argentina: So- 
2005, pp. 219-48. 
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en Hernán Camarero y Carlos Herrer 
ciedad, política e ideas a través de un siglo, Buenos Aires, Prometeo, 
Federico Pinedo, uno de los líderes del PSÍ, clogiaba en 1930 al socialismo alemán 
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sarían a controlar cinco años más tarde.*” Tanto por la severa crisis 
económica de 1930 como por el reciente golpe de Estado militar y la 
presencia inquietante de un fascismo local, en esta época ganaron es- 
pacio quienes veían la necesidad de emular a los socialistas europeos, 
que por entonces impulsaban la formación de Frentes Populares para 
unificar así a todas las fuerzas políticas democráticas.” En este contex- 
to, los dirigentes máximos del PS iniciaron una fuerte contraofensiva 
dentro del partido en contra de los sectores más “clasistas” que seguían 
defendiendo una identidad puramente obrera. Para los lideres más im- 
portantes, que no eran de origen trabajador, defender una postura par- 
tidaria más abierta a los sectores medios significaba, al mismo tiempo, 
legitimar su propio lugar dentro del PS. Así, como parte de esa contra- 

ofensiva, llamaron a revisar “teoría simplista de las dos clases” y con 

frecuencia reivindicaron a la “clase media” como aliada fundamental 

de los trabajadores y componente por derecho propio del movimiento 

socialista, cosa que no dejó de generar intensas resistencias internas.” 

Incluso intentaron utilizar su influencia sindical en 1934 para que la 

CGT aceptara en su seno también a organizaciones representativas de 

los profesionales universitarios. La central obrera —en la que existía el 

mismo tipo de ambivalencias respecto de la clase media— finalmente 

rechazó la propuesta.” 


La orientación estratégica que promovía el liderazgo del PS se vio 


89 Hernán Camarero y Carlos Herrera: “El PS en Argentina: nudos históricos y pers- 


pectivas historiográficas”, en idem (eds.): El Partido Socialista en Argentina..., pp. 
9-73, 25-26. 


90 Juan Carlos Portantiero: “El debate en la sociademocracia europea y el Partido 
Socialista en la década de 1930”, en Camarero y Herrera (eds.): El Partido Socialista..., 
pp. 299-320; María Cristina Tortti: “Crisis, capitalismo organizado y socialismo”, en 
Waldo Ansaldi et al. (eds.): Representaciones inconclusas: las clases, los actores y los 
discursos de la memoria 1912-1946, Buenos Aires, Biblos, 1995, pp. 199-222. Respecto 
de la reivindicación de los sectores medios, es probable que el ejemplo del APRA 
peruano haya tenido algún papel; véase Leandro Sessa: “Presencia del APRA en la 
prensa socialista argentina; el caso de Claridad”, ponencia inédita presentada en las 
X Jornadas Interescuelas/ Departamentos de Historia, Rosario, septiembre de 2005. 


91 La Vanguardia, 29/5/1932, p. 2; La Vanguardia, 25/5/1934, p. 2; 26/5/1934, pp. 1-3; 
27/5/1934, p. 1-2, 12; 28/5/1934, p. 2; Nicolás Repetto: Granos de Arena (ideas socialis- 
tas en acción), Buenos Aires, La Vanguardia, 1936, pp. 166-68; Cámara de Senadores 
de la Nación: Diario de sesiones, 1936, Il, pp. 503 y 510. 


92 Véase C.G.1. (periódico semanal de la CGP), n* 5, 11/5/1934, p. 3; H. L.: “Los profe- 
sionales del pensamiento”, C.G.T., n* 26, 12/10/1934, p. 1; Tomás Firpo: “Los intelec- 
tuales y el paro forzoso”, C.G.T, n* 156, 9/4/1937, p. 1. Otras muestras de interés por 


la situación de los profesionales en C.G.T, n* 92, 17/1/1936, p. 2 y n* 202, 25/2/1938, 
p. 7. 
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reflejada en un renovado interés de las publicaciones partidarias por 
la “clase media” En la década de 1930 existían importantes revistas, 
editoriales y series de libros de divulgación manejados directa o indi- 
rectamente por los socialistas, algunos de los cuales tenían una llegada 
verdaderamente masiva. Por ejemplo, la revista Claridad —la principal 
tribuna del pensamiento izquierdista argentino— tenía una tirada de 
10.000 ejemplares. En esta y otras publicaciones hubo numerosos ar- 
ticulos dedicados a la “clase media”, muchos de los cuales llamaban 
la atención sobre el fenómeno de su “proletarización” y anunciaban 
un tuturo cercano de inevitable acercamiento a la causa obrera y so- 
cialista. Sin dejar de lado las tradicionales críticas hacia la “pequeña 
burguesía” (por su individualismo, su afán de aparentar, su desprecio 
de los obreros, etc.), muchas voces en la década del treinta llamaron 
a la izquierda a ocuparse de la “clase media” y a evaluar su admisión 
como parte de las “masas trabajadoras” y del movimiento socialista 
(aunque más no fuera para alejarla de las garras del fascismo).* Este 
interés también se hizo visible en los debates parlamentarios: ya desde 


1320 era común que los senadores y diputados del PS intervinieran 
frecuentemente en defensa de la “clase media”. 


93 Hacia mediados de la década también el Partido Comunista, en sintonía con el 
comunismo internacional, se definió por una estrategia de Frentes Populares y, como 
parte de ello, prestó renovada atención a las “clases medias” (aunque mucho menor 
que la que mostraron los socialistas). Véase Orientación, n* 1, julio 1935, p. 4; n* 3, 
dic. 1935, pp. 23-24; Esbozo de historia del Partido Comunista de la Argentina, Buenos 
Aires, Ateneo, 1947, pp. 96, 50-51, 58, 84. Interesa también la opinión al respecto de 
uno de los primeros trotskistas: A. Ontiveros [pseud. de A. Gallo]: ¿Adónde va la Ar- 
gentina?, Rosario, Ediciones J. C. Mariátegui, 1935, p. 50. 


94 Manuel Palacín: Lucha de clases y evolución social, Buenos Aires, Escuela de Es- 
tudios Sociales J. B. Justo, 1934, pp. 17-18; Norman Angell: Una nueva organización 
social, serie “El pequeño libro socialista (PLS)” n* 43, Buenos Aires, La Vanguardia, 
1936, pp. 39-43; Lucien Laurat: El socialismo al orden del día, serie “PLS” n* 42, Bue- 
nos Aires, La Vanguardia, 1936, pp. 12-19; Lucien Laurat: “El proletariado y las clases 
medias”, Revista Socialista [en adelante RS], n* 87, agosto 1937, pp. 114-16; A. Ramos 
Oliveira: “La clase media y la democracia”, RS, n* 88, sept. 1937, pp. 171-73; “La clase 
media en Alemania” RS, n* 10, marzo 1931, p. 240; Teodoro Dan: “La rebelión peque- 
ño burguesa y el proletariado”, RS, n* 43, dic. 1933, pp. 411-18; Stattord Cripps: “¿Es 
usted Trabajador?”, RS, n* 80, enero 1937, pp. 31-36; Compere Morel: “La pequeña 
propiedad y el socialismo”, RS, n* 6, 1930, pp. 447-52; Máximo E. Salaberry: “La clase 
media”, Claridad, n* 252, 27/8/1932; Rafael Torres Morey: “La clase media (apuntes de 
psicología social)”, Claridad, n* 271, nov. 1933, 

95 Enrique del Valle [berlucea lo hizo en 1920 a propósito de los impuestos aduaneros 
y la carestía de la vida; Antonio de "Tomaso, el mismo año, pidiendo alquileres mas 
baratos; Enrique Dickmann, en 1923, por el precio del vestido; Adolfo Dickmann, en 
1924, reclamando por los costos del acceso a la vivienda; Américo Ghioldi, en 1942, 
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Todos estos debates tuvieron una influencia que fue más allá de 

las filas partidarias. Encontramos abundantes signos de ello, por ejem- 
plo, dentro del movimiento estudiantil universitario. Como ya hemos 
mencionado, contrariamente a lo que suele creerse, los estudiantes que 
protagonizaron la Reforma de 1918 no se identificaban como “clase 
media. De hecho, ninguno de los textos y proclamas de ese año men.- 
cionaban a esa clase: por el contrario, si algo expresaban los estudiantes 
era su vocación de acercarse al “pueblo” y al “proletariado” y de iden- 
tificarse con sus intereses.” La lectura de la Reforma de 1918 como un 
movimiento “de clase media” es posterior a los eventos y procede más 
de las categorías y conceptos que circulaban en la cultura de izquierda 
que de la propia experiencia de la revuelta estudiantil. En efecto, el 
movimiento reformista fue vector de difusión de ideas de izquierda y 
la vía de acceso a la política para muchos jóvenes. Aunque los hubo de 
varios partidos y orientaciones, el socialismo tuvo con ellos vínculos 
particularmente intensos. No resulta extraño, entonces, que encontre- 
mos en sus escritos y publicaciones referencias a la clase media simi- 
lares a las que vimos para el PS. Las interpretaciones “de clase” de los 
sucesos del año 1918 solo comienzan a hacerse evidentes hacia media- 
dos de la década de 1920, entre participantes del movimiento de ideas 
izquierdistas, como parte de intentos por pensar las orientaciones fu- 
turas O las limitaciones del reformismo.” En especial, a los estudiantes 
de izquierda les interesaba presentar la Reforma como un movimiento 
de la “clase media proletarizada” y un episodio más de la “lucha de cla- 
ses” contra la clase alta, para que así sus compañeros se convencieran 
de la necesidad de relacionarse lo más estrechamente posible con los 
Obreros y con las ideas socialistas.” 


pidiendo reformas en la ley de impuesto a los réditos, etc; Cámara de Senadores de la 
Nación: Diario de sesiones, 1920, I, p. 251; Cámara de Diputados de la Nación: Diario 
de sesiones, 1920, II, p. 739; 1923, IV, p. 240; 1924, VI, p. 243; 1942, V, p. 425. 


96 Véase Gabriel del Mazo (ed.): La Reforma universitaria, 6 vols., Buenos Aires, 
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97 Seguramente también influyeron las ideas procedentes del aprismo: Raúl Hava de 
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98 José Luis Lanuza: “La universidad y el pueblo”, en Del Mazo (ed.): La Reforma.... 
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trabajadores”, en Alberto Ciria y Horacio Sanguinetti (eds.): La Reforma universitaria, 
Buenos Aires, CEAL, 1987, 1, pp. 100-101; Mariano Hurtado de Mendoza: “Carácter 
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CONCLUSIÓN 


En este capítulo hemos encontrado una presencia relativamente 
importante de la “clase media” en los debates originados en el ámbi- 
to político. Especialmente luego de 1920, intelectuales y militantes 
de algunos de los principales partidos y agrupaciones comenzaron a 
emitir mensajes relativos a la clase que nos ocupa. Este interés polí- 
fico contrasta con lo que vimos en el capitulo anterior: aquello que 
no hallamos en las entidades gremiales —la vocación de aliarse entre 
s1 y de emplear alguna forma de identificarse que las agrupara como 
parte de una misma “clase media”— apareció en abundancia en boca 
de algunos intelectuales y políticos. Una primera conclusión a la que 
podemos arribar es, entonces, que en Argentina el foco primero desde 
el que se difundió la expresión “clase media” no fue social sino político. 
En otras palabras, no apareció como parte de la experiencia de la de- 
fensa de los intereses gremiales o económicos de determinados grupos 
sociales, sino que fueron personas y organizaciones con intereses prin- 
cipalmente políticos quienes la impulsaron, al menos inicialmente. Por 
lo demás, se ha hecho evidente que muchos de éstos “descubrieron” la 
clase media más en las noticias que les llegaban de Europa, que por la 
observación de los sectores medios argentinos. Los casos de Leopoldo 
Maupas, Joaquín V. González, Rómulo Amadeo y Gustavo Franceschi 
son particularmente claros en este sentido. También entre los socialis- 
tas la influencia del debate internacional fue decisiva. 

Como hemos visto, los primeros en referir pública y positivamente 
a la “clase media” —liberales, nacionalistas, católicos y la mayoría de los 
radicales que analizamos— lo hicieron como parte de una preocupación 
que hemos llamado “contrainsurgente”. Frente a la creciente conflictivi- 
dad social y al peligro de que las ideas revolucionarias se expandieran no 
solo entre los obreros sino incluso más allá, comenzaron a depositar en 
una “clase media” las esperanzas de conservación del orden social. Asi, 
las menciones de esa clase aparecen asociadas insistentemente al “equili- 
brio” la moderación y el “justo medio” capaz de asegurar que la lucha de 
clases no terminaría por disolver las jerarquías sociales. Aunque a veces 
responsabilizaban a la clase alta por su intransigencia O por sus excesivos 
privilegios, para quienes utilizaban la expresión “clase media” el peligro 
principal venía desde abajo. Si les preocupaba la “proletarización” de la 


económico y valor social de la Reforma Universitaria” en Del Mazo (ed.): La Refor- 
ma..., 1, pp. 129-38; Luis Di Filippo: “La agitación universitaria”, en Del Mazo (ed.): La 
Reforma..., V, pp. 236-38; Juan Lazarte: Líneas y trayectorias de la Reforma untverstta- 
ría, Rosario, Ruiz, 1935, pp. 6-7, 49, 61-62, 78-79n, 87-88, 132-34, 150. 
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clase media era menos por su bienestar material en sí mismo, que por 
la perspectiva de que ello pudiera acercarla más al campo de las luchas 
revolucionarias. De hecho, como hemos visto, el primer debate público 
sobre el tema que nos ocupa estuvo indudablemente relacionado con 
los eventos de 1919: la Semana Trágica, la ola de huelgas de empleados 
de “cuello blanco” (y también de maestros, estudiantes, chacareros y ac- 
tores, etc.) que le siguió y en general el “fantasma rojo” preocupaban 
enormemente a la élite. Nombrar a esos sectores no-obreros como “clase 
media” los alejaba implícitamente de las filas trabajadoras a las que mu- 
chos de ellos, como vimos, sentían pertenecer. Este uso contrainsurgente 
de la expresión “clase media” no es para nada original: como vimos en 
la Introducción, en los países donde por primera vez se la empleó, allá 
por los finales del siglo XVIII, también había aparecido primeramente 
en boca de políticos y publicistas liberales interesados en levantar un 
dique frente al ascenso de las clases plebeyas que siguió a la Revolución 
Francesa de 1789.” 

Junto a este uso contrainsurgente, también hallamos otro tipo de 
contexto en el que, poco después, apareció un interés específico por la 
“clase media”. Para los socialistas que no estaban demasiado apegados 
al obrerismo y para unos pocos radicales (los de más a la izquierda), la 
expresión “clase media” resultó útil a la hora de hacer visible un con- 
junto de grupos sociales con características propias y especiales que 
convenía tener en cuenta. Para ellos no se trataba de encontrar un “jus- 
to medio” que equilibrara el todo social, sino de atender a las necesida- 
des de la “clase media” para acercarla a la causa del pueblo y evitar que 
se plegara al fascismo o secundara a la oligarquía. Por lo demás, para 
Julio Barcos y también para algunos de los lideres socialistas, asignarle 
a aquella clase el papel de “guía intelectual” de los trabajadores signi- 
ficaba, al mismo tiempo, imaginar —de manera seguramente incons- 
ciente— que intelectuales como ellos tendrían un lugar preferencial en 
el futuro poscapitalista y tecnocrático que vislumbraban. 

Con todo, el interés de los diferentes grupos políticos por la clase 
media no dejó de ser algo relativamente marginal. Ningún partido po- 
lítico en esta época se proclamó formalmente como detensor de la clase 
media: en los documentos oficiales de ninguno de los partidos analiza- 
dos aparece mencionada la clase media y solo en contadísimas ocasiones 
sus principales dirigentes convocaron públicamente a esa clase durante 
las campañas electorales. En general se trató de un debate intelectual con 


99 En realidad Aristóteles ya la utilizaba, y con idéntico sentido contrainsurgente. 
Pero la expresión “clase media” había desaparecido del vocabulario político, para ser 
reintroducida en el siglo XVIII; véase la nota n* 1 de la Introducción. 
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escaso impacto en el modo en que cada grupo se dirigía a su electorado. 
Ni los radicales, ni los conservadores o liberales abandonaron su estilo 
“abstracto” de dirigirse al “pueblo” o a la “nación” sin distingos de clase. 
Eranceschi no consiguió que otros referentes de la Iglesia se hicieran car- 
go de la urgencia de su propuesta. Los socialistas sí ampliaron el radio 
de su convocatoria política y salieron a buscar apoyos de empleados, co- 
merciantes, etc., pero rara vez llamaron explícitamente a la “clase media” 
en su apovo. Solo para la Liga Patriótica esa clase parece haber sido una 
preocupación central. 

Y aun así, no carece de importancia que desde el ámbito político se 
haya puesto en circulación en estos años la expresión “clase media”. Las 
palabras no son gratuitas ni inocentes (aun si quienes las usan no siempre 
saben lo que hacen). En ese momento, en el que, como vimos en capitu- 
los anteriores, no solo no existía una identidad de clase media, sino que 
vastos sectores sociales que no eran obreros estaban desarrollando fuertes 
lazos de solidaridad con los trabajadores, quienes hablaban de la “clase 
media” o la convocaban a la acción no estaban simplemente refiriendo 
a una realidad que ya existía: estaban proponiendo una nueva forma de 
visualizar la sociedad. Al introducir una tercera clase entre la gente “de- 
cente” y el “populacho” —las únicas dos clases que se discernían hacia 
principios del siglo XX— se establecía una clara línea de distinción por 
debajo. Del “populacho” indistinto podría así “recortarse” un grupo más 
“respetable” que pudiera ser sostén del orden establecido. Separada ya 
claramente de la clase baja, tal “clase media” podría quizá ser inmunizada 
a la prédica revolucionaria. Para ello, por supuesto, había que garantizar 
su “decencia” y evitar su “proletarización”. En otras palabras, la expresión 
“clase media” traía la promesa de reforzar el resto de las “operaciones de 
clasificación” que por entonces dividían y separaban el cuerpo social. 
¿Qué mejor modo de clasificar que proponer una nueva clase? 

Para cumplir esa función, sin embargo, “clase media” tenía que de- 
jar de ser una mera palabra que se usaba en los debates entre políticos 
e intelectuales. Si iba a colaborar con las “operaciones de clasificación” 
tenía que encarnarse como una identidad real en amplios sectores so- 
ciales que se sintieran no solo diferentes de los trabajadores manuales 
y de los más pobres sino, ahora sí, “de clase media”. En el próximo ca- 
pítulo trataremos de ver en qué medida la nueva identidad pudo haber 
hecho avances en estos años. 


218 


CAPÍTULO OCHO 


“Clase media” como identidad social: 
los primeros síntomas 


Como hemos visto en el capitulo anterior, desde el ámbito político 
se puso en circulación luego de 1919 la expresión “clase media” y 
su existencia se dio por sentada en artículos de diarios y revistas, 
en algunas conferencias, en discusiones internas de los partidos y 
(muy ocasionalmente) durante las campañas electorales. Pero como 
vimos en el capítulo seis, casi no hay rastros de una identidad de 
“clase media” en ámbitos gremiales de empleados, profesionales, do- 
centes, comerciantes, etc. ¿Cómo saber qué pensaba la gente común? 
¿Hasta qué punto en el lenguaje cotidiano de la calle se utilizaba la 
expresión “clase media” y había quien se identificaba con ella? ¿En 
qué medida se hizo para todos evidente que en Argentina ya no exis- 
tían dos sino tres clases fundamentales? Estas preguntas son de difícil 
respuesta, ya que los historiadores solo contamos con los testimonios 
que han quedado impresos. La enorme mayoría de la población no 
tiene la ocasión o el interés de dejar sus impresiones registradas en 
los diarios, en libros o en películas. Los que sí lo hacen —intelectua- 
les, académicos, políticos, periodistas, etc.— no pueden tomarse sin 
más ni más como representativos de esa mayoria, ya que son testigos 
“interesados”: cada uno tiene sus propios motivos para decir o dejar 

de decir ciertas cosas. 

Como quedó claro en el capítulo uno, hay indicios de que la misma 
expresión “clase media” no fue del todo familiar hasta entrada la déca- 
da de 1940 y que no era para todos evidente que tal clase existiera en 
Argentina, lo que indica que, o bien no existía una identidad explicita- 
mente “de clase media”, o bien existía pero estaba todavía débilmente 
arraigada. Sin embargo, existen síntomas de que la identidad de clase 
media fue abriéndose paso lentamente en estos años. En este capítulo 
analizaremos algunos indicios de ello en la publicidad, la literatura y 
el teatro. La manera en que los publicistas y escritores presentaban sus 
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historias y la información de la que disponemos acerca del modo en 
que los lectores o espectadores recibían sus obras, nos permitirá avan- 
zar un poco más en nuestra búsqueda. 


LITERATURA Y TEATRO EN EL CAMBIO DE SIGLO 


Desde comienzos del siglo XX se hizo visible un cambio profundo 
en las letras y en los escenarios teatrales argentinos. Junto con las rá- 
pidas transformaciones de la sociedad, la literatura comenzó a reflejar 
nuevos temas y realidades. Los escritores de la “generación del '80” 
habian sido en general miembros de la élite dirigente, “gentlemen-es- 
critores” que combinaban su actividad literaria con altas funciones 
públicas o, al menos, con una vida intensamente ligada a la clase alta. 
Naturalmente, lo que escribían estaba marcado por esa adscripción de 
clase. 

Pero hacia fines del siglo XIX se nota ya un cambio que será defini- 
tivo. Por un lado, la literatura pasó a interesarse más por la observación 
y descripción de la realidad social de un modo más “realista”. Por otra 
parte, en las primeras dos décadas del siglo siguiente la gran expansión 
de los medios gráficos y del público lector permitió la aparición de un 
nuevo tipo de escritor. A diferencia de los literatos de la generación 
previa, ahora había espacio para aquellos que quisieran desarrollarse 
como escritores profesionales. Quienes tenían la suerte o el talento ne- 
cesarios podían vivir de los ingresos que les proporcionaban las obras 
de teatro, de los folletines, los artículos periodísticos, los cuentos o las 
novelas que publicaban. Este contexto permitió que gente de origen 
más modesto pudiera tener un lugar en el campo literario. Este origen 
social más llano, junto con el estilo “realista”, contribuyeron a la apa- 
rición de nuevos temas y personajes en la literatura y en el teatro. En 
particular el mundo urbano y sus habitantes fueron foco de un reno- 
vado interés. Las obras literarias dejaron de ocuparse tanto del pasado, 
del mundo de la aristocracia o del mítico gaucho, para poblarse de 
inmigrantes, obreros, maestras, empleados, intelectuales, etc. Novelas, 
cuentos, sainetes se dirigieron a un público más llano y reflejaron sus 
problemas y escenarios: el barrio, el arrabal, el conventillo, la noche, 
las dificultades económicas, las huelgas. Los lectores y espectadores 
respondieron de forma entusiasta. La industria editorial tuvo un desa- 
rrollo explosivo a partir de la década de 1910 y alcanzó una verdadera 
“época de oro” desde finales de los años treinta. Las obras de autores ar- 
gentinos se vendieron por millares y alcanzaron niveles de distribución 


220 


inéditos a través de ediciones baratas, revistas de todo tipo y diarios.' 
Durante las tres primeras décadas del siglo también se multiplicaron 
las compañias de actores y las salas de teatro para dar abasto a un cre- 
ciente público espectador de todas las clases. Las piezas de autores ar- 
gentinos gozaron de enorme popularidad. 

Personajes, escenarios, historias, estilos, público: ya nada era en la 
literatura y en el teatro como había sido antaño. La gente de clases me- 
nos encumbradas podía ahora no solo ver sus problemas tratados en 
las novelas, piezas y cuentos, sino que incluso podia ella misma lanzar- 
se a escribirlos. El universo artístico ya no reflejaba únicamente la vida, 
la mirada y los gustos de la élite (que juzgaba esta “democratización” 
como un signo del avance de la “incultura”)”. Pero si médicos, maes- 
tras, empleados, comerciantes, etc., poblaron tanto las páginas como 
los escenarios, ¿podemos encontrar en esas historias signos de una 
identidad que los unificara a todos como una “clase media”? 


LA “CLASE MEDIA” EN ESCENA 


De todas las expresiones artísticas, fue el teatro el que más aprove- 
chó las situaciones propias de quienes no eran ni ricos ni pobres para 
conquistar un público. En la primera década del siglo XX dramaturgos 
como Gregorio de Laferrere y Florencio Sánchez se consagraron en 
Buenos Aires explorando esas temáticas. Al primero debemos Locos de 
verano (1905) y Las de Barranco (1908) y al segundo En familia (1905), 
obras que suelen considerarse los primeros ejemplos de un teatro que 
refiere a la clase media. La temática de estas comedias, como las de 
tantas que se representarían en los años por venir, gira en torno de la 
inadecuación de las personas respecto de su condición social previa 
o de la que aspiran a obtener. Locos de verano y En familia tratan de 
familias de cierta posición que por distintos avatares pierden su dinero 
y deben hacer toda clase de esfuerzos para mantener las apariencias, 
incluso a costa de la bancarrota moral y del deterioro de los lazos de 
afecto que los unían. Por su parte la viuda e hijas del capitán Barran- 
co, en apremiante situación económica, se desesperaban por sostener 
una imagen de respetabilidad. La obsesionada madre usaba a sus hijas 


l Véase José Luis de Diego (ed.): Editores y políticas editoriales en la Argentina 1880- 
2000, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2006. 


2 Juan Agustín García: Sobre nuestra incultura, Buenos Áltres, Agencia Gral. de Libre- 
ría y Publicaciones, 1922, pp. 55-56. 
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como señuelo para atraer a algún joven de buena familia que las salve. 
En todos los casos, el argumento refiere al problema de la integridad 
personal llevada al límite por la decadencia económica. 

En realidad, aunque ya en la década de 1910 algunos comentaris- 
tas identificaban este teatro como reflejo de la vida de la “clase me- 
dia” (aunque no exclusivamente),* las obras de Laferrére y Sánchez 
presentan mas bien una mirada general sobre las transformaciones de 
la época. No pintan el proceso de ascenso social que supuestamente 
caracterizaba a esta época, sino el descenso social que experimentaban 
algunos de los que antes pertenecían al mundo de la “gente decente”. 
Los personajes de sus obras nunca refieren a la “clase media” explíci- 
tamente. Lo más cercano a ello es la confesión resignada de Jorge en 
En familia, cuando reconoce que su caída financiera ya no tiene re- 
medio y que los que están en su misma situación, que ya son muchos, 
constituyen “una clase social perfectamente definida” que no puede ya 
albergar esperanzas de volver al estatus previo.* Es difícil saber si para 
Sánchez o para su público resultaba obvio que se trataba de una “cla- 
se media”. Laferrére, por su parte, indicó una escenografía de “familia 
acomodada” para Locos de verano, pero un vestíbulo “guarangamente 
amoblado” para Las de Barranco, signo de que para él los personajes de 
sus dos obras no formaban parte del mismo grupo social.” 

De cualquier manera, poco tiempo después algunas pocas obras 
de este estilo y esta temática comienzan a ser más explícitas respeto 
de la pertenencia social de sus personajes. Alberto Gerchunoft, por 
ejemplo, escribió en 1912 una Comedia de pequeños burgueses que, 
desde el título, identificaba un sector social que se distinguía tanto 
de la élite como de los pobres. Las indicaciones para la escenografía 
eran las que pronto se convertirían en típicas para la mayoría de las 
obras sobre la clase media: la sala “amueblada con gusto incierto” y 
el infaltable piano. La trama giraba en torno de dos hermanas que 
enfrentaban de manera distinta la perspectiva de un próximo ma- 
trimonio con hombres pertenecientes a la “pequeña burguesía”. Sin 
duda Gerchunoff conocía esa expresión por sus tempranas simpatías 
socialistas. Pero incluso con ese antecedente el autor no parece ha- 
ber estado muy familiarizado con “clase media”: lo más parecido que 


3 Véanse por ejemplo los obituarios por Sánchez en 1911, repr. en Jeatro completo de 
Florencio Sánchez, Buenos Aires, Claridad, 1941, p. 019 y Ricardo Rojas: Obras, 16 
vols., Buenos Aires, La Facultad, 1922-1925, VI, p. 204. 

4 Florencio Sánchez: Teatro completo, Buenos Aires, La Pampa, 1961, 12 acto. 


5 Gregorio de Laferrere: Obras escogidas, Buenos Aires, Estrada, 1943, pp. 6 y 118. 
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aparece en su comedia es una complicada referencia a la “clase de 
vente de la sociedad media”.” 

sin embargo, poco después la “clase media” ya empieza a apare- 
cer de manera explícita en otras obras teatrales. El dramaturgo que 
en estos años más se ocupó de ella fue Federico Mertens, una de las 
personalidades más importantes del teatro argentino de la primera mi- 
tad del siglo. Nacido en Buenos Aires en 1886, hijo de un inmigran- 
te alemán dedicado al comercio, Mertens sufrió de joven privaciones 
económicas a raíz de una enfermedad que dejó a su padre postrado. 
Ante esa situación debió abandonar sus estudios y salir a buscar traba- 
jo. Gracias a los ingresos que obtuvo como empleado, lograron apenas 
mantener el “decoro limpio y algo presuntuoso de la clase media” a la 
que Mertens, recordando su infancia hacia el final de su vida, decía 
pertenecer. En 1906 estrenó la primera de las más de setenta obras de 
teatro que escribiría durante su larga trayectoria. Como la pieza, que 
trataba sobre la vida del bajo pueblo, no tuvo demasiado éxito, Mertens 
se prometió a sí mismo no volver a escribir sobre un medio social que 
no conocía bien. En sus memorias, publicadas en 1948, recordaba que 


decidió entonces que “ni la calle ni el conventillo” eran temáticas que 
le convenían como dramaturgo: 


El teatro argentino necesitaba un escritor costumbrista, de la clase me- 
dia por excelencia. Podía serlo yo. Presté oídos a mis propios consejos 
y observaciones y cumplí mi tarea sin apartarme, en general, de aquel 
propósito. El estudio satírico de esa clase, luchadora y ostentosa, condujo 


así mi obra en general, a una especie de prédica doméstica, sonriente y 
burlona, festiva o cáustica...” 


Así, en 1909 conoció el éxito con una obra de esta nueva temáti- 
ca: Gente bien. La pieza, tanto en su trama como en su estructura, era 
similar a las de Laferrere y Sánchez. La acción trataba de una madre 
y sus hijas, todas con un sentido de orgullo social que no estaba en 
sintonía con sus modestísimos ingresos. Ocultaban que se ganaban el 
pan cosiendo por encargo y se desvivian por aparentar ser “gente bien”, 


6 Alberto Gerchunoft: “Comedia de pequeños burgueses” Nosotros, n* 38, marzo 
1912, pp. 193-206 y n* 39, abril 1912, pp. 278-95, Al parecer la obra, que se publicó 
inconclusa, nunca fue representada. En José Vicente: “Honor de tamilia?, La Novela 
Teatral, 1, no. 5, 1918, pp. 1-14, el dramaturgo indica para escenografía “un comedor 
de familia de mediana posición”. 

7 Federico Mertens: Confidencias de un hombre de teatro: 50 años de vida escénica, 
Buenos Aires, Nos, 1948, pp. 22 y 52-53. 
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para lograr de ese modo casar a las jóvenes con dos incautos mucha- 
chos próximos a convertirse en médicos. Aunque la obra no dice ex- 
plicitamente a qué clase pertenecian las desafortunadas protagonistas, 
tanto la revista que la publicó en 1920 como Mertens en sus memorias 
recordaban a Gente bien como una de sus típicas comedias sobre la 
Clase media”* Sin embargo, los principales diarios que reseñaron el 
estreno en 1909 consideraron que trataba sobre las desventuras de una 
“familia pobre” o “humilde” con pretensiones.” Esto indica que en los 
primeros años del siglo XX no estaba claro que este teatro del tipo del 
de Mertens, Sánchez o Laferrére refiriera a una “clase media” 

Pronto, sin embargo, el propio Mertens se ocuparía de hacer ex- 
plicita esa asociación en su obra La carabina de Ambrosio (1918). La 
trama de esta comedia de enredos es la de un inmigrante francés que, 
habiendo perdido su trabajo de empleado y para evitar morir de ham- 
bre, debe apelar a toda clase de engaños para casar a sus dos hijas con 
candidatos que, aunque de módicos ingresos (uno es idóneo de farma- 
cia y el otro profesor de música), podrían alimentar a toda la familia. 
Tras concretar el casamiento, sin embargo, el engañador resulta enga- 
ñado y termina manteniendo a los dos muchachos, que renuncian a 
sus empleos para probar suerte como artistas bohemios. Hacia el final 
de la pieza, tras innumerables engaños y peleas que disparan la risa 
del espectador, la madre se pregunta, cansada: “5Pero dejaremos, por 
fin, de vivir en una eterna comedia?”, a lo que una de sus hijas respon- 
de: “Cuando dejemos de pertenecer a la clase media... Si así somos, 
si así es la clase a que pertenecemos, ¿cómo variar nuestra condición 
social?” Luego de evaluar si les convenía abandonar a sus haraganes 
maridos, las hijas deciden que ya les han tomado afecto y, junto con la 
madre, concluyen que es mejor vivir “pobres pero honradas.. > 

Mertens volvió sobre la clase que nos ocupa en otras obras, entre 
ellas una que lleva por título nada menos que Clase media, estrenada 
en Buenos Aires en 1928. Esta comedia gira en torno de la decadencia 
económica de la familia de Carmelo, un inmigrante italiano entrado en 
años. Como en su juventud no había tomado previsiones para los años 
venideros, hoy se veía forzado a tomar trabajos precarios interpretan- 
do tangos y música criolla en clubes y cafés, cosa que consideraba una 
afrenta para sus años de gloria como primer violinista del Teatro Co- 


8 Federico Mertens: “Gente bien”, La Escena, nv 103, 17/6/1920, pp. 1-32. 


2 La Nación, 31/3/1909, p. 9; El País, 31/3/1909, p. 4; El Tiempo, 1/4/1909, p. 5; La 
Argentina, 31/3/1909, p. 4. 


10 Federico Mertens: “La carabina de Ambrosio”, Bambalinas, n% 33, 16/11/1918, s./p. 
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lón. Su hijo soñaba con ser artista y no se dignaba buscar un empleo. 
su hija Yolanda rechazaba el trabajo manual y despreciaba a los mu- 


chachos “conventilleros” que la pretendían. Desoía así los consejos de 
su madre (también inmigrante): 


Per eso se quedan per vestir santos la mayorías de las mochachas de 
nuestra clase... ¡la clase media!... que ni quiere descender a la clase 
baja, ni pueden alganzar a la clase altas... Desean todas, cuando menos, 
si no un dipotados de figuración suciale, un empleadito per lo menos... 
(...) Que sea un tipos que te gaste cuellos, botines de charol (...). E cla- 
ros, lo que gañas un empleadito no permite darse tantos corte, perque 
también la niña tienen que usare sus lucos... Medias de sedas, sombre- 
ritos de la pajas finas, rositas rococós a las camisas, el peloqueros per 
la melenitas. Y entonces, ¿qué socedes? Que el empleadito busca una 
mujer que también trabajes per ayodarse... E como la mayoría de la 
niñas de nuestra clase no te saben un oficios, no garan ne el empleadito 


ne el conventilleros... E llégano a viejas sin otro consuelo que prenderle 
velitas a Santo Antonio... 


Su otra hija, la bella Lucía, que trabajaba en una tienda, parecía 
ser el único ejemplo de modesta laboriosidad. Pero pronto se sabe que 
había estado robando corbatas caras para regalarle a su novio, que la 
abandona apenas su delito es descubierto. La situación económica 
familiar se vuelve entonces desesperante, hasta que todo se resuelve 
cuando, con la aprobación implícita de sus padres y hermanos, Lucía 
comienza a conseguir dinero ejerciendo la prostitución. Así, el afán de 
figuración y de distanciarse lo más posible de los trabajos propios de 
la clase baja, lleva al cinismo y a la total bancarrota moral a la que era 
hasta entonces una honrada familia de clase media.'' 

El final de la historia es tan triste, que bien podría haber sido un 
drama. Sin embargo, Mertens la escribió como comedia. Las vestimen- 
tas y maquillaje de los actores resaltaban el aspecto cómico y hasta 
grotesco de la obra (Fig. 7, en pág. siguiente) y sabemos por las cróni- 
cas que el público reía a carcajadas. Es que el teatro de Mertens no se 
proponía juzgar ni condenar a la clase a la que él mismo pertenecía, 
sino ejercer mediante la risa una crítica piadosa y comprensiva de sus 
costumbres, para reorientarla a una vida de mayor virtud y sencillez. 
Más que una denuncia de la inmoralidad de la clase media, lo que se- 

ñalaba el autor eran las amenazas que pesaban sobre la vida social en 


11 Federico Mertens: “La clase media”, La Escena, n* 511, 12/4/1928, s./p. 
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Fig. 7: Los personajes de Clase Media, de Federico Mertens 
(La Escena, 12/4/1928). 
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un mundo dominado por el dinero y las apariencias. La risa de los 
espectadores se disparaba por situaciones que sin duda eran algo exa- 
geradas, pero en las que podían ver reflejadas algunas de las angustias 
que experimentaban en sus propias vidas. Como las carcajadas que 
producía el cine de Niní Marshall, se trataba de una risa liberadora. 
Clase media, que fue representada en uno de los teatros más im- 
portantes de la ciudad, fue un éxito de público y de crítica. En las cerca 
de veinte crónicas de la obra que se publicaron en diarios y revistas de 
alcance nacional se produjo lo que debe haber sido el segundo debate 
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público sobre la “clase media” en Argentina. En efecto, varios de los 
cronistas no se contentaron con reseñar la comedia, sino que polemi- 
zaron también con el autor respecto de la justicia con que retrataba a 
esa clase. La Nación lo elogió, aunque lamentando que hubiera toma- 
do para la risa “un problema social de vastas proyecciones”; el exceso 
de comicidad también molestó a La Prensa, que puso en duda que la 
representación escénica hiciera justicia a la clase media. De manera 
similar La Epoca protestó porque el autor la pintaba con un grado de 
cinismo que no se correspondía con la realidad: “si todos los hogares 
de la clase media de nuestra ciudad puestos en idéntica situación” ac- 
tuaran como en la comedia “nuestra ciudad sería la ciudad más amoral 
del mundo”. El Diario coincidió en que los personajes eran “falsos” y la 
obra, de un “pesimismo abrumador”; otros medios expresaron opinio- 
nes similares. Por el contrario, los cronistas de La Fronda y de Ultima 


Hora elogiaron a Mertens por haber hecho un retrato preciso y lleno de 
verdad. El del diario La Argentina coincidió: 


Bien lo ha dicho pues el autor: todos los de la clase media quieren escalar 
las altas posiciones; nadie se fija más abajo...; todos anhelan el lujo, las 
comodidades y los placeres en este picaro mundo a costa de la misma re- 
putación y de la misma existencia. No se fija nunca la clase media que un 
habitante de conventillo puede poseer tanta o más inteligencia que el que 


vive en suntuosos palacios, y que es mucho más honrado que el mismo 
de la clase media. 


A pesar de las críticas, todos los periódicos coincidieron en que el 
público aplaudió y rió de forma entusiasta.'* La obra de Mertens con- 
tribuyó así a difundir la expresión “clase media” y seguramente tuvo 
también un papel importante en asociar a esa clase algunos de los ele- 
mentos que ya hemos visto (como su situación intermedia entre ricos 
y pobres, el afán de figuración y el desprecio del trabajo manual) junto 
con otros que veremos más adelante (como la figura del inmigrante 
europeo y sus descendientes como los “clase media” emblemáticos). 


12 La Nación, 17/3/1928, p. 10; La Prensa, 17/3/1928, p. 15; La Epoca, 16/3/1928, p. 8; El 
Diario, 16/3/1928, p. 10; Libertad!, 17/3/1928, p. 8; La Fronda, 17/3/1928, p. 3; Ultinna 
Hora, 16/3/1928; La Argentina, 16/3/1928, p. 4. Véase tb. La Vanguardia, 17/3/1928; 
Crónica, 17/3/1928; El Diario Español, 16/3/1928; La Patria degli Haliant, 16/3/1928; El 
Día, 16/3/1928; El Telégrafo, 16/3/1928; El Plata, 16/3/1928; La Republica, 17/3/1928; 
El Pueblo, 16/3/1928, p. 4. 
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LA “CLASE MEDIA” EN LA LITERATURA: DOS MIRADAS 


Desde finales del siglo XIX numerosas novelas se ocuparon de re- 
tratar los profundos cambios sociales que la inmigración y el mayor 
desarrollo económico trajeron aparejados. Entre otros temas, en las 
dos últimas décadas del siglo fueron frecuentes los relatos sobre in- 
migrantes que progresaban socialmente gracias a su honesto esfuer- 
zo o mediante ardides y engaños. Las historias de declive económico 
(muchas veces asociado con la bancarrota moral) también estuvieron 
presentes, así como los personajes que habitaban el espacio social entre 
los más ricos y los más pobres.'? Las angustias, incertidumbres, con- 
flictos y esperanzas de la movilidad social ascendente o descendente 
fueron una temática recurrente. Muy rara vez, sin embargo, se refiere 
explícitamente a la clase media en las novelas y relatos de esta época.'* 
Aunque abundaron las historias centradas en personajes que hoy po- 
dríamos considerar de clase media, solo en obras posteriores al Cente- 
nario comienza a discernirse, muy de a poco, una preocupación por la 
“clase media” como tal.'” 

Justamente en 1910 Manuel Gálvez, uno de los novelistas argen- 
tinos más importantes de la primera mitad del siglo XX, se alegraba 
(por boca de uno de sus personajes) al comprobar que los escritores 
jóvenes estaban comenzando a ocuparse de temáticas diferentes a las 
clásicas, tales como el “suburbio, la clase media, la ciudad...”** Las no- 
velas del propio Gálvez, empezando por La maestra normal (1914), 
son una buena muestra de esa preocupación. En esa obra, sin embargo, 
la expresión “clase media” aparece al pasar asociada a una condición 


13 Véase Graciela Villanueva: “La imagen del inmigrante en la literatura argentina 
entre 1880 y 1910”, Amérique Latine Histoire et Mémoire, n* 1, 2000, 


14 Excepcionalmente y al pasar aparece tal referencia en la introducción a una novela 
de 1884 que pintaba una imagen muy negativa de los inmigrantes y de su descenden- 
cia que, según el autor, se incorporaba a la “clase media, y de la que nada bueno podia 
esperar el país; Antonio Argerich: Inocentes 0 culpables, Buenos Aires, El Courrier 
de la Plata, 1884, pp. iii-iv. También aparece una crítica a las “faroleras tendencias de 
esta nuestra clase media” de origen inmigratorio, a la que le “falta la cultura y sobra 
el orgullo”, en boca de un personaje de una novela de Francisco Grandmontagne de 
1896; F Grandmontagne: Teodoro Foronda, Buenos Aires, Secretaría de Cultura de la 
Nación, s./f., pp. 443-44. 

15 Véase Patricia Romer Hernández: La clase media urbana en la literatura nacional 
1880-1930, tesis de licenciatura inédita, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de 
Buenos Aires, 1998. 


16 Manuel Gálvez: El diario de Gabriel Quiroga: opiniones sobre la vida argentina, 
Buenos Aires, Taurus, 2001, p. 178. 
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más baja que la que uno esperaría. A esa clase pertenecía, según uno 
de los personajes, un muchacho “de familia humilde” que pretendía a 
una chica de rasgos “achinados” y “piel oscura” en un baile “de medio 
pelo”': Aunque la expresión reaparece explícitamente aquí y allá en 
algunas de sus obras siguientes, solo en Hombres en soledad (1938) co- 
mienza a percibirse esa clase como un conglomerado social de trazos 
claramente distinguibles. 

La peculiar mirada de Gálvez sobre la clase media está cruzada por 
sus preocupaciones políticas e intelectuales. El novelista había nacido 
en 1882 en el seno de una familia patricia tradicional de provincia liga- 
da a la política conservadora. Promediando sus estudios secundarios 
se mudó a Buenos Aires; como a otros escritores de provincia de su 
generación, la mudanza a la urbe cosmopolita, anónima y materialista 
le causó una fuerte impresión. De hecho, la mayor parte de sus escri- 
tos está marcada por la crítica de la decadencia moral que percibía en 
la ciudad y por una cierta nostalgia por la sociedad del interior, más 
sencilla, tranquila y auténtica. Le preocupaba profundamente el efec- 
to disolvente de la inmigración sobre la nacionalidad argentina, pero 
también la frivolidad y la fascinación por todo lo extranjero que veía 
en la élite y el culto al dinero que obsesionaba a todos y que amenaza- 
ba con acabar con los valores espirituales y católicos tradicionales. No 
sorprende entonces que, como intelectual, Gálvez haya formado parte 
de la corriente de pensamiento nacionalista que asomó en el Centena- 
rio, asociándose en años posteriores con sus vertientes más de derecha. 
Sin embargo, no compartía el desdén por las clases bajas de muchos de 
sus amigos nacionalistas. Por el contrario, como los “católicos sociales” 
con quienes estaba ligado, siempre demostró una sensibilidad especial 
por la justicia social y por la integración del bajo pueblo en la vida 
nacional. Estaba convencido de que el lider capaz de reencauzar la so- 
ciedad argentina saldría del pueblo y no de la corrupta élite (razón por 
la cual sería, años después, uno de los pocos escritores que apoyaron a 
Perón). En fin, su nacionalismo, aunque derechista y a veces antidemo- 

crático, no dejaba de ser “popular”.'* 

Algunas de estas ideas y problemáticas son las que nutren Hom- 
bres en soledad, escrita entre 1935 y 1937. Por esos años Gálvez estaba 
hondamente desencantado del resultado del golpe de Estado de 1930 
—que él mismo había apoyado— y cada vez más en desacuerdo con el 


17 Manuel Gálvez: La maestra normal, Buenos Aires, Losada, 1964, pp. 113-115. 


18 Véase Mónica Quijada: Manuel Gálvez: 60 años de pensamiento nacionalista, Bue- 
nos Aires, CEAL, 1985. 


229 


elitismo de sus amigos de la derecha. Por entonces crecieron sus sim- 
patias por el radicalismo y revalorizó la figura de Yrigoyen, en quien 
veía un líder popular del tipo de los que el país necesitaba. La novela 
se estructura alrededor de los conflictos internos que sufre el abogado 
Gervasio Claraval y el camino por el que, hacia el Anal, parece encon- 
trar algo de paz interior. Aunque viene de una familia tradicional, sus 
ingresos no son los de alguien de clase alta. Su temperamento es in- 
trospectivo v tiene sensibilidad por todo lo espiritual. Se siente, como 
la mavoría de los personajes de la novela, aislado en una sociedad cada 
vez más despersonalizada. Su vida carece de sentido y busca en el adul- 
terio crónico una forma de mitigar su soledad. 

La vida cotidiana de Claraval se encuentra afectada por dos situa- 
ciones familiares particulares. Por un lado, está casado con Andrea 
Toledo, hija de una típica familia de la “oligarquía” porteña. Andrea 
le reprocha constantemente a Claraval las dificultades que encuentra 
para sostener las apariencias y siente vergúenza por los amigos de su 
marido, de una condición social que considera inferior a la suya. Gál- 
vez pinta a los Toledo y a sus amigos oligarcas con los peores colores: 
son frívolos, vanidosos, obsesionados por los viajes a Europa y la moda 
europea, amantes del ocio, el lujo y las fiestas, despreciativos de todo 
lo argentino. Dedicados a la política conservadora, los Toledo sufren el 
resentimiento de haber sido desplazados del acceso a cargos públicos 
por los radicales. Apoyan el golpe de Estado de 1930 motivados —di- 
cen— por los más altos ideales patrióticos, pero pronto se advierte que 
no los mueve sino su interés de clase y el desprecio por el gobierno “de 
la clase media y del pueblo”. 

En el extremo opuesto se sitúa la figura del padre de Claraval, per- 
sonaje sobrio y autoritario, alejado de la vida mundana y dueño de 
una rígida moral tradicional y católica que no transige con los cambios 
modernos. Tiraniza especialmente a su hija Casilda, soltera ya entrada 
en años, que sueña con que le permitan trabajar como empleada, para 
encontrar así un poco de libertad. Su padre se lo prohíbe, ya que con- 
sidera ese tipo de empleos como algo de muchachas “de clase media, 
pero impropio para una “niña distinguida”, empujando a la joven a la 
desesperación y al deshonor a manos de un seductor inescrupuloso. 
Sea por obsesión por la moral o por exageración del orgullo de clase, 
tanto la familia Claraval como la Toledo viven atrapadas por las apa- 
riencias sociales. 

La opinión del autor se hace escuchar a través de la figura de Pedro 
Roig, un escritor provinciano que ofrece a Claraval la clave para termi. 
nar con sus angustias: los argentinos deben “olvidarse de Europa, dice, 
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y reconciliarse con lo propio: “Miremos con ojos limpios a nuestras 
cosas y aprendamos a amarlas”. En la novela, la revalorización de la 
cultura propia aparece asociada a la reconciliación con las masas. De 
hecho, antes de la revelación de Roig, el propio Claraval había intuido 
que el alivio a sus males estaba allí. Cuando se encontraba en un bar de 
tango, rodeado de personas desconocidas que no pertenecían a su cla- 
se, “Imaginaba no ser un individuo, sino una parte de una multitud”; 
en esa unión con los demás, hermanados en el común disfrute de la 
música popular, encontraba consuelo para su soledad. El desenlace de 
la novela, justamente, ocurre cuando la crisis económica empeora las 
finanzas del protagonista, destruyendo su matrimonio y obligándolo a 
salir a buscar empleo. Claraval encuentra entonces un afecto sincero 
en la figura de Brígida, una muchacha moderna de ideas liberales re- 
chazada por la alta sociedad. Hacia el final de la novela, durante un pa- 
seo por el Riachuelo, ambos aceptan que ya han caído fuera del mundo 
de la clase alta y encuentran algo de felicidad en la idea de mezclarse 
en el sencillo “océano humano” que los rodea. 

Pero ¿qué lugar tiene la clase media en esta novela, que trata bási- 
camente sobre la clase alta? La “clase media” aparece mencionada once 
veces en el libro, siempre en referencias abstractas (a ningún personaje 
concreto se lo identifica como “clase media”). En general aparece como 
un conglomerado social que es visto con desprecio por los protagonis- 
tas. Pero la propia historia que propone Gálvez al lector, en la medida 
en que supone una crítica de la oligarquía, de alguna manera invierte 
ese desprecio. En Hombres en soledad la “clase media” aparece implici- 
tamente como un universo exterior al de la acción y es en ese universo 
en el que acepta ingresar Claraval hacia el final. Es allí, fuera del mun- 
do de la falsedad y las apariencias de la clase alta, donde recupera algo 
de su paz interior. La reconciliación con lo argentino, predicada por 
Roig, aparece relacionada con ese mundo modesto y menos brilloso 
(pero más auténtico) de la clase media y del pueblo en general.'” Y no 
es extraño que un nacionalista como Gálvez tuviera esa percepción: 
como vimos en el capítulo siete, con frecuencia los nacionalistas ar- 
gentinos situaron en la clase media o en los pequeños propietarios sus 


19 Manuel Gálvez: Hombres en soledad, Buenos Aires, Losada, 1957. Las menciones a 
la clase media y las otras citas aparecen en pp. 119, 170, 190, 223, 224, 236, 288, 290, 
292,313 y 321. En una novela posterior, El uno y la multitud, Gálvez retomará algu- 
nos de los personajes de Hombres en soledad. El hijo de Claraval, joven nacionalista, 
aparecerá apoyando a Perón; véase Nilda Díaz: “Hombres en Soledad, de Manuel Gál- 


vez”, en Identidad y literatura en los países hispanoamericanos, ed. por Paul Verdevove, 
Buenos Aires, Solar, 1984, pp. 41-64. 
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En fin, la condena de la “clase media” no podría ser mayor. Para 
Arlt, la estupidez de este medio social contrasta con la mayor sencillez 
y decencia bien entendida de las cocineras, mucamas, lacayos y repar- 
tidores de leche que conformaban las clases bajas (aunque tampoco las 
idealiza: en ocasiones incluso critica a obreros por profesar el mismo 
tipo de moral burguesa).”" En esta condena la mirada del autor con- 
trasta con la de Gálvez, pero también con la crítica más benevolente 
de Mertens. 

En sintesis, la literatura y el teatro argentinos se ocuparon desde 
fines del siglo XIX de personajes que no eran ricos ni muy pobres. El 
mundo de lo que hoy llamamos la clase media apareció insistentemen- 
te reflejado en novelas y comedias. Sin embargo, en contadas ocasiones 
se identificó a estos nuevos personajes colectivamente mediante la ex- 
presión “clase media”. En el teatro lo vimos solo desde fines de la déca- 
da de 1910, mientras que en las novelas apareció con alguna frecuencia 
a partir de la década de 1930. Si pudiéramos tomar a la ficción como 
indicio de las percepciones del común de la gente —y ya hemos dicho 
que eso no es tan sencillo — podríamos concluir que hacia principios 
del siglo XX ya estaba claro que la sociedad argentina había dejado 
de estar claramente dividida en dos clases perfectamente separadas. 
Sin embargo, el espacio intermedio entre la clase alta y los más pobres 
era demasiado inestable y móvil como para merecer ser considerado 
una clase aparte por derecho propio. Visto desde la perspectiva de un 
hombre de la élite, como Laferrére, un habitante de ese mundo inter- 
medio podía ser un “primo” de familia acomodada caída en desgracia 
o un “guarango” de la clase baja con pretensiones. Desde el punto de 
vista de alguien del pueblo, quien ascendía socialmente quizás apare- 
cía simplemente —como en los tangos que analizamos en el capítulo 
cuatro— como un “engrupido” que quería distinguirse de los demás 
habitantes del mundo popular. En cualquier caso, unos y otros podían 
considerar que se trataba de casos individuales de personas que esta- 
ban socialmente “fuera de lugar”. Y si estaban fuera de lugar, entonces 
no tenía demasiado sentido considerarlos como una nueva clase (es 
decir, darles un lugar propio en la jerarquía social). 

De todas maneras, en este capítulo hemos encontrado algunas evi- 
dencias de que en las décadas de 1920 y 1930 las obras literarias y tea- 
trales referían explícitamente a la “clase media” con alguna frecuencia. 


22 Roberto Árlt: El amor brujo, Buenos Aires, Losada, 2001, pp. 62-64. En la única 
mención que hallé en sus Aguafuertes la visión es la misma: R. Arlt: Aguafuertes por- 
teñas, Buenos Aires, Corregidor 1995, pp. 102-104. 
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Respondiendo a sus ansias, un día sucede algo extraordinario en la 
vida de Balder. Por casualidad conoce a Irene, una joven de dieciséis 
años que lo hechiza con la frescura de su comportamiento. Como la 
muchacha es de una familia suburbana modesta pero con pretensiones, 
entablar relaciones con ella se hace complicado. La madre no aprueba 
que Irene se vincule con un hombre casado; le preocupa el juicio de 
los familiares y vecinos. Balder se desespera y deplora como nunca la 
hipócrita moral burguesa que se interpone en su camino. Pasado algún 
tiempo finalmente consigue que la madre relaje sus controles y que la 
joven se entregue a sus brazos. Pero entonces Balder pierde la pasión 
por la joven, a la que finalmente abandona utilizando como excusa la 
comprobación de que no era virgen. Para terminar de hacer de Balder 
un cínico total, tras dejar a Irene con su vida social y sentimental des- 
trozada se refugia en la seguridad que le brinda su esposa legal. No deja 
él mismo de sufrir, sin embargo: su cinismo es una forma de defensa 
frente a la hipocresía que lo rodea.”' 

Arlt menciona explícitamente a la “clase media” dos veces en su no- 
vela, cuando realiza una descripción general del medio social en el que 
se mueven sus protagonistas. En la “civilización argentina comprendi- 
da entre el año 1900 y 1930”, dice, los hijos de los “tenderos” estudian 
en la universidad y “se avergúenzan de la roña de sus padres”; si tienen 
hijos, desean a su vez que ellos ingresen %a robar a la clase media con el 
pasaporte de un título universitario”. La cúspide de su felicidad es ves- 
tir a la moda, “el automóvil americano, la cancha de tenis americana, 

una radio con mueble americano y un chalet estándar americano”. Sin 
desmedro de la “respetabilidad”, los y las jóvenes se masturban mutua- 
mente en las butacas de los cines, cosa que no impide que luego unos 
y otras se conviertan en guardianes de la moralidad del hogar. En po- 
lítica son “patrioteros” pero se envanecen a la vez con el poderío de las 
compañías extranjeras para las que trabajan como meros empleados: 


Sociedad, escuelas, servicio militar, oficinas, periódicos y cinematógrato, 
política y hembras, modelaban así un tipo de hombre de clase media, 
alcahuete, desalmado, ávido de pequeñas fortunas porque sabía que las 
grandes eran inaccesibles, especie de perro de presa que (...), afiliado a 
cualquier centro conservador, con presidencia de un generalito retirado, 
despotricaba contra los comunistas y la Rusia de los soviets. 


21 Véase Fernando Dawidzon: “La hipocresía y el cinismo en El Amor Brujo”, en Diez 
lecturas de Arlt, ed. por Sylvia Saítta et al., Buenos Aires, Edenor/ Fundación El Libro, 
2000, pp. 59-76. 
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esperanzas de regeneración política del país. El novelista estaba lejos 
de idealizar a la clase media —que para él padecía también muchos 
de los males que percibía en la cultura argentina—; pero frente a la 
corrupción y extranjerismo de la oligarquía, aparecía como un grupo 
social promisorio. 

La clase media ocupa un lugar totalmente distinto en El amor brujo 
(1932), de Roberto Arlt, otro de los grandes novelistas argentinos de la 
primera mitad del siglo. Es que tanto social como políticamente am- 
bos autores no podían estar más lejos el uno del otro: casi dos décadas 
más joven que Gálvez, Arlt era porteño, hijo de inmigrantes y de ideas 
izquierdistas. Justamente el mismo año en que apareció El amor brujo 
se vinculó al Partido Comunista (del que sin embargo muy pronto se 
distanciaría) y atacó duramente a Gálvez por sus ideas políticas.” 

Roberto Arlt es recordado como uno de los más lúcidos cronistas 
de la sociedad porteña de las décadas de 1920 y 1930. Nacido en la 
zona de Flores en una familia que hoy podríamos considerar de clase 
media, conocía de primera mano la realidad de la vida de barrio. Sus 
personajes preferidos —que suelen ser marginales, empleados, profe- 
sionales, tenderos, amas de casa, etc.— suelen aparecer sin una pizca 
de idealización; por el contrario, lo que predomina es una visión des- 
carnada, sombría y desesperanzada. Sus relatos reflexionan sobre la 
soledad, la angustia y la estupidez del mundo moderno (en eso tiene 
puntos en común con Gálvez). Arlt no cree en el supuesto “progreso” 
ni deja ver claramente, a pesar de su izquierdismo, una salida en el fu- 
turo. Se limita en cambio a la crítica sarcástica de la sociedad moderna 
y a la denuncia de su bajeza presente. Pero su crítica no tiene nada de 
la nostalgia de los buenos viejos tiempos propia de los escritores de 
origen social patricio. 

El amor brujo es un buen ejemplo de esta mirada desencantada. El 
protagonista, Estanislao Balder, es un ingeniero que trabaja como di- 
bujante por un módico sueldo. Infelizmente casado, desesperadamente 
disconforme por la vida gris que lleva, ansía que “algo extraordinario 
le suceda. Le repugna la mediocridad de sus compañeros de trabajo y 
la falsa moral de las mujeres de su clase (incluyendo su propia esposa), 
que reprimen sus deseos y cuidan su virginidad con el único propósito 
de asegurarse un casamiento que les convenga económicamente. En 
fin, detesta la “hipocresía del régimen burgués” y en ocasiones expresa 
anhelos de alguna clase de revolución como la de la Rusia soviética. 


20 Sylvia Saítta: El escritor en el bosque de ladrillos: una biografía de Roberto Arlt, Bue- 
nos Aires, Sudamericana, 2000. pp. 105-31. 
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Esto, junto con la discusión que hallamos en la prensa en 1928 a pro- 
pósito de la obra de Mertens, indica que, aunque todavía poco común, 
la percepción de una “clase media” se iba abriendo camino en Argenti- 
na. Resulta interesante, sin embargo, que en general los autores eligie- 
ron mencionar explícitamente a la “clase media” solo en contextos muy 
precisos, cuando querían hablar de las tensiones que originaba la divi- 
sión de clases en ese mundo intermedio entre los más ricos y los más 
pobres. “Clase media” se usa en general en las obras de esta época para 
referir a un problema social y cultural que requiere alguna solución. 
No hay en las ficciones de esta época —salvo muy indirectamente en la 
de Gálvez— signos de un “orgullo de clase” asociado a esa expresión. 


CLASIFICANDO CONSUMIDORES: LA PUBLICIDAD 


Como vimos en el capítulo tercero, la publicidad fue un impor- 
tante vehículo a través del cual se transmitieron nociones de jerarquía 
social, respetabilidad y distinción asociadas al consumo. Pero además 
contribuyó de manera directa en la difusión de conceptos precisos que 
recortaban grupos sociales definidos. Muy ocasionalmente en este pe- 
riodo los avisos refirieron explicitamente a la “clase media”. En toda su 
larga historia, la revista Caras y Caretas parece contener solo tres, que 
de alguna manera grafican la evolución general de esa expresión. El de 
una obra histórica en tomos afirmaba en 1908 que: 


En la lista de compradores pueden encontrarse los nombres de las perso- 
nas más notables de la Argentina por su ilustración y por su jerarquía so- 
cial, desde ministros y altos funcionarios, miembros del “smart set, ricos 
hacendados, abogados, ingenieros, médicos y otros profesionales, acau- 
dalados comerciantes, etc., hasta individuos de la clase media y simples 
particulares... 


Como puede verse, los profesionales, relacionados con las clases 
altas, quedaban claramente fuera del conjunto “clase media”. Otra pu- 
blicidad de 1915, esta vez de trajes, pretendía atraer a todos los grupos 
sociales: “El aristócrata, el burgués, la clase media, el empleado, el ar- 
tesano, el obrero, encuentran en nuestros departamentos de sastrería y 
confección la forma de vestir bien y barato, dentro de las aspiraciones 
de cada cliente”. La clase media no forma parte aquí de una división 
tripartita de la sociedad; es más bien un escalón entre otros. Excluye a 
los empleados para referir, probablemente, a los pequeños comercian- 
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tes. Resulta interesante que solo en la última de las tres publicidades 
aparece el concepto en un uso más contemporáneo, como una clase de 
ingresos intermedios situada entre ricos y pobres: una mueblería ofre- 
cía en 1927 una selección adecuada para el presupuesto de “Los más 
adinerados, los de la clase media y los modestos”. % 

Luego de 1920 la expresión “clase media” también comenzó a apare- 
cer cada tanto en textos de las revistas —especialmente en secciones “fe- 
meninas — para describir estilos de consumos culturales o especializa- 
dos, camo el hábito de asistir al teatro, la concurrencia a cierta escuela, la 
utilización de una clínica privada y la costumbre de salir de vacaciones. 
Tambien se lo encuentra en referencia a la moda en el vestir y en el arre- 
glo del cuerpo y el hogar. A mediados de la década de 1930, por ejemplo, 
una de las más populares revistas rosarinas insistía en recomendar a las 
lectoras la cirugía para embellecerse: “la cirugía estética no es de lujo, 
es de imperiosa necesidad, acaso más para la clase media que necesita 
ganarse la vida y alternar, que para el potentado”. ** 

Las propagandas de este tipo pueden ser interpretadas a la vez 
como indicio y como factor productor del modo en que se percibían 
las diferencias de clase. Sin duda apelaban a la “clase media” buscando 
conectar con nociones que al menos algunos consumidores ya tenían. 
Pero también funcionaban “educándolos” en las formas de consumo 
apropiadas para la condición a la que aspiraban y dotándolos de las 
categorías como para reconocerse parte de ellas. 


23 Caras y Caretas, no. 525, 24/10/1908, p. 31; no. 853-1, 6/2/1915, p. 2; no. 1508, 
27/8/1927, p. 177. 


24 “La cirujia plástica y estética al alcance de todos”, Monos y Monadas (Rosario), 
7/12/1934, p. 7. Véase tb. no. 33, 11/1/1935, p. 14 y no. 82, 20/12/1935, p. 40. 
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Conclusiones de la Segunda Parte 


En la Primera Parte de este libro habíamos analizado los profundos cam- 
bios sociales, políticos y culturales que produjo la puesta en marcha del 
proyecto de incorporar esta tierra al sistema mundial capitalista. Segui- 
mos paso a paso, luego de 1860 y hasta más o menos la década de 1930, 
algunos aspectos relacionados al modo en que se fue moldeando un “ré- 
gimen de clasificación” particular que ordenaba y regulaba las relaciones 
entre las diferentes “clases” de personas. Advertimos cómo se fue crean- 
do una nueva jerarquía social en ese magma caótico que era la Argentina 
de fines del siglo XIX, una ordenación diferente de la anterior pero no 
por ello menos desigual. Se trataba, como vimos, de una especie de esca- 
lafón que separaba o “clasificaba” (y en ocasiones enfrentaba entre sí) a 
los habitantes según la cantidad de dinero que tuvieran y el tipo de acti- 
vidad económica a la que se dedicaran, pero también de acuerdo al color 
de su piel, a sus modales y a su “cultura” e incluso a la región del país 
en donde residieran. Esta jerarquía, como observamos, no era cerrada. 
Un individuo podía en ocasiones ascender a una posición social más 
elevada y de hecho muchos lo lograron por esos años. Pero en la Argen- 
tina de entonces no cualquiera podía escalar posiciones, ni de cualquier 
manera. No se trataba solo de ganar dinero: había canales “legítimos” 
del ascenso. El trabajo individual que fructificaba en un mayor nivel ad- 
quisitivo era uno de ellos, pero siempre y cuando fuera “decente” y estu- 
viera acompañado de la adquisición de los modales adecuados y de una 
mínima “cultura”. Las posibilidades de ascenso estaban desigualmente 
distribuidas de acuerdo al lugar de cada cual en el “régimen de clasi- 
ficación”: las condiciones para ser admitido en un escalón superior no 
eran las mismas para un inmigrante europeo de “buena presencia” que 
para un criollo de piel morena, ni tenía las mismas chances un habitante 
de la región pampeana que uno de otras zonas del interior. Todas estas 
diferencias marcaban profundamente el cuerpo social. No solo tenían 


231 


una influencia decisiva en el reparto de ventajas y las desventajas econó- 
micas y culturales, como mayores ingresos, mejores empleos, acceso a la 
educación, etc. También determinaban en buena medida las relaciones 
de unos con otros, especialmente en el espacio urbano. En algunos casos 
se traducian en tendencias a la solidaridad, la camaradería, el afecto y la 
confianza, mientras que en otros estimulaban sentimientos contrarios 
de desdén, prejuicio, deferencia u hostilidad. Y aunque existieron en es- 
tos años poderosas corrientes de ideas políticas y movimientos sociales 
que combatian contra la desigualdad y el individualismo, vimos cómo 
una y otro se iban abriendo paso incluso entre las clases bajas y en parte 
de la cultura de izquierda. 

En esta Segunda Parte analizamos en qué medida los nuevos sec- 
tores sociales surgidos en estos años, aquellos que estaban en posición 
de sentirse más “respetables” que un simple obrero o un criollo pobre, 
podrían ser considerados como parte de una misma “clase media”. Nos 
preguntamos sl tuvieron experiencias de vida similares, si desarrollaron 
vinculos entre ellos o formas de identidad en común. Desde el punto de 
vista de las condiciones “objetivas” de vida, notamos que había grandes 
diferencias entre los diversos sectores que hoy consideramos medios. 
Tanto en lo que refiere al grado de independencia, como al nivel de in- 
gresos y al prestigio social del que gozaban, existían enormes distancias 
entre, digamos, un médico y un chacarero, entre un comerciante y un 
funcionario, o entre un docente y un empleado. Y también podían existir 
tales distancias dentro de un mismo tipo de ocupación: no gozaban del 
mismo estatus un empleado bancario y un dependiente de almacén (in- 
cluso si ambos ganaban el mismo sueldo). Desde el punto de vista “ob- 
jetivo” había demasiada heterogeneidad como para que consideremos 
a todos estos sectores sin más como parte de una y la misma clase. Eso, 
claro, podría no haber sido un obstáculo: hoy existe en buena medida la 
misma heterogeneidad y sin embargo consideramos evidente que hay 
una “clase media”. Lo hacemos porque, a pesar de las diferencias objeti- 
vas, una serie de aspectos subjetivos nos indican que ése es el caso. 

Pero al explorar las cuestiones subjetivas tampoco encontramos 
demasiados indicios de que hubiera una identidad de “clase media” 
ya firmemente arraigada. En el período que va entre los últimos años 
del siglo XIX y las primeras dos décadas del XX los diversos sectores 
que más tarde serían llamados de ese modo comenzaron a agrupar- 
se y a formar asociaciones gremiales para la defensa de sus intereses. 
Sin embargo, aunque en cada sector la vida gremial fue muy intensa, 
encontramos muy pocos vínculos generales que los unificaran entre 
si. Cada sector buscó su propia manera de hacer oír sus demandas 
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particulares. No existieron contactos entre entidades de profesionales 
universitarios y de docentes, ni entre las de pequeños propietarios ru- 
rales y las de comerciantes, etc., e incluso entre los empleados primó la 
fragmentación. Por otra parte, hemos visto que el sindicalismo obrero 
fue un polo de atracción muy fuerte para varios de estos sectores a la 
hora de construir alianzas para la defensa de sus intereses sectoriales. 
Asimismo, prácticamente no encontramos indicios de que ninguna de 
estas entidades se interesara en presentarse como parte de una “clase 
media” más abarcadora para hacer oír sus reclamos, ni siquiera en los 
pocos casos en que participaron directamente en política. Por el con- 
trario, algunas prefirieron manifestarse como parte de la clase traba- 
jadora. En fin, hemos logrado demostrar que, si es que los maestros, 
profesionales, empleados, comerciantes, chacareros, etc. desarrollaron 
una identidad “de clase media” antes de la década de 1940 —algo que, 
como vimos, es dudoso— no fue como parte de la experiencia de la 
defensa gremial de sus intereses materiales. 

De hecho, se hizo evidente que fueron políticos (o intelectuales preo- 
cupados por la situación política) quienes pusieron en circulación la ex- 
presión “clase media” en Argentina, especialmente luego de 1919 y con 
mayor intensidad en la década de 1930. Quienes se ocuparon de discutir 
sobre la “clase media” o convocarla a la acción pensaban por entonces 
que en tal grupo estaba alguna de las claves para la restauración del equi- 
librio social, sacudido por intensas luchas obreras y expectativas de ma- 
yor igualdad. Los primeros en referir públicamente a la clase media —li- 
berales, nacionalistas, católicos y algunos radicales— lo hicieron con un 
objetivo “contrainsurgente”. Como en esos años las ideas revolucionarias 
contagiaban de entusiasmo no solo a los obreros sino incluso a personas 
de sectores que hoy llamaríamos “medios”, los que estaban interesados en 
conservar el orden social comenzaron a depositar sus esperanzas en una 
“clase media”. Tomando esta expresión de la política europea —donde 
desde hacía tiempo era frecuente— intentaron convencer a otros políti- 
cos e intelectuales de la necesidad de ocuparse de los grupos que no eran 
parte de la élite pero tampoco trabajadores manuales. Afirmaron enton- 
ces que estos grupos formaban una clase aparte, distinta y separada de 
la clase baja y dotada de una capacidad especial para garantizar el “equi- 
librio”, la moderación y el “justo medio” y asegurar así que la lucha de 
clases no terminaría por disolver las jerarquías soctales. Algunos socia- 
listas y radicales utilizaron luego la misma expresión con otra finalidad: 

hacer visibles las necesidades específicas de los trabajadores no-obreros 
para ocuparse de ellas, de modo de evitar que fueran seducidos por ideas 
como las del fascismo, o simplemente para ganarse su atención. También 
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ellos tenían en mente lo que estaba sucediendo en Europa. Sin embargo, 
vimos que el interés por la clase media en todos estos grupos no pasó de 
algo relativamente marginal. Ninguno de los partidos políticos se pro- 
clamó explicitamente defensor de la “clase media” y en los documentos 
y plataformas oficiales no aparece ese grupo siquiera mencionado. Solo 
en contadísimas ocasiones los principales dirigentes políticos argentinos 
convocaron públicamente a esa clase durante las campañas electorales. 
En fin, aunque sin duda contribuyó a poner en circulación la expresión 
“clase media”, se trató de un debate intelectual con impacto limitado en 
el modo en que cada grupo se dirigía a su electorado. 

La visión de la sociedad dividida en tres clases —alta, media y baja— 
que proponían estos personajes del mundo de la política tuvo luego de 
la década de 1910 una cierta difusión, como hemos comprobado por 
su presencia en algunas pocas publicidades, obras de teatro y novelas. 
Sin embargo, sigue en pie la comprobación que hiciéramos en el primer 
capítulo: si bien antes de la década de 1940 la expresión “clase media” 
era probablemente conocida para la mayoría de la gente, no se le daba 
demasiado uso y es evidente que, si es que existía como una identidad 
social, se trataba de una identidad muy débilmente instalada. 

Una última conclusión que podemos sacar del recorrido que hi- 
cimos hasta ahora es que los usos de la expresión “clase media” con 
los que nos encontramos aludían en muchos casos a una condición 
económica y de “respetabilidad” bastante menor a la que se le asignará 
predominantemente algunas décadas más tarde. Aunque en este punto 
no hay una definición única, en muchos de los usos de la expresión 
“clase media” procedentes del mundo político se percibe que los gru- 
pos sociales concretos que se tenían en mente eran más los empleados 
y pequeños almaceneros, que los profesionales u otros grupos de más 
prestigio. Esto es especialmente notable en las obras literarias. En efec- 
to, en la totalidad de las novelas y obras de teatro que analizamos, los 
personajes explícitamente asociados a la “clase media” son empleadi- 
llos grises, como en las obras de Arlt y Gálvez, y de muy bajos recursos, 
como los protagonistas de las obras de Mertens, que incluso padecen 
hambre o deben robar y engañar para sobrevivir. Su respetabilidad está 
puesta en cuestión e incluso su decencia es dudosa. 

Como veremos en los capítulos siguientes, cuando finalmente se 
afirme una identidad de clase media en Argentina, reclamará para sí 
un lugar social mucho más respetable y se presentará, incluso, como 
guardiana de la moralidad pública. Pero para que tal cosa sucediera un 
inesperado cataclismo tendría que sacudir la vida social. 
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TERCERA PARTE 
La Argentina peronista 


La revancha del mundo plebeyo 
y el surgimiento 


de la “clase media”, 1944-1962 


CAPÍTULO NUEVE 


¡Peronismo! 


Nadie imaginó que algo así habría de suceder ese día: nadie. Perón, me- 
nos que nadie. Las circunstancias lo habían transformado, en apenas dos 
años, en un personaje político de primera línea (a él, que antes era un 
perfecto desconocido). Sin embargo, ese día, recluido en la isla Martín 
Garcia, estaba convencido de que su carrera política había terminado y 
se preparaba para volver a dedicarse a sus asuntos privados. Pero ese 17 
de octubre de 1945 cambiaría su vida y los destinos del país para siempre. 

No los convocó ninguna de las entidades conocidas. No los movi- 
lizó ni Perón, ni el gobierno, ni la CGT, ni ninguno de los partidos y 
agrupaciones politicas existentes. Ese día la multitud actuó por cuen- 
ta propia y cambió la Historia. Algunos activistas de base ayudaron 
a correr la noticia, pero esencialmente se trató de hombres y mujeres 
que se contagiaron unos a otros de valor y entusiasmo y marcharon 
hacia la Plaza de Mayo para exigir la liberación de Perón. Era una 
multitud nunca antes vista en el elegante centro de la ciudad: pobres, 
algunos mal vestidos. Muchos de ellos eran de piel morena. Venían 
de las barriadas humildes de Buenos Aires y también de las afueras, 
donde se multiplicaban las fábricas y se apiñaba el pobrerío. Desde 
hacía algún tiempo, silenciosamente, se venían asentando allí: eran 
trabajadores criollos o inmigrantes que ya no cabían en los conven- 
tillos de la ciudad y también provincianos de esos que desde hacia 
quince años migraban a Buenos Aires por miles. Ese día marcharon 
sin dejar que nada los detuviera hasta inundar la Plaza de Mayo: al- 
gunos incluso cruzaron el Riachuelo a nado cuando la policía quiso 
impedirles el acceso a la Capital. En La Plata, Tucumán, Zárate, Cór- 
doba y Salta hubo manifestaciones similares. Así consiguieron la li- 
beración de Perón e iniciaron un proceso político tan inesperado que 
el preso de Martín García, que unas horas antes pensaba en retirarse, 
pronto se vio catapultado a la presidencia de la nación. 
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Ese día nació el que sería el movimiento más importante de la es- 
cena política argentina por las décadas siguientes. Porque el peronismo 
no puede reducirse a la figura de Perón, ni se explica solamente por la 
voluntad y la acción del pueblo trabajador que lo convirtió en líder. El 
peronismo fue el resultado de la conjunción impensada y no siempre 
cómoda entre un dirigente que no esperaba contar con esa masa plebeya 
como su (casi) único apoyo, y una masa trabajadora que tampoco había 
previsto ser liderada por alguien como Perón. Esa tensión entre la volun- 
tad del dirigente y los deseos que sus seguidores depositaron en él es lo 
que hizo del peronismo un movimiento tan contradictorio. Su irrupción 
en la política argentina redefinió drásticamente tanto la identidad nacio- 
nal como las de los diferentes grupos sociales. Entender su ambivalencia 
es fundamental para comprender cómo y por qué muchos argentinos 
comenzaron, a partir de entonces, a concebirse a si mismos y a su pais 
como “de clase media”. 


LA ESTRATEGIA DE PERÓN 


El coronel Juan Domingo Perón comenzó a ganar notoriedad luego 
del golpe de Estado de 1943, en el que tuvo una participación prota- 
gónica. Formaba parte de un grupo de militares de ideas nacionalistas 
que veían con preocupación el futuro del país. Tras el golpe de Estado 
que en 1930 derrocó a Yrigoyen, los conservadores habían vuelto al 
poder. El fraude electoral que desde entonces reinstalaron, sumado a 
la escandalosa corrupción y al uso del Estado para beneficio de la élite, 
hicieron que esa época pasara a la historia como la “década infame”. 
Como durante esos años no hubo comicios limpios, las demandas y 
descontentos de la población se habían ido acumulando sin encon- 
trar canales electorales para desahogarse. Desde mediados de los años 
treinta, como ya hemos señalado, los comunistas venían cosechando 
cada vez más simpatías. Muchos pensaban que, luego de que conclu- 
yera la Segunda Guerra Mundial (que se había desatado en 1939) el 
comunismo haría grandes avances en todo el mundo, incluyendo la 
Argentina. Esa era una de las principales preocupaciones que motiva- 
ron el golpe de 1943: Perón y sus camaradas de armas pensaban que 
era preciso prepararse para resistir ese avance y que el régimen fraudu- 
lento de los conservadores solo servía para exacerbar el descontento. 
Pensaban que era necesario un Estado que se ocupara mucho más de 
las demandas populares y que estuviera mucho más presente en la re- 
gulación de los conflictos entre empresarios y trabajadores. Por otro 
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lado, también les preocupaba la debilidad militar de la Argentina fren- 
te a su mayor rival en la región, Brasil. Para estar en condiciones de 
defenderse si habia una guerra con el vecino país, además de la unidad 
nacional, era preciso un desarrollo económico mucho mayor que el 
que había hasta entonces, particularmente en la industria pesada. Las 
políticas que los conservadores venían implementando no eran sufi- 
cientes: era necesario un papel más activo del Estado en la economía. 
Con esas preocupaciones en mente fue que se produjo el golpe de 
1943. Su programa de gobierno era industrializar el país y restaurar la 
unidad nacional mediante políticas sociales más inclusivas dirigidas ha- 
cialos trabajadores, para alejarlos así del comunismo. Con este último fin 
también otorgaron a la religión católica un lugar central en la educación 
y en la vida pública, con la esperanza de que contrarrestara la influencia 
izquierdista. Inicialmente Perón recibió un cargo de segunda línea, pero 
pronto comenzó a acumular poder y ganar notoriedad al frente de la 
Secretaría de Trabajo y Previsión (STP). Desde allí inició una serie de 
contactos con diversas entidades obreras, pero también de otros secto- 
res como docentes, profesionales, comerciantes e incluso empresarios. 
Al mismo tiempo, promovió varios paquetes de medidas que favorecían 
a los trabajadores en diversos aspectos, incluyendo leyes previsionales, 
mejores indemnizaciones, la creación de tribunales del trabajo, la firma 
de convenios colectivos que elevaron los niveles salariales, entre otras. 
Hoy recordamos un Perón fuertemente identificado con los traba- 
jadores y enfrentado con la “oligarquía” y las clases altas. Sin embargo, 
nada de eso caracterizó sus primeros meses en la función pública. Los 
estudiosos coinciden en señalar que la “justicia social” y la simpatía por 
los obreros eran motivaciones poco visibles entre las de quienes dieron 
el golpe de 1943.' Las ideas iniciales del propio Perón comenzaron sien- 
do poco más que las de una cooperación pacífica de los diferentes sec- 
tores sociales, sin que se percibiera una clara preferencia por las clases 
más bajas, ni un antagonismo respecto de las más altas. No tenía en ese 
entonces una formación política muy definida: su pensamiento tomaba 
elementos de su propia educación como militar, del cristianismo social 
y del nacionalismo “popular” de la época. Solo más tarde, a medida que 
resultó claro que únicamente los trabajadores estaban dispuestos a mo- 
vilizarse en su apoyo, Perón fue radicalizando sus discursos contra la 
“oligarquía” y presentándose como representante del bajo pueblo.” “To- 


1 Hugo del Campo: Sindicalismo y peronismo, Buenos Aires, CLACSO, 1983, p. 121. 


2 Cristián Buchrucker: Nacionalismo y peronismo, Buenos Aires, Sudamericana, 1987, 
pp. 301-309, 318. 
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davía en agosto de 1944, por ejemplo, Perón se identificó como el mejor 
amigo de los empresarios en su famoso discurso en la Bolsa de Comer- 
cio, e incluso en septiembre la Unión Industrial Argentina le manifestó 
públicamente su adhesión.* Pero ya por entonces había comenzado a 
notarse una fuerte corriente de opinión contraria al coronel, procedente 
de sectores sociales medios y altos, que contrastaba cada vez más clara- 
mente con el apoyo que le brindaban los obreros, que se haría aún más 
fuerte en 1945. Ya a partir de agosto de 1944 hubo un cambio de tono en 
los discursos de Perón, que empiezan a señalar enemigos en los “intere- 
ses mezquinos” y en la “oligarquía”. Sus ilusiones iniciales de una cola- 
boración pacífica entre diferentes sectores cedían paso a una disposición 
más belicosa contra los más poderosos, que se acentuaba a medida que 
Perón sumaba enemigos y debía descansar cada vez más en el apoyo de 
los obreros.* Hacia mediados de 1945, como veremos, había ya un esce- 
nario de enfrentamiento de clase abierto entre quienes apoyaban a Perón 
—en general los sectores más bajos— y quienes pedían su destitución: 
la casi totalidad de las entidades empresariales y las asociaciones repre- 
sentativas de la gente “decente”? Sin haberlo buscado deliberadamente, 
Perón había quedado ubicado como referente del bando popular de una 
intensa lucha de clases. 

El resto es historia conocida. La oposición a Perón se hizo cada vez 
más fuerte en todos los sectores (salvo la mayor parte del movimiento 
trabajador). Veían en su figura el riesgo de que surgiera un líder fas- 
cista del tipo de Hitler o Mussolini. Las 'presiones en su contra fueron 
tan intensas que terminaron obligando al presidente de facto, Edelmiro 
Farrell, a exigir su renuncia y recluirlo en la isla Martín García. De allí 
fue liberado el 17 de octubre de 1945 por demanda popular y su camino 
a la presidencia fue cuestión de semanas. De reflejos rápidos, Perón se 
presentó a las elecciones convocadas para normalizar la situación, con la 
ayuda de algunos dirigentes sindicales como Cipriano Reyes (que crea- 
ron un Partido Laborista para llevarlo como candidato) y con el apoyo 
de una fracción disidente de la UCR. Así, en febrero de 1946 derrotó a 
la Unión Democrática, una gran coalición antiperonista que incluía a 
prácticamente la totalidad de las fuerzas políticas existentes. En 1951 fue 
reelecto por un porcentaje incluso mayor de los votos. 


3 Juan Carlos Torre: La vieja guardia sindical y Perón, Buenos Aires, Sudamericana, 
1990, pp. 72-94. 


4 Del Campo: Sindicalismo y peror:ismo, p. 151. 
5 Torre: La vieja guardia, pp. 107-108. 
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No falte a esta reunión donde serán tratados 
los problemas que interesan a la clase media. 


NE NA A 


PERÓN ¿UN LÍDER DE LA “CLASE MEDIA ”? 


Lo quexno suele recordarse de toda esta historia, algo que incluso 
los estudiosos han pasado completamente por alto, es que en 1944, 
antes de este desenlace, Perón hizo grandes esfuerzos por movilizar 
a la “clase media”, de modo de no depender solo del apoyo de los tra- 
bajadores. Entre fines de julio y mediados de agosto de ese año Perón 
participó en tres grandes actos públicos —llamados “asambleas de la 
clase media” por la prensa—, organizados a instancias de la propia STP. 
Los actos se llevaron a cabo en dos cines y en el local de una mutual, 
ubicados estratégicamente en los barrios de Flores, Palermo y Consti- 
tución, como para cubrir la mayor parte de la ciudad de Buenos Aires. 
Se convocó explícitamente a la “clase media” a concurrir, a través de 
una campaña de carteles callejeros (Fig. 8). 

La asistencia fue multitudinaria, incluso quedó público sin po- 
der acceder. Todos los diarios cubrieron extensamente los actos y 
los discursos fueron transmitidos por radio. El formateo de las tres 
“asambleas” fue más o menos el mismo. En primer lugar hablaban 
tres O cuatro personas que decían representar a los comerciantes, em- 
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pleados, profesionales o pequeños industriales del barrio. En general 
eran personas ignotas, que seguramente Perón o alguno de sus ayu- 
dantes había conocido en sus numerosas visitas a entidades de diver- 
so tipo de los meses previos. En sus discursos pedían que el Estado se 
ocupara de la “clase media” mediante políticas específicas, señalaban 
la necesidad de que esa clase se organizara gremialmente, o reclama- 
ban medidas tales como la protección del pequeño propietario frente 
a los monopolios, un escalafón para los empleados, la creación de 
cajas jubilatorias especiales, etc. El acto se cerraba siempre con un 
discurso del propio Perón, en el que refería a los “problemas de la 
clase media”.* 

En sus discursos, Perón asignaba a esa clase un lugar central en la 
vida de la nación: “La historia del desenvolvimiento de los modernos 
pueblos de la tierra afirma, de una manera absolutamente incontro- 
vertible, que el Estado moderno es tanto más grande cuanto mejor es 
su clase media.” También llamaba a esa clase a defender la obra del 
gobierno y a contribuir a la “unión nacional”, que estaba en riesgo 
por la influencia de agitadores de “ideas extrañas” (léase comunis- 
mo). Para desempeñar ese papel la clase media tenía que abandonar 
su “complejo de inferioridad” y superar su individualismo, organi- 
zándose para la defensa de sus intereses colectivos, tal como los obre- 
ros. La “clase media”, en fin, tenía que integrarse armónicamente con 


las demás clases en un proyecto patriótico, como afirmó Perón en la 
última de las “asambleas”: 


Aspiramos también a contar con la incorporación de la clase pudiente 
para realizar el milagro de que en esta bendita sociedad argentina cada 
uno dé de sí lo que posea para el bien común: el obrero, sus músculos; 
la clase media, su inteligencia y su actividad; los ricos, su dinero si fuese 
necesario. La división de clases había sido creada para la lucha, pero la 
lucha es destrucción de valores. Nosotros, en cambio, pensamos apro- 
vechar esa división de clases para asegurar una colaboración nacional 
en la que cada uno ponga de su parte su esfuerzo, su abnegación y su 
sacrificio para el bien común, que es el bien de la Patria.” 


6 La documentación sobre las “asambleas” puede hallarse en Ezequiel Adamovsky: 
“El peronismo y la “clase media: de las ilusiones al resentimiento, 1944-1955”, Entre- 
pasados, n* 31, comienzos de 2007, pp. 117-39. 


7 Juan D. Perón: El pensamiento del Secretario de Trabajo y Previsión en el análisis de 
los problemas de la clase media |folleto], Buenos Aires, Secretaría de Trabajo y Previ- 
sión, 1944, pp. 7-19, 23-30, 41-46. 
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Además de estas tres “asambleas” especiales, por la misma época 
Perón realizó manifestaciones similares en otras varias reuniones pú- 
blicas. Paralelamente, la STP publicó folletos sobre la fclase media” y 
desarrolló varias iniciativas para su defensa y organización.* 

Sin embargo, desde septiembre de 1944 el interés de Perón por 
convocar a la “clase media” decayó notablemente. En sus discursos de 
1945 se acordó de ella en contadas ocasiones, aunque hay que mencio- 
nar que el Partido Laborista que llevó a Perón a la presidencia todavía 
realizó una invitación amplia a sumarse a sus filas a “estudiantes, pro- 
fesionales, artistas, intelectuales, pequeños comerciantes, industriales, 
agricultores y todos los que constituyen la clase media”? Luego de fe- 
brero de 1946 Perón dejó de ocuparse explícitamente de esa clase tanto 
en sus discursos como en sus escritos; solo al pasar y en contadísimas 
ocasiones durante el resto de su vida volvería a utilizar la expresión 
“clase media”.'” 

Más allá del “olvido” posterior, la convocatoria que Perón lanzó 
en 1944 tuvo una gran importancia en la difusión de la expresión 
“clase media” y en su percepción como un grupo fundamental de la 
sociedad argentina. Todos los diarios destacaron las noticias acerca 
de los tres actos de 1944 y varios de ellos sentaron su posición a través 
de artículos editoriales, a veces debatiendo entre sí. En este momen- 
to, en el que todavía Perón no se había convertido en una figura tan 
rechazada por muchos, varios periódicos elogiaron su preocupación 
por la clase media. En sus felicitaciones, con frecuencia introdujeron 
un elemento que ya conocemos: la idea de que esa clase era valiosa 
por ser el “justo medio” capaz de equilibrar y moderar la lucha entre 
las clases baja y alta. Por dar un solo ejemplo, El Mundo editorializó 
entonces sobre esa clase, “obligada a vivir en una modestia decorosa 

muy próxima a la pobreza” ya que debe “responder a todas las exi- 
gencias de los privilegiados” sin que pueda, como los obreros, “re- 
fugiarse en el menor número de obligaciones sociales”. Hasta ahora 
la “clase media” no había tenido ningún partido que defendiera su 


8 Véase Crónica Mensual de la Secretaría de Trabajo y Previsión, n* 3, julio 1944, pp. 
957-61; n* 4, agosto 1944, pp. 20-21; n* 5, septiembre 1944, pp. 24-25; n* 1-4, junio 
1945, pp. 27-29; n* 20, diciembre 1945, pp. 12-15; Juan D. Perón: La justicia social 
llegará a la clase media argentina [folleto], Buenos Aires, 1944; Acción Bancaria, ne 
192, agosto 1944, pp. 14-15; El Federal, 5/8/1944, p. 3. 

9 Repr. en Elena Susana Pont: Partido Laborista: Estado y sindicatos, Buenos Aires, 
Centro Editor de América Latina, 1984, pp. 116-18 y 137. 


10 Los motivos de este cambio en el vocabulario de Perón se analizan en Ezequiel 
Adamovsky: “El peronismo y la “clase media...” 
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situación económica. Y sin embargo —continuaba el diario— se trata 
de un “elemento de estabilidad y progreso” y de “moderación” funda- 
mental, situado “en el punto de encuentro” entre obreros y clase alta. 
Dada la trascendencia de este grupo social, El Mundo concluye felici- 
tando a Perón por ocuparse de evitar su “proletarización”.'' Este tipo 
de ideas sobre la clase media como “justo medio”, completamente 
ausentes en los discursos de Perón, están en la línea de las intencio- 
nes que en capitulos anteriores hemos llamado “contrainsurgentes”, 
va que otorgan implícitamente una superioridad a la clase media res- 
pecto de la obrera y la colocan en un papel de dique de defensa del 
orden social. No casualmente, en ninguno de estos editoriales se hizo 
mención a las críticas del “individualismo” de la clase media presen- 
tes en las alocuciones del coronel. 

No todos fueron elogios, sin embargo: La Prensa sugirió de ma- 
nera apenas velada que Perón quería movilizar a la clase media con 
intenciones fascistas. Para el diario, de orientación liberal, la “clase 
media” era no solo el “factor más poderoso para la conservación del 
orden social” y para el “progreso”, sino también una garantía contra 
la “demagogia”.'? Las esperanzas cifradas en una clase media que se 
Opusiera a Perón no podían estar más claras. Tan claras, que motiva- 
ron una violenta respuesta de El Federal, diario nacionalista, de sim- 
patías fascistas y favorable al gobierno. El Federal había ya manifes- 
tado gran entusiasmo por el interés del coronel por la clase media.'* 
Pero la advertencia de La Prensa, “tan inesperadamente defensora 
de la clase media”, desató las iras de sus editorialistas, que acusaron 
a ese diario de ser agente de los intereses de los ricos y llamaron a 
Perón a continuar su obra de defensa de aquella clase, para protegerla 
de “los grandes consorcios capitalistas” y de la “politiquería”, aunque 
ello ofusque a “los pontífices del liberalismo disgregador”.'* 

La convocatoria de Perón de 1944 también fue importante por- 
que estimuló a algunas entidades gremiales a identificarse como “clase 
media”, algo que antes muy rara vez habían hecho. Por ejemplo, el 21 


11 “Un elemento de estabilidad y progreso”, El Mundo, 2/8/1944, p. 4. Otros ejemplos 
en El Diario, 29/7/1944, p. 4; La Fronda, 29/7/1944, p. 5; El Pueblo, 3/8/1944, p. 8; El 
Día (Buenos Aires), 3ra. edición, 5/8/1944, tapa; El Día (Buenos Aires), 8/8/1944, 
tapa. Los Circulos Católicos de Obreros también elogiaron la iniciativa: véase “Clase 
media”, Labaro, n* 97, julio 1944, p. 3. 

12 “La clase media en la Argentina”, La Prensa, 7/8/1944, p. 4. 

13 El Federal, 30/7/1944, p. 5; 5/8/1944, p. 3, 8/8/1944, p. 3. 

14 “La Prensa, órgano de la contrarrevolución y su concepto de la clase media”, El 
Federal, 8/8/1944, p. 3. Véase tb. El Federal, 9/8/1944, p. 2. 
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de septiembre de 1944 la Concentración de Entidades pro Comercio 
Independiente organizó un acto muy concurrido en el estadio Luna 
Park. La asociación convocante tenía una importante actuación previa 
en defensa de los comerciantes y en 1944 decían representar a más 
de 125.000 minoristas de todo el país. Conocidos dirigentes gremiales 
como Antonio Rey y José Mazzei, a quienes habíamos mencionado 
anteriormente como autoridades del Centro de Almaceneros, eran dos 
de las figuras clave de la entidad. En el mitin entregaron un petitorio a 
Perón, invitado para la ocasión, reclamando medidas varias en defensa 
del ramo. Uno de los oradores de ese día, Tomás R. Sapia (dirigente de 
la Asociación de Ferreterías, Pinturerías y Bazares), sostuvo que los 
de su gremio pertenecían a “una rama de la clase media que está muy 
lejos de ser rica, pero tampoco es demasiado pobre” y que estaban dis- 
puestos a luchar para “mantener a todo trance esta posición”.'* Como 
señalamos en el capítulo seis, ni en los numerosos actos de ese tipo 
realizados en los años anteriores por el gremio de los minoristas, ni 

en sus publicaciones periódicas, se habían identificado hasta entonces 

de esa manera. Es probable que Sapia, teniendo en mente las recientes 

“asambleas” organizadas por Perón, eligiera presentarse como “clase 

media” bajo la suposición de que las autoridades serían así más recep- 

tivas a sus demandas.'* 

Otro ejemplo parecido es el de la Asociación Bancaria, que eligió 
presentarse como “clase media” en respuesta a las iniciativas de 1944 
de la STP en defensa “de nuestro gremio y de nuestra clase social”.*” Y 
también entre los médicos encontramos un impacto de la convocatoria 
de Perón similar. Uno de los oradores de las “asambleas” de 1944 fue 
el Dr. Manuel Augusto Viera, quien tenía una amplia trayectoria pre- 
via como promotor de la agremiación de los galenos: era dirigente del 
Círculo Médico del Oeste desde principios de la década de 1930 y llegó 
a ser vicepresidente segundo del Colegio de Médicos de la Capital en 
1937-1938. En junio de 1944 Viera fue convocado a colaborar con la 
STP en la redacción del Estatuto profesional del médico. Allí manifestó 
sentirse parte de la “clase media” que Perón llamaba a organizarse.'* En 
su discurso en la “asamblea” de Flores, declaró ante Perón que “la clase 


15 La Nación, 22/9/1944, tapa y p. 5. 


16 Una entidad de Zárate también se identificó como “clase media” en diciembre de 
1944, en una nota que elogiaba las medidas recientes de Perón; Centro de Almaceneros 
Minoristas y Afines (Zárate), n* 8, dic. 1944. 


17 Acción Bancaria, n* 190, junio 1944, p. 3; n* 192, agosto 1944, p. 13, 
18 Revista del Círculo Médico del Oeste, n* 147, julio de 1944, pp. 360-63. 
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media del país está de pie” lista para hacerse cargo de la tarea que le 
toca en el mejoramiento de la vida de la nación.'? Considerando que en 
sus numerosos discursos previos como parte de su actuación gremial 
Viera nunca había mencionado a la clase media ni sus problemas en 
general, sino tan solo los de su propia profesión,” y teniendo en cuenta 
que el concepto de “clase media”, como vimos, tampoco formaba parte 
del vocabulario del gremialismo de los médicos hasta entonces, es pre- 
ciso concluir que su identificación con esa clase fue por la influencia de 
las iniciativas de Perón y la STP. 

Ironías del destino: aunque Perón pasó a la historia como un líder 
amargamente enfrentado a la clase media, ningún otro político argen- 
tino había hecho tantos esfuerzos para convocarla públicamente. Nun- 
ca antes un organismo oficial como la STP se había ocupado de diseñar 
políticas dirigidas explícitamente hacia ella. No existían antecedentes 
de la envergadura de las “asambleas” que el coronel organizó (y de he- 
cho ningún otro político argentino repetiría en el futuro un llamado a 
la “clase media” de esa magnitud). El debate desatado a raíz de la con- 
vocatoria de Perón superó con creces la importancia que habían tenido 
cualquiera de los anteriores, instalando firmemente a la “clase media” 
como objeto de reflexión y discusión públicas. 


LA ESTRATEGIA DE LAS CLASES POPULARES 


Pero hemos dicho que el peronismo fue mucho más que Perón. 
La irrupción de la multitud actuando por cuenta propia imprimió sus 
rasgos al movimiento peronista, de una manera que no solo Perón no 
habia previsto, sino que incluso era ajena a su universo social y mental. 
Resulta indispensable entender esos rasgos para comprender ese fuerte 
rechazo al coronel y a su movimiento que dio a luz a la “clase media” 
argentina. 

Mirando el país como un todo, el mundo de las clases bajas en 
las primeras décadas del siglo XX estaba profundamente fragmentado. 
Desde el punto de vista de su actividad, como ya señalamos, había tra- 
bajadores manuales y empleados “de cuello blanco”, pero también exis- 
tía una masa de pequeños cuentapropistas que se ocupaban de tareas 
artesanales, de servicios domiciliarios, de transporte o del comercio a 
pequeña escala. En el interior había asimismo pequeños campesinos 


19 Crítica, 30/7/1944; La Prensa, 30/7/1944, pp. 8-10. 
20 Véase La Semana Médica y la Revista del Círculo Médico del Oeste. 
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y pastores, que en ocasiones también se empleaban temporalmente 
como peones de campo. En general, existía una gran distancia geográ- 
fica pero también cultural que separaba a los trabajadores de las ciu- 
dades de muchos de los que habitaban el mundo rural. Etnicamente, la 
fragmentación no era menor: los había criollos, pero también extran- 
jeros de muchas nacionalidades distintas; y por supuesto, estaban los 
indigenas. El universo cultural de todos estos grupos y sus condicio- 
nes de vida podían ser enormemente diferentes. ¿Qué podían tener en 
común un esquilador de ovejas alemán aislado en una estancia de la 
Patagonia y la criollisima vendedora de una tienda cordobesa? ¿Qué 
podían compartir un guaraní que dejaba a su familia parte del año para 
emplearse en un obraje forestal, con la prostituta judía recién llegada 
de Ucrania que trabajaba en un burdel porteño? Sin duda muy poco, 
aparte de su común opresión bajo un orden social que colocaba a unos 
pocos en un lugar privilegiado mientras los relegaba a todos ellos a una 
vida de pobreza, humillación, marginalidad o explotación. 

Desde fines del siglo XIX fueron los obreros de las ciudades los 
que estuvieron en mejores condiciones para organizarse como clase 
para defender sus derechos. Sus formas sindicales de organización, sus 
métodos de lucha huelguísticos y callejeros y sus ideas socialistas o 
anarquistas, como ya señalamos, se expandieron más allá de su núcleo 
inicial en las fábricas, contagiando a empleados, pequeños comercian- 
tes, chacareros, peones rurales, etc. En cierto modo, los obreros fueron 
entonces una especie de “vanguardia” del conjunto de las clases po- 
pulares. Pero sus ideas y métodos no siempre se adaptaban a las rea- 
lidades de muchos sectores del bajo pueblo y ni siquiera eran siempre 
efectivas para los propios obreros. Por eso, cuando empezó a haber 
elecciones libres, la política electoral y la negociación con las autori- 
dades pareció ofrecer a muchos sectores de las clases bajas una posi- 
bilidad de canalizar sus demandas y expectativas. De hecho, muchos 
pusieron sus esperanzas en Yrigoyen o en el Partido Socialista. Pero las 
políticas de los radicales a favor de los trabajadores fueron de alcances 
modestos (para no mencionar el hecho de que los presidentes Yrigoyen 
y Alvear no tuvieron problemas en lanzar feroces represiones, como la 
de la "Patagonia Trágica que se llevó la vida de cientos de peones en 
huelga en 1921-1922, o la masacre de trabajadores tobas que reclama- 
ban por sus derechos en Chaco en 1924). Los proyectos de ley de los 
socialistas, por su parte, se acumulaban en los cajones del Congreso 
sin recibir tratamiento. La legislación de protección de los derechos 
sociales y laborales básicos avanzó a paso demasiado lento y en todo 
caso dejó fuera a una enorme cantidad de sectores de las clases bajas, 
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especialmente a los que no eran asalariados y a los de zonas rurales 
(donde era incluso difícil garantizar el cumplimiento de las pocas leyes 
existentes). La clausura de la breve experiencia democrática en 1930 
no contribuyó a mejorar la situación. 

Desde mediados de la “década infame” se hizo visible un cambio en 
la estrategia del movimiento obrero, que comienza a explorar modos 
de abrirse su propio espacio en la política electoral a través de las orga- 
nizaciones sindicales. En 1936 hubo una nueva ola de grandes huelgas, 
principalmente en Buenos Aires, en las que quedó claro que amplios 
sectores de la sociedad, sin ser obreros, apoyaban las demandas sindi- 
cales. En ese contexto, la CGT tomó una iniciativa novedosa: comenzó 
a establecer contactos con los principales partidos que se oponían al 
fraude de los conservadores, la UCR, el PS y el PDP. Por esa época todo 
el mundo hablaba de la necesidad de formar un Frente Popular amplio 
contra la oligarquía. La iniciativa de la CGT parecía no solo apuntar en 
ese sentido, sino que colocaba a la clase obrera al frente de la coalición. 
La estrategia no carecía de riesgos: hasta entonces el movimiento obre- 
ro se había limitado a luchar a través de sus propias organizaciones; el 
acercamiento a los partidos “burgueses” podía de algún modo debilitar 
su autonomía. Finalmente no se constituyó entonces ningún frente, 
pero este episodio resulta importante para comprender la disposición 
que tenía el movimiento obrero organizado —luego aprovechada por 
Perón— de construir alianzas sociales y políticas más amplias.”' 

Cuando en 1943 Perón ocupó el cargo por el que se haría famoso 
y comenzó a hablar sobre los derechos de los trabajadores, la reacción 
de los sindicatos fue más bien fría. Las medidas del gobierno contra los 
compañeros de orientación comunista no auguraban nada bueno. Pero 
a medida que la STP concedía más y más beneficios a los obreros, los 
dirigentes sindicales se fueron acercando a Perón. Algunos lo hicieron 
con entusiasmo, otros con cautela o incluso a regañadientes, solo para 
evitar que el coronel empleara esa táctica que tanta utilidad le trajo: la 
de promover la creación de sindicatos paralelos para desbancar a los 
dirigentes que seguían siéndole hostiles. La preocupación por conser- 
var la autonomía del movimiento obrero estaba presente en la mayoría. 
Cuando en octubre de 1945 Perón fue obligado a renunciar, los sindi- 
calistas que conducían la CGT se vieron puestos en un brete. Sabían 
que la caída del coronel significaría sin dudas una marcha atrás en los 
derechos ganados. Pero muchos no querían comprometer la suerte de 


21 Véase Nicolás Iñigo Carrera: La estrategia de la clase obrera, 1936, Buenos Aires, La 
Rosa Blindada/PIMSA, 2000. 
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todo el movimiento obrero a la de un militar que, aunque amistoso con 
los trabajadores, no pertenecía a su clase y tenía ideas dudosas. Luego 
de intensos debates internos, la CGT decidió convocar a una huelga 
general para el día 18 de octubre, sin manifestaciones. Las consignas 
elegidas para la jornada reclamaban la continuidad de los beneficios 
otorgados, pero ni siquiera mencionaban a Perón por su nombre. 

Como ya señalamos, las multitudes desbordaron a sus dirigentes: 

un día antes de la fecha señalada, marcharon exigiendo la liberación 
de Perón. La plebe actuó por cuenta propia, dejando a todos —in- 
cluyendo a la CGT— descolocados. Inmediatamente después del 17 
de octubre, un grupo de dirigentes sindicales de los más cercanos a 
Perón —algunos de ellos de larga trayectoria, como el telefónico Luis 
Gay— intentó ponerse nuevamente al frente de los eventos. Siguiendo 
el ejemplo de los sindicatos británicos, fundaron un Partido Laborista 
(PL), con la idea de que fuera una expresión política propia del movi- 
miento obrero. El PL llevaría a Perón como candidato a la presidencia; 
dependiendo el coronel de un partido que le pertenecía a los obreros, 
pensaron, se garantizaba que sus intereses fueran puestos en primer 
término. No faltaron quienes advirtieron el riesgo de la jugada y tu- 
vieron razón: a poco de ganadas las elecciones de 1946, Perón disolvió 
el PL, se quitó de encima a sus fundadores (incluso mandó a prisión 
a Cipriano Reyes) y creó su propio partido “peronista”. Luis Gay fue 
entonces electo secretario general de la CGT, en una decisión que mu- 
chos interpretaron como un desafío a la autoridad del coronel. Pero 
Perón consiguió desplazarlo de ese cargo en 1947 y a partir de entonces 
la central y el movimiento obrero en general perdieron buena parte de 
su independencia. 

A pesar de todo esto, Perón no solo conservó el apoyo popular 
sino que incluso consiguió ampliarlo en las elecciones siguientes. 
Obreros, pero también empleados, pequeños propietarios, peones, 
indígenas, cuentapropistas, marginales, etc., se convirtieron en una 
firme base de sustento del nuevo presidente y desarrollaron una iden- 
tidad “peronista” de un arraigo tal que todavía hoy sobrevive. ¿Cómo 
entender esta adhesión tan poderosa? Existen varias razones, pero 
una de las principales es que, de alguna manera, la figura de Perón les 
permitió a las clases populares argentinas superar la fragmentación 
que las caracterizaba y acceder finalmente a un lugar de influencia 
en el nivel de la política estatal. Mediante el peronismo se convirtie- 
ron en un sujeto político unificado, algo que el movimiento obrero 
por sí solo no había podido lograr. El coronel les había ofrecido una 
oportunidad inesperada: ignorando las vacilaciones de la dirigencia 
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sindical y la oposición de los militantes comunistas, anarquistas o 
socialistas, desbordando todas las entidades que hasta entonces las 
representaban, ellas decidieron aprovecharla. Esa fue la “estrategia” 
implícita en el apoyo de las clases bajas a Perón: los oprimidos y ex- 
plotados, los excluidos y humillados, se ganaban así por primera vez 
un lugar de importancia en la alta política. 

El encuentro, sin embargo, no resultó gratis para ninguna de las 
dos partes. Las clases bajas ataron su destino a la persona de su líder 
y, al hacerlo, en gran medida se dejaron moldear por sus ideas. Pe- 
rón, por su parte, debió sostener una imagen pública de “tribuno de 
la plebe” que no pensaba inicialmente asumir. El movimiento que 
desde entonces encabezó resultó mucho más plebeyo de lo que a él le 
hubiera gustado. Parte el proyecto político de Perón, parte el aporte 
plebeyo y revulsivo de las masas: eso fue el peronismo. Con todas sus 
ambigúedades, el desafío a la sociedad tradicional que implicó como 
movimiento fue lo suficientemente profundo como para desatar una 
reacción de proporciones formidables. 


EL "45 (VISTO DESDE ARRIBA) 


La irrupción del peronismo en la escena política generó desde el 
principio un intenso rechazo. La oposición no provino solo de las cla- 
ses más altas: el antiperonismo llegó a ser un movimiento social de 
amplísimas dimensiones que implicó a diversos sectores (incluyendo 
algunos grupos de trabajadores). Las razones de esta reacción fueron 
varias. Sin duda una de las más importantes fue de índole económica. 
Las medidas que Perón impulsó desde 1944 a favor de los trabajado- 
res se tradujeron en una gama de nuevos derechos laborales y pronto 
también en un aumento sostenido de los salarios. Todo esto implicaba 
que las ganancias potenciales de los empresarios y estancieros fueron 
menores a las que podrían haber obtenido en otras circunstancias. 
Pero antes que el dinero en sí, lo que más irritaba a los patrones eran 
los nuevos derechos y el clima laboral de indisciplina que el peronis- 
mo trajo consigo. Algunas de las medidas adoptadas en 1944 y 1945 
por la STP, como el Estatuto del Peón, la creación de tribunales del 
trabajo con jueces especiales o el apoyo a la formación y fortaleci- 
miento de los sindicatos, molestaban particularmente a la patronal 
por los cambios que ocasionaban en las relaciones cotidianas con su 
mano de obra. Por todas partes los empleadores tuvieron que lidiar 
con delegados gremiales y abogados sindicales que se les plantaban de 
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igual a igual. Los trabajadores sentían que ahora existía una voluntad 
superior, por encima de la de sus patrones, que velaba por sus inte- 
reses. Naturalmente, esto afectó la disciplina laboral, a medida que el 
temor y la sumisión fueron dando lugar a una actitud más orgullosa, 
incluso altanera, por parte de peones, empleados y obreros. Los em- 
presarios y estancieros —demasiado habituados a ser ellos los altane- 
ros— no podian soportar este desafío a las jerarquías tradicionales.”* 
Los alineamientos internacionales de Perón, su nacionalismo y sus 
planes industrialistas tampoco agradaban a los intereses del imperia- 
lismo norteamericano. Desde mayo de 1945 el embajador de EE.UU., 
Spruille Braden, frustrado por las dificultades que encontraba para 
asegurar a las empresas de su país un trato preferencial, se convirtió 
en uno de los principales enemigos del coronel y promovió acerca- 
mientos entre todas las fuerzas opositoras.” 

Pero no solo el gran capital tenía motivos de descontento: los co- 
merciantes minoristas también manifestaron preocupación por las 
medidas del gobierno. Desde 1944 Perón hizo grandes esfuerzos por 
ganarse la simpatía de este gremio: asistió a mitines de asociaciones de 
carniceros, verduleros y pescaderos,”* los tuvo en cuenta en las “asam- 
bleas” que organizó a mediados de ese año, prometió ocuparse de sus 
problemas a través de la creación de una nueva Secretaría de Industria 
y Comercio, etc. Pero el malestar de los minoristas no se hizo esperar. 
Ya en febrero de 1944 la Revista Almacenera advertía contra los “falsos 
apóstoles” que pretendían sembrar la discordia entre los dependientes 
y sus patrones comerciantes; en las semanas siguientes encontramos 
gran preocupación del gremio por los proyectos que se debatían en- 
tonces (como la limitación del despido o las reformas jubilatorias) y 
por determinar hasta dónde era legítimo que el Estado interviniera en 
el mercado para proteger a los consumidores. En junio, una delegación 
de la Concentración de Entidades Pro Comercio Independiente visitó 
a Perón para manifestarle su disgusto por la expansión de las ferias 
francas y por la imposición de precios máximos. El 21 de septiembre 
realizaron una gran demostración de fuerza en el acto mencionado 
anteriormente, en el que se quejaron del “intervencionismo oficial” en 
referencia a las medidas del Estado para vender directamente al pú- 
blico algunos bienes a precios bajos. En diciembre volvieron a que- 
jarse por los regalos de Navidad que la STP habia distribuido, sobre la 


22 Félix Luna: El 45, Madrid, Hyspamérica, 198:1, p. 57-59. 
23 Luna: El 45..., pp. 95ss. 
24 El Consejero, nos. 41-44, enero-abril 1944, pp. 12-35. 
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base de que les quitaban ventas. Ya desde los primeros meses de 1945 
encontramos a las entidades representativas de los minoristas en fre- 
cuentes reuniones y acciones en común con las asociaciones del gran 
capital. En octubre, se reagruparon en una nueva organización, la Cá- 
mara de Entidades del Comercio Minorista, cuyo primer presidente 
tue un directivo del Centro de Almaceneros. La oposición al coronel 
va era abierta.” 

Fiel a su estrategia habitual, Perón intentó hacer pie en el gremio 
buscando una alianza con alguna asociación que pudiera serle favora- 
ble, para intentar así restar poder a las demás. Su punta de lanza fue el 
grupo del periódico La Defensa, que desde fines de la década de 1930 
venía motorizando campañas a favor de los minoristas.** Este grupo 
funcionó desde el comienzo como un fuerte aliado de Perón y se ocu- 
PÓ de atacar a sus rivales del Centro de Almaceneros con virulencia. 
El coronel los recompensó asistiendo a un gran acto en las oficinas del 
periódico en junio de 1944, desde donde se transmitieron discursos 
a favor de los minoristas por radio a todo el país.” La alianza con La 
Defensa, sin embargo, no fue suficiente para mantener al gremio bajo 
control. 

La actitud de los agricultores agremiados en la Federación Agraria 
fue diferente. La entidad no se sumó al polo opositor a Perón y reci- 
bió de buen grado algunas de las medidas que el líder impulsó. Pero 
aún así se dejaron sentir en la prensa gremial síntomas de descontento 
por ciertas medidas que juzgaban arbitrarias, por el declive de la “mo- 


25 Revista Almacenera, n* 946, 1/2/1944, p. 3; n* 949, 16/3/1944, p. 3; n* 950, 1/4/1944, 
p. 3; n* 956, 1/7/1944, pp. 3 y 5; n* 959, 16/8/1944, p. 3; n* 962, 1/10/1944, pp. 5-10; 
n* 963, 16/10/1944, p. 3; n* 966, 1/12/1944, pp. 4-5; n* 976, 1/5/1945, p. 5; n* 980, 
1/7/1945, pp. 17-29; n* 987, 16/10/1945, p. 5; Crítica, 21/9/1944. 


26 El fundador del periódico, Enrique T. Faragasso, tenía vinculaciones personales 
con Domingo Mercante, brazo derecho de Perón. Antiguo militante radical, Fara- 
gasso fue uno de los operadores políticos de Perón en su intento de atraer a sectores 
de la UCR a su causa. Su hija recuerda que en su casa se realizaban reuniones entre 
Mercante y el futuro vicepresidente Quijano y que fue Faragasso quien presentó a 
Miguel Miranda, futuro estratega económico del régimen. Entrevista del autor a Aída 
Faragasso, 31/10/2005. 

27 La Defensa, n* 252, abril 1938, pp. 49-51; n* 292, abril 1939, pp. 35-39; n* 376, julio 
1941, pp. 27-29; n* 414, agosto 1942, pp. 4-9; n* 447, junio 1943, pp. 1-3; n* 448, junio 
1943, p. 1-3; n9451, julio 1943, pp. 69-71; n* 471, dic. 1943, p. 5; n* 474, enero 1944, p. 
1; n* 550, julio 1945, pp. 35-43. La lealtad de Faragasso sin embargo tendría límites: en 
agosto de 1947 desliza quejas por los arrestos y el maltrato creciente a los minoristas 
(años más tarde caería en desgracia junto con su amigo Mercante). La Defensa, n* 


649, agosto 1947, pp. 1 y 5. 
258 


ral social” y por el clima reivindicativo que amenazaba enfrentar a las 
“masas urbanas” con las “masas rurales”.** 

Algunas asociaciones de profesionales también manifestaron en 
esta época motivos de descontento. Y también en este caso, esto suce- 
dió a pesar de los grandes esfuerzos del coronel por beneficiar al sector 
y por ganarse su apoyo. En efecto, la SP tomó numerosas medidas 
a favor de los diplomados, entre otras la creación de una Dirección 
de Acción Social Directa para Profesionales en julio de 1944, para la 
que se invitó a cada entidad gremial a enviar representantes. La nueva 
Dirección tenía la tarea de redactar los Estatutos que regirían el ejer- 
cicio de cada profesión, una vieja aspiración del sector que por fin fue 
concretada poco después.” Perón también tuvo por entonces iniciati- 
vas tendientes al fortalecimiento del gremialismo de los profesionales 
y manifestó esperanzas de que el sector pudiera ser uno de sus apoyos 
sociales más importantes.” Sin embargo, pronto comenzaron a hacerse 
evidentes síntomas de oposición. Los motivos de algunos fueron tam- 
bién de tipo económico: desde fines de 1944, por ejemplo, el Centro 
Argentino de Ingenieros manifestó sus desacuerdos con la política of1- 
cial, en especial por la “crisis de mano de obra y materiales” que afec- 
taba a la construcción. Para mediados del año siguiente su oposición 
a Perón ya era total.” Por la misma época la Asociación de Abogados 
porteña expresaba con energía su preocupación por la violación del 
“estado de derecho” y por la “abogadofobia” de Perón.”* 

Entre los empleados Perón tuvo mucha mejor recepción: todas sus 
entidades gremiales principales se hicieron muy pronto peronistas. La 
poderosa Confederación General de Empleados de Comercio (CGEO), 
por ejemplo, resultó uno de sus apoyos más firmes. Angel Borlenghi, 


28 Véase por ejemplo “¡Cuidado! ¡Mucho cuidado", La Tierra, 27/7/1945, p. 1; “Hay 
que evitar que se anarquice la economía y la moral social”, La Tierra, 21/12/1945, p. 1. 
Véase tb. La Tierra, 31/8/1945, p. 1. 


29 Crónica Mensual de la Secretaría de Trabajo y Previsión, n* 3, julio 1944, pp. 957-61; 
n* 4, agosto 1944, pp. 20-21. 


30 Juan D. Perón: Obras completas, 25 vols., Buenos Aires, Docencia Editorial, 
1997-2002, VI, p. 378. 


31 Raúl Ondarts: “El CALI y los ingenieros frente al gobierno”, La Ingeniería (LD), ne 
951, mayo 1956, pp. 5-16; “El CAl ante problemas de interés general, LL, julio 1945, 
pp. 433-92; Augusto Durelli: La mochila del coronel, 3ra. ed., Buenos Aires, ADIAT, 
1946. 


32 Boletín de la Asociación de Abogados de Buenos Aires, n* 81, junio 1945; nv 82, 
sept. 1945, p. 1. Tb. Documento para la historia de una candidatura imposible, Buenos 
Aires, Agrupación de Abogados pro Unión Democrática, 1946. 
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su lider máximo, se transformó desde muy temprano en un peronista 
leal y una figura clave del movimiento. La adhesión a Perón, sin embar- 
go, no fue unánime: algunas entidades menores protestaron enérgica- 
mente cuando Borlenghi comenzó a mostrarse en actos oficialistas.** 
El pequeño Centro Argentino Dependientes de Almacén adoptó una 
postura antiperonista desde mediados de 1945.* | 

Los sindicatos principales de estatales y los telefónicos apoyaron 
a Perón con pocas fisuras. También los bancarios, aunque en su caso 
se hicieron sentir fuertes corrientes de oposición interna. En efecto, 
la Asociación Bancaria (AB) tuvo tempranos gestos de simpatía hacia 
el coronel y participó entusiastamente en las iniciativas de la STP en 
1944, que a su vez le aseguraron un vigoroso crecimiento en el nú- 
mero de sus afiliados.? Pero desde mediados de 1945 hubo síntomas 
de tensión dentro de la entidad. Por una parte, grupos antiperonistas 
fundaron una Comisión de Empleados Bancarios Democráticos que 
criticaba duramente a la AB por su obsecuencia con el gobierno. Por 
la otra, surgían iniciativas de crear nuevas entidades sindicales, aún 
más leales a Perón, que rivalizaban con la vieja AB. Desde septiembre 
la revista de la asociación realizó desesperados llamados a la uni- 
dad y declaró su “prescindencia política”; los gestos de simpatía hacia 
Perón desaparecieron.* Aunque pronto se impondría la hegemonía 
de los sectores peronistas, siguieron existiendo en estos años líneas 
internas disidentes que la ponían en cuestión.” 

Con los docentes las cosas fueron más complicadas. Las políticas 
educativas iniciadas por el gobierno de facto desde 1943, en especial la 
introducción de la enseñanza religiosa en las escuelas, significaron una 
fuerte intromisión en las tradiciones laicas que sostenían la mayoría de 
las entidades gremiales docentes. Las medidas en beneficio de los edu- 
cadores llegaron más tarde y de manera menos satisfactoria que para el 
caso de otro tipo de asalariados. Por otra parte, el eslogan “alpargatas 


33 Por ejemplo la Asociación de Empleados y Obreros Libres del Comercio de Tucu- 
mán, la Sociedad de Empleados de Comercio de Bahía Blanca y la de Tandil, junto 
con un grupo de socios de la CGEC, Véase El Patriota, n* 22, 31/8/1945. 

34 Véase El Dependiente (Órgano del CADA), n* 108, agosto 1945 y ss. 

35 Acción Bancaria, n* 188, abril 1944, pp. 6-9; n? 189, mayo 1944, pp. 7-8; n* 192, 
agos. 1944, pp. 4-5; n* 200, abril de 1945 p. 17. 

36 Acción Bancaria, n* 204, agosto 1945, pp. 1 y 18-19; n* 208, dic. 1945, p. 3; n* 209, 
enero 1946, p. 6. 

37 Véase Omar Acha: Las huelgas bancarias, de Perón a Frondizi (1945-1962), Buenos 
Aires, Ediciones del CCC, 2008. 
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si, libros no”, que se hizo escuchar en manifestaciones peronistas, no 
podia sino agraviarlos. Con las asociaciones más tradicionales, como 
la Confederación Nacional de Maestros (CNM), las relaciones fueron 
bastante tormentosas: la alineación democrático-liberal de la entidad 
le valió hostigamientos y cesantías desde muy temprano.” Los docen- 
tes secundarios del Centro de Profesores Diplomados eran igualmente 
hostiles a Perón.” Por otra parte, la intromisión del gobierno en la vida 
universitaria —una tendencia que continuaría en los gobiernos de Pe- 
rón y que incluyó intervenciones constantes, el fin de la autonomía, 
severas limitaciones a la actividad gremial estudiantil y el despido de 
muchos profesores que no eran políticamente afines— fue algo que 
también enemistó con el oficialismo a muchos docentes, estudiantes e 
intelectuales. Las universidades se transformaron en uno de los bastio- 
nes más fuertes del antiperonismo.*' 

En general, desde el punto de vista estrictamente económico los 
asalariados —incluyendo a los de “cuello blanco”— no tenían de qué 
quejarse. Las políticas impulsadas por Perón en esta época los benefi- 
ciaron ampliamente, tanto en la expansión de sus derechos como en 
su poder adquisitivo. Los focos de antiperonismo entre ellos son inte- 
resantes precisamente porque se producen a pesar de ello y a pesar del 
alineamiento de la mayoría de las entidades sindicales (salvo las de los 
docentes). Más adelante analizaremos los motivos no económicos que 
pudieron haber generado tal rechazo. Lo que nos interesa resaltar por 
ahora es que durante 1945 se fue gestando un poderoso movimien- 
to antiperonista y que este movimiento, aunque no obedeciera en sus 
causas únicamente al factor económico, fue hegemonizado por los in- 
tereses del gran capital. En efecto, fueron las principales entidades em- 
presariales de los grupos patronales más poderosos —y no los partidos 
políticos— las que comenzaron a agrupar a otros sectores en un frente 
opositor unificado. Fue por las gestiones que ellas realizaron, y con la 
colaboración del embajador Braden, que se logró iniciar un proceso 
de unificación de los diferentes grupos descontentos con la figura de 
Perón. 


38 Juan Carlos Nigro: La lucha de los maestros, Buenos Aires, Contederación de Maes- 
tros, 1984, pp. 91-93; Adriana Puiggrós (ed.): Historia de la educación en Argentina, 8 
vols., Buenos Aires, Galerna, 1993, V, pp. 195-97, 

39 Puiggrós (ed.): Historia de la educación..., V, pp. 206-207. 

40 Mónica Rein: “Represión versus rebelión: las universidades bajo el peronismo”, en 
El primer peronismo, ed. por Raanan Rein y Rosalie Sitman, Buenos Altres, Lumiere, 
2005, pp. 51-82. 
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El primer paso visible para la aparición de este frente opositor uni- 
ficado fue el “Manifiesto del Comercio y de la Industria” publicado en 
la prensa el 16 de junio de 1945. El texto estaba firmado por algunas 
de las entidades patronales de mayor peso, con la Bolsa de Comercio a 
la cabeza, seguida de la Cámara Argentina de Comercio, la Asociación 
del Trabajo y la Contederación Argentina del Comercio, de la Indus- 
tria y de la Producción.* Acompañaban a estas entidades con sus fir- 
mas otras 319 de menor peso de diecisiete distritos del país. Entre ellas 
se contaban las más importantes del ramo minorista, como el Centro y 
la Liga de Almaceneros Porteños y la Federación Argentina de Centros 
de Almaceneros, la Asociación Carboneros Minoristas, el Centro Pa- 
trones Peluqueros y Peinadores, el Centro de Tenderos de Buenos Ai- 
res, etc. Los firmantes manifestaban su intranquilidad por el “ambiente 
de agitación social” que se fomentaba “desde dependencias oficiales”. 
Reconocían que eran necesarias mejoras para los trabajadores, pero 
no en ese clima “de recelos, de provocación y de rebeldía, en el que 
se estimula el resentimiento y un permanente espíritu de hostilidad 
y reivindicación”. En particular les molestaban el proyecto de la ST'P 
de otorgar participación de los obreros en las ganancias que, además 
de vulnerar el derecho de propiedad, “introduce el germen de la in- 
disciplina, destruye el espíritu de iniciativa y de empresa y subvierte 
todo principio de jerarquía”. También se quejaban de los controles del 
comercio de granos y de los precios máximos.** Al Manifiesto se suma- 
ron días después una solicitada de la Sociedad Rural en defensa de la 
“libertad económica” y otra en sentido similar de la Confederación de 
Sociedades Rurales, indignada porque el Estatuto del Peón de Campo 
“elimina la jerarquía del patrón”. 

Nunca había habido hasta entonces una coalición tan amplia y una 
coincidencia de reclamos tal entre el gran capital y los pequeños pro- 
pietarios. Solo el horror a las políticas de Perón y a la indisciplina la- 
boral había conseguido juntarlos. En respuesta a estos manifiestos de 
las “fuerzas vivas” (así las llamaban), numerosos sindicatos de obreros 
y empleados publicaron en los días siguientes solicitadas en defensa 
de las conquistas obtenidas, cuestionadas por la reacción patronal. La 


41 La Unión Industrial fue la única entidad de relevancia que decidió no firmar el ma- 
nifiesto. Sin embargo, en diciembre se unió a esta coalición patronal en una reunión 
en la Bolsa de Comercio en la que ya estaban también las principales asociaciones 
de terratenientes y ganaderos (li SRA y CARBAP); Dardo Cúneo: Crisis y comporta- 
miento de la clase empresaria, 2 vols., Buenos Aires, CEAL, 1984, Il, pp. 149 y 158-59. 


42 La Prensa, 16/6/1945, p. 11. 
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CGT organizó semanas más tarde su primera manifestación en apoyo 
a Perón: en los cantos de los obreros ese día se los escuchó identificarse 
por primera vez como “peronistas”.** Perón había generado el antipero- 
nismo, pero fueron los patrones los que parieron el peronismo... 

Muy pronto, y con participación directa de las instituciones patrona- 
les mencionadas y de Braden, fue tomando cuerpo una estrategia políti- 
ca para quitar a Perón de la escena. Desde hacía algún tiempo voces de 
los partidos más importantes venían expresándose a favor de la unidad. 
Pero por el momento había habido pocos avances, especialmente por 
las diferencias internas del principal de ellos, la UCR, muchos de cuyos 
militantes rechazaban el “aliancismo”. En julio, ya el Partido Socialista 
y el Demócrata Progresista se manifestaron a favor de una alianza. Por 
entonces Braden pronunciaba discursos contra Perón en innumerables 
actos y banquetes en la capital y en el interior y recibía visitas de muchos 
lideres políticos. Los sectores “aliancistas” se afianzaban en la jefatura de 
la UCR, pero todavía no podían vencer las resistencias internas. 

Con el comienzo de agosto Buenos Aires es escenario de cons- 
tantes actos y manifestaciones opositores. Los estudiantes univer- 
sitarios y los comunistas (que también estaban a favor de un frente 
unido) hacen escuchar en las calles un clamor por la unidad. Las pá- 
ginas de los diarios se llenan de declaraciones de entidades de médi- 
cos, abogados, ingenieros, y de todo tipo, reclamando lo mismo. Se 
acusa cada vez con mayor intensidad a Perón de ser “nazifascista”, de 
manera que la conformación de un frente en su contra sea una cues- 
tión de honor y urgencia. Por entonces se crea una Junta de Coordi- 
nación Democrática (JCD), conformada por personalidades de las 
asociaciones patronales, del ámbito universitario, de partidos políti- 
cos, del movimiento estudiantil, de entidades de profesionales y del 
catolicismo.** Los representantes patronales desempeñaron desde 


43 Cit. en Luna: El 45..., pp. 153, 155-57. 


44 Participaron por ejemplo Arnaldo Massone (dirigente de la Cámara Arg. de Co- 
mercio), Eustaquio Méndez Delfino (presidente de la Bolsa de Comercio), Manuel 
V. Ordónez (figura central del movimiento Demócrata Cristiano), Germán López 
(presidente de la Federación Universitaria) y varios intelectuales y ex tuncionarios 
conservadores. La JCD tenía un antecedente en la Junta de Exhortación Democrática 
creada poco antes, en la que participaban decenas de personalidades "apoliticas”, en- 
tre ellas varios representantes de organizaciones del gran capital. Entre otros estaban 
los mencionados Méndez. Delfino y Massone, junto con Alejandro Shaw (de la Con- 
federación Arg. del Comercio, la Industria y la Producción). También había algunos 
miembros con antecedentes en el gremialismo profesional o de empleados jerárqui- 
cos, como Mariano R. Castex (que había sido presidente de la Asociación Médica) y 
Tomás Amadeo (que había sido presidente del Centro Arg. de Ingenieros Agrónomos 
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el comienzo un lugar central en esta entidad. Una delegación de la 
JCD, integrada entre otros por el presidente de la Bolsa de Comer- 
cio, Eustaquio Méndez Delfino, visitó formalmente a la dirigencia 
radical el 20 de agosto para exhortarla a unirse a los demás partidos 
para exigir el fin de la dictadura y el inmediato traspaso del poder a 
la Corte Suprema. Esa “salida” para la situación era también la que 
tavorecia el gobierno norteamericano. La presión sobre la UCR se 
intensificó los días siguientes, hasta que el 28 del mismo mes sus 
autoridades decidieron entrar en la alianza.* Asi quedó conformada 
la coalición política, empresarial y social que poco después daría 
nacimiento a la Unión Democrática. 

Sellada la alianza, era el momento para una gran demostración de 
fuerza en las calles. La “Marcha de la Constitución y de la Libertad”, 
convocada por la JCD, se realizó el 19 de septiembre. Las adhesiones de 
todo tipo de entidades de todo el país se sumaron en una lista intermi- 
nable. Adhirieron por supuesto todas las del gran capital, incluyendo 
la Bolsa de Comercio, la Sociedad Rural y la Unión Industrial y todos 
los partidos políticos opositores. También las asociaciones de peque- 
ños propietarios: a las entidades de almaceneros ya mencionadas se 
sumaron otras de panaderos, tenderos, dueños de cafés y restaurantes, 
peluqueros, etc., que también llamaron a cerrar los comercios el día 
de la marcha. Las de profesionales también abundaron, entre otras el 
Colegio de Abogados porteño, el Centro Arg. de Ingenieros, la Asocia- 
ción Odontológica y muchas más. El mundo docente y estudiantil no 
se quedó atrás: estuvieron entre otras la Federación Universitaria, la 
Asamblea de Profesores Universitarios y delegaciones de todas las Fa- 
cultades porteñas, junto con la Confederación de Maestros y el Centro 
de Profesores Diplomados. También adhirieron decenas de agrupa- 
ciones “democráticas” femeninas, vecinales y culturales de toda clase. 
Incluso hubo unos pocos grupos obreros, algunos formados para la 
ocasión y otros controlados por los partidos políticos que convocaban 
a la manifestación. El día anterior a la Marcha, un comunicado de la 
JCD anticipó que “la totalidad de los sectores sociales” se darían cita 
para esta “culta y clara” expresión de “civismo”. 

En verdad la convocatoria fue de un éxito contundente. El nú- 
mero de manifestantes puede haber llegado a 200.000. La multitud 


y vicepresidente de la Liga Nacional de Empleados Civiles, además de haber fundado 
el Museo Social y presidido la Cámara Arg. de Comercio). 


45 La información sobre todo este proceso está tomada de Luna: El 45..., pp. 92-94, 
101-109, 118-22. 
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recorrió las calles porteñas, decoradas por miles de banderas argen- 
tinas y retratos de los próceres. Á pedido de los organizadores no se 
llevaron insignias partidarias. El público 'ucía en cambio escarapelas 
y pañuelos celestes y blancos que se habían repartido por miles. No 
hubo discursos; en su lugar se cantó varias veces el Himno Nacional 
y se leyeron proclamas redactadas por la JCD. Las alocuciones insis- 
tieron en vincular la Marcha con la gesta de la Revolución de Mayo 
de 1810 y afirmaron que los asistentes representaban a la totalidad de 
la nación “sin distinción de clases, intereses ni partidos”: “Tenemos 
con nosotros al pueblo, al pueblo que no se gana con promesas da- 
divosas”. La mayor parte de la prensa relató los sucesos de la jornada 
con tanto o más entusiasmo que los organizadores: *...una multitud 
jamás vista..., “...nunca hubo en Buenos Aires un acto cívico más 
numeroso y expresivo... Y no exageraban: en verdad había sido una 
conjunción de sectores sociales, tanto en número como en variedad, 
realmente excepcional. El pueblo argentino todo parecía estar allí.** 

Vista con ojos más objetivos, claro, la Marcha no dejaba de tener 
un aspecto —digamos— poco popular. El corresponsal de un diario 
británico señaló que la multitud exhibía una vestimenta y un aspecto 
dignos de la mejor moda londinense. Entre las casi cincuenta persona- 
lidades que encabezaron la columna principal predominaban por le- 
jos los políticos conservadores, ex funcionarios de la “década infame”, 
representantes de las asociaciones del gran capital y empresarios. La 
presencia de unos pocos dirigentes comunistas y socialistas no alcan- 
zaba para empañar tan selecta conducción, ni para disimular las varias 
veces que se entonaron los versos de La Marsellesa (en francés, claro). 
Si hasta Braden se las arregló para mezclarse con la multitud...* Pero 
no hay que olvidar que el 17 de Octubre todavía no había acontecido: 
en ese momento era aún sencillo convencerse de que esa enorme ma- 
rea humana era realmente el pueblo argentino. 

De hecho, la Marcha fue de un éxito tan notorio que a partir de 
ese día la posición de Perón se deterioró rápidamente: el 9 de octu- 
bre fue forzado a renunciar a todos sus cargos y cuatro días más tarde 
conducido a Martín García (desde donde la inesperada irrupción de 
la plebe del 17 lo devolvería a la vida política). Tras la caída de Perón, 
la JCD abandonó su estrategia política inicial —pedir el traspaso del 
gobierno a la Corte Suprema— y aceptó jugar el juego electoral que 
el presidente Farrell había abierto con el llamado a comicios. Por sus 


46 La información está tomada de La Prensa, del 15 al 21/9/1945. 
47 Luna: El 45..., pp. 209-14. 


265 


gestiones se fundó la Unión Democrática (UD), una amplia coalición 
de partidos que incluía a radicales, socialistas, demoprogresistas, co- 
munistas y también conservadores (aunque formalmente excluidos 
por el recuerdo reciente de la “década infame”). Y naturalmente, la UD 
recibió las adhesiones de la amplia gama de entidades sociales, estu- 
diantiles, profesionales y culturales que ya había apoyado la Marcha de 
la Constitución y de la Libertad. 

Jamás pensaron que podían perder: los antiperonistas seguían bajo 


la impresión, que se habían formado en septiembre, de que representa- 
ban a la totalidad del pueblo argentino. 
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CAPÍTULO DIEZ 


De la sorpresa al trauma: el antiperonismo 


Claramente, el '45 había evidenciado una oposición de clase entre los 
pobres y los trabajadores de nivel social más bajo por un lado, y los 
intereses del gran capital por el otro. En esta oposición, como vimos, 
una gran parte de los sectores medios se alineó con la clase dominante. 
Era la primera vez que el conjunto de la población que no pertenecía a 
la clase alta quedaba tan claramente partido en dos. Por supuesto, no 
es que el peronismo hubiera creado esa división, como muchos pensa- 
ron. Como observamos en capítulos anteriores, en las décadas previas, 
a medida que el capitalismo hundía sus raíces, la sociedad argentina 
sufría intensos procesos de “clasificación” que separaban y oponían en- 
tre sí a las personas, de acuerdo al tipo de trabajo que tenían, su nivel 
de consumo, su “cultura” o su color de piel. El peronismo hizo visibles 
esas divisiones y sin duda las politizó de una manera peculiar, pero de 
ningún modo las creó. Esta politización de las diferencias sociales fue 
lo que contribuyó decisivamente, por reacción, a que naciera una po- 
derosa identidad de “clase media”. 


LA REVANCHA PLEBEYA 


Hemos dicho que los motivos estrictamente económicos para re- 
chazar a Perón eran importantes, pero no decisivos. De hecho, durante 
sus dos presidencias el sector industrial fue bastante próspero. Para 
los grandes productores y comercializadores rurales las cosas no fue- 
ron tan bien. Pero al menos se salvaron de la reforma agraria que Pe- 
rón prometió en la campaña pero jamás realizó. No hubo nada en sus 
políticas económicas que vulnerara los tundamentos del capitalismo 
(más bien lo contrario). Tampoco en el plano politico hubo en princi- 
pio grandes novedades. Las acusaciones de “nazifascismo” se probaron 
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falsas: al menos durante su primera presidencia Perón mantuvo sin 
cambios el sistema democrático; el funcionamiento de las instituciones 
y libertades básicas, si no perfecto, no fue mucho peor que lo que habia 
sido en periodos anteriores. ¿De dónde, entonces, un odio tan persis- 
tente contra el peronismo? 

El hecho más irritante para las clases “decentes” fue sin duda que 
las jerarquías sociales tradicionales se vieron profundamente alteradas 
por efecto de ese componente plebeyo que aportaron al gobierno los 
seguidores de Perón. Ya hemos señalado que, para los patrones, lo que 
era insoportable eran menos los aumentos de sueldo que la indisci- 
plina de los trabajadores y la constante intromisión de sus delegados 
y sus sindicatos en todas las cuestiones. Estas conductas poco dóci- 
les continuarían durante los gobiernos de Perón y de hecho él mismo 
debió llamar enérgicamente a los trabajadores a volver a la disciplina 
a comienzos de los años cincuenta. Pero el antiperonismo abarcó no 
solo a los patrones. Muchos de los que fueron opositores no tenían 
empleados a su cargo, ni debían lidiar con sindicatos, ni veían afectado 
ningún interés económico concreto. ¿Qué fue lo que los motivó a ser 
tan furiosamente antiperonistas? La respuesta está en el hecho de que, 
en realidad, no fueron solo las jerarquías del ámbito laboral las que se 
vieron alteradas: el vendaval del peronismo sacudió varios de los pila- 
res que definían el lugar de cada cual en la sociedad. 

Desde muy temprano las masas que apoyaron a Perón aporta- 
ron al movimiento rasgos plebeyos que no estaban hasta entonces 
presentes en la política argentina. De pronto, todo aquello que había 
sido invisibilizado, silenciado o reprimido por la cultura dominante 
se había hecho presente y, para colmo, se había vuelto político. Los 
hombres y mujeres pobres que vivían en los márgenes de la coqueta 
Buenos Aires habían invadido la ciudad. Ellos, que se habían acos- 
tumbrado a andar discretamente como para no ser notados si un día 
tenían que pasar por el centro. El 17 y el 18 de octubre de 1945 habían 
conquistado esa ciudadela blanca y de “buena presencia” que de mil 
maneras les hacía sentir que no era suya. Llegaron con sus ropas po- 
bres y sus modales groseros y, contra todas las reglas de urbanidad, 
retozaron en las plazas con sus cuerpos sudorosos a la vista y refres- 
caron sus pies en el agua de las fuentes. Y como ese día la victoria fue 
suya, y como se sintieron mirados con desdén por el público que los 
veía pasar, pero bienvenidos por Perón cuando por fin apareció en el 
balcón de la Casa Rosada, en adelante ya nunca más pidieron permi- 
so. El mero hecho de ocupar la Plaza de Mayo y otras zonas céntricas 
con sus humanidades pobres y despreciadas se convirtió para ellos en 


268 


un gesto político, un ritual que repitieron una y otra vez en los años 
siguientes. ' 

La misma actitud desafiante se reiteró con todas y cada una de las 
normas de respetabilidad y “decencia” que venía inculcando desde ha- 
cta decadas la cultura dominante. La plebe las puso en cuestión una por 
una, haciendo de cada desafío un gesto político. Tomemos por ejemplo 
la vestimenta y el aseo personal. Durante años los pobres habían tenido 
que escuchar sermones sobre la limpieza y la forma correcta de ves- 
tirse; una tras otra habían padecido las imágenes de la publicidad que 
reflejaban cuerpos v ropas que no eran ni podían ser los suyos. Tras 
los sucesos del 17 de octubre, la prensa y los políticos antiperonistas 
señalaron la vestimenta de los manifestantes como signo de su bajeza 
y empezaron a hablar con desprecio de esos “descamisados”. Pero rápi- 
damente los peronistas recuperaron esa expresión dándole un sentido 
positivo. La falta de esa prenda se convirtió en un símbolo del carácter 
verdaderamente popular del movimiento. Poco más tarde Perón mis- 
mo se referiría afectuosamente a sus seguidores como sus “descamisa- 
dos”. Incluso el ser una “chusma maloliente” y “pobre como las ratas” 
fue asumido con orgullo por algunos peronistas como el poeta Juan 
Oscar Ponferrada.” “Mis grasitas”: la recordada manera en que Evita se 
dirigía alos más humildes también era una forma de invertir el insulto 
común, para convertirlo así en un desafío político lanzado contra la 
supuesta “limpieza” de los que los despreciaban. 

La educación también fue terreno de este tipo de disputas. Des- 
de Sarmiento, el ser “educado” se oponía a la supuesta “barbarie” de 
las clases bajas. Como vimos, el ideal de la conducta “educada” seguía 
estando definido por las pautas de cultura de la élite y el tener educa- 
ción o carecer de ella definía el acceso a toda una serie de beneficios 
y privilegios. Durante el año 1945, a medida que el conflicto social se 
fue haciendo cada vez más abierto, la relación entre las definiciones de 
“lo educado” o “lo culto” y los intereses de cada clase se volvieron más 
visibles. El mundo de la cultura en general, y el ámbito de la universi- 
dad en particular, fueron sitio del más activo antiperonismo. Desde el 
lugar de autoridad que les daba el saber, por todas partes estudiantes, 
académicos e intelectuales se pronunciaban contra Perón, a quien acu- 
saban de manipular a sus seguidores aprovechándose de su "incultura. 
Respondiendo a esta actitud algunos peronistas corearon entonces el 


| Véase Anahi Ballent: Las huellas de la política: vivienda, ciudad, peronismo en Bue- 
nos Aires, 1943-1955, Bernal, UNQ, 2005, pp. 51-54. 


2 Félix Luna: El 45, Madrid, Hyspamérica, 1984, pp. 432-33, 473, 
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famoso “Alpargatas sí, libros no”, o el otro célebre eslogan “Haga patria, 
mate un estudiante”, Aunque en Buenos Aires los eventos fueron per- 
tectamente pacíficos (salvo por ciertos antiperonistas desaforados que 
dispararon contra la multitud), durante la jornada del 17 de octubre en 
La Plata las masas silbaron al pasar frente a la Universidad y atacaron 
la casa de uno de sus representantes, además de apedrear el local de un 
diario. En Córdoba también hubo manifestaciones de hostilidad hacia 
la universidad.* En los años siguientes, en el peronismo habría otras 
muestras de antiintelectualismo. 

Los ideales de decencia y de jerarquía familiar también fueron en 
alguna medida puestos en cuestión por la multitud. Los jóvenes pe- 
ronistas colmaron el movimiento de ese espíritu festivo, irreverente y 
soez que desde entonces le es tan típico. Las burlas que propinaban no 
respetaban ni a propios ni a ajenos: cuando Hortensio Quijano, el can- 
didato a vicepresidente que acompañaba a Perón, se disponía a dar un 
discurso, le gritaban socarronamente “¡Abuelito! ¡Dale viejito!” Con 
los antiperonistas no tenían compasión: la fórmula Tamborini-Mosca, 
que compitió contra Perón en las elecciones de 1946, se transformó en 
“Tambo, Orín y Mosca”. A los carteles opositores, encabezados por la 
consigna “¡Basta!”, les agregaban a mano “¿Te duele?” Pero quizás lo 
más revulsivo fue el modo para nada recatado en que se presentaban 
las mujeres, que aún no tenían derecho al voto pero igual coreaban im- 
púdicas: “Sin corpiño y sin calzón/Somos todas de Perón”. ¿Y qué de- 
cir del lugar que fue adquiriendo Evita, una hija ilegítima, actriz (una 
profesión nada “decente” por entonces) y que para colmo convivió con 
Perón sin estar casados? ¿Qué decir de la satisfacción que las masas 
sentían más tarde al verla portar esas joyas y vestidos carísimos sin 
ninguna modestia? Parecía una revancha de las mujeres pobres frente 
a tanta ostentación de los ricos y tanta moralina.* Nada más alejado del 
ideal de la “mujer moderna” buena esposa, decente, educada (y sobre 
todo alejada de la política) que una de esas peronistas. 

La plebe también politizó con sus gestos la cuestión del origen étni- 
co y el color de piel, desafiando la imagen implícitamente blanca de la 
Argentina. De pronto allí estaban ellos, exhibiendo sus pieles oscuras 
o atreviéndose a hablar en “quichua o guaraní” en la europea ciudad 
porteña, como notó con asombro el diario Clarín en 1945, que también 
observó que en los sitios de recreo popular de Palermo habían dejado 
de bailarse los ritmos que gustaban a los inmigrantes, reemplazados 


3 Luna: El 45..., pp. 305-306, 350. 
4 Luna: El 45..., pp. 472-74. 
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por las “"zambas, gatos y chacareras” que preferían los “provincianos”.* 
Si hasta se hizo ver en 1946 en las calles del centro una inédita cara- 
vana de kollas que venían desde el noroeste con la esperanza de que 
Perón hiciera algo para que sus tierras les fueran devueltas: el ¿Malón 
de la Paz” —asi lo llamaron— fue el punto de partida del movimien- 
to indigenista en la Argentina.” Por lo demás, las manifestaciones con 
bombos y tamboriles —que se transformarían en un ingrediente infal- 
table de la liturgia peronista— parecían salidas de una comparsa del 
carnaval de los negros. 

La autoafirmación de los argentinos que no se reconocían en el 
ideal de la Argentina blanca y europea también se hizo notar en la mú- 
sica popular de mayor circulación en estos años, que refería de varias 
maneras no solo al mundo de las clases bajas, sino también a su varie- 
dad étnica. Se destaca en este sentido la masividad que lograron tres 
músicos de géneros totalmente diferentes. Uno de ellos fue Alberto 
Castillo, un tanguero con fama de “grasa” que alcanzó su máxima po- 
pularidad luego de 1944 incorporando a su repertorio candombes, un 
ritmo festivo de origen africano, cuyas letras además contenían cons- 
tantes referencias a “los negros”” (para no mencionar el hecho de que 
en sus espectáculos en vivo incluía bailarines de color y tamboriles). 
Otro ritmo que ganó enorme popularidad entre las clases bajas en es- 
tos años fue el chamameé. Había llegado a Buenos Aires con los migran- 
tes correntinos ya en la década de 1930. En los años cuarenta logró un 
lugar en la programación de las radios y pronto el cantante mendocino 
Antonio Tormo batió todos los records de ventas con su El Rancho e 
la Cambicha (1950), que incluía palabras en guaraní y referencias a la 
vida de los sectores populares de su región de origen. La dimensión 


S “¡Las provincias están despoblándose!”, Clarín, 6/9/1945, pp. 10-11. 


6 Adriana Kindgard: “Tradición y conflicto social en los Andes argentinos. En torno 
al Malón de la Paz de 1946”, Estudios Interdisciplinarios de América Latina y el Caribe, 
vol. 15, n* 1, 2004. 


7 Por ejemplo su célebre Siga el baile (1945), pero también los menos conocidos Cha- 
rol, Candonga , Baile de los morenos. Las letras de tango habían referido anteriormente 
alos “negros”, pero en general lo hacían en alusión nostálgica a un mundo que se con- 
sideraba perdido; véase Pablo Cirio: “La presencia del negro en grabaciones de tango 
y géneros afines”, en Buenos Aires negra: identidad y cultura, ed. por Leticia Maronese, 
Buenos Aires, CPPHCBA, 2006, pp. 25-60. Sobre lo negro en el tango y su posterior 
“blanqueamiento” véase Marta E. Savigliano: Tango and the Political Economy of Pa- 
sión, Boulder, Westview Press, 1995, pp. 30-72; Donald Castro: The Arcentine Lango 
as Social History, 1880-1955, Lewiston, The Idwin Mellen Press, 1991, pp. 92-95 y 
205-52. 
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política de esta música, aunque no fuera explícita, no pasaba entonces 
inadvertida: a Tormo lo llamaban “el cantante de los cabecitas negras” 
y, aunque nunca fue peronista, sufrió prohibiciones luego de 1955.* En 
el folklore se produjo un fenómeno comparable con Atahualpa Yupan- 
qui, un artista que mostraba con orgullo su origen mestizo ya desde su 
propio nombre artístico. Sus canciones, que reflejaban las penurias de 
los indios y los criollos pobres del noroeste, venían ganando popula- 
ridad entre los paisanos de esa región desde los años treinta. Varias de 
las que lo harían más famoso en todo el país fueron grabadas en 1944, 
por ejemplo La viajerita, Zambita de los pobres, Piedra y camino y El 
arriero. Otras, como Zamba del grillo y Luna tucumana lo fueron en 
los años inmediatamente posteriores. Cantadas por el pueblo llano y 
transmitidas por la radio, estas canciones traían a la luz pública la vida 
de los sectores más postergados del interior y los ayudaban a situar 
sus experiencias individuales como parte de una realidad mayor. El 
hecho de que Yupanqui no fuera peronista (en esta época era comu- 
nista) no fue obstáculo para la popularidad de su música precisamente 
en el noroeste, donde el peronismo obtenía sus mayores caudales de 
votos. Con independencia de la persona del compositor, sus canciones 
participaban del clima de época de afirmación de los más humildes y 
postergados.? 

De este modo, haciendo sonar en las radios estas músicas con con- 
tenido popular y étnico, reclamando un lugar en la política y en el espa- 
cio público, negándose a seguir siendo invisibles, las clases humildes de 
tiempos de Perón afirmaron su cultura y su identidad en la Argentina 
blanca y europea que pretendía seguir excluyéndolos. “Cabecitas negras”, 
les decía con desprecio la gente “decente”. Pero allí estaban ellos, hacién- 
dose presentes sin pedido de disculpas, como una revancha de ese mun- 
do plebeyo tan largamente reprimido, ignorado y excluido. 


8 “Adiós a Antonio Tormo, el cantor de las cosas nuestras”, Clarín, 16/11/2003. Sobre 
el sentido político del éxito del chamamé en contraste con la decadencia del tango 
véase Pablo Vila: “El Tango y las identidades étnicas en Argentina”, en El Tango nó- 
made: ensayos sobre la diáspora del Tango, ed. por Ramón Pelinski, Buenos Aires, 
Corregidor, 2000, pp. 71-97. Véase tb. Alejandra Cragnolini: “Representaciones so- 
bre el origen del chamamé entre migrantes correntinos residentes en Buenos Aires: 
Imaginario, música e identidad”, Latin American Music Review, vol. 20, n* 2, 1999, pp. 
234-52. Los tangos de esta época del correntino Osvaldo Sosa Cordero (por ejemplo 


Para Corrientes, de 1953), incluyen elementos guaraníes similares. Sosa Cordero ha- 
bía sido también autor de otros varios de motivos “negros”. 


9 Fabiola Orquera: “Marxismo como mediador evanescente: Yupanqui, indigenismo 
y peronismo en el campesinado tucumano de los '50s a los '70s”, ponencia inédita, Xl 
Jornadas Interescuelas/Departamentos de Historia, Tucumán, 2007. 
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Perón era desprejuiciado; podía a veces mostrarse como un igual 
junto a sus “descamisados” o proclamarse como “el primer trabajador”. 
Pero no era uno de ellos: no venía de un origen social bajo ni imagina- 
ba su gobierno como una revancha contr: la sociedad “decente”. Lejos 
de eso, el Estado bajo Perón siguió fomentando ideales de respetabi- 
lidad similares en más de un sentido a los que la élite había instalado 
en épocas anteriores. Cierto, en sus discursos y mensajes Perón y Evita 
dignificaron a los más humildes de muchas maneras. Pero aún así, si- 
guieron inculcando valores relacionados con el trabajo y la disciplina, 
la pulcritud en el vestir, la educación, la moralidad familiar, la sumi- 
sión de la mujer al varón, etc.'” La propaganda del gobierno es un buen 
ejemplo: muchas de las imágenes de los buenos argentinos (peronistas) 
que utilizaba tenían poco que ver con el aspecto de esa masa indisci- 
plinada que invadió las calles en 1945. Los trabajadores “ejemplares” 
con frecuencia eran prolijos, vestían camisa y corbata, eran padres de 
familia responsables, se abstenían de los “desórdenes” sexuales y vivían 
en lindos chalets acompañados por sus decentes esposas. Y sí, aunque 
ocasionalmente se destacara su origen “criollo”, eran casi siempre de 
tez blanca y rasgos europeos (Fig. 9, en pág. siguiente).'' 

Asi y todo, el cuestionamiento de las jerarquías de clase, de cultura 
y de “raza” que trajo el peronismo logró dejar su huella. Las personas 
“blancas, educadas y decentes” (especialmente las de ingresos no muy 
altos) tuvieron que habituarse a compartir el espacio público con “los ca- 
becitas”, apretujarse con ellos en los colectivos o tenerlos sentados al lado 
en la mesa de un café céntrico. El peronismo profundizó rápidamente un 
proceso que ya se había insinuado desde antes: el desplazamiento de los 
apellidos patricios de los cargos medios y altos en la mayoría de las insti- 
tuciones. En 1936 el 66% de los miembros del Poder Ejecutivo Nacional 
pertenecían a alguna de las “familias tradicionales” y la mayoría eran 


10 Véase Susana Bianchi: Catolicismo y peronismo: religión y política en la Argentina 
1943-1955, Buenos Aires, IEHS, 2001, pp. 149-68 y 199-224; Isabella Cosse: “El orden 
familiar en tiempos de cambio político: Familia y filiación ilegítima durante el primer 
peronismo”, en Generando el peronismo: estudios de cultura política y de género (1946- 
1955), ed. por Karina Ramacciotti y Adriana Valobra, Buenos Aires, Proyecto, 2003, 
pp. 171-95; Marcela Gené: Un mundo feliz: imágenes de los trabajadores en el primer 
peronismo 1946-1955, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2005; Omar Acha 
y Pablo Ben: “Amorales, patoteros, chongos y pitucos: La homosexualidad masculina 
durante el primer peronismo (Buenos Aires, 1943-1955)", Trabajos y Comunicaciones 
(UNLP), nos. 30-31, 2004/2005. 


11 Véase Susana Bianchi: “El Ejemplo Peronista”: valores morales y proyecto social, 
1951-1954”, Anuario IEHS, n* 4, 1989, pp. 371-402. 
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Fig. 9: Publicidad de una campaña contra las enfermedades venéreas 
en tiempos de Perón (gentileza de Karina Ramacciotti y Adriana Valobra). 


socios del exclusivo Jockey Club. Bajo Perón este porcentaje se redujo 
a un número ínfimo y gente de clase baja, algunos sindicalistas y esas 
“groseras” mujeres peronistas accedieron en un número importante al 
Congreso nacional y a diversos puestos públicos (en legislaturas provin- 
ciales ingresó también algún indígena).'? Por obra de estos cambios, la 


12 José Luis de Imaz: Los que mandan, Buenos Álres, Eudeba, 1964, pp. 9ss. 
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sumisión que tradicionalmente los más humildes debían mostrar frente 
alos de una clase superior se vio debilitada. Así describía un medio con- 
servador el “clima moral de guaranguería” que vivía el país en 1947: 


Hoy es imposible hasta transitar por las calles: la irrespetuosidad, la in- 
solencia, la procacidad, hacen el ambiente intolerable (...) Se nota el re- 
lajamiento en las costumbres: un léxico abyecto; interjecciones obscenas; 
inmoralidades de toda índole (...) No exageramos ai afirmar que hoy es 
peligroso pedir una referencia mientras se viaja; preguntarle la hora al 
mozo; preguntar al peluquero si hay agua caliente; inquirir en un res- 
taurante si tal plato demorará mucho o solicitar el menor servicio a un 
portero. Vivimos una hora en que aquellos que desempeñan servicios 
modestos guardan un odio hondo hacia quien es o tiene algo, y como en 
los discursos presidenciales se los incitó en mil formas, cree que cum- 
pliendo mal o envalentonándose cambia de condición, se eleva, vale más 
entre sus semejantes (...) Los jefes nada pueden hacer, pues de acuerdo a 
las organizaciones actuales de los sindicatos, al obrero o al empleado no 
se le puede observar ni siquiera en público, cuando éstos públicamente 
no cumplen con sus deberes. Se debe llamar al “delegado” y “rogarle” le 
diga al “compañero” tal o cual, que no incurra en determinada falta. De 
lo contrario se corre el riesgo de que colectivamente el personal se sienta 
hondamente “afectado” y todos planten el trabajo en el acto.'* 


Aunque no se cuestionaron los fundamentos del capitalismo, los 
años de Perón condujeron a un mejoramiento en la distribución de la 
riqueza y a un mayor igualitarismo en las relaciones sociales (Fig. 10, 
en pág. siguiente). La figura del trabajador se convirtió en el eje sobre 
el que giraba la nueva identidad nacional que proponía el peronismo. 
No era que se excluyera a las otras clases u ocupaciones. Pero la imagen 
del obrero se convirtió en la encarnación del futuro de grandeza que 
esperaba a la Argentina (Fig. 11, en pág. siguiente). Como observó el 
ensayista Ezequiel Martínez Estrada, Perón no solo había dado a los 
trabajadores "un lugar bajo el sol”, sino que los había colocado “sobre 
el empleado, el maestro y aun el profesional”, como si hubiera situado 
una “nueva clase” entre los potentados y “la clase media propiamente 
dicha”.'* Nada más lejano del perfil del “ciudadano argentino ideal” que 
se promovía en otros tiempos, que podía ser cualquier cosa menos un 
trabajador manual. 


13 “Clima moral de guaranguería”, Tribuna Demócrata, n* 88, 23/7/1947, p. 3. 
14 Ezequiel Martínez Estrada: ¿Qué es esto?, Buenos Aires, Lautaro, 1956, p. 28. 
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DIGNIFICACIÓN DEL TRABAJADOR! 


ANTES 


a. 


Hola evidentemente «diferencias ocliosas, según Da fortuna, la posi- 
ción social v hasta la profesión que ejercón cada uno, olvidando que. 
camo lo «dijo el General Perón, tenfamos que vivir una democracia 
"que permita a cada individuo alcanzar, dentro de la sociedad. lu 
posición que sus condiciones y aptitudes naturales le hun reservado». 


AHORA 


Nuestro clima zocial ha variado fundamentalmente. Todos cotamos en el mamo plano. la obra de justicia social lia ¿ealimado el rmi- 


lagro de una transformación que asombra por el breve tiempo en que se cumplió y por la hondura 1 que llegó. Par eso re pudieron 


decir con toda verdad estas hermosas pulabras: ¿Dentro de la anciedad argentina un trahiajados tiene hoy una posición distinta a la 


de antes. Fa consciente y es respetado por su patrón y por su compatriutos y comparte hasta las tareas de gobierno, cosa que antes 
nadie hala soñado. — Pruós>: 


Fig. 10: “Todos estamos en el mismo plano”: así había cambiado la jerarquía social 
entre peones, obreros, empleados y profesionales por obra del justicialismo, segun una 


publicación oficial (La nación argentina, justa, libre y soberana, Buenos Aires, Peuser, 
1950, p. 154). 
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Para consolidar la victoria debemos 


permanecer unidos, puesta la mirada 
en el esplendoroso porvenir económito 
de la Patria, manteniéndonos 


fieles a la consigna del momento: 


Producir!... 
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Producir!... 
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Fig. 11: El obrero como representación del progreso nacional, por delante del profe- 
sional químico, en una publicidad oficial de 1950 (Sexto Continente, n* 7-8, nov.-dic. 


1950, contratapa). 
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UNA REACCIÓN JERARQUIZADORA 


Todos estos cambios que trajo el peronismo pusieron seriamen- 
te en cuestión los criterios económicos, culturales y raciales de “res- 
petabilidad” que la sociedad argentina venía imponiendo en las pri- 
meras décadas del siglo XX. De pronto, había dejado de estar claro 
que alguien sin dinero, que trabajaba con sus manos o tenía la piel 
amarronada fuera un paria. Y por lo mismo, tampoco era ya tan claro 
que alguien de cultura y “buena presencia” fuera merecedor de más 
respeto que los demás por ese solo hecho. Gran parte de la reacción 
antiperonista tuvo que ver más con el disgusto por el debilitamiento 
de las normas culturales y las jerarquías y preeminencias sociales ha- 
bituales, que con el hecho de que se lesionara algún interés puramente 
económico. De hecho, fuera de los círculos del gran capital, los que ata- 
caban a Perón con más frecuencia aludían en sus críticas a cuestiones 
de “buena educación”, raciales o incluso morales y estéticas. El diario 
Crítica, por ejemplo, se quejó en 1945 de la presencia de la plebe en las 
calles porteñas, un “atentado” contra “el buen gusto y contra la estética 
ciudadana afeada por su presencia”. Para el conservador Adolfo Mugi.- 
ca el país vivía como en una especie de “inmensa merienda de negros”; 
contemplando las manifestaciones peronistas “compuestas, en su gran 
mayoría, de mestizos y aun de indios” el nacionalista Juan Carulla 
coincidía: como el resto de América Latina, “Argentina también se ne- 
grea”. Tiempo después un dirigente radical acuñó la famosa expresión 
“aluvión zoológico” para referirse a ellos como si fueran animales.'* A 
los católicos de la revista Criterio los alarmaba no solo “el ausentismo, 
las huelgas ilegales y el trabajo a desgano” en las fábricas sino también 
las manifestaciones de “indecencia y vicio” en los parques y plazas. Un 
articulista incluso se quejó del “malón” que se había “apoderado” del 
espacio público con su “incultura” y su aspecto “bárbaro”, poco dignos 
de una “nación civilizada”. En su opinión, había que proceder a la “total 


extirpación” de ese “mal que ha echado raíces y amenaza con la subver- 
sión total de la vida del país”.'* 


Pero incluso las fuerzas políticas supuestamente obreristas tuvie- 


15 Cit. en Luna: El 45..., pp. 317 y 342-43; Adolfo Mugica: “Merienda de negros”, Tri- 


buna Demócrata, n* 2, 26/12/1945, p. 2; Juan E. Carulla: Al filo del medio siglo, Parana, 
Llanura, 1951, p. 264. 


16 “El ausentismo, las huelgas ilegales y los trabajos a desgano”, Criterio, n* 1080, 
9/12/1848, p. 566; “Manifiesto pro moralidad”, Criterio, n* 1159, 13/3/1952, p. 176; 


Carlos Fernando de Nevares: “Sobre diversas manifestaciones de incultura”, Criterio, 
n* 1115, 11/5/1950, pp. 308-09. 
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ron manifestaciones similares. El periódico del Partido Socialista no se 
privó de aludir a la falta de “contenciones morales” y la “furia demo- 
níaca” de los que se manifestaron el 17 de octubre de 1945. Américo 
Ghioldi, uno de los dirigentes más importantes de ese partido, dictó 
ese mismo año una serie de conferencias, luego publicadas bajo el títu- 
lo Alpargatas y libros en la historia argentina, en las que retomó la dico- 
tomía sarmientina de “civilización o barbarie” para llamar a combatir 
esa “fuerza primitiva” que se había hecho visible en las masas ignoran- 
tes.'* Su compañero Juan Antonio Solari fue incluso más lejos: para él, 
al “candombe” “sucio”, “populachero” y “fanático” había que darle un 
tratamiento de “agua y jabón”.'* Hasta el Partido Comunista salió a des- 
calificar al “malevaje peronista” que atentaba “contra el hogar, contra 
las casas de comercio, contra el pudor y la honestidad, contra la decen- 
cia, contra la cultura”.'” Indudablemente, la presencia directa de la ple- 
be haciendo política por su propia cuenta también cuestionaba el lugar 
de jerarquía de los dirigentes de esos partidos, que en su abrumadora 
mayoría no eran ellos mismos obreros, pero se habían acostumbrado 
a hablar en nombre de los trabajadores. Si hasta los comunistas reac- 
cionaban así, ¿cómo no iban sentir su lugar social cuestionado los pro- 
fesionales, las maestras, las amas de casa, incluso muchos empleados? 
La catarata de desprecio contra las clases bajas en estos años fue tan 
enorme, que nos recuerda la que la élite lanzó en el siglo XIX cuando 
se dispuso a “civilizar” el país. Y no es casual: en ambos casos el peligro 
inminente era el de la plebe actuando políticamente y por fuera de los 
carriles “aceptables”. 

Los manuales de urbanidad, que en esta época abundaron, en 
ocasiones fueron explícitos en su afán de recordarles a las clases bajas 
cuál era un comportamiento “respetable”. Uno de 1945, por ejem- 
plo, era generoso en consejos respecto de la necesidad de respetar 
las jerarquías. No se debe vestir como alguien superior a nosotros 
“pues daríamos a entender nuestro afán de igualarnos a ellos, lo que 
sería altamente ridículo”; es conveniente rodearse solo “de amigos 
de nuestra misma condición social”, etc. El prólogo del manual era 
claro respecto de los destinatarios de las lecciones de urbanidad: no 
las clases superiores, sino “las llamadas clase media y trabajadora”, va 


17 Américo Ghioldi: Alpargatas y libros en la historia argentina, Buenos Aires, La 
Vanguardia, 1946, pp. 11, 24-25. 


18 Juan Antonio Solari: “Frente a la demagogia dictatorial, Antimazt, nv 35, 25/10/1945, 
p. 2; “Higiene y política”, Antinazi, n* 52, 21/2/1936, p. + 
19 Cit. en Luna: El 45..., p. 342. 
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que “la pobreza no está reñida con la caballerosidad” (o al menos no 
necesariamente).*” Otro texto similar, escrito unos años después, la- 
mentaba el “aplebeyamiento” de la cultura y la reciente proliferación 
de “brutos” y “groseros” por causa del “apresurado agigantamiento 
de los medios económicos o de una súbita posesión de los mandos 
políticos o industriales”, de “resultados pésimos” sobre la vida social 
y sobre los modales. Aparecido tras la caída de Perón, su autor agregó 
una “Advertencia” preliminar en la que hacía explícita la naturaleza 
política (antiperonista) de su interés por inculcar “las buenas mane- 
ras .”' El acceso de los trabajadores a ciertos bienes de consumo que 
antes eran propios de clases superiores generó no pocas muestras de 
disgusto entre los sectores medios, que salieron a criticarlos en tér- 
minos morales, por el “derroche” de sus salarios y la supuesta “osten- 
tación” en la que incurrían.? 

Los canales tradicionales del ascenso social legítimo y socialmente 
aceptado también fueron puestos en cuestión, cosa que agregó motivos 
de irritación para mucha gente. Como observaba un personaje de una 
exitosa obra de teatro estrenada en 1949, mientras que anteriormen- 
te estaba claro quiénes estaban “arriba” y quiénes “abajo”, “ahora todo 
está más entreverado”. En la “escalera” social “todos luchan por subir 
y por no bajar”; pero lo hacen desordenadamente y con una nueva 
impaciencia: “el de abajo le hace cosquillas al de arriba y el de arriba 
le tira patadas al de abajo”. Lo que más indignaba a mucha gente, es- 
pecialmente la de ingresos no muy altos, era ver sus valores atacados 
de una manera inédita. ¿De qué valía la educación, cuando todos esos 
“brutos” ahora se sentaban en bancas del Congreso? ¿Para qué el es- 
mero en el trabajo y el esfuerzo individual, si ahora con los convenios 
colectivos y la presión sindical se duplicaban los salarios de todos, in- 
dependientemente de su aporte personal? ¿Por qué molestarse en el 


20 G. López Cortizas: Seamos correctos: nuevo manual de urbanidad, Buenos Aires, 
Juvenilia, 1945, pp. 78, 92, 99, 161, 8-9, 

21 Eduardo Blanco-Amor: Las buenas maneras: tratado de urbanidad para mayores, 
Buenos Aires, Losada, 1956, pp. 14, 115-33, 7. Véase tb. María Adela Oyuela: Corte- 
sía y buenos modales, Buenos Aires, Jacobo Muchnik, 1956; Harmency: El conseje- 
ro social, Buenos Aires, Caymi, 1954 (este último, aparentemente traducido de otro 
idioma). 

22 Natalia Milanesio: Cuando los trabajadores salieron de compras: nuevos consumi- 


dores, publicidad y cambio cultural durante el primer peronismo, Buenos Aires, Siglo 
veintiuno, 2014, pp. 119-57. 


23 Carlos Gorostiza: “El puente”, en idem y Roberto M. Cossa: El puente-Nuestro fin 
de semana, Buenos Aires, Kapelusz, 1974, p. 79. 
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ahorro paciente, si el Estado construía casas para cualquiera? ¿Y para 
qué tanto cuidado en vigilar la moral de la familia, cuando una hija 
ilegítima de pronto llegaba a Primera Dama? El sentimiento de indig- 
nación que muchos experimentaron en esos años puede compararse 
con el que todos sentimos si estamos formando pacienternente una fila 
y un “colado” se adelanta indebidamente. En la cola del ascenso social, 
de pronto mucha gente pasó adelante sin respetar las etapas y las reglas 
que solían ser necesarias en épocas anteriores. ¡Y encima desde el go- 
bierno parecían alentar a los “colados”, en lugar de defender a los que 
estaban en la fila! ¡Ay, esos peronistas! 

En fin, el peronismo no atacó las raíces del capitalismo, ni mucho 
menos eliminó las jerarquías de clase. Pero sí trastornó el “régimen de 
clasificación” del que hablábamos en las Conclusiones de la Primera 
Parte, es decir, ese ordenamiento paralelo de las jerarquías del dinero, 
de la cultura y de la “raza” que se fue formando en la Argentina duran- 
te las primeas décadas del siglo. Por eso el peronismo no solo irritó al 
gran capital o a los empleadores, sino también a muchos de aquellos 
que, sin ser ricos, en alguna medida se beneficiaban de aquel régimen 
por ser “blancos”, por tener un poco más de educación o simplemente 
por haberse adaptado bien a ese mundo en el que se suponía que cada 
cual debía ocuparse de sus intereses individuales y que el progreso era 
siempre y únicamente una cuestión de esfuerzo personal, En la so- 
ciedad crecientemente “descolectivizada”, de pronto había instancias 
colectivas inéditas que ofrecían nuevos modos de acceder al bienestar. 
Esas instancias, que giraban alrededor del Estado (y de las organiza- 
ciones gremiales fuertemente asociadas a él), no siempre podían ser 
aprovechadas por los que se habian habituado a buscar canales de as- 
censo puramente individuales.” 

Por todos estos motivos, incluso personas de sectores sociales 
más bien bajos se vieron envueltas en esta reacción antiperonista. 
Tomemos por ejemplo las posturas de una entidad representativa del 
sector menos prestigioso de los empleados: el Centro Argentino de 
Dependientes de Almacén (CADA). Ya antes de la llegada de Perón, 
en las páginas de su boletín gremial se identificaban como "trabaja- 
dores” o incluso “obreros”. Pero, al mismo tiempo, promovían idea- 
les bastante alejados de la cultura plebeya de entonces. Las imágenes 
que publicaban mostraban a los dependientes atendiendo al público 
siempre con “porte decente”, de camisa y corbata y bien aseados. Á 


24 Sobre esto ha llamado la atención Julio Mafud: Sociología del peronismo, 3ra. ed., 
Buenos Aires, Distal, 1986, pp. 120-22. 
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sus afiliados los incitaban a ser responsables, a tener iniciativa, a es- 
tudiar para tener mayores habilidades comerciales, a ayudar a sus 
patrones a vender más. Es que la aspiración de los dependientes solía 
ser la de “independizarse” y llegar a abrir su propio almacén, algo que 
en la década de 1940 se consideraba perfectamente posible.” Desde 
fines de 1943 mantuvieron encuentros con Perón, que incluso visitó 
su local gremial, ganándose claras muestras de adhesión. Cuando las 
“fuerzas vivas” publicaron su Manifiesto de mediados de 1945 contra 
las medidas a favor de los trabajadores, el CADA reaccionó en de- 
tensa de las conquistas obtenidas. Ya por entonces, sin embargo, se 
perciben signos de distanciamiento respecto de la figura de Perón. La 
campaña electoral de 1946 ya los muestra abiertamente antiperonis- 
tas. En enero el boletín gremial publica un significativo editorial en el 


que advierten sobre “un vuelco sensible” que se estaba produciendo 
en las tradiciones de la clase trabajadora: 


Ahora no se anhelan conquistas; se esperan favores. Ello ha traído como 
consecuencia el alejamiento de los obreros de las bibliotecas y de los 
centros culturales obreros en que se aprendía a saber usar los derechos 
con dignidad y autoridad (...) Es evidente que esta nueva política la 
estimulan los enemigos del progreso y los ambiciosos que, en su afán 
de escalar posiciones sin pérdida de tiempo, forjan demagógicamente 
una nueva concepción del derecho en la clase obrera (...) Ya no se es 
obrero o empleado para, trabajando, cumplir con la obligación que le 
pertenece, única forma de exigir los derechos que le asisten como tal; 
ahora se pretende, hasta con desplantes e inconsciencias, remuneracio- 
nes y beneficios sin que su comportamiento en el trabajo justifique sus 
pretensiones. Los dependientes no debemos dar lugar a que en el gre- 
mio haya compañeros que, lo mismo para cumplir que para solicitar, lo 
hagan sin las debidas normas de educación, guardando la compostura 
debida (...) No debemos caer en la tentación de contagiarnos de las 
nuevas prédicas que, so pretexto de conseguir mejoras, inculcan odios, 


venganzas, violencias e injusticias, haciéndonos descender y colocar al 
nivel del ser irracional.* 


El llamado del CADA —que pronto comenzó a perder afiliados— 
resultó en vano. Sin embargo, ilustra qué fibras íntimas de los ideales 


25 El Dependiente, n* 53, encro 1941; n9 55, marzo 1941, pp. 3-5, 26; n* 58, junio 1941, 
pp. 7-9; n* 67, marzo 1942, pp. 3-4; n* 79, marzo 1942, 


26 El Dependiente, n* 88, dic. 1943, p. 23; n* 96, agosto 19:14, pp. 7-18; n* 106, junio 
1945, pp. 9-10; n* 108, agosto 1945, p. 7-9; n" 113, encro 1946, pp. 5-6. 
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de respetabilidad, cultura y progreso personal fueron las que el fenó- 
meno del peronismo puso en cuestión. Muchos anhclaban no solo la 
restauración de la disciplina laboral, sino también la de esas jerarquías 
sociales en las que cada cual —con excepción de los más desfavoreci- 
dos— había logrado de algún modo acomodarse. 


LA NACIÓN (VISIBLEMENTE) PARTIDA EN DOS 


La identidad “de clase media”, como veremos, surgió como parte de 
esa vasta reacción social que rechazó el modo en que el peronismo es- 
taba alterando las jerarquías. Sin embargo, su surgimiento no fue algo 
inmediato. Á pesar de que en el '45 la oposición de clase quedó expues- 
ta de manera patente, nadie habló entonces de la “clase media”. Ni en 
los textos y discursos de los antiperonistas, ni en las proclamas o pu- 
blicaciones de las entidades que se movilizaron contra Perón, se refiere 
explícitamente a esa clase. No hay síntomas de que los profesionales, 
empleados, comerciantes o pequeños propietarios que aborrecían al 
coronel se identificaran entonces como parte de una “clase media”. Pre- 
firieron, en cambio, imaginarse como miembros de un pueblo argen- 
tino “sin distinción de clases”, como decía la proclama leída en la Mar- 
cha de la Constitución y de la Libertad. Y ya que estaban seguros de 
que ellos eran la nación argentina toda, ¿qué sentido tenía distinguirse 
entonces como una “clase media”? Seguramente eso de separarse en 
“clases” les sonaba incluso como algo típico del líder que combatían; 
el recuerdo de sus “asambleas de la clase media” estaba aún reciente. Y 
tampoco Perón estaba entonces dispuesto a conceder que una entera 
“clase media” estuviera en su contra: él también prefería imaginar que 
todo el pueblo argentino (salvo la oligarquía “antipatria”) lo apoyaba. 
De este modo, a pesar de las obvias diferencias sociales que separaban 
a los dos bandos en pugna, en 1945 casi nadie consideró que las masas 
antiperonistas que habían ganado las calles fueran “la clase media”. Los 
dos sectores contendientes estaban seguros de representar al pueblo en 
su conjunto. 

Como veremos en el próximo capítulo, la identidad explícitamente 
“de clase media” surgió ligada a la reacción contra el peronismo. Fue en 
ese sentido una identidad social con un fuerte contenido político. Pero 
para que esta reacción llegara a identificarse como “de clase media, 
primero tenía que dejar de asumirse como una reacción del pueblo 
todo: tenía que aceptar de algún modo el hecho de que no era toda la 
nación argentina la que estaba rechazando al peronismo, sino tan solo 
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una de sus clases. O, para decirlo de otro modo, tenía que reconocer 
que una parte importante del pueblo era peronista. Esto solo empezó 
a suceder luego de 1946, como consecuencia de la derrota electoral de 
la Unión Democrática. 

lamás los antiperonistas dudaron que vencerían a Perón. Les pare- 
cía algo obvio, ¡si representaban a la nación toda! Para ellos, los sucesos 
del 17 de octubre no habían tenido ninguna significación. La prensa 
opositora los habia prácticamente ignorado y los que se refirieron a 
la presencia plebeya de ese día la descalificaron como poco más que 
un rejunte de maleantes manipulados por Perón. El verdadero pueblo 
argentino no podía ser ése (Fig. 12, en pág. siguiente). 

Los fríos números del escrutinio fueron como un cachetazo ines- 
perado que sacudió hasta sus cimientos las ideas de los antiperonistas 
acerca de su propio lugar en la nación. Se trató de un verdadero trau- 
ma, que proyectó desde entonces (y durante décadas) innumerables 
efectos en la cultura política y en las identidades sociales argentinas. 
De pronto se volvió evidente que la nación estaba partida en dos y que 
los que se consideraban a sí mismos los “decentes” y “civilizados” ha- 
bían sido rechazados por la mayoría en elecciones libres y democráti- 
cas. No es que la nación se hubiera dividido entonces: como ya señala- 
mos, ésa era una situación que se arrastraba desde el siglo XIX. Pero lo 
que sí sucedió a partir de 1946 fue que la división se hizo explícita de 
una manera que colocó a la mitad “decente” en un lugar incómodo. Ya 
que el peronismo reclamaba ser él mismo el representante del pueblo, 
y ya que el escrutinio había demostrado que tenía motivos para tal 
pretensión, la Argentina “culta” ya no podía seguir actuando (como lo 
había hecho durante décadas) como si fuera ella misma la encarnación 
de toda la nación. 

La nación partida en dos: en ningún lugar se reflejó tan bien el 
trauma que produjo este “descubrimiento” como en el periódico An- 
tinazi, uno de los principales del frente antiperonista, cuyas páginas 
hacian lugar tanto para radicales, demoprogresistas y socialistas, como 
para conservadores y católicos. Ya desde mediados de 1945 se nota en 
el periódico una gran ansiedad por definir cuál era el “verdadero pue- 
blo”. En un artículo del 5 de julio, titulado precisamente “¿Quién es el 
pueblo?”, la católica Mila Forn planteó la cuestión con total claridad. A 
los “demagogos” —sostuvo— les conviene hacer creer que “el pueblo 
es la gente común y humilde de una población”, porque “saben que ese 
sector” está siempre dispuesto a seguir a los “politiqueros sin escrúpu- 
los” que le hablan de una falsa idea de igualdad. Pero esa definición de 
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Fig. 12: Asi lucía el grupo social que apoyaba a Perón según una publicación 
antiperonista de comienzos de 1946. Los argentinos verdaderos no podían 
ser estos pobres, putas y negros sudorosos, incultos, mal vestidos, teos y 
agresivos (Antinazi, 14/2/1946). 
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“pueblo” no es apropiada para un país como Argentina, donde cual- 
quiera tiene posibilidades de ascenso. En las naciones “de población 
africana, habitadas por negros”, existe quizás la igualdad; pero no hay 
“civilización”, ya que ésta es siempre producto de la “la ambición y de 
la iniciativa” individuales. Son estas “fuerzas vivas”, como las de Argen- 
tina, las que promueven el “progreso”. Este es “el “Pueblo, es decir, los 
comerciantes grandes y pequeños, los industriales del tallercito o de la 
gran usina, los chacareros y los estancieros, los propietarios de muchas 
o de pocas casas” (y por supuesto también los obreros, como luego 
aclara la autora, aunque la comparación con las naciones africanas de- 
jaría a los “negros” implícitamente fuera). Por todo esto: 


...Quien se atreva a destruir la unidad social en la Argentina, dándole el 
nombre de "Pueblo' a un solo sector de la población, cometerá un acto tan 
indigno como el de quien siembra la discordia entre hermanos. Pueblo es 
todo el mundo en nuestra patria, porque todos viven en ella y para ella.” 


El artículo refleja la preocupación que ya se sentía a medida que el 
fenómeno del peronismo iba haciendo visible la profunda división que 
enfrentaba la sociedad argentina. La ansiedad se calmó un poco tras la 
Marcha de la Constitución y de la Libertad. El conservador Octavio R. 
Amadeo exclamó entonces aliviado “¡Ahí está el pueblo!” Y lo repitió en 
un artículo que salió publicado el 18 de octubre: en aquella marcha se 
había manifestado “el pueblo integral”, sin distinción de clases. Signif- 
cativamente, los editores de Antinazi incluyeron la siguiente aclaración 
bajo el texto de Amadeo: “NOTA: El artículo precedente fue escrito para 
el número anterior [del día 14 de octubre], cuando todavía...” Los pun- 
tos suspensivos, que dejan inconclusa la oración, refieren naturalmente 
a los sucesos del 17 de octubre, que parecen haber dejado a los editores 
sin palabras. En los números siguientes el periódico se llenó de insultos 
dirigidos al grupo que se había reunido ese día en la Plaza de Mayo. La 
multitud allí congregada, escribió José María Sáenz Valiente (de amplia 
trayectoria en el gremialismo de los abogados), “no era, en efecto, el ver- 
dadero pueblo argentino”: “No, no era el pueblo esa multitud inculta”, 
ya que “las manifestaciones democráticas han sido siempre un alto ex- 
ponente de cultura y disciplina cívicas”. Esa multitud —se quejaba sin 
poder creerlo la católica María Silveyra de Oyuela—, había logrado 


27 Mila Forn de Oteiza Quirno: “¿Quién es el pueblo?”, Antinazi, n* 20, 5/7/1945, p. 4. 


28 Octavio R. Amadeo: “¡Ahí está el pueblo!”, Antinazi, n* 32, 27/9/1945; idem: “Nos, 
el Pueblo”, Antinazi, n* 34, 18/10/1945. 
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Fig. 13: “Juan Pueblo”, el personaje gauchesco que tradicional - 
mente se utilizaba para representar al pueblo argentino, partido en 
dos por efecto del peronismo. La “mitad democrática” luce amis- 
tosa y viste bien. De su lado se visualiza una casa, que remite a la 
familia y con ello a la Patria. Tiende la mano derecha a su contrafi- 
gura, pero no es correspondido. La otra mitad viste con alpargatas 
y no lleva camisa. Luce tosco y violento y lleva armas; el arbusto a 
su lado sugiere que es nazi y en el tronco del crispado árbol bajo el 
que se encuentra se lee “Biva Perón”. La mitad buena le reprocha 
a la mitad mala haber votado a Perón (Antinazi, 28/3/1946; otra 
similar el 7/3/1946). 


contrarrestar la presión de "todo cuanto es en el país exponente de cul- 
tura, civilización y progreso, y que tuvo su representación en la Marcha 
de la Constitución y de la Libertad”. Para otro articulista la opción de 
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las próximas elecciones era política pero también implicitamente racial: 
“ciudadanía o candombe”.” Si hay el uno, es imposible la otra. 

Planteada la disyuntiva en estos términos, la victoria del peronis- 
mo en febrero fue imposible de digerir. Los escrutinios en esa época 
demoraban semanas, incluso un mes entero. A medida que se fueron 
conociendo los números, el bando antiperonista sencillamente enmu- 
deció. Los electores habían dado un amplio triunfo a Perón en casi 
todos los distritos, incluyendo Capital. Pocos aventuraron entonces 
algún análisis del significado de la derrota. El mapa político de la Ar- 
gentina habia cambiado por completo. 

Frente a la escasez de palabras, la anterior ilustración, aparecida en 
Antinazi en marzo de 1946, fue quizá la mejor descripción del estado de 
ánimo que embargó a la mitad antiperonista del país (Fig. 13). 

El pueblo real —ya lo hemos dicho— estaba partido desde hacía 
mucho tiempo. Lo que esta ilustración muestra es, más bien, el modo 
en que el peronismo dislocó la imagen del pueblo argentino unificado. 
En otras palabras, el fe£nómeno peronista le dio una profunda estocada 
a la identidad nacional que las clases ACOMODADAS venían promovien- 
do desde hacía décadas. Las dos mitades de Juan Pueblo estaban ahora 
a la vista: la mitad excluida, la que por mucho tiempo había sido invi- 
sible bajo el mito del país blanco y con progreso para todos, se había 
hecho presente y se negaba a volver mansamente a la oscuridad. La mi- 
tad “decente” estaba forzada a reconocer de algún modo que la nación 
argentina no estaba hecha a su imagen y semejanza. De ese sablazo que 
puso en cuestión el sentido tradicional de “lo argentino”, como vere- 
mos enseguida, surgió la identidad de “clase media”. 


29 Antinazi, n* 35, 25/10/1945, pp 2, 4-5; n* 52, 21/2/1946, p. 7. 
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CAPÍTULO ONCE 
Reorganizando la ofensiva: 
el surgimiento de la “clase media” 


La victoria de Perón en 1946 tuvo los efectos de un terremoto que al- 
teró el mapa electoral de forma definitiva: la aparición de un nuevo 
partido popular y mayoritario redujo a la insignificancia a algunos de 
los partidos tradicionales. La Unión Democrática se autodisolvió en 
silencio poco después del escrutinio. Los radicales “unionistas” per- 
dieron el control de la UCR a manos de los “intransigentes” (igual de 
antiperonistas que aquéllos, pero menos dispuestos a formar alianzas). 
Las entidades patronales se vieron forzadas a encontrar un modo de 
convivencia y de diálogo con el nuevo gobierno y para ello varios de 
los dirigentes que habían colaborado con el armado de la coalición 
debieron renunciar discretamente a sus cargos. Los estudiantes univer- 
sitarios hicieron ruido un tiempo más, pero pronto también se aquie- 
taron. La izquierda, por su parte, perdió casi toda su inserción sindical 
e inició su largo proceso de divorcio con las clases populares. El vasto 
movimiento antiperonista, que a principios de ese año parecía invenci- 
ble, había quedado totalmente desarmado. El odio al nuevo fenómeno 
político, sin embargo, seguía intacto. La cuestión era entonces ¿cómo 
reorganizar la oposición! 

La respuesta a esta pregunta no era sencilla: los trabajadores y en 
general la parte más pobre del pueblo apoyaban abrumadoramente 
a Perón, quien elección tras elección obtuvo cada vez más votos. Los 
mensajes que emitía el gobierno, como vimos, invitaban a los trabaja- 
dores a sentirse la encarnación misma del pueblo argentino y, obvia- 
mente, a identificar a la nación con la figura de Perón. Esto hacía do- 
blemente difícil la tarea de la oposición: si los intereses de “la nación” 
eran los mismos que los del “pueblo argentino”, si a su vez “pueblo” era 
entendido como sinónimo de “trabajadores”, y si todo ello se confundiía 
con la persona de Perón, oponerse a Perón entonces significaba, a ojos 
de la mayoría, estar en contra del pueblo y de los intereses de la nación. 


La identidad nacional (“Argentina”) se habia ligado con una identidad 
social (“trabajadores”) y con una identidad política (“peronismo”) de 
una forma tan fuerte, que era extremadamente difícil disociarlas. Pare- 
cía que si se atacaba a una se atacaba a las otras. 

Para empeorar el panorama de la oposición, Perón cosechaba una 
cantidad de apoyos nada despreciable también fuera de las clases bajas. 
Muchas más personas de los sectores medios de lo que suele supo- 
nerse respaldaban al gobierno, tanto individualmente en las elecciones 
como colectivamente a través de entidades representativas.' Es que, en 
términos estrictamente económicos, buena parte de los sectores me- 
dios se vio favorecida. En estos años creció notablemente el porcentaje 
de personas que podrían incluirse en esos sectores, tanto en trabajos 
asalariados como en ocupaciones independientes. Entre los primeros 
lideró el crecimiento la gran expansión del comercio minorista y tam- 
bién de las pequeñas fábricas y talleres. El número de establecimientos 
manufactureros creció al ritmo más alto de todos los tiempos, pasando 
de 75.000 en 1946 a 127.000 en 1953, la gran mayoría de los cuales eran 
empresas pequeñas, familiares o incluso unipersonales sin obreros a 
cargo. Entre los sectores medios asalariados, los que motorizaron el 
crecimiento fueron el empleo público y los puestos administrativos en 
el sector privado.? Además, algunas de las políticas de Perón beneficia- 
ron directamente a varios de estos sectores. Entre los profesionales, por 
ejemplo, la reglamentación del ejercicio de las profesiones liberales, 
las activas políticas en salud pública, la creación de Facultades nuevas 
en la Universidad de Buenos Aires (de Odontología en 1946 y de Ar- 
quitectura el año siguiente) y la fiebre de obras públicas que hacía las 
delicias de los arquitectos, le aseguraron no pocas simpatías. Algunas 
entidades de médicos hicieron explícita su adhesión.? El gremio de los 


1 Véase Manuel Mora y Araujo e Ignacio Llorente (eds.): El voto peronista: ensayos de 
sociología electoral argentina, Buenos Aires, Sudamericana, 1980. 


2 Entre 1947 y 1960 la “clase media asalariada” creció a un ritmo del 26% y la “autóno- 
ma” a uno del 22,9%, mientras que la población económicamente activa lo hizo a un 
promedio de 20,3%. En la primera fecha había en la industria 13 empleados por cada 
100 obreros; en 1960 el número había ascendido a 24. En total, los sectores medios 
adquirieron peso porcentual en el total de la población a expensas de los obreros. 
Susana Torrado: Estructura social de la Argentina 1945-1983, Buenos Aires, Ediciones 
de la Flor, 1992, pp. 179-82, 208, 220. 


3 Véase José Marcilese: "Las asociaciones profesionales bonaerenses durante los años 
del primer peronismo. Una aproximación al tema a través del caso de Bahía Blanca”, 
Programa Buenos Aires de Historia Política del Siglo XX, 2006, historiapolitica.com/ 
datos/biblioteca/jornadas/marcilese.pdf [acceso 18/12/2006]. 
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escribanos, ampliamente beneficiado por la legislación oficial, fue un 
hrme aliado hasta el final.*' Gracias a la abolición de los aranceles, el 
ambito universitario experimentó una explosión de nuevos inscriptos. 
Al menos hasta 1949 el Estado invirtió para ellos grandes cantidades 
de dinero en mejoramientos edilicios y, aunque lodo esto no alcanzó 
para granjearse la simpatía de la mayoría de los estudiantes, al menos 
le permitió ganarse algunos seguidores, que desde 1950 se agruparon 
en la Confederación General Universitaria. Entre los propietarios (es- 
pecialmente los del interior) Perón también logró cosechar importan- 
tes apoyos, sin duda movidos por la bonanza económica que las medi- 
das proteccionistas generaron. Agrupados a través de varias iniciativas 
que convergieron en 1952-53 en la Confederación General Económica 
(CGE), resultaron un contrapeso crucial para enfrentar la hostilidad 
de las entidades patronales tradicionales.? Y varias de las medidas del 
gobierno beneficiaron también a chacareros, tamberos y pequeños ga- 
naderos. En estos años se consolidó una tendencia que había comen- 
zado ya en la década de 1930, por la que los que eran arrendatarios 
fueron accediendo a la propiedad de la tierra.* Importantes sectores 
del cooperativismo y de los pequeños productores rurales participa- 
ron de la CGE (la propia FAA terminaría incorporándose en 1968).' 


4 Tanto el Colegio de Escribanos porteño como la Federación Arg. de Colegios de Es- 
cribanos fueron abiertamente peronistas hasta el golpe de Estado de 1955. Véase Revista 
del Notariado, n* 624, nov.-dic. 1955, pp. 541 y 549; n* 626, marzo-abril 1956, pp. 87-88. 


5 James Brennan: “Industrialists and Bolicheros: Business and the Peronist-Populist 
Alliance, 1943-1976”, en Peronism and Argentina, ed. por J. Brennan, Wilmington, 
Scholarly Resources, 1998, pp. 79-123; Dardo Cúneo: Crisis y comportamiento de la 
clase empresaria, 2 vols., Buenos Aires, CEAL, 1984, II, pp. 152-87. 


6 Entre 1947 y 1960 el porcentaje de quienes eran arrendatarios en la región pampea- 
na disminuyó de 44,7% a 21,6%, al tiempo que aumentó consecuentemente el volu- 
men de los propietarios. La tendencia hacia la mayor capitalización de los pequeños 
productores rurales se verificó también en otras regiones del país y continuó en los 
años siguientes. Torrado: Estructura social..., pp. 166-70. 


7 Mario Lattuada: “El peronismo y los sectores sociales agrarios: La resignificación 
del discurso como articulador de los cambios en las relaciones de dominación y la 
permanencia de las relaciones de producción”, Mundo Agrario, n* 5, 2002; Luigi Man- 
zetti: “The Evolution of Agricultural Interest Groups in Argentina”, Journal of Latin 
American Studies, vol. 24, n* 3, 1992, pp. 585-616; Gabriela Olivera: “La Federación 
Agraria Argentina y la cuestión del cooperativismo en la Argentina Peronista, Ciclos, 
vol. 27, 2004, pp. 99-122; Mónica Blanco: “Colonización y reforma agraria en la Pro- 
vincia de Buenos Aires: cambios y continuidades en las politicas agrarias peronistas. 
en El campo diverso: enfoques y perspectivas de la Argentina agraria del siglo XX, ed. 
por Guido Galafassi, Bernal, UNQ, 2004, pp. 245-75. Archivo FAA (Rosario), tomo Ns 
carpeta 10, folios 5038-39; La Tierra, 20/9/1955, pp. 1-2 y 28/9/1955, p. 1. 
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En el espacio urbano existía además una densa red de asociaciones de 
fomento barrial y de todo tipo que se identificaban con el gobierno.* 
Por otra parte, entre los empleados “de cuello blanco”, ya hemos men- 
cionado el firme apoyo de las entidades de telefónicos, mercantiles y 
bancarios. Incluso los estatales jerárquicos de la Liga Argentina de Em- 
pleados Públicos (desde 1948 redenominada Unión del Personal Civil 
de la Nación), y por supuesto los de la Asociación de Trabajadores del 
Estado, resultaron sólidos aliados de Perón.” Los docentes, como vi- 
mos, fueron en general reactivos, pero aún asi el gobierno consiguió 
que algunas de sus entidades le fueran leales.'” Por supuesto esto no 
quiere decir que los profesionales, pequeños propietarios y asalariados 
“de cuello blanco” individualmente apoyaran a Perón. Pero el hecho de 
que sus entidades gremiales lo hicieran es un indicio de que no pocos 
se identificaban con su gobierno. 

En este escenario, si el antiperonismo quería desplazar a Perón del 
poder tenía que lograr de alguna manera restarle apoyos. Si entre los 
pobres y los trabajadores manuales esto resultaba difícil, al menos ten- 
dría que lograr que los empleados “de cuello blanco” y en general las 
personas de sectores medios que lo votaban dejaran de hacerlo. Y para 
lograr esto, de alguna forma había que quebrar esa asociación tan fuer- 
te que planteaba el peronismo entre los intereses de la nación, los de los 
trabajadores y la figura del propio Perón. Invocar en abstracto al “pue- 
blo argentino”, como solían hacer la mayoría de las fuerzas políticas, ya 
no convencía a nadie. Había que demostrar que en la sociedad existían 


8 Véase Omar Acha: “Sociedad civil y sociedad política durante el primer peronismo”, 
Desarrollo Económico, vol. 44, n* 174, 2004, pp. 199-230, 


9 En rigor, se llamó “Confederación” durante un tiempo antes de ser “Unión”. Dora 
Orlansky: “Política y burocracia: los últimos cincuenta años”, ponencia presentada 
en el 5to. Congreso Nacional de Estudios del Trabajo, Buenos Aires, 1 de agosto de 
2001. Disp. en cdi.mecon.gov.ar/biblio/docelec/MUl1657.pdf. Gustavo Contreras: “La 
organización sindical del personal de la administración pública nacional durante el 
primer gobierno peronista (1946-1955). Acuerdos, conflictos y disputas”, ponencia 
presentada en el Segundo Congreso de Estudios sobre el Peronismo (1943-1976), 
Universidad Nacional de Tres de Febrero, 4, 5 y 6 de noviembre de 2010. Véase tb. El 
Trabajador del Estado, n* 205, febr. 1947. 


10 Es el caso de los Sindicatos de Maestros establecidos en varias provincias, del Sin- 
dicato Arg. de Docentes Particulares, fundado en 1947 y afiliado inmediatamente a 
la CGT, de la Unión Sindical de Educadores de la Prov. de Córdoba (luego UEPC), 
constituida en 1953, y de la Unión Docentes Argentinos, creada a principios del año 
siguiente; todas estas entidades se identificaron plenamente con el peronismo e ingre- 
saron en 1954 a la oficialista CGP. Véase SADOP y los argentinos, 1936-1989, Buenos 
Aires, SADOP, 1995, p. 26. 
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grupos que no formaban parte del “pueblo peronista” pero que compo- 
nían de igual modo, por derecho propio, la nación argentina. Había que 
probar que los intereses de tales grupos eran legítimos y compatibles 
con los del pueblo todo (incluyendo los más pobres). Pero para que 
esto fuera posible, había que “despegarlos” de ese elenco tan desacredi- 
tado de grandes personajes ligados a la patronal, a los conservadores y 
al embajador Braden que habian liderado el movimiento antiperonista 
del "45 y que habian quedado estigmatizados, en los discursos de Pe- 
rón, como una “oligarquía antipatria”. En otras palabras, había que salir 
a disputarle a Perón con mejores armas cuál era el verdadero rostro 
del “pueblo argentino” y qué política era la que mejor lo representaba. 
Mientras pensaban cómo hacer para armarse de una nueva estrategia 
politica, los antiperonistas dieron con la expresión “clase media”. ¿Po- 
dría quizás esa expresión ayudar a recortar una porción concreta de 
la población que se distinguiera así del “pueblo peronista”, pero que 
pudiera al mismo tiempo reclamar para sí un lugar legítimo? 

Uno de los primeros indicios de que los antiperonistas pensaron 
de esta manera apareció en Antinazi de 1947. En agosto el periódico 
inició una nueva sección que estaría dedicada a “reflejar el punto de 
vista” y la “voz” de la “clase media”, la “parte más importante” y “po- 
siblemente la más numerosa” de la población argentina. Antinazi se 
venía publicando desde 1940 y ésta era la primera vez que dedicaban 
un artículo a esa clase.'' El autor anónimo que escribió la noticia ex- 
plicó a los lectores la necesidad de dedicarle un espacio a la clase que 
constituía “la columna vertebral de la democracia” y que carecía hasta 
entonces de una tribuna: 


Nuestra patria se distingue de la mayor parte de las otras repúblicas lati- 
noamericanas porque existe en ella una importante clase media. A dife- 
rencia de otros países de economías menos diversificadas que la nuestra 
o de organización social más primitiva, son legión los pequeños pro- 
pietarios, los artesanos independientes, los comercios minoristas de la 
más variada naturaleza, los agricultores y ganaderos en escala reducida, 
los profesionales, los maestros y empleados, los obreros especializados, 
en fin, los miles y miles a quienes resulta tan ridículo llamar “oligarcas” 
como ofender con el calificativo de “descamisados”. 


11 En realidad había aparecido uno antes, pero era traducción de un periódico ingles 
y hablaba sobre la clase media británica: Almer Walance: “El Laborismo y la clase 
media”, Antinazi, n* 30, 13/9/1945. 


293 


El artículo continúa afirmando que la “clase media” se compone 
casi en su totalidad de “hijos o nietos de inmigrantes”, el ingrediente 
“más valioso e importante” del “crisol de razas” que ha formado la 
Argentina. Ya que la “demagogia entronizada en el gobierno” solo se 
ocupa de las “masas obreras”, y ya que la clase media es “siempre la 
primera victima” de los problemas que atraviesa el país, al escritor de 
Antinazi llama a ampararla en sus derechos: “defendamos a la clase 
media; v escuchemos su voz, que es la voz de la gran Argentina del 
futuro”.'* La intención política detrás del súbito interés del periódico 
por esa clase no podía ser más explícita. Se proponían fomentar un 
orgullo de “clase media” recortando (mediante esa misma expresión) 
un espacio social claramente separado de los descamisados peronis- 
tas, pero negando que tuviera algo que ver con la oligarquía (cual- 
quiera fuera la opinión que un lector tuviera de ella). La expresión 
“clase media” les servía para englobar a un grupo bien amplio, que 
se expandía por debajo hasta los empleados e incluso mordía en te- 
rritorio obrero. A ese espacio social intermedio lo presentaban como 
depositario de lo mejor de la nacionalidad argentina. Al mismo tiem- 
po, resaltando que era un grupo conformado por descendientes de 
inmigrantes, dejaban sutilmente en claro que se referían a personas 
de tez blanca. Finalmente, se trataba de convencer a este grupo de 
que el gobierno de Perón no tenía la menor intención de ocuparse de 
sus problemas y que incluso tomaba medidas que lo perjudicaban. 
Como veremos en adelante, los redactores de Antinazi no fueron los 
únicos que concibieron por entonces la idea de utilizar a la “clase 
media” de esta manera. 


LAS FUERZAS POLÍTICAS ANTIPERONISTAS Y LA “CLASE MEDIA” 


Transformar el curso de acción sugerido en Antinazi en una es- 
trategia política concreta no era algo sencillo. En general, los partidos 
siempre tratan de presentarse como representantes de toda la nación 
(salvo los partidos de izquierda que eligen reivindicarse como la voz 
de la clase obrera solamente), ya que verse asociados con una clase 
siempre lleva el riesgo de restar votos en las demás. Y si esa clase no es 
mayoritaria, el peligro es mucho mayor. Si salían a convocar a la “clase 


12 “La voz de la clase media”, Argentina Libre, n* 292, 21/8/1947, Esta publicación es la 
continuación de Antinazi bajo otro nombre. Opiniones similares en “La clase media, 
Boletín Semanal de Economía, vol. 3, n* 134, julio 1947, pp. 1-3. 
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media”, los partidos corrían el riesgo no solo de perder votos de una 
clase trabajadora que ya actuaba políticamente como tal, sino también 
de hacer menos creíble su pretensión de representar los intereses de 
toda la nación. Por eso en general las fuerzas políticas principales no 
apelaron en sus campañas a la “clase media” ni buscaron posicionarse 
como sus representantes de manera explícita. Silo hicieron, sin embar- 
go, implicitamente, a través de claves y gestos que las personas de sec- 
tores medios interpretaban perfectamente como dirigidos hacia ellos. 
Los politicos podían dar a entender, por su manera “culta” de hablar y 
comportarse o por el uso de ciertas palabras emblemáticas (“ciudada- 
nia, “civilización”, “esfuerzo personal”, “libertad”, etc.), que no tenían 
nada que ver con esa plebe indisciplinada que tanto irritaba a muchos. 
Y al mismo tiempo, en sus mensajes explícitos, podían seguir presen- 
tándose como campeones de los “trabajadores”, sin riesgo de perder a 
sus electores de sectores medios o altos. 

Este es el juego que jugó, por ejemplo, la UCR. El surgimiento 
del peronismo le quitó buena parte de los votos de clase baja que so- 
lía recibir. Pero, al mismo tiempo, el radicalismo capitalizó en su fa- 
vor la extrema polarización del arco electoral: al transformarse en la 
principal opción del antiperonismo, succionó una enorme cantidad 
de votos que tradicionalmente se dirigían a los otros partidos. Los 
socialistas, demoprogresistas y conservadores fueron las principales 
víctimas de este proceso, quedando reducidos a pequeñas expresio- 
nes con un porcentaje ínfimo de votos. El electorado de la UCR se 
transformó así, quizás por primera vez en su historia, en claramente 
de sectores medios.'* Contando ya con esta base de apoyo, los radi- 
cales no tenían necesidad de convocar explícitamente a la “clase me- 
dia”. De hecho las menciones a esa clase en sus discursos y textos es 
marcadamente menor en los años del peronismo de lo que había sido 
en la década de 1930.'* Los políticos de la UCR, especialmente los 
de la facción “intransigente”, se dedicaron en cambio a sobreactuar 
su compromiso con los trabajadores y con los intereses de la nación, 
en un vano intento de disputarle a Perón el lugar que había sabido 
ganarse. Los documentos programáticos de esta época denotan es- 


13 Véase Dario Cantón y Jorge Raúl Jorrat: Elecciones en la ciudad 1864-2003, Buenos 
Aires, IHCBA, 2001, Il, pp. 247-52. 
14 En el Congreso apenas la recordaron tardíamente y unas pocas veces a propósito 
de los efectos de la inflación o de los proyectos de Perón para agremiar a los protesio- 
nales. Véase Cámara de Diputados de la Nación: Diario de sestones, 7/7/1950, 1, pp. 
945-51; 27/9/1954, 111, pp. 1917-21. 
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fuerzos por presentar al partido como una expresión del pueblo e 
incluso de los obreros.'* Buscaban de este modo no solo ampliar su 
base electoral, sino también detener la sangría de dirigentes que se 
pasaban al peronismo, con cuyo programa más claramente popular 
se sentían identificados. 

Esto no quiere decir que no hubiera radicales que proclamaran 
abiertamente la necesidad de acercarse a la “clase media” para con- 
trarrestar el ascenso del fenómeno peronista. Alejandro Maino in- 
tensificó en estos años su campaña para que la UCR se preocupara 
por esa clase.'* Otros, como el entrerriano Eduardo Laurencena o 
el santiagueño C. M. Almada Stessens, apelaron a la vieja idea del 
“justo medio” para afirmar que esa clase representaba lo mejor de 
la nación argentina y una garantía contra la “demagogia” que “atrae 
a los fácilmente impresionables, los pobres”.'” Pero en general fue- 
ron voces marginales y excepcionales en un partido que evitó hacer 
explícitas este tipo de consideraciones. Algo similar ocurrió con el 
Partido Demócrata Progresista, que decidió enfrentar el fenómeno 
peronista tratando de que su discurso sonara más “popular”.'* 

El Partido Socialista (PS) reaccionó de manera algo diferente. En 
sintonía con sus prioridades estratégicas previas, puso en segundo 
plano el bienestar de los trabajadores para erigirse en guardián de la 
cultura, el civismo y la libertad, amenazadas por lo que consideraban 
una “dictadura totalitaria” en ciernes.'? El resultado fue una verdadera 
catástrofe: el PS perdió la mayor parte de sus apoyos entre los sectores 


15 Por ejemplo la “Declaración de Avellaneda” (1945) o los del “Primer Congreso 
del Movimiento de Intransigencia y Renovación” (1947), repr. en Carlos Giacobone 
y Edit Gallo (eds.): Radicalismo, un siglo al servicio de la patria, Buenos Aires, UCR, 
1991, pp. 249-54, 261. Véase tb. Inés Izaguirre: “Imagen de clase en los partidos polí- 
ticos argentinos: el caso del radicalismo”, Revista Latinoamericana de Sociología, vol. 
III, n* 2, julio 1967, pp. 196-231. 


16 Alejandro Maino: El radicalismo ante el escrutinio, Buenos Aires, s./e., 1946, pp. 29, 
33,38, 42; idem: Una estructuración doctrinaria del radicalismo, Buenos Aires, s./e., 
1954, pp. 85-86, 93, 97, 108. 


17 Eduardo Laurencena: “Hay que defender las pequeñas empresas”, Antinazi, n* 49, 
31/1/1946, p. 1; C. M. Almada Stessens: Bosquejo radical intransigente, Añatuya, s./e., 
1947, pp. 13, 41-42, 55. Véase tb. José V. Liceaga: En defensa de la soberanía nacional 
(111): ensayo sobre la actual orientación política de la Unión Cívica Radical, La Plata, 
s/e., 1947, pp. 58, 61-62. 


18 Véase Carlos Malamud: “La evoiución del PDP y sus plataformas políticas (1915- 
1946)”, Anuario TEHS, n* 15, 2000, pp. 211-38. 


19 Véase la Declaración del 22/10/1945, en Partido Socialista: XXAXV Congreso Nacio- 
nal: Informes y proposiciones, s./l., PS, 1946, p. 66. 
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bajos mientras que sus votantes de sectores medios optaron por favo- 
recer a la UCR. En los comicios de 1946 el partido se quedó sin repre- 
sentación en el Congreso y a partir de las elecciones siguientes obtuvo 
un porcentaje de votos cercano a lo irrelevante.” Ante esta situación 
los socialistas no encontraron la manera de adaptar su discurso y su 
programa y giraron en falso en un círculo inconsistente. Perdida su 
base proletaria, eran más que nunca un partido de sectores medios; 
pero no podían abandonar formaimente su identificación con la clase 
obrera sin perder contacto con su pasado y con sus propios militantes, 
que reclamaban a la dirigencia mayores gestos “obreristas”, con la es- 
peranza de recuperar el terreno perdido.*' Así, en los años siguientes 
convive una obstinada insistencia por declararse a favor de los obreros 
con el tipo de visiones positivas respecto de la “clase media” que había- 
mos encontrado en la década de 1930.-* 

Como el PS, también el Partido Comunista (PC) caracterizó a Pe- 
rón como un líder fascista y participó en la Unión Democrática. Con un 
diagnóstico y una definición de aliados según lo previsto en la estrategia 
del “frente popular” —que en realidad ya había adoptado a mediados de 
la década del treinta— el PC se ocupó frecuentemente en sus campañas 
y documentos de los sectores medios. La plataforma electoral del parti- 
do para las elecciones de 1946, por ejemplo, contiene apartados enteros 
dedicados a los problemas de “los agricultores y pequeños ganaderos”, 


20 Véase Marcela García Sebastiani: Los antiperonistas en la Argentina peronista: radi- 
cales y socialistas en la política argentina entre 1943 y 1951, Buenos Aires, Prometeo, 
2005, pp. 90, 167-69. 


21 Por ejemplo, Partido Socialista: XXXIX Congreso Nacional: Cuaderno de propo- 
siciones, s./l., PS, 1953, p. 18. Véase Tb. Cecilia Blanco: “Los jóvenes del PS: crisis de 
indentidad y debate de ideas en el escenario posperonista 1955-1956”, Cuestiones de 
Sociología, n* 3, 2006, pp. 59-87. 


22 Véase por ejemplo Rómulo Bogliolo: Qué es, qué quiere el Partido Socialista, serie 
“El Pequeño Libro Socialista” (EPLS), n* 63, Buenos Aires, La Vanguardia, 1945, pp. 
5-6; Américo Ghioldi: Marxismo, socialismo, izquierdismo, comunismo, y la realidad 
argentina de hoy, Buenos Aires, Ediciones Populares Argentinas, 1950, pp. 165-68; 
Jacinto Oddone: “La lucha de clases”, Revista Socialista, sept. 1947, pp. 121-30, re- 
prod. en el folleto del mismo título de la serie EPLS n* 72, Buenos Aires, s./e., 1949; 
Partido Socialista: XXXIX Congreso Nacional: Resoluciones adoptadas, s.A., PS, 1953, 
p. 9. También hubo entre los socialistas los que mantuvieron una actitud ambivalente 
o negativa respecto de la “clase media”, por ejemplo Dardo Cúneo: “La clase media 
sin su revolución”, Nueva Argentina, n* 79, Julio 1944, pp. 87-89; "Clase media: clase 
ahogada”, Acción Socialista, n* 3, 4/6/1952, pp. | y 4 [sin nombre de autor pero sin 
duda de Cúneo]; El desencuentro argentino 1930-1955, Buenos Aires, Pleamar, 1965, 
pp. 90-100. Interesan también sus opiniones previas, en Juan B. Justo, Buenos Aires, 
Americalee, 1943, pp. 268-69. Cúneo renunció al PS en 1952. 
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el “pequeño comerciante” y los “sectores intelectuales y profesionales”.”* 
En los años siguientes el PC mantendría esa actitud abierta e inclusi- 
va, aunque sin renunciar a una identidad fuertemente “obrerista”. En 
ocasiones incluso se presentaron como la mejor opción política para la 
detensa de los intereses de “la clase media argentina”, amenazada por el 
imperialismo, la oligarquía y los monopolios, algo que los comunistas 
de linea más obrerista denunciaron como una “desviación pequeñobur- 
guesa” del partido.”* Pero tanto la ideología de los comunistas, como su 
identidad obrera, les impedían asumir públicamente una defensa de- 
masiado entática de la “clase media”. 

Los que sí se lanzaron a convocar pública y explícitamente a la “clase 
media” en estos años fueron los conservadores. Sin esperanzas de poder 
ganarse a los trabajadores, quizás les pareció que tenían alguna chance 
con los sectores medios. Vicente Solano Lima, candidato a gobernador 
bonaerense por el Partido Demócrata Nacional (PDN), insistió en pre- 
sentarse como defensor de la “clase media” en sus discursos de campaña 
de 1946. Se refirió entonces en varias oportunidades a esa clase como 
“el elemento más fecundo” de “conservación del legado institucional” 
que la demagogia de Perón ponía en riesgo. Su partido, argumentaba, 
era la mejor opción para ese “indefenso sector de la clase media”, apre- 
tada entre “las dos presiones máximas del capitalismo por un lado, y del 
movimiento obrero por el otro”.* Poco tiempo después, la “angustiosa 
situación de las clases medias” se hizo oír como preocupación en las 
discusiones internas por la reorganización partidaria y la plataforma 
electoral vigente en 1952 dedicó un artículo entero a la “atención de los 
problemas de la clase media, factor importante de la prosperidad de la 
nación”.** Un dirigente de la talla de Federico Pinedo también insistió 
desde 1946 sobre la necesidad de que el Partido se ocupara de atraer a los 


23 Partido Comunista: “Plataforma electoral nacional” [panfleto], febrero 1946, ar- 
chivo Cedinci, Carpeta CA-1, folio 89. 


24 “Con la clase media”, La Hora, 18/6/1948, p. 9, “¿No da más que dinero al Partido 
la clase media?”, Clase Obrera, n* 7, 24/8/1948, p. 3. 


25 Vicente Solano Lima: La fuerza conservadora, Buenos Aires, PDN de la Pcia. de 
Bs. As., 1946, pp. 7, 15-16, 28, 58-60, 66-67. La plataforma partidaria, sin embargo, 
todavia no hacía referencias explícitas; véase Carta orgánica del Partido Demócrata de 
la Capital Federal, Buenos Aires, PD, 1947. 

26 Felipe Yofre y Carlos A. Coll Benegas: El gobierno: su política y su orientación eco- 
nómico-social, Buenos Aires, Partido Demócrata, s./l. |c. 1948]; Tribuna Demócrata, 
n* 88, 23/7/1947, p. 1 y n* 90, 6/8/1947, pp. 3 y 6; "Partido Demócrata: Declaración 
de principios y programa”, Buenos Aires (órgano del PD de la Pcia. de Bs As.), n* 1, 
octubre 1952, pp. 2-3. 


“grupos intermedios” que carecían de una identidad política definida, 
pero que podrían transtormarse en un baluarte del conservadurismo 
político y el liberalismo económico contra el estatismo “comunizante” 
del gobierno.” Todos los estuerzos por ha-er pie en este sector social, 
sin embargo, fueron en vano: los conservadores no pudieron ya salir de 
la total insignificancia electoral. Entre los nacionalistas de derecha tam- 
bién hubo cierto interés por la “clase media” en estos años. Por ejemplo, 
la revista Dinámica Social, en la que confluían intelectuales de orienta- 
ción fascista y católicos, le dedicó numerosos artículos a partir de 1951. 
El grupo que la publicaba venía evolucionando de un tibio apoyo inicial 
a Perón a una postura opositora. La “clase media” les interesó entonces 
como basamento social para una “tercera posición” que fuera contraria 
tanto al comunismo como al liberalismo, pero que pudiera prescindir al 
mismo tiempo de la figura de Perón.* 

En círculos intelectuales liberales también hubo en estos años sig- 
nos de interés por pensar el papel político que podría caberle a la “cla- 
se media”.” Por su parte, el diario La Nación fue bastante explícito en 
este sentido. En un editorial de 1949 dedicado a “la clase media”, la 
consideró el “núcleo principal de defensa del liberalismo” frente a la 
amenaza de cualquier Estado que quiera avasallar los derechos de los 
individuos. El texto acusaba veladamente al gobierno de perjudicar a 
la “clase media” a través de la inflación, para debilitarla y quitar así de 


27 Federico Pinedo: En tiempos de la republica, 3 vols., Buenos Aires, Mundo Forense, 
1946, 1, pp. 22-23; idem: El fatal estatismo, 2da. ed., Buenos Aires, Kraft, 1956, pp. 23, 
129-30, y 150-51. 


28 Guillermo Izquierdo Araya: “Las clases medias en la sociedad contemporánea”, 
“Las clases medias en la configuración social latinoamericana” y “Visión de la clase 
media en Latinoamérica”, Dinámica Social [en adelante DS], año 1, nos. 9, 10 y 12, 
mayo, junio y agosto 1951; idem: “Las clases medias en América del Sur”, DS, n* 17, 
enero 1952, pp. 21-22; C.S. [Carlo Scorza]: “Ser o no ser de la tercera posición”, DS, 
año 1, n? 11, julio 1951; idem: “Dinámica revolucionaria de las clases medias”, DS, 
n* 41, enero 1954, pp. 1-3; Pablo Valee: “Clase media frente al marxismo”, DS, n* 20, 
abril 1952, pp. 7-8; J. L. M.: “Entre las clases medias italianas”, DS, n* 31, marzo 1953, 
pp. 27-28. Sobre DS véase Noemí Girbal-Blacha: “Armonía y contrapunto intelectual: 
Dinámica Social (1950-1965)”, en Cuando opinar es actuar: revistas argentinas del siglo 
XX, ed. por idem y D. Quattrocchi-Woisson, Buenos Aires, ANHI, 1999, pp. 399--42. 
29 Por ejemplo, uno de los principales activistas del antiperonismo en el campo de 
la cultura sostuvo en 1947: “Tenemos una clase media numerosísima que siempre 
mantendrá el equilibrio de la Argentina. Vigorizarla y expandirla equivale a defender 
uno de nuestros mejores dones como nación”; Carlos Alberto Erro: Qué somos los 
argentinos, Buenos Aires, Ateneo del Club Universitario, 1947, pp. 34-35. Véase tb. Al- 

fredo E. Roland: “¿Cuál es la clase media?”, Liberalis, n* 26, julio-sept. 1953, pp. 32-35 
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en medio un grupo social que, por su “independencia” y su “forma- 
ción”, constituye el último obstáculo a sus designios “totalitarios”. En 
editoriales y artículos posteriores el periódico volvió a ocuparse de esta 
cuestión.*” Y como veremos en el próximo capítulo, también entre los 
académicos comenzó a manifestarse en esta época un interés por la 
clase media con ribetes similares. 

En conjunto, podemos concluir que los conservadores, algunos ra- 
dicales y nacionalistas y en general el antiperonismo liberal tuvieron 
conciencia clara de la oportunidad que ofrecía fomentar una identidad 
de “clase media” para aglutinar políticamente a un vasto sector de la 
población tras un programa opositor. Sin embargo, el contexto político 
hizo que transformar este curso posible de acción en una convocatoria 
abierta y explícita a la “clase media” fuera inconveniente o poco factible 
para los radicales y demoprogresistas (y por supuesto para los socialistas 
y comunistas). Aparecer demasiado ligados a cualquier clase que no fue- 
ran los trabajadores los hacía más vulnerables a las acusaciones de que, 
en realidad, no representaban al “pueblo”. Los conservadores sí lo inten- 
taron con mayor consistencia, pero su propia irrelevancia como partido 
hizo que su llamado a la “clase media” no se materializara en una movi- 
lización visible. Más allá de que ninguno de estos grupos lograra instalar 
un llamado a la “clase media” en la arena política, no debe subestimarse 
el impacto que tuvieron en el plano intelectual y en el de las identidades. 


EL GREMIALISMO DE LOS SECTORES MEDIOS: POLÍTICA 
E IDENTIDAD 


Para las entidades gremiales de sectores medios tampoco fue sen- 
cillo posicionarse luego de la victoria de Perón en 1946. La inédita 
fuerza con la que muchas de ellas se habían lanzado a hacer política 
antiperonista el año anterior cedió paso a un repliegue en el que cada 
una intentó encontrar el modo de proteger sus intereses de la mejor 
manera frente a un gobierno que no les hizo la vida sencilla. Hasta bien 
entrada la década de 1950 la tónica general fue la del bajo perfil, poca 
o nula intervención política y muy escasas formas de articulación que 
las vincularan entre sí. Con grupos de asociados que aquí y allá inten- 
taban conseguir apoyo gubernamental para desbancar a las conduccio- 


30 “La clase media” [editorial], La Nación, 27/10/1949, p. 4; “La clase media y la OIT” 
[editorial], La Nación, 26/2/1952: “Federación mundial de clases medias”, La Nación, 
25/4/1955. 
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nes gremiales, no eran tiempos de levantar muchas olas. La prudencia 
fue la nota en general para todas. 

En ausencia de iniciativas gremiales o políticas más activas y abarca- 
doras, no sorprende que las entidades representativas de sectores medios 
no hayan hecho uso en estos años de la expresión “clase media”. Esto, 
por supuesto, no quiere decir que pequeños propietarios, profesionales, 
chacareros o docentes no desarrollaran una identidad explícitamente de 
clase media. Lo que sucedió fue que las condiciones de la actividad gre- 
mial no hicieron el uso de esa expresión útil o conveniente por parte 
de las asociaciones representativas. De hecho, para tratar de acogerse al 
favoritismo oficial para con los obreros, las entidades de sectores me- 
dios hicieron todo lo posible por presentarse como si fueran parte de la 
“clase trabajadora”. Incluso las de ambigua o dudosa identidad “trabaja- 
dora” previa, como las de bancarios y estatales jerárquicos, se afiliaron a 
la CGT, dejando en claro que se concebían como parte del movimiento 
obrero (una opción que, no obstante, le valió a los bancarios tensiones 
internas permanentes). Pero este fenómeno se observó también en enti- 
dades que permanecieron independientes o francamente antiperonistas. 

El caso de los comerciantes minoristas es bien ilustrativo de esta 
reacción. En un contexto de inflación que amenazaba salirse de todo 
cauce, las relaciones del Presidente con el gremio durante sus dos man- 
datos fueron notoriamente malas. Ya desde junio de 1946 se multipli- 
caron las quejas de comerciantes por los hostigamientos de inspectores 
y policías enviados para controlar los precios máximos. Las constantes 
multas y clausuras de negocios alcanzaron un pico en 1953, con nume- 
rosos encarcelamientos de dueños de pequeños comercios acusados 
de “agiotistas”.*' Los minoristas no permanecieron pasivos ante todo 
esto: las entidades gremiales mantuvieron en estos años una intensa 
actividad defensiva.*” No sorprende entonces que hayan saludado en- 
tusiastas el golpe que derrocó a Perón en 1955.-* 


31 La animosidad peronista no venía solo “desde arriba”: hacia 1951-1952 trabajadores 
y sindicatos enviaron numerosas cartas al gobierno ofreciéndose a colaborar en la repre- 
sión de los minoristas y sugiriendo la instalación de “almacenes justicialistas” bajo con- 
trol sindical o estatal. Las cartas se encuentran en Archivo General de la Nacion, Fondo 
Documental Secretaría Técnica, Presidencia Juan D. Perón [en adelante AGN/EDST] 
32 Revista Almacenera, n* 1003, 16/6/1946, p. 3; El Almacenero, ne 100, junio 1961, pp. 
83-126; La Nación, 24/6/1948, p. 8; 25/6/1948, p. 7; 6/6/1953, p. 2; 7/6/1953, p. 2; El 
Mundo, 24/6/1948, p. 18; 28/8/1948, p. 4; Revista de la Cámara Argentina de Comercio, 
n” 247, nov. 1949, pp. 226-28; UDAMYA (órgano de la Unión de Almaceneros Minoris- 
tas y Anexos de Lanús), n* 25, enero 1948, pp.1-3; idem, n* 35, nov. 19-48, pp. 1-3; idem, 
n* 37, enero 1949, pp. 1-3; AGN/FDST, Legajos 041, 181, 214, 301, 331, 424 y 426. 


33 Revista Almacenera, n* 1164, oct. 1955, pp. 3-5; n* 1184, junio 1957, p. 3; El Alma- 
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En estos años los minoristas no contaron con apoyos más amplios 
fuera de su propio ramo. Ni en los discursos de sus representantes, ni 
en sus documentos internos se presentaron como parte de una “cla- 
se media”. Por el contrario, en numerosas oportunidades prefirieron 
peticionar al Estado como parte de la “clase trabajadora”. Sin ir más 
lejos, el propio Tomás R. Sapia —el ferretero que se había declarado 
parte de la “clase media” en el mencionado acto de 1944— envió en 
1947 una nota a Perón pidiendo medidas a favor de su ramo, al que 
consideró el “proletariado del comercio”, en un esfuerzo evidente por 
asociarse a la clase obrera, grupo social privilegiado por el régimen.* 
La identificación del comerciante como un “obrero del mostrador” fue 
frecuente en esta época en varias de las entidades representativas del 
sector.* Evidentemente, no encontraban la identidad de “clase media” 
como algo útil a la hora de defender sus intereses gremiales. Y sin em- 
bargo resulta sintomático que en 1947 la Revista Almacenera publicara 
el primer y único artículo dedicado a la “clase media” en toda su larga 
historia. Allí manifestaban preocupación por los efectos generales de 
la inflación sobre esa clase, un “formidable factor de estabilidad social” 
en peligro de proletarización. El artículo, sin embargo, de tono acadé- 
mico, no lanzaba ningún llamado en su defensa y su preocupación no 
tuvo continuidad en la revista.* 

A diferencia de los comerciantes, los agricultores de la Federa- 
ción Agraria (FAA) fueron reemplazando su desconfianza inicial 
por una actitud de simpatía con Perón y con sus ataques a la “oligar- 
quía”. Todavía en 1947 la entidad motorizó una importante serie de 
asambleas públicas multitudinarias en reclamo de medidas de apo- 
yo. Perón respondió con varias leyes favorables a los arrendatarios 
y pequeños productores, lo que le ganó el beneplácito de la entidad 
que, sin desmedro de su independencia, apoyó públicamente su ree- 
lección en 1951. Fieles a su identidad anterior, durante estos años 
siguieron considerándose principalmente como una “clase agraria” 
distante, en sus intereses, del mundo urbano. “La ciudad vivió, vive y 


cenero, n* 32, oct. 1955; Centro de Almaceneros Minoristas y Afines (Zárate), n* 135, 
sept. 1955, pp. 1-2. 

34 AGN/FDST, Leg. 424. 

35 Revista Almacenera, n* 963, 16/10/1944, p. 7; n* 1003, 16/6/1946, pp. 5-7; n* 1036, 
1/11/1947, pp. 7-9; n* 1184, junio 1957, p. 3; El Almacenero, n* 20, octubre de 1954; 
Res Non Verba (Sociedad Propietarios de Carnicerías de Morón), n* 2, mayo 1947, p. 
8; Centro de Almaceneros Minoristas y Afines (Zárate), n* 31, nov. 1946, p. 1. 


36 “La clase media”, Revista Almacenera, n* 1029, 16/7/1947, pp. 9 y 11. 
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vivirá —¡sabe Dios hasta cuándo!— dándonos la espalda”, se quejaba 
un articulista del periódico gremial en 1945.* En los años siguientes 
la FAA tampoco abandonaría su típica ambivalencia de presentarse 
como “productores” propietarios sin renunciar, al mismo tiempo, a 
reclamarse parte del “pueblo trabajador”. En ese sentido es revelador 
el cuidado que puso la entidad para diferenciarse de los “empresa- 
rios” urbanos (por temor a ver a sus afiliados afectados por el mis- 
mo tipo de leyes que imponían mayores cargas patronales). Por no 
considerarse “empresarios”, rechazaron la agremiación compulsiva 
de los productores agropecuarios a la CGE dispuesta por Perón en 
sus últimos tiempos (aunque habían participado inicialmente en la 
organización de la entidad).* Teniendo en cuenta su distanciamiento 
respecto de los intereses de los grupos urbanos y sus simpatías por 
el gobierno, no sorprende que la FAA no haya manifestado ningún 
interés en agruparse con otros sectores como parte de una “clase me- 
dia”, ni que recibiera con consternación el golpe de 1955.” Tampoco 
la oficialista CGE utilizó esa identidad, prefiriendo en cambio pre- 
sentarse públicamente como “hombres de empresa”.*” 

Aunque en su mayoría opositoras al régimen, las entidades de 
docentes primarios tampoco articularon alianzas más amplias con 
otros sectores ni encontraron la identidad de clase media de utilidad 
a la hora de defender sus derechos. Las relaciones de los maestros 
con el gobierno continuaron siendo tormentosas. Al rechazo ini- 
cial se sumaron más tarde motivos nuevos, especialmente durante 
la segunda presidencia de Perón, cuando la presión sobre la escuela 
para utilizarla como vehículo de la “peronización” de la sociedad tra- 
jo consigo arbitrariedades de toda índole. Los educadores sufrieron 
toda clase de hostigamientos: se intentó obligarlos a afiliarse al sin- 
dicato de los empleados estatales o incluso al Partido Peronista y en 


37 Véase disc. de l. Barrios en La Tierra, 28/8/1945, p. 2; “¿Los agricultores argentinos 
somos extraños en nuestra propia tierra?” La Tierra, 6/7/1945, p. 1; “Por un agro con 
personalidad propia”, La Tierra, 8/8/1944, p. 1. 

38 La Tierra, 31/8/1945, p. 1 y 16/11/1945, p. 1; “Constitución de la Contederación 
Económica Argentina (1950)”, Archivo FAA (Rosario), tomo IX, carpeta 2, folios 
4899-4900; Memorial elevado por la FAA al excelentísimo Presidente de la Nacion, 
Gral. Juan D. Perón, s./f. [4/6/1955]. 

39 Véase Karina Bidaseca: Colonos insurgentes: discursos heréticos y acción colectiva 
por el derecho a la tierra. Argentina, 1900-2000, Tesis doctoral inédita, Fac. Us. Socia 
les, UBA, 2006. 

40 Véase por ejemplo “Estado y hombres de empresa”, Boletín Informativo (órgano de 
la CGE), n* 16, 25/2/1954, p. 7. 
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varias ocasiones se utilizó la presión de organizaciones estudiantiles 
afines al gobierno para disputar poder con ellos. Para empeorar las 
cosas, el “Estatuto del Docente Argentino del Gral. Perón”, puesto en 
vigencia en 1954, avanzaba por sobre la autonomía de los docentes 
y la independencia de sus entidades.* Con la Confederación Nacio- 
nal de Maestros, las autoridades fueron particularmente hostiles: en 
1952 incluso les prohibieron realizar reuniones anuales, por lo que 
no sorprende que la entidad terminara colaborando con la llamada 
“Revolución Libertadora” que derrocó al gobierno, al menos en su 
fase inicial.* Mientras todo esto sucedía, el gremialismo de los edu- 
cadores continuaba fragmentado y, por ello, carecía de una dirigencia 
de nivel nacional capaz de defenderlos efectivamente.* 

Las identidades puestas en juego en el gremialismo docente no 
manifestaron alteraciones dramáticas en esta época. Naturalmente, 
las nuevas entidades creadas como apoyo del régimen hicieron todo 
lo posible por asimilar a los educadores al movimiento obrero o al 
“pueblo”** (algo que de todos modos, como vimos anteriormente, no 
estaba previamente ausente en las de tradición izquierdista). No hay 
indicios de que alguna de las asociaciones gremiales intentara pre- 
sentarse como parte de la “clase media”. La ambivalencia o incluso re- 
chazo de esa identidad, que habíamos visto para periodos anteriores, 
siguió presente. Un caso interesante en este sentido es el de la revista 
La Obra, que desde 1921 era uno de los voceros más importantes 
del magisterio. En la época de Perón la revista estaba dirigida por 
educadores de orientación laica y liberal claramente en contra de las 
políticas educativas del gobierno (en 1955 incluso saludó el arribo de 
la Revolución Libertadora y el regreso de “las fuerzas de la decencia y 
la justicia”). Respecto de las identidades que promovía para los maes- 
tros, la revista oscilaba por entonces entre dos actitudes: por un lado 
insistía en considerarlos parte del pueblo y cercanos a los trabajado- 
res; por el otro, no dejaba de situarlos en un plano de superioridad 
respecto de las masas “embrutecidas por la inmoralidad y el vicio” a 


41 La Obra, n* 451 (4), 25/4/1947, p. 109; Adriana Puiggrós (ed.): Historia de la edu- 
cación en Argentina, 8 vols., Buenos Aires, Galerna, 1993, V, p. 223-27. 


42 Juan Carlos Nigro: La lucha de los maestros, Buenos Aires, Confederación de Maes- 
tros, 1984, pp. 91-93; Puiggrós (ed.): Historia de la educación..., V, pp. 195-97. 


43 El accionar de Perón -que como vimos fomentó la creación de sindicatos adictos- 


resultaría en una fragmentación incluso mayor. La unidad del gremio debería esperar 
todavía hasta comienzos de la década de 1970. 


44 Véase por ejemplo TEA (Órgano del SADOB), n* 3, julio de 1954, p. 1. 
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las que los docentes, justamente, debían sacar de la oscuridad.** Tal 
aribivalencia se hace patente en un artículo notable de 1947, ¿Qué 
somos los maestros?”, se preguntaba entonces La Obra: 


[No] cabe que se nos considere o que nos consideremos como forman - 
do parte de la gruesa “clase media”, incolora de suyo y eternamente apri- 
sionada entre el carácter de las fuerzas antagónicas que desde ambos 
extremos de la sociedad pugnan hoy, más que nunca, por definir algún 
día su agria contienda. Si bien es cierto que hay maestros y maestras a 
quienes repugna admitir su verdadera colocación social, y que se crean 
por ello una situación ambigua notoriamente falsa e inconsistente, es 
innegable que el sitio de los educadores no está en esa “clase media” 
(...). Los maestros estamos, pues (...), dentro de la masa proletaria y 
obrera del pueblo. No arrugue el ceño, maestro amigo a quien pueda 
sorprender nuestra rotunda afirmación...** 


Pero la manera en que el propio texto —sin duda escrito por al- 
guien de izquierda— exhorta a los colegas a sentirse trabajadores su- 
giere que se trataba de una postura minoritaria: la vehemencia del 
llamado deja ver que la mayoría de los docentes efectivamente sen- 
tían “repugnancia” por las clases más bajas y preferían considerarse 
parte de algún grupo de mayor estatus, sea la élite, los profesionales, 
o quizás la “clase media”. Testimonios muy posteriores muestran to- 
davía la persistencia de los sentimientos que el articulista de La Obra 
criticaba. En entrevistas recientes, maestros cordobeses que habían 
estado involucrados en el gremialismo docente recordaban la enor- 
me dificultad que habían encontrado en tiempos de Perón para que 
sus colegas aceptasen aliarse con sindicatos obreros o utilizar sus mé- 
todos huelguísticos. “Los docentes se sentían como si fueran diferen- 
tes...., creen que son de una clase más alta, más importante... “no 
se sintieron nunca trabajadores; les llegabas a nombrar la CGT y era 
un problema...” “se sentían profesionales...”, afiliarse a un sindicato 
les parecía “una deshonra”, “algo de negro...”: éstas son algunas de las 
frases de los entrevistados para explicar los obstáculos que tuvieron 
entonces.*” Y sin embargo, es necesario resaltar que, incluso con la 


45 Puiggrós (ed.): Historia de la educación..., V, pp. 198-207; La Obra, nv 454 (7), 
10/6/1947, pp. 225-26; n* 534 (8), 1/11/1955. 


46 “¿Qué somos?”, La Obra, n* 451 (4), 25/4/1947, pp. 105-106. 


47 Los testimonios están recogidos en María Paola Floresta: “Movimientos socla- 
les y repertorios de confrontación: el conflicto docente de Córdoba, 1970-1972, 
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fuerza que tenían estos sentimiento de “distinción” entre los docen- 
tes, las asociaciones gremiales en general eligieron no apoyarse sobre 
ellos sino, por el contrario, estimular la solidaridad con las clases más 
bajas e, incluso, la identificación como parte de la clase trabajadora.*" 
A pesar de lo que individualmente los educadores pudieran pensar de 
sí mismos, el gremialismo docente no utilizó una identidad de “cla- 
se media” ni estableció alianzas amplias con otros sectores medios 
como parte de su defensa sectorial. 

El caso de las entidades de profesionales es similar en este sen- 
tido. Quitando al gremio de los escribanos y algunos de médicos, 
en general las relaciones de Perón con las asociaciones más tradi- 
cionales continuaron siendo incómodas o incluso muy malas. Con 
los ingenieros fueron de total hostilidad: desde mediados de 1946 el 
gobierno se cobró revancha con el Centro Argentino de Ingenieros 
(CAI) por su activo apoyo a la Unión Democrática, cesanteando a 
ingenieros en las reparticiones públicas e interviniendo la entidad, 
lo que pronto hizo desplomar el número de socios.*” Con los abo- 
gados el panorama fue similar: la represalia para la Asociación de 
Abogados porteña (AABA) llegó en 1948, cuando el gobierno los 
desalojó de su local gremial y promovió una entidad paralela. En 
1950 sufrieron finalmente una intervención. En los años siguientes 
varios Colegios de abogados del interior serían también interveni- 
dos, bajo la acusación de que desarrollaban actividades “políticas”. 
En julio de 1955 la Federación Arg. de Colegios de Abogados llegó 
a emitir una declaración en la que se acusaba al gobierno de deten- 
ciones arbitrarias y hasta de “torturas” de abogados. Como era de 
esperar, AABA saludó aliviada el derrocamiento de Perón; en ge- 
neral, los Colegios fueron también intensamente antiperonistas y el 
propio presidente de la Federación Argentina de Colegios de Abo- 


ponencia inédita presentada en las VII Jornadas Interescuelas/Departamentos de 
Historia, Neuquén, 1999, disp. en nexos.unq.edu.ar/index2.php?option=content 
Edov_pdf=18id=344. 

48 La CTERA, entidad con la que en 1973 se lograría finalmente unificar a todo 
el gremio, tuvo siempre un discurso que presentaba al docente como “trabajador”. 


49 Sus autoridades desconocieron la decisión y continuaron funcionando en otro 
edificio y organizando diversos eventos en los años siguientes. Tras un pleito legal 
que llegó a la Corte Suprema de Justicia, en 1952 los directivos del CAI “en el exilio” 
tuvieron que darse por vencidos, aunque un núcleo continuó con actividades semi.- 
clandestinas hasta que la Revolución Libertadora les devolvió la institución. Raúl 
Ondarts: “El CAI y los ingenieros frente al gobierno”, Ll, n* 951, mayo 1956, pp. 
5-16; Augusto Durelli: La mochila del coronel, 3ra. ed., Buenos Aires, ADIAT, 1946. 
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gados, Eduardo B. Busso, fue designado ministro del Interior de la 
Revolución Libertadora.” 

Otras entidades se salvaron de este tipo de situaciones mante- 
niendo un delicado equilibrio entre las demandas de sus asociados y 
las presiones del gobierno.” La Sociedad Central de Arquitectos, por 
ejemplo, logró protegerse refugiándose en un “apoliticismo” que en- 
cubría los sentimientos antiperonistas de la mayoría de los socios. La 
estrategia defensiva debió tensarse al límite cuando en 1953, en un mo- 
vimiento típico de esos tiempos, un grupo de adictos a Perón se lanzó a 
constituir una asociación rival que, si ganaba favor oficial, amenazaba 
con desplazar a la antigua y prestigiosa entidad. Bajo presión y a rega- 
nadientes, la SCA decidió apoyar entonces la iniciativa peronista de 
la Confederación General de Profesionales (CGP), que venía siendo 
resistida por la mayoría de las asociaciones de antigua tradición. En 
1955 la entidad recibió a la Libertadora con beneplácito.”* 

La creación de la CGP en 1953, de hecho, contribuyó a complicar 


50 Boletín de la Asociación de Abogados de Buenos Aires [en adelante BAABA], n* 81, 
junio 1945; n* 82, sept. 1945, p. 1; n* 101, junio 1948, p. 1; nos. 110-12, febr.-abril 
1950, p. 1; nos. 113-14, mayo-junio 1950, p. 1; nos. 150-51, junio-julio 1953, p. 1; nos. 
179-83, dic. 1955, p. 2; Federación Arg. de Colegios de Abogados: Declaración de la 
Mesa Directiva del 28 de julio de 1955, Buenos Aires, FACA, 1955. 


51 La Asociación Odontológica Argentina (AOA) sufrió tensiones internas graves 
entre 1946 y 1947 cuando algunos socios, identificados con el régimen, pidieron la 
intervención de la institución. Más tarde sufrieron la competencia de organizaciones 
peronistas rivales, como el Sindicato de Odontólogos de la Rep. Arg., y hostigamien- 
tos personales. Cuando Perón fue derrocado la AOA saludó entusiasta a los golpistas. 
Véase Diego B. Bagur et al.: Asociación Odontológica Argentina: Libro del Centenario 
1896-1996, Buenos Aires, Rolnai, s./f. [c. 1996], p. 59; S.O.R.A., n* 1, mayo 1954; La 
Tribuna Odontológica, nov.-dic. 1955, p. 380; Revista Odontológica, vol. 43, n* 9, sept. 
1955, p. 377. La Asociación Médica Argentina experimentó turbulencias en este sen- 
tido en 1950, que logró sortear adoptando un rumbo estrictamente científico. Carlos 
Reussi et al.: Historia de la Asociación Médica Argentina y de sus secciones, 1891-1991, 
Buenos Aires, La Prensa Médica Argentina, s./f. [c. 1991], p. 42. Algo similar sucedio 
en 1952 con Argentores; véase Boletín Social de la Sociedad General de Autores de la 
Argentina (Argentores), n* 93, oct.-dic. 1955, p. 2. La Confederación Médica de la Rep. 
Arg. sufrió una breve intervención en 1946 tras la cual evitaron las opiniones politicas 
explícitas. Sobre la relación con las entidades de médicos, véase Susana Belmartino: 

La atención médica argentina en el siglo XX: instituciones y procesos, Buenos Aires, 

Siglo Veintiuno, 2005, pp. 110-53; Susana Belmartino et al.: “Crisis y recuperación del 

gremialismo médico nacional argentino 1940-1958”, Cuadernos Médico-Sociales, nv 

53, 1990, pp. 3-22. 

52 Sociedad Central de Arquitectos: 100 años de compromiso con el país 1886-1986, 

Buenos Aires, SCA, 1993, pp. 172-77, 195-98; Revista de Arquitectura, n* 371, oct. 

1953, pp. 20-33. 
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aún más las relaciones con los profesionales. La iniciativa constituía 
una avanzada inédita del régimen para “peronizar” completamente 
el gremialismo de los sectores medios.” La ley que le dio personería 
jurídica, sancionada en septiembre de 1954, significaba, en efecto, 
una violenta intromisión del Estado en la autonomía de los Colegios 
y Asociaciones tradicionales, los que, en virtud de ella, deberían so- 
meterse a esa nueva Confederación controlada por el Estado.** Toda 
esta empresa encontró fuerte resistencia gremial y una intensa oposi- 
ción politica. Sobre el Congreso llovieron las protestas y los pedidos 
de informe por las intervenciones, clausuras u obstaculización de las 
actividades de varias de las asociaciones más representativas y tradi- 
cionales.” Decenas de asociaciones hicieron llegar al parlamento su 
oposición a la nueva ley.* Las acusaciones de intenciones fascistas 
también fueron frecuentes (la AABA la consideró lisa y llanamente 
una “ley totalitaria”).” A pesar de las dificultades que las entidades 
de profesionales atravesaron, no desarrollaron en estos años vínculos 
con otros sectores medios. Su defensa, como era tradicional desde 
hacía décadas, se limitó a unir los esfuerzos del sector de los diploma- 
dos universitarios y a conseguir canales que llevaran su voz directa- 
mente al plano de la alta política a través del Congreso. No ensayaron 
entonces ningún llamado a la “clase media”, ni eligieron identificarse 
como tal como parte de su reclamo. Tampoco en este caso debe con- 
cluirse de ello que los profesionales no se sintieran individualmente 
de clase media, sino simplemente que no fue en el ámbito gremial 
donde tal identidad pudo haberse hecho fuerte. 


53 Como parte del mismo impulso “peronizador” el Estado patrocinó en 1954 un 
Congreso de Sociedades de Fomento, a las que sugirió que en una futura reorgani- 
zación del Concejo Deliberante porteño podrían sentar a sus propios representantes; 
Luciano de Privitellio y Luis Alberto Romero: “Organizaciones de la sociedad civil, 
tradiciones cívicas y cultura política democrática: el caso de Buenos Aires, 1912- 
1976”, Revista de Historia (Mar del Plata), n* 1, 2005. 


54 Ezequiel Adamovsky: “El régimen peronista y la Confederación General de Pro- 
fesionales: Orígenes intelectuales e itinerario de un proyecto frustrado (1953-1955)”, 
Desarrollo Económico, n* 182, julio-septiembre 2006, pp. 245-65. 

55 Por ejemplo la Sociedad Argentina de Escritores, el Centro Argentino de Ingenie- 
ros, la Sociedad Científica Argentina y la Asociación Médica Argentina, por mencio- 
nar solo algunos casos. 

56 Entre ellas la Federación Argentina de Colegios de Abogados, la Confederación 
Médica de la República Argentina, la Federación Odontológica Argentina. Cámara 
de Diputados de la Nación: Suplemento del Diario de Sesiones, 1952-1955, pp. 218-19; 
Diario de Sesiones, 1954, 11, pp. 1908 y 1929. 

57 BAABA, n* 175-78, julio 1955, p. 1. 
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EL CATOLICISMO, LA “CIASE MEDIA” Y LA CAÍDA DE PERÓN 


Ni los partidos, ni las entidades del gran capital, ni las asociaciones 
de sectores medios conseguirían hnalmente ponerse a la cabeza de un 
nuevo movimiento de resistencia. Los que habían sido los principales 
actores de la oposición en 1945 se mostraron en buena medida inca- 
paces de recuperar la iniciativa. Irónicamente, el fin del gobierno de 
Perón vendría de la mano de dos instituciones que habían estado en- 
tre sus principales apoyos aquel año: las Fuerzas Armadas y la Iglesia. 
Dando un golpe de Estado en 1955, las primeras proveyeron la “salida 
politica” que los partidos habían sido incapaces de generar. Los cató- 
licos, por su parte, fueron los que consiguieron finalmente volver a 
poner en marcha el vasto movimiento social de oposición que preparó 
el camino de los militares. 

En efecto, a fines de 1954 se desato un enfrentamiento abierto entre 
Perón y la Iglesia de enormes proporciones, por motivos que detallare- 
mos enseguida. El presidente acusó entonces a las entidades católicas 
(especialmente a Acción Católica) de haberse embarcado en una po- 
lítica activamente antigubernamental. La acusación, respaldada por la 
CGT, fue seguida de detenciones de curas, hostigamientos varios y una 
serie de leyes que iban en contra de los deseos de la Iglesia. Los cató- 
licos reaccionaron llamando a la resistencia desde sus publicaciones; 
la jerarquía eclesiástica envió Cartas Pastorales en defensa de sus pre- 
rrogativas para ser leídas en cada parroquia. Los atrios de las iglesias 
se llenaron de un público mayor al habitual ansioso por escuchar las 
Pastorales, cuya mera presencia era un gesto antiperonista. En mayo de 
1955 hubo enfervorizadas manifestaciones callejeras de católicos; por 
primera vez desde 1946 un movimiento político le disputaba la calle al 
peronismo. Los ánimos se caldearon cada vez más. El 11 de junio, para 
la festividad de Corpus Christi, una multitud inédita —entre la que los 
observadores distinguieron personas que no se habian destacado ante- 
riormente por su piedad, incluso comunistas y socialistas— desbordó 
la catedral porteña y ocupó buena parte de la Plaza de Mayo. Una co- 
lumna incluso se dirigió al Congreso apedreando y destruvendo edi- 

ficios públicos y de diarios oficialistas al grito de “¡Muera Peron!” v 
“¡Viva Cristo Rey!” Cinco días después se produjo un fallido intento 
de golpe de Estado, durante el cual aviones militares bombardearon 
Plaza de Mayo dejando un saldo de más de trescientos muertos. Como 
para muchos resultaba obvio que la manifestación de Corpus Christi 
formaba parte del plan militar, grupos peronistas incendiaron varias 
iglesias en represalia. La inédita quema de templos finalmente terminó 


309 


de aglutinar a la totalidad del arco opositor: incluso políticos, partidos 
y agrupaciones estudiantiles tradicionalmente laicos y enfrentados con 
la Iglesia salieron en defensa del catolicismo ofendido. Por todas par- 
tes, personas que hasta entonces tenían una religiosidad tibia o incluso 
inexistente recuperaron un fervor católico de sospechoso vigor. La je- 
rarquía eclesiástica, hábil de reflejos, aprovechó para ponerse al frente 
del movimiento y exigió entonces que se restableciera la libertad de 
expresión para los partidos políticos (que había sido fuertemente res- 
tringida en los meses anteriores). A principios de julio Perón intentó 
poner paños fríos con palabras conciliadoras, pero ya era demasiado 
tarde. El golpe militar del 16 de septiembre de 1955, en el que vas- 
tos sectores católicos tuvieron participación directa, recibió el apoyo 
de la casi totalidad de las fuerzas políticas y entidades antiperonistas. 
Los aviones golpistas que avanzaron desde Córdoba lo hicieron bajo el 
lema “Cristo vence”. 

Como veremos enseguida, en el marco de su creciente politización, 
fueron los católicos los que sacaron el mayor provecho de las oportu- 
nidades que ofrecía el promover una identidad “de clase media” para 
contrarrestar el peronismo. Pero se trató ésta de una estrategia que se 
fue abriendo paso lentamente durante la segunda mitad de la década 
del cuarenta, hasta transformarse en un verdadero “grito de guerra” 
en los últimos años de la segunda presidencia de Perón. Para entender 
este fenómeno hay que retroceder un poco en el tiempo para visualizar 
las complejas relaciones del catolicismo con la política en estos años. 

Cuando Perón asumió la primera magistratura en 1946 los cató- 
licos estaban bastante divididos respecto de su persona. La mayoría 
sentía por entonces simpatía o incluso entusiasmo por el papel central 
que el régimen militar iniciado en 1943 había otorgado al catolicis- 
mo y por la reimplantación de la educación religiosa en las escuelas 
públicas. El primer gobierno de Perón, de hecho, abundó en gestos 
favorables de todo tipo hacia la institución eclesiástica. Sin embargo, 
algunos referentes, como Miguel de Andrea y pronto también Gustavo 
Franceschi, albergaban una profunda desconfianza por el lider y por 
los verdaderos objetivos de su obrerismo.”” La simpatía o la cautelosa 
sospecha inicial se volvieron abierta oposición con la llegada de la dé- 
cada de 1950. Los motivos de este desencuentro deben buscarse tanto 


58 Susana Bianchi: Catolicismo y peronismo: religión y política en la Argentina 1943- 
1955, Buenos Aires, IEHS, 2001, pp. 291-318. 


59 Lila Caimari: Perón y la Iglesia católica, Buenos Aires, Ariel, 1995; Bianchi: Catoli- 
cismo y peronismo... 
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en las políticas que fue asumiendo Perón, como en las directivas que 
el Vaticano envió por esta época a los católicos de todo el mundo. Co- 
mencemos por lo primero. 

El régimen peronista comenzó a afrontar dificultades serias a par- 
tir de 1949, El modelo económico adoptado no podía resolver una 
crisis creciente, que se manifestaba en forma de una caída de la pro- 
ducción agraria, estancamiento industrial y niveles de inflación preo- 
cupantes. Á medida que los problemas económicos se profundizaban, 
hubo cada vez mayores síntomas de descontento y oposición. Frente 
a esta situación, el gobierno adoptó una nueva estrategia en dos pla- 
nos. En el económico, Perón lanzó en diciembre de 1952 su Segun- 
do Plan Quinquenal, con un programa que privilegiaba la inversión, 
el agro y la industria pesada por sobre los objetivos de expansión del 
consumo y “justicia social” típicos de la primera presidencia. El plan 
significaba que habría una menor receptividad a las demandas de au- 
mento salarial, acompañada de una exigencia de mayor productividad 
y disciplina laboral. El correlato político de este viraje, que anunciaba 
peligros de conflictividad social, fue una estrategia de mayor presión 
hacia la “peronización” de la sociedad y en general un mayor autori- 
tarismo. A partir de 1950-1951 se nota en los discursos de Perón una 
tendencia más fuerte a denunciar la presencia de “enemigos” difusos 
que amenazaban las “conquistas del pueblo” y a exigir mayores niveles 
de adhesión al peronismo (identificado cada vez con mayor insistencia 
como la nación misma). A partir de 1950 Perón insistió en la necesidad 
de crear organizaciones que encuadraran también a sectores no obre- 
ros, desde estudiantes hasta comerciantes, pasando por profesionales, 
consumidores, deportistas, etc., en los que la peronización había sido 
débil o había incluso encontrado una recepción hostil. El proyecto de 
la Confederación General de Profesionales (CGP), ya mencionado, fue 
uno de los intentos más enérgicos en ese sentido. 

Por su ambición de concentrar todas las lealtades sociales, la es- 
trategia de Perón inevitablemente chocaba con las de la Iglesia. Como 
parte de su plan de contención del comunismo luego de la Segunda 
Guerra Mundial, el Vaticano había lanzado a comienzos de los años 
cincuenta un llamamiento a reforzar el apostolado de los fieles en to- 
dos los frentes. Este llamamiento se tradujo en una mayor energía des- 
tinada a la organización de asociaciones gremiales católicas y también 
en la estrategia de crear partidos demócrata-cristianos.” La actividad 
internacional de la Iglesia en el terreno de las asociaciones de prote- 


60 Caimari: Perón y la lelesia..., pp. 265-303. 
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sionales, científicos, artistas y docentes luego de 1950 fue febril.* En 
Argentina el Partido Demócrata Cristiano se crearía finalmente en 
1954, mientras que las actividades de las organizaciones laicas cató- 
licas evidenciarían una acrecida vitalidad a partir de 1950. En varias 
oportunidades Perón declaró su irritación por las veleidades gremiales 
católicas (el propio proyecto de la CGP se relacionaba con la necesi- 
dad de contrarrestarlas); ya desde junio de 1953 les destinó ataques 
de violencia verbal creciente.” Indudablemente, Perón y los católicos 
se habian lanzado a una especie de carrera por ver quién controlaba 
la agremiación de los sectores profesionales y medios. Los insistentes 
llamados a la acción que los católicos dirigieron desde 1950 a la “clase 
media” fueron parte de esta disputa. Estos llamados —que contrastan 
con la modesta atención que esa clase había suscitado anteriormente 
entre los católicos sociales— llegaron a convertirse en una verdadera 
campaña de agitación a partir de 1953. 

Monseñor Franceschi, que como observamos en el capítulo siete 
venía advirtiendo desde la década del treinta sobre la necesidad de 
organizar a la “clase media” para combatir el comunismo, volvió a la 
carga en 1946. Desde otro de sus editoriales de la revista Criterio sobre 
las “angustias de la clase media” la llamaba a “recuperar su conciencia 
de clase”, para lo cual era conveniente fomentar la creación de “orga- 
nismos profesionales” y otro tipo de asociaciones “ensayadas en otros 
países”. Es interesante señalar que en este texto Franceschi pone un 
enfasis antes ausente en el papel de la “clase media” como garante de 
las “tradiciones” y de la moralidad familiar y se ocupa de resaltar su 
raíz en la inmigración europea.” Desde los años cuarenta también los 
Círculos Católicos de Obreros —una organización de gran presencia 
en todo el país— manifestaron un interés similar por esa clase.** 


61 Los Secretariados Internacionales de Profesionales Católicos tuvieron su asamblea 
plenaria ese año en Holanda, seguida de numerosas fundaciones, reuniones y congre- 
sos generales de las asociaciones-miembro (de ingenieros, abogados, farmacéuticos, 
médicos, escritores, artistas, economistas, profesores, hombres de ciencia, etc.) du- 
rante los cuatro años siguientes. Véase Criterio, n* 1198, 22/10/1953, p. 813. 

62 Juan D. Perón: Obras completas, 25 vols., Buenos Aires, Docencia, 1997-2002, XVII] 
(1), p. 369; XVIII (2), pp. 466, 534-40 y 599-605; XIX, pp. 285-86. 

63 Gustavo Franceschi: “Angustia de la clase media”, Criterio, n* 950, 30/5/1946, pp. 
491-95. 


64 Don X: “La tragedia actual de la clase media”, Labaro (órgano oficial de la Federa- 
ción de Círculos Católicos de Obreros), n* 84, junio 1943, y. 3; “Clase media”, Labaro, 
n* 97, julio 1944, p. 3; “Angustia de la clase media” [editorial], Labaro, n* 130, abril 
1947, p. 2; “La clase media” [editorial], Labaro, n* 146, julio 1948, p. 1; “El problema 
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Miguel de Andrea, antiperonista y de ideas liberales, fue uno de 
los que descubrió la utilidad de la “clase media” poco después. Como 
señalamos en el capitulo seis, en 1922 había fundado la Federación de 
Asociaciones Católicas de Empleadas (FACE), a la que utilizó como 
platatorma para combatir al régimen. Sus actividades le ganarían a la 
entidad y a él mismo hostigamientos por parte del gobierno, que alcan- 
zaron su momento de mayor gravedad hacia 1952.” Es en ese contexto 
que el prelado lanza un llamado a la “clase media”, clase sobre la que no 
se encuentran sintomas de interés en sus numerosos textos y discursos 
previos. El 7 de julio de 1951, una asamblea de delegadas de los vein- 
tiséis sindicatos que componían la FACE (que por entonces declaraba 
cerca de 30.000 socias y filiales en más de veinte ciudades)% aprobó, a 
instancias del propio obispo, una declaración de obvio contenido anti- 
peronista. Al día siguiente De Andrea presentó el documento con un 
discurso en un acto de los sindicatos de empleadas, en el que fustigó 
elípticamente a Perón por su “hostilidad para con la clase media”: 


La clase media en la estructura social de la Nación es como la aurea me- 
diocritas, la medianía de oro, oro moral, en la cual la familia, sin los in- 
centivos de la abundancia y sin las tentaciones de la miseria, puede con- 
servar más fácilmente las costumbres cristianas y cumplir mejor con los 
deberes morales que dignifican y elevan. (...) La clase media es además 
el puente providencial que une los extremos. (...) La hostilización por lo 
tanto y los insoportables gravámenes contra la clase media constituyen 
un atentado contra la estabilidad del ordenamiento social.** 


El elogio de la clase media, en ese contexto específico, no deja 
lugar a dudas: el obispo esperaba que las virtudes políticas, morales 
y familiares puestas en evidencia encarnaran como una identidad de 


de las clases medias o de la clase media”, Labaro, n* 169, julio-agosto 1953, p. 10; “VI 
Semana Social Católica. Las clases medias”, Labaro, n* 172, marzo 1954, p. 6. Hacia 
1942 existian 149 Círculos en todo el país y la organización declaraba 42.365 socios, 
véase Cincuentenario de los Círculos Católicos de Obreros, Buenos Atres, FCCO, 1943, 
p. 92. Para 1946 la cantidad de filiales había ascendido a 160 y el tiraje de Labaro era 
de 25.000 ejemplares; véase Caimari: Perón y la Ielesia..., p. 88. 

65 Caimari: Perón y la Iglesia..., pp. 44 y 86-90. 

66 Ambrosio Romero Carranza: Itinerario de Monseñor de Andrea, Buenos Altres, 
Asociación “Obra Social Monseñor de Andrea”, 1957, p. 342; Agremiación Femenina 
(órgano de FACE), nos. 231-232, nov.-dic. 1945, pp. 25-27. 

67 Criterio, n* 1144, 26/7/1951, pp. 589-91. Repr. en Miguel de Andrea: Obras comple- 
tas, Buenos Aires, Difusión, 1951, VII, pp. 161-066. 
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clase en las empleadas, con fines de movilizarlas en la lucha contra el 
fenómeno peronista. Un interés similar encontramos en esta época 
en otro intelectual del catolicismo (y también del nacionalismo de 
derecha), el sacerdote Julio Meinvielle, quien desde su revista Presen- 
cia prestó especial atención a “nuestra clase media” con la esperanza 
de que actuara como contrapeso de los sectores sociales más. bajos 
y psicológicamente retrasados, que eran los que, según su opinión, 
apovaban al justicialismo. 

Pero entre los católicos, los que llevaron la delantera en la movili- 
zación de la “clase media” fueron los de Acción Católica (AC). Creada 
en 1931 por el Episcopado, AC era la principal agencia del laicado. En 
1951 tenía unos 70.000 miembros (sin contar los niños) repartidos en 
cientos de centros y círculos en todo el país. Aunque el interés cen- 
tral de la agrupación era penetrar en la clase obrera, la mayor parte de 
ellos no eran trabajadores sino de sectores medios.* En sintonía con el 
mandato del Vaticano, AC renovó el esfuerzo organizativo no solo en- 
tre los obreros, sino también entre profesionales y estudiantes. Desde 
comienzos de los años cincuenta se evidencia un renacimiento de sus 
actividades: muchas de las organizaciones preexistentes (por ejemplo 
los “Consorcios” o “Corporaciones” de profesionales ya mencionados) 
reforzaron su presencia y otras nuevas se sumaron a la lista. Aunque 
no se dijera abiertamente, a todas estas iniciativas —que justificaban 
su pertinencia en la existencia de aspectos “descuidados” por el Es- 
tado— se acercaban especialmente los católicos antiperonistas, sobre 
todo a medida que las relaciones entre el régimen y la Iglesia se iban 
deteriorando.” En este marco la AC realizó grandes esfuerzos por pro- 
mover una identidad explícitamente “de clase media” y por contribuir 
a la movilización de ese sector. Esto fue algo completamente nuevo 
en su itinerario. En efecto, se buscará en vano signos de algún inte- 
rés explícito de la AC por la clase media durante la década de 1930 
y principios de la siguiente. En los textos doctrinarios y de opinión y 
en las descripciones de las numerosas conferencias, foros de estudio, 
emisiones radiales y cursos de la AC de esos años la sociedad siempre 
aparece dividida en dos (obreros/patronos) con casi ninguna mención 
de alguna “clase media”. Las “Semanas Sociales” —jornadas nacionales 


68 Julio Meinvielle: “Nuestra clase media”, Presencia, 29/6/1951. 


69 Boletín Oficial de la Acción Católica Argentina [en adelante Boletín AC|, n* 197, 
1/7/1939; Omar Acha: “Notas sobre la evolución cuantitativa de la afiliación en la 
Acción Católica Argentina (1931-1960)”, inédito, 2006. 

70 Caimari: Perón y la Iglesia..., pp. 292-99. 
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de estudio organizadas por la AC desde 1937— no se ocuparon sino 
desde 1952 de los problemas de esa clase.” 

El interés de la AC por la “clase media” parece haber ingresado de 
la mano de dos importantes referentes del catolicismo social: J. Rober- 
to Bonamino —de quien hablaremos más adelante— y el economista 
y sociólogo Francisco Valsecchi. Valsecchi tenía una larga trayectoria 
como dirigente de la AC y autor de obras centrales de difusión de la 
doctrina social de la Iglesia.”* Su interés por la clase que nos ocupa, sin 
embargo, solo se hizo visible a partir de 1948. Ese año Valsecchi pu- 
blicó el que sería el primer texto dedicado a la “clase media” aparecido 
en el Boletín de la AC (que se publicaba mensualmente desde 1931). 
Allí, esa clase aparece como un grupo dotado de virtudes especiales 
—vocación por el “ahorro”, “autonomía”, tendencia “al juicio personal 
en contraste con la mentalidad de masa de la clase obrera”, “función 
intermediaria”— que la convertían en un elemento de “equilibrio” y 
de “gran importancia social”. Por ello, llama a ponerse en acción para 
su defensa.? Sin embargo, habrá que esperar todavía hasta 1950 para 
percibir en la AC signos de interés por la “clase media” más generali- 
zados, que a partir de entonces se muestran insistentemente. En mar- 
zo de 1952 la quinta Semana Social incluyó una reunión especial de 
discusión “Sobre los problemas de las clases medias”./* Para 1953 ya se 
lanza una verdadera campaña. En mayo, por ejemplo, la AC organizó 
un ciclo de cinco días de conferencias especiales sobre esa clase en la 


71 Otro ejemplo en este sentido son los varios programas de los cursos de sociología 
que dictaba la AC: nilos de 1937, ni los de 1938 refieren a la “clase media” y ni siquiera lo 
hace el del que dictó J. Roberto Bonamino en 1948. Véase Boletín AC, n* 315, julio 1948. 


72 En los tres volúmenes de su obra más importante apenas había mencionado al 
pasar a la “clase media” en referencia a actividades del catolicismo belga: en su visión, 
la sociedad se dividía en solo dos clases principales; Francisco Valsecchi: Silabario 
social: principios fundamentales de doctrina social católica, 3 vols., Buenos Aires, ACA, 
1939-1943, 1, p. 67; Il, p. 97; MI, pp. 42-43, 121-131, 148. El autor estaba bien infor- 
mado de la importancia que el catolicismo francoparlante otorgaba a la organización 
de la “clase media”. Véase Francisco Valsecchi: Ensayo sociológico acerca de las clases 
sociales, Buenos Aires, Fac. de Cs. Económicas (UBA), 1947, p. 43. 

73 Francisco Valsecchi: “Las clases medias”, Boletín AC, n* 317, sept. 1948, pp. 163-065. 
Por la misma época y desde un poco antes otras publicaciones de la AC manilestaron 
un interés similar. Véase “La situación de la clase media”, Concordia (publicación de la 
Asociación de Hombres de Acción Católica), n* 175-76, mayo junio 19-47, p. 13; “La 
clase media”, Concordia, n* 204, dic. 1949, p. 10. 

74 Véase Boletín AC, n* 331, nov. 1949, p. 488; nos. 344-45, teb.- mar. 1951, p. 64; Luis 
Gil Montoya: “La Iglesia y la clase media”, Boletín AC, n* 349-50, julio-agosto 1951, pp. 
94-100; Boletín AC, n* 356, 1952, p. 55 y n* 357, 1952, p. 132. 
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Facultad de Ciencias Económicas de la UBA, en las que hablaron al- 
gunos de los principales académicos y activistas católicos y no faltaron 
críticas al gobierno, aclamadas por el numeroso público presente.” 

La sexta Semana Social de la AC, celebrada en Córdoba en marzo de 
1954, estuvo integramente dedicada a “Las clases medias”. Los “sema- 
neros” que viajaron de todo el pais (entre 150 y 300 según los testimo- 
nios) cumplieron una intensa agenda que incluyó quince conferencias 
de especialistas, cinco de las cuales fueron abiertas al público general. 
Las tematicas tratadas incluyeron los criterios sociológicos para una 
definición de las clases medias, los aspectos culturales y económicos 
que las determinan, sus problemas familiares, el pensamiento de la 
Iglesia en referencia a ese sector, sus dificultades y posibles soluciones 
en la hora actual. La mayoría de las intervenciones estuvieron a car- 
go de personajes ya conocidamente antiperonistas.”* Las conclusiones 
oficiales del encuentro abundaban en alabanzas hacia la “clase media”, 
que aparecía asociada a la inmigración europea. Á ella le atribuyeron 
toda clase de virtudes, desde el “espíritu de ahorro” y el sentimiento de 
“autonomía personal”, hasta la responsabilidad por “el progreso social, 
cultural y económico” de todo el país. En fin, por su “misión de unir a 
las demás clases sociales” era la “columna vertebral del orden social”. 
La clase media, sin embargo, se encontraba en una “crisis” que, de no 
resolverse, auguraba “funestas consecuencias”. Para evitar ese destino 
las Semanas recomiendan impulsar una serie de medidas en su apoyo, 
que incluían leyes y políticas de defensa de la pequeña y mediana pro- 
piedad industrial y rural, de promoción del ejercicio independiente de 
las profesiones liberales, de vivienda y alquileres baratos, de control de 
la inflación y los impuestos y de restricción del accionar del Estado en 


75 Los oradores fueron Francisco Valsecchi, Juan Pichon Riviére, Rafael García Mata, 
José Enrique Miguens y Felipe S. Tami (este último autor de una tesis doctoral titulada 
Una nueva cuestión social: el problema de las clases medias, defendida en 1954 en esa 
misma Facultad). Los datos están tomados de “La clase media será tema de confe- 


rencias”, La Nación, 17/5/1953 y de entrevistas del autor con Tami y con Miguens 
realizadas en 2000. 


76 Boletín AC, n* 372, marzo 1954, pp. 26-29. Las exposiciones estuvieron a cargo 
de Francisco Valsecchi, Felipe Tami, J. Roberto Bonamino, Celina Piñeiro Pearson, 
Cristóbal Carvajal Moreno, Pedro ]. Frias (h.), Francisco Cerro, Francisco Sotelo, Juan 
Carlos Sentis, César H. Belaunde, Jorge Vicien, el Pbro. Iñaki de Azpiazu, Jorge Marc, 
Enrique Ferreira, y Monseñor Ramón J. Castellano. Una de las alocuciones puede 
leerse completa en Pedro J. Frías (h.): “Problemas culturales y morales de las clases 
medias”, Criterio, n* 1216, 22/7/1954, pp. 528-31. Información adicional tue obte- 
nida en entrevistas del autor al Dr. Jorge Vicien (15/8/2000) y a María del Carmen 
Carossino, viuda de César H. Belaunde, (1 1/5/2000). 


316 


ciertos ámbitos. La Semana Social motivó en los militantes de AC de 
cada región similares gestos de interés por la “clase media”. * 


J. ROBERTO BONAMINO, EL DEEENSOR VE LA CLASE MEDIA 


Entre los altos dirigentes de AC, J. Roberto Bonamino se destacó 
como paladin de la “clase media”. Su itinerario personal resulta bien 
interesante. Nacido en 1915 en una familia obrera de inmigración re- 
ciente, desde los 12 años militó en el catolicismo, ocupándose especial- 
mente de formar grupos de obreros de la AC.” En 1946 le fue confiada 
la dirección de El Pueblo, primer diario católico de alcance nacional, 
que había sido fundado en 1900 con el objetivo de alcanzar la doctrina 
social de la Iglesia al público obrero." A partir de 1947, Bonarnino 
comienza a interesarse por la clase media. Las páginas de su diario 
—qQque, para tener una idea de su difusión, alcanzaba hacia 1956 una 
nada despreciable tirada de 45.000 ejemplares— albergaron en aquel 
año varios editoriales y notas sobre la cuestión. Uno de ellos, por ejem- 
plo, especulaba con la posibilidad de organizar a la “clase media” para 
defender a la “Patria” del comunismo y de los “movimientos de carác- 
ter totalitario”: 


Pero esa organización no podrá venir por parte de movimientos puramen- 
te políticos, por cuanto ello crearía, quizá, antagonismos entre los mismos 
integrantes. Esa organización debe venir por medio de movimientos so- 
ciales y, en estos instantes, resultaría propicio al catolicismo social ponerse 
al frente de una cruzada por la redención de la clase media, como otrora se 
puso al frente de la redención social de la clase trabajadora.” 


77 Para coronar el éxito del encuentro, el Papa Pío XII envió una carta felicitándoles 
por ocuparse de los problemas del “hombre de clase media”. Boletín AC, n* 375, junio 
1954, pp. 90-91; n* 374, mayo 1954, pp. 71-72. 

78 En Salta, por ejemplo, Benito de Urrutia se apuró a responder al llamado publican- 
do en marzo de 1954 un libro en el que la “clase media” aparece claramente asociada 
a los inmigrantes de origen europeo y a las virtudes de la laboriosidad, el amor al 
orden social, el “equilibrio”, la moral y la familia. Benito de Urrutia: Las clases sociales 
(el problema de la clase media), Salta, Cooperativa Gráfica Salta, 1954, pp. 85-86, 114, 
122,128, 

79 Boletín AC, n* 182, 15/11/1938, p. 695. 

80 María Isabel de Ruschi: El diario 1:1 Pueblo y la realidad sociocultural de la Argenti. 
na a principios del siglo XX, Buenos Aires, Guadalupe, 1988, pp. 52-61. 


81 “Posible organización de la clase media” [editorial], El Pueblo, 24/4/1947, p. 6. 
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En 1949 Bonamino insistió con lo mismo y polemizó contra el 
mencionado artículo de la La Nación que pretendía hacer de la clase 
media un bastión de liberalismo, misión que el católico no compar- 
tía.” En octubre del año siguiente volvió sobre el tema con un artículo 
en el Boletín de AC sobre “El comunismo y la clase media”, verdadero 
programa de acción para la conquista católica de esa clase. La moti- 
vación del artículo fue la de las campañas que los comunistas venían 
lanzando, tanto en la Argentina como en Europa, para atraer a esa cla- 
se, a traves de una serie de asociaciones barriales creadas a tal efecto. 
Para conjurar este “peligro inminente” Bonamino llama a la Iglesia a 
lanzarse a la reconquista activa de la clase media.** 

A partir de 1952 Bonamino inicia una verdadera campaña por la 
“clase media” a través de una serie de artículos en su diario y de al 
menos un curso que dictó sobre el tema. Para él, esa clase está llamada 
“a ser la fuerza de equilibrio” que impida la “ruina” de la sociedad; “re- 
presenta los valores de la tradición, de la cultura y de la moderación” 
y es “baluarte” contra todo totalitarismo. Constatando, sin embargo, 
el peligro de la desaparición de las “clases medias”, lanza un llamado 
vehemente a que ellas mismas se autoorganicen y a los católicos para 
que elaboren para ellas “un plan de reivindicaciones sociales y econó- 
micas”. Bonamino repite, entonces, la advertencia sobre las iniciativas 
de los comunistas para obrar en un sentido similar. Para contrarrestar- 
las, llama a los católicos a agrupar a la clase media no a través de orga- 
nizaciones gremiales —como venían haciendo hasta entonces— sino 
en una propiamente de clase, es decir, que unifique a los miembros 
“independientemente de la profesión que desempeñan”, para proteger 
socialmente a toda la clase, “dejando a los sindicatos y corporaciones la 
defensa de los intereses profesionales” particulares.** 

Como parte de su argumentación, Bonamino se ocupa de exponer 
cuál podría ser el “interés social común” que permita aglutinar a las 
clases medias más allá de los intereses específicos de cada sector. En 
el momento actual, por ejemplo, podría ser “la carestía de la vida” o 
la “insuficiencia de las remuneraciones”: “Explotando estos dos temas 


media?”, El Pueblo, 18/4/1947, p. 9. 


82 J. Roberto Bonamino: “La organización de la clase media”, Concordia, n* 198, junio 


1949, pp. 10-12; la polémica está repr. en J. Roberto Bonamino: Las clases medias, 
Buenos Aires, 1] Pueblo, 1953, pp. 85-93. 


83 Repr. en Bonamino: Las clases medias, pp. 71-78. 


84 Retomaba en este punto las ideas del intelectual católico belga Victor Brants. 
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que interesan a todas las categorías dentro de la clase media podría lle- 
garse a constituir un frente común”. Un camino alternativo (que podría 
utilizarse en paralelo al anterior) sería la creación de diversas asocia- 
ciones representativas de cada interés específico, para luego reunirlas 
en un organismo centralizado. Así, por ejemplo, *podría constituirse la 
Liga de Comerciantes Minoristas”, la “Liga de Pequeños Industriales”, 
la “Asociación de Pequeños Rentistas” y otras de empleados, docen- 
tes, profesionales, etc. que luego confluirían en un “Frente de la Clase 
Media”. Como primer paso inmediato, Bonamino propone a los cató- 
licos crear un “Centro para la Promoción y Defensa de los Intereses de 
las Clases Medias”, cuyo fin sería estudiar y documentar la cuestión, 
redactar un programa de reivindicaciones, proponer legislación y or- 
ganizar la ulterior fundación de otros agrupamientos más ambiciosos. 
Hecha la propuesta, Bonamino dedica un artículo a evaluar las poten- 
cialidades electorales de la clase media y los modos de capitalizarlas. 
Constata que es la “mayoría considerable” de la población, a pesar de 
lo cual ninguno de los partidos políticos la representa “como clase so- 
cial”: “la clase media tiene un valor electoral inapreciable” que todavía 
no ha sido “debidamente tenido en cuenta”.*” 

Bonamino recopiló todos estos artículos en su libro Las clases me- 
dias (1953), en el que, curiosamente, también incluyó los discursos de 
Perón de 1944 sobre la necesidad de organizar a esas clases y una in- 
troducción en apariencia elogiosa hacia el lider. Un lector actual des- 
prevenido podría pensar que se trataba de un libro peronista. ¿Podrían 
considerarse entonces estos llamados a la “clase media” parte de una 
estrategia política antiperonista? Cualquier posible duda quedó disi- 
pada en una entrevista que el ya anciano Bonamino concedió al autor 
de este libro en el año 2000, poco antes de morir. Recordó entonces 
que si bien él nunca fue peronista, al principio no sentía especial hosti- 
lidad hacia ese movimiento. Las cosas cambiarían cuando el conflicto 
con la Iglesia se agravara y él mismo sufriera hostigamientos varios 
(que culminaron con 15 días de encarcelamiento en 1955).*% Indaga- 
do sobre los motivos generales de su tardío antiperonismo, respondió 
que “Perón hizo un daño enorme porque confundió las clases sociales, 
confundió el lugar de cada uno: cada clase debe conservar su lugar y no 
mezclarse con otras”. Sus guiños hacia Perón en el libro tueron parte de 


85 Repr. en Bonamino: Las clases medias, pp. 13-17, 27, 32-33, 38, 41-44, 48-52, 58- 
70, 81-83. 


86 De hecho, fue participe activo de la Revolución Libertadora, tras la cual llegaron a 
ofrecerle un alto cargo que prefirió declinar. 
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una táctica para ponerlo en evidencia y “demostrar que él había cam- 
biado su doctrina” sobre la clase media respecto de sus primeros tiem- 
pos. Por eso, recuerda que su texto fue un éxito de ventas: “el partido 
peronista salió a comprarlo para evitar que se vendiera al público”.*” En 
la entrevista, Bonamino recordó haber avanzado en intentos concretos 
de construir la organización de clase media que había propuesto; hubo 
algunas reuniones, que sin embargo terminaron en la nada.** Al pre- 
guntarle por qué hubo tantos signos de interés por la clase media entre 
los católicos en estos años, restó importancia a la influencia que en ello 
pudo haber tenido el catolicismo internacional y respondió: “La única 
manera de parar el totalitarismo peronista que avanzaba era reforzar 
la clase media católica. No fue muy “pura la intención de los católicos 
para con la clase media: la intención era “utilizarla” y no solo mejorar 
su situación'.*” 

Sin ser un partido, el movimiento católico logró transformarse en 
los últimos años de Perón en una fuerza política de gran poder, capaz 
de aglutinar a la totalidad del arco opositor. Aunque no fuera electoral, 
la movilización de la “clase media” tenía para ellos una finalidad cla- 
ramente política. Al realzar un particular orgullo de clase y un sentido 
de su identidad, contribuían a la formación de un cierto “espiritu de 
cuerpo”. Á su vez, esta identidad, con sus pretensiones de “moralidad” 
y “decencia”, con su fuerte identificación con la inmigración europea y 
con su sentido de desempeñar una misión políticamente “moderado- 
ra, separaba a la “clase media” de las masas plebeyas que formaban el 
principal apoyo del peronismo. El alcance y penetración que tuvo la 
campaña de los católicos por la “clase media” no debe subestimarse. 
No se trata tan solo de algunos artículos de periódicos, alguna reunión 
o ciclo de conferencias, o las palabras de algún prelado: los católicos 
argentinos estaban articulados en un vasto sistema que relacionaba a 
la jerarquía eclesiástica no solo con cada parroquia en todo el país, sino 


87 Quizás la memoria haya traicionado al Bonamino actual, llevándolo a pensar que 
en 1953 ya había adquirido una disposición antiperonista que, sin embargo, podría 
haber sido algo posterior; en todo caso eso no invalidaría nuestra interpretación. 


88 Las causas de esto se adjudican a la heterogeneidad (“en las reuniones habian traí- 
do grupos de clase media muy baja, mientras que otros venían de Barrio Norte”) y 
falta de sentido social de los sectores medios: “no conseguí hacerles sentir el orgullo 
de clase media”. Además, el tema generaba algo de entusiasmo en Buenos Aires pero 
“en el Interior no mostraron interés”. Por último, Bonamino percibió que muchos 
sectores de la Iglesia restaban su apoyo porque “a los de clase alta no les gustaba nada 
que fuera elevar a alguien”. 


89 Entrevista del autor a J. Roberto Bonamino, 30/5/2000. 
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tambien con un extenso movimiento social con ramificaciones en sin- 
dicatos, partidos políticos, escuelas, universidades, prensa, radio, etc. 
El predicamento de los católicos tenía una llegada social que no puede 
restringirse al (ya de por sí impresionanteY* número de los afiliados a 
sus entidades o lectores de su prensa.” Su campaña por la “clase media” 
sin duda se vio amplificada en estos años en una medida exponencial. 


EL PERONISMO Y LA “CLASE MEDIA”: 
DE LAS ILUSIONES AL RESENTIMIENTO 


Otro indicio de que la identidad de “clase media” se fue extendiendo 
y fue asumiendo un sentido claramente opositor puede encontrarse en 
el cambio de las percepciones de los peronistas respecto de esa clase. 
Como habíamos visto, tanto Perón como el Partido Laborista conside- 
raron entre 1944 y principios de 1946 que la “clase media” era un sec- 
tor social que podía formar parte del peronismo; de uno y otro había 
merecido entonces gestos de simpatía. Sin embargo, a medida que se 
empezó a asociar a esa clase con el antiperonismo, desde varios sectores 
oficialistas comenzaron a hacerse frecuentes los síntomas de antipatía 
o incluso hostilidad. Perón mismo, como ya señalamos, practicamente 
dejó de utilizar la expresión por el resto de su vida. Para sus iniciativas de 
organización de los diversos sectores medios prefirió otras etiquetas. De 
los comerciantes y pequeños propietarios se ocupó conjuntamente con 
todo el “empresariado nacional” asociado en la CGE. A los empleados 
en general los trató como parte de la “clase trabajadora”, organizada en 
la CGT. Y cuando se refería a los problemas de docentes, diplomados o 
técnicos, prefería llamarlos “trabajadores intelectuales” o simplemente 
“profesionales” (para los que creó la CGP). Por más rencor íntimo que 
pudiera albergar, él, que se sentía representante de toda la nación, nunca 
reconoció que una entera “clase media” pudiera estar en su contra. 

Otras figuras del peronismo, sin embargo, sí expresaron sus senti- 
mientos al respecto. Algunos mantuvieron una visión más o menos be- 
nigna de la “clase media” hasta el comienzo del enfrentamiento con la 
Iglesia o incluso más tarde.” Para entonces, sin embargo, ya se hacian 


90 Véase Susana Bianchi: “La contormación de la Iglesia católica como actor politi- 
co-social. Los laicos en la institución eclesiástica: las organizaciones de ¿lite (1930- 
1950)”, Anuario IEFÍS, n* 17, 2002, pp. 143-61. 

91 Véase p. ej. “La defensa de la clase media”, El Laborista, 12/10/1946, p. 13; el discur- 
so de Lorenzo Soler en Cámara de Senadores de la Nación: Diario de Sesiones, 1946, 
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notar entre los peronistas opiniones mucho menos positivas. Un ejem- 
plo interesante es el de la revista Hechos e Ideas. Nos habíamos encontra- 
do ya con esta publicación hacia mediados de la década de 1930, cuando 
era radical y se interesaba profundamente por los problemas de la “clase 
media”. Discontinuada en 1941, había reaparecido en 1947, con el mis- 
mo director, pero ahora identificada con la causa peronista. A modo de 
justificación por el abandono del radicalismo, en el número que inaugu- 
ra la nueva serie la revista argumenta que Perón, como Yrigoyen, había 
surgido a la vida política “en defensa temeraria y magnífica de las clases 
trabajadora y media” contra la oligarquía.” En algunos de los primeros 
números la “clase media” aparece de la mano de los trabajadores, como 
las dos tuerzas que sostienen al régimen y se oponen a la oligarquía.” 
Pero a partir de 1951 la revista comienza a dirigirle críticas. En octu- 
bre dos articulistas advierten que la “enemistad” de la clase media se 
transforma “en el factor número uno de la reacción contrarrevolucio- 
naria. En un editorial de principios de 1953 ya se percibe una clara 
hostilidad.” 

Tras la caída de Perón, las opiniones críticas de muchos peronistas 
se volverían una sentencia, ya que el masivo apoyo a la Revolución Li- 
bertadora fue leído por propios y ajenos como un movimiento “de cla- 
se media”. Con vocación autocrítica, en 1957 Arturo Jauretche lamentó 
el “error” que el propio régimen había cometido al “desplazar y hasta 


V, pp. 883-84; el disc. de Virgilio M. Filippo en Cámara de Diputados de la Nación: 
Diario de Sesiones, 1948, IV, pp. 2934-35; Hernán Benítez: La aristocracia frente a la 
Revolución, Buenos Aires, s./e., 1953, pp. 207-208. Todavía en vísperas de la caida de 
Perón, el hacendado e industrial salteño Alberto Durand —por entonces senador na- 
cional- advertía sobre la necesidad de “escuchar la opinión de la clase media”, a la que 
reconocía “bastante olvidada”; Alberto Durand: Conócete a ti mismo: Pensamiento y 
reflexiones de un hombre de acción, Buenos Aires, Impr. del Congreso de la Nación, 
1955, p. 21. 

92 Hechos e Ideas, n* 42, agosto 1947, p. 9. 


93 Véase los editoriales de los n* 43, sept. 1947; n* 44, oct. 1947; n* 47, febrero 1948; 


Lázaro Trevisán: “La propiedad horizontal en el plan de gobierno”, Hechos e Ideas, n* 
50, mayo 1948. 


94 “Glosas políticas”, Hechos e Ideas, n* 83, febrero 1951; Juan Unamuno y Alfredo 
Muzzopappa: “Para la consolidación de la independencia política”, Hel, n* 91, octubre 
1951. Otro ejemplo interesante de la misma época: “Las clases medias siempre han 
sufrido las consecuencias de las pujas de intereses”, El Líder, 20/11 1949, tapa; Vicente 
D. Sierra: Historia de las ideas políticas en Argentina, Buenos Aires, Nuestra Causa, 
1950, p. 556; “Glosas políticas”, Hel, nos. 106-109, enero-abril 1953. Entre los obreros, 


se hallan incluso antes: “Los sindicatos los dirigimos los obreros”, El trabajador de la 
carne, no. 5, mayo 1948, p. 1. 
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hostilizar” a la “clase media”, hiriendo “inútilmente sus preocupaciones 
¿éticas y estéticas”, cosa que permitió a la oposición “unificarla” en con- 
tra de Perón.” Otros, sin embargo, no estarían dispuestos a tales con- 
cesiones: a principios de 1958 el periódico El Guerrillero —una de las 
voces de la Resistencia peronista— expresaba su resentimiento plan- 
teando una disyuntiva clasista en la que la clase media aparece pintada 
con los peores colores: 


Nadie con dos dedos de trente ignora que a los argentinos nos separa un 
abismo de odios y que ese abismo comenzó a abrirse el 16 de septiembre 
del '55 (...). Las clases parasitarias, la medianía intelectualoide, el estu- 
diantado mediocrizado, los políticos desplazados, los militares de casta, 
la clase media que pretende evadirse de su condición de hortera y cuanto 
rábula anda suelto por nuestras calles, salieron en aquella fecha a demos- 
trar al pueblo trabajador su desprecio y odio.” 


Así, al menos en este punto, las opiniones de los peronistas confir- 
maban la de los católicos: la “clase media” existía y era antiperonista. 


LA “CLASE MEDIA” EN ESCENA (II) 


Como era de esperar, el teatro reflejó de mil maneras los conflictos 
de clase que el peronismo trajo a la superficie visible de la vida nacio- 
nal. Ésa fue la temática, por ejemplo, de una de las obras más impor- 
tantes de la dramaturgia argentina de todos los tiempos, El puente, de 
Carlos Gorostiza, que se estrenó en 1949 con tal éxito que fue repre- 
sentada por dos elencos ese mismo año y llevada al cine el siguiente. 
La historia es la de una familia cuyos integrantes aspiran a distinguirse 
socialmente y manifiestan diversas formas de malestar y desprecio por 
los personajes de clase más popular que habitan la calle y el barrio 
donde viven. La sensibilidad izquierdista de Gorostiza se refleja en la 
crítica de las actitudes altaneras y poco solidarias de la familia protago- 


95 Arturo Jauretche: Los profetas del odio, 3ra. ed., Buenos Aires, Peña Lillo, 1967, pp. 
311-12. 


96 “Festín de sangre”, El Guerrillero, n* 13, 30/1/1958, p. 1. Todavia en 1992, en una 
enciclopedia sobre el peronismo publicada bajo la dirección de José María Rosa, el 
apoyo a la Revolución Libertadora se explicaba diciendo que el “odio antiperonista” 
de la “clase media” la había convertido en “la más eficaz herramienta de la oligarquía 
para el consenso social que todo golpe de tacto necesita”. Peron, 30 años que conmo- 
vieron la política argentina, 5 vols., Buenos Aires, Proa, 1992, ll, p. 3. 
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nista, que se recluye en su casa como para no tener que mezclarse con 
un mundo exterior que le desagrada. La ilusión de la paz en la intimi- 
dad hogareña se ve destruida cuando un accidente —el derrumbe de 
un puente— acaba con la vida del ingeniero a cargo de las obras (jefe 
de la familia en cuestión) y de muchos de sus trabajadores, incluyendo 
un muchacho del mismo barrio. El puente que se derrumba funciona 
asi como una metáfora del quiebre de las relaciones entre los más hu- 
mildes y la clase media. Exponiendo la común vulnerabilidad frente 
a la muerte, el autor quiere expresar que, en definitiva, deberían estar 
más unidos. 

Pero quizá sea otra obra, menos conocida, la que mejor ilustra la 
compleja relación entre la identidad de clase media y el peronismo: Clase 
media, el dilema de cinco millones de argentinos, de Jorge Newton, tam- 
bién estrenada en 1949. La propia biografía de su autor resulta revela- 
dora. Había nacido en La Plata en 1901, en una familia de raigambre 
oligárquica: su abuelo Richard Newton, de origen inglés, había llegado 
a ser vicepresidente de la Sociedad Rural. Su padre, Federico, también 
se dedicaba a la explotación agropecuaria. Pero Jorge, bohemio y con 
vocación de escritor, rechazó las costumbres de su clase, los campos y la 
riqueza. De viaje por Centroamérica, participó hacia 1923 en la última 
fase de la Revolución Mexicana, situándose del lado de los campesinos 
y Obreros insurrectos. De vuelta en Argentina, abrazó las ideas anar- 
quistas. En los años treinta consiguió finalmente vivir del periodismo 
y publicó novelas de contenido social; para escribir una de ellas llegó a 
mudarse a Berisso y a hacerse emplear como obrero en una fábrica. Con 
la llegada de Perón adhirió al peronismo y escribió obras en su apoyo;” 
tras conocer al líder en persona, se empleó como su asesor y llegó a ser 
una figura central del aparato propagandístico del régimen.” 

Durante los años de Perón, el teatro, como muchas otras áreas de 
la cultura, fue vehículo para la propaganda oficial. La obra de Newton, 
de hecho, fue escrita por encargo del secretario de Cultura de la Muni- 
cipalidad de Buenos Aires y su objetivo evidente era el de “responder” 
al éxito reciente de Gorostiza. Es que El puente simpatizaba con los 
personajes más humildes y se apiadaba de su condición, pero no refle- 


97 Su obra apologética, Perón, el visionario (Buenos Aires, Kraft, 1955), mereció una 
impresionante tirada de 10.000 ejemplares en papel ilustración. 
98 Con la Revolución Libertadora, debió exiliarse en Venezuela durante tres años, 


luego de los cuales regresó y retomó su profesión de periodista. Murió sin dejar de ser 
peronista en 1978. Entrevista a Lily Sosa, viuda de Jorge Newton, 2000. 
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jaba en absoluto las mejoras que habían logrado con Perón.” Newton 
ya habia demostrado antes interés por la clase media.'" En su libro La 
nación argentina: biografía de un pueblo (1947), le dedica un capítulo 
entero, en el que su papel social aparece bejo el signo de la ambivalen- 
cia. La clase media “impulsa el progreso argentino y desarrolla una 
tarea civilizadora”; sin embargo, políticamente su papel es el de “un 
centrismo lleno de contradicciones”: está contra la oligarquía pero “se 
niega a hacer causa común con los trabajadores”.'” 

Temas similares son los que aparecen en Clase media. La acción 
transcurre en el Buenos Aires actual; el eje argumental es el de una fa- 
milia “de clase media pobre pero con pretensiones” que se desvela por 
ser parte de la “sociedad”. La familia, vestida con ropas adustas, habita 
una casa con una decoración destinada a disimular la falta de recursos, 
que incluye el infaltable piano.'” Ricardo, el padre, acaba de renunciar 
a un “empleúcho” de treinta años como tenedor de libros. Se declara 
orgulloso de pertenecer a “la mejor de nuestras clases sociales”, la clase 
que representa la cultura y los valores morales “de nuestra nacionali- 
dad”. Gracias a sus contactos con dos opositores a Perón de ideas libe- 
rales, que acaban de establecer una nueva empresa, Ricardo consigue 
el puesto de gerente, con un sueldo suculento que permitirá a la familia 
acceder a los lujos que siempre soñaron. Pero los dos “socios” resultan 
ser estafadores que se escapan dejando un tendal de deudas por las 
que Ricardo se ve forzado a responder. Luego de evaluar si escaparse 
él también o suicidarse, decide entregarse a la justicia en un último 
intento por salvar algo del honor perdido. 

Bajo esta trama principal, se presenta toda otra serie de cuestiones 
de actualidad de la mano de personajes construidos esquemáticamente 
para representar cada uno posturas ideológicas. Elvira, la madre de la 
familia, junto con sus dos hijas mujeres, representa lo peor de los pre- 


99 Osvaldo Pellettieri: “Teatro Independiente y peronisino: El puente (1949) de Car- 
los Gorostiza”, itinerarios Revista de Literatura y Artes, n* 2, 1999, pp. 121-32. En la 
entrevista a Lily Sosa, la viuda no recordó si el encargo fue el de escribir una obra 


cualquiera, o una especificamente referida a la clase media. 

100 En una de sus “novelas sociales” de su etapa anarquista condena sin ambages a 
“las escalas intermedias” situadas entre los trabajadores y el capital. Jorge Newton: En 
marcha (Novela social argentina), Buenos Aires, Claridad, 1936, p. 110. 

101 Jorge Newton: La nación argentina: biografía de un pueblo, Buenos Aires, Reman- 
so, 1947, pp. 203-206, 266-68. 

102 El vestuario puede apreciarse a través de fotos de la obra que se han conservado, 
junto con el Programa, en Enrique Martínez del Castillo y Juan Carlos Muiño (eds.): 
Teatro Municipal de la Comedia: Diario, Buenos Aires, s/t. [1989?]. 
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juicios de la clase media con pretensiones. Se empecina en conseguir 
buenos partidos para casar a las chicas, sometiéndolas a un ideal de 
“decencia” pasado de moda y ocultando todos los signos de su pobreza. 
Se declara perteneciente a la clase media, pero aclara que “estamos mu- 
cho más cerca de los ricos”. Se queja de que “la chusma” está “bastante 
sublevada” y de que hoy incluso las cocineras visten ropa de lujo. “Ya 
terminará todo esto”, manifiesta en obvia referencia al régimen pero- 
nista, apoyado por “salvajes”. Las chicas, orgullosas de pertenecer a “la 
clase media aristocratizada” y de no haber nacido “ni en conventillos ni 
en ranchos”, huyen de cualquier trabajo manual y solo piensan en com- 
prarse ropa de moda. La abuela es la voz de la sensatez: recuerda cons- 
tantemente, para irritación de su hija Elvira, los orígenes modestos de la 
familia y la conveniencia de evitar “delirios de grandeza” y ser, ante todo, 
honrados. Le reprocha a Elvira su odio por los “descamisados”, actitud 
que juzga típica del “anticristianismo de los cristianos de la clase media”. 

Carlos, uno de los dos hijos varones de Elvira, es claramente la 
contrafigura de la madre, el portador de los valores correctos, activo 
partidario del peronismo y el obvio alter ego de Newton. Defiende con 
pasión sus ideales; critica a su madre y hermanas los gastos superfluos 
y su empeño por la ostentación; prefiere evitar los convencionalismos 
sociales a la hora de noviar y de elegir con quién casarse. De profe- 
sión ingeniero (igual que el padre en El puente), se viste sin embargo 
casi como un simple trabajador. En la fábrica en la que trabaja, con- 
fraterniza con los obreros. Por supuesto, aunque declara que respeta 
las “virtudes de la clase media”, rechaza sus típicos “prejuicios”. Es él 
quien confronta a los “socios” de su padre y resuelve el drama familiar 
convenciendo a éste de entregarse.!” 

Clase media despliega una serie de motivos de crítica de las cos- 
tumbres de los sectores medios, de su vano afán de figuración, de su 
preocupación por las apariencias, de su disposición a postergar los 
afectos auténticos en busca de un casamiento “conveniente”, de su ex- 
cesivo desprecio por los más pobres, etc. que eran parte del repertorio 
temático del teatro argentino desde hacía décadas. Los hemos visto por 
ejemplo en las obras de Mertens. El final trágico de la historia (la des- 
honra), destinado a castigar el apartamiento de los valores morales, 
tampoco es algo novedoso. Pero Newton combina todos estos motivos 
de una manera en algunos aspectos diferente. El tono profundamente 
dramático de la trama excluye casi totalmente la comicidad. A dife- 


103 Jorge Newton: Clase media, Buenos Aires, Ediciones de la Municipalidad de Bue- 
nos Aires (Colección 'Orientación cultural”), 1949. 
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rencia de las obras de Mertens, la descripción de la “clase media” de 
Newton no da practicamente ocasión a la risa liberadora. Esto es así 
porque en esta obra tiene una pretensión que estaba ausente en las de 
Mertens: la de movilizar políticamente al auditorio (y por extensión, a 
la sociedad toda) en un momento concreto marcado por la creciente 
oposición a Perón. La pieza de Newton apunta a iluminar la naturaleza 
cultural y social de esa oposición política. Las alusiones constantes a 
posturas ideológicas y a conflictos en la esfera pública se combinan así 
con el repertorio más típico de la crítica de las costumbres en el ámbito 
privado de la vida familiar de una manera tal, que tiende a asociar a 
esas costumbres con una identidad política inequívoca (el antiperonis- 
mo). Asi, aunque Newton esperaba producir un cambio en las posturas 
políticas de los sectores medios, su obra en realidad contribuía a refor- 
zar el abismo sociopolítico que se venía mostrando desde los orígenes 
del peronismo. 

Clase media estuvo una larga temporada en cartel (hubo quien sos- 
tuvo que el éxito de público fue garantizado por contingentes de estu- 
diantes a los que desde el gobierno se forzaba a concurrir'”) y además 
fue impresa como libro a costa del municipio. El estreno de la pieza, 
precedido por una fuerte campaña publicitaria, generó intensas polé- 
micas en la prensa. Los medios afines o no muy hostiles al gobierno 
tuvieron palabras elogiosas y resaltaron la actualidad del problema re- 
tratado y la justeza de las conclusiones políticas que se derivaban de la 
obra. El órgano de prensa de la ultraperonista Confederación del Per- 
sonal Civil de la Nación le dedicó elogios por haber logrado retratar un 
conglomerado social “que no logra colocarse en el puesto de lucha que 
le permita afrontar con valentía los momentos actuales”.'” Pero no to- 
dos fueron elogios: la mayoría de los diarios y revistas opositores acusó 
a Newton de haber realizado una crítica sesgada de la clase media con 
fines puramente políticos.'% 

Las ansiedades respecto de la clase media que expone Newton en 
su obra, junto con las polémicas que su recepción desató, anunciaban 
los combates que pronto se librarían entre el régimen y sus opositores v 


104 Véase Pellettieri: “Teatro independiente...” 

105 El Laborista, 23/9/1949, p. 9; El Líder, 23/9/1949, p. 7; El Mundo, 24/9/1949, p. 8, 
La Epoca, 24/9/1949, p. 9; Democracia, 24/9/1949, p. 6; Crítica, 24/9/1949; En Marcha, 
n” 21-22, sept.-oct. 1949, p. 57. 

106 Noticias Gráficas, 24/9/1949, p. 17; Clarín, 24/9/1949, p. 12; La Prensa, 24/9/1949; 
La Nación, 25/9/1949; El Pueblo, 25/9/1949, p. 6; Criterio, n* 1101, 13/10/1949, p. 578. 
Véase tb. La Razón, 24/9/1949, 
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que tendrían a la “clase media” como centro de disputa. Con todos sus 
reproches, Newton todavía confiaba en que esa clase comprendiera la 
necesidad de apoyar a Perón y de acercarse a los trabajadores. Sus crí- 
ticos, que ya intuían las potencialidades antiperonistas de la identidad 
de “clase media”, salieron a rechazar con energía el “dilema” que plan- 
teaba la obra. Muchos de esos “cinco millones de argentinos” a los que 
Clase media quería hablarles finalmente serían protagonistás, pocos 
años después, del drama del derrocamiento de Perón. Seguramente, 
no esperaban entonces que la división entre ellos y la “chusma subleva- 
da”, que Newton diagnosticara en su obra, sería uno de los elementos 
dominantes de la politica argentina en las décadas siguientes. 
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CAPÍTULO DOCE 
La “clase media” en el paraíso: 
de la caída de Perón al ascenso de Frondizi 


En septiembre de 1955 las clases populares empezaron a pagar los cos- 
tos de la estrategia política que habían adoptado en 1945, cuando ata- 
ron su suerte al destino de Perón. Ante la inminencia del golpe de Esta- 
do hubo iniciativas populares de autodefensa, incluso armada; pero el 
lider prefirió entregar el gobierno sin dar pelea y huir al Paraguay. Los 
militares que comandaron la autodenominada “Revolución Libertado- 
ra” tomaron el poder con escasa dificultad. Desde el gobierno —que 
ocuparon hasta 1958— adoptaron políticas profundamente antipopu- 
lares: además de proscribir al peronismo, intervinieron la CGT, adop- 
taron medidas económicas que golpearon en el bolsillo de la mayoría 
y emplearon el fusilamiento y la tortura para castigar a los opositores. 
Desde entonces, y durante todo su largo exilio, Perón condicionaría de 
diversas maneras la capacidad de las clases bajas para resistir este tipo 
de políticas y defender sus derechos. 

Muchos recuerdan hoy la Revolución Libertadora como un episo- 
dio infame de la historia nacional. Lo que ha permanecido menos en la 
memoria colectiva, sin embargo, es el enorme apoyo que tuvo por par- 
te de la población civil. Por supuesto, las entidades patronales, la Iglesia 
y los principales partidos políticos no solo saludaron el golpe sino que 
también participaron en diversas instancias del gobierno de facto. Po- 
líticos e intelectuales de todo pelaje —conservadores de antiguo cuño 
y otros más liberales, nacionalistas, católicos de derecha y también 
democristianos, radicales, demoprogresistas, socialistas— apoyaron 
de diversas maneras al gobierno. También expresaron su beneplácito, 
como vimos, la mayor parte de las entidades representativas de los sec- 
tores medios, junto con los académicos y escritores más importantes. 
Pero eso no fue todo: un verdadero movimiento de masas inundó las 
calles en varias ocasiones para manifestar su apoyo a la Libertadora. 
Apenas quedó claro que el golpe había triunfado se registraron ma- 
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nifestaciones inmensas en todo el país. Cientos de miles de personas 
asistieron en Plaza de Mayo a la jura del general Eduardo Lonardi, 
primer Presidente del nuevo régimen (muy pronto reemplazado por 
el general Pedro Eugenio Aramburu, de orientación más liberal). En 
los dos años siguientes hubo otras manifestaciones de apoyo similares. 
Una de las más grandes, incluso, fue la que se movilizó en junio de 
1956 para reafirmar su adhesión al gobierno militar tras un alzamiento 
peronista fallido que terminó en el fusilamiento de los participantes. 

¿Quiénes formaban esta otra multitud que parecía haberle arreba- 
tado la calle al peronismo? Los diarios que describieron la del día de la 
asunción de Lonardi y las de los días previos coincidieron en resaltar 
que se trataba del “auténtico pueblo” y que “todos los sectores de la 
ciudadanía” y las “diversas condiciones económicas” (incluyendo los 
obreros) estaban allí “ampliamente representados”. De hecho, entre los 
propios manifestantes hubo un esfuerzo deliberado por aparecer como 
si fueran la nación entera: las banderas argentinas y las escarapelas 
abundaron y la multitud cantó “Si éste no es el Pueblo, el Pueblo ¿dón- 
de está?” Por un momento, todos quisieron imaginar que la nación ya 
no estaba partida en dos (como muchos habían tenido que reconocer 
en 1946) y que el fantasma del peronismo ya no existía, ahora que el 
“verdadero” pueblo volvía a la escena. El diario El Mundo se apuró 
a proclamar que “toda la República” allí presente había sellado “una 
unión indestructible”.' 

La ilusión duró poco. Para los que no estaban demasiado encegue- 
cidos por lo que acontecía, resultó claro que en la muchedumbre no es- 
taba representada la clase baja. El escritor Ernesto Sabato lo graficó con 
una recordada anécdota: reunido en una casa con hacendados y doc- 
tores la noche misma de la caída de Perón, mientras todos festejaban 
el hecho, “en un rincón de la antecocina vi cómo las dos indias que alli 
trabajaban tenían los ojos empapados de lágrimas”.* La misma consta- 
tación les empañó también a otros la alegría del festejo. Como relato 
uno de los que vivaba a Lonardi el día de su asunción, “fue allí mismo” 
que le “renació la inquietud”: “Mientras, asombrado, escuchaba las pa- 
labras presidenciales (...), advertí que no había entre los circunstantes 
gente del pueblo; no había obreros, o muy pocos. Abundaba, sí, la clase 


] Citas de Noticias Gráficas del 23/9/1955 y La Nación, El Mundo y Clarín del 
24/9/1955. Véase María Estela Spinelli: “La “otra multitud”: las movilizaciones antipe- 
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media.” El escritor que relataba esto en las páginas de una revista libe- 
ral, lo hacía para advertir a sus lectores acerca del riesgo de la división 
social allí evidente. Estaba la “clase media”, pero la “gente del pueblo” 
seguía siendo peronista. Perón ya no estaba allí y, sin embargo, la na- 
ción seguía partida en dos. 


“DESPERONIZANDO” AL PUEBLO 


La política argentina entre 1955 y 1958 giró alrededor de esos tres 
factores: el pueblo, el peronismo y la clase media. El acertijo que to- 
dos buscaron entonces resolver era cómo “desperonizar” a las clases 
populares.* La persistencia del peronismo más allá de Perón era el obs- 
táculo que impedía “recuperar” el consentimiento del pueblo y con él 
la legitimidad del orden social y político. Pero había una presencia que 
quizás podría ayudar a resolver el problema: la de una masa social que 
ya todos llamaban “la clase media” y a la que asumían como una fuerza 
obviamente antiperonista. En efecto, en el amplio debate que se produ- 
jo en esos años, el papel político de la “clase media” estuvo mucho más 
presente y en un lugar mucho más central que en ningún momento 
previo de la historia política nacional. Como observó la revista Qué en 
1956: 


Durante 12 años los proletarios fueron los mimados. Ahora, quienquiera 
que mencione a la clase trabajadora es motejado de demagogo; en cam- 
bio la clase media —la siempre olvidada clase media— recibe los más 
ceremoniosos cumplidos. Tiene méritos para ello. Ha estado abandonada 
como una cenicienta en esta larga década...* 


Pero ¿quién sería el príncipe que rescatara a esta cenicienta, aleján- 
dola de sus vulgares hermanastras peronistas? Candidatos no faltaron. 

Los militares en el poder prefirieron no correr riesgos y en general 
trataron de no hacer distinciones de clase. Públicamente solo convo- 
caron a “la nación”, como para que nadie pudiera pensar que se iden- 


3 Jorge A. Paita: “Aproximación a ciertos problemas”, Sur, n* 237, nov.-dic. 1955, pp. 
88-89. 

4 Sobre la “desperonización” véase Federico Neiburg: Los intelectuales y la invención 
del peronismo, Buenos Aires, Alianza, 1988; María Estela Spinelli: Los vencedores ven- 
cidos: el antiperonismo y la “Revolución Libertadora, Buenos Aires, Biblos, 2005. 


5 “La clase media cortejada”, Qué, n* 90, 3/7/1956, p. 7. 
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tificaban con una clase en particular. Si acaso, sobreactuaron su com- 
promiso con la defensa de las clases populares. Sin embargo, las figuras 
politicas e intelectuales del nuevo régimen con frecuencia manifesta- 
ron su preferencia por la “clase media”, con la esperanza de que pudiera 
transformarse en un bastión del nuevo orden. En 1956, por ejemplo, 
lo hizo el economista Carlos Coll Benegas. Miembro de una adinerada 
familia patricia, militante del partido conservador y también cercano 
a los católicos, tras el golpe de 1955 le fue confiado un lugar central en 
el manejo de la economía.” En uno de sus artículos de esa época para 


la revista liberal Civis, planteó claramente un curso de acción “despe- 
ronizadora”: 


La mayor esperanza del país reside en nuestra clase media que con tanta 
valentía y tesón supo luchar contra la dictadura, y en el fortalecimiento 
del espíritu religioso y de su incontestable generosidad. Será más dificil 
ganar a los obreros porque entre ellos ha prendido con más fuerza la pré- 
dica demagógica. Pero la verdad, dicha sin ambages, hará camino en ese 
sector. (...) Descartemos, pues, cualquier fórmula que sirva para aneste- 
siar al pueblo y hablémosle con toda claridad.' 


Así, en esta necesaria reeducación del pueblo, la “clase media” es- 
taba llamada a desempeñar el papel protagónico. Idénticos conceptos 
repitió poco después durante un viaje para gestionar un préstamo del 
Banco Mundial. En un banquete en Nueva York, dirigió un discurso 
a los empresarios norteamericanos allí presentes, en el que explicó la 
conveniencia de que invirtieran su dinero en Argentina, ahora que las 
“perniciosas” medidas de control estatal habían sido desmanteladas. 
Como para dar mayores garantías en lo político, agregó que el país 
cuenta con “una clase media fuerte y capaz” que demostró su “fibra 
moral” en el combate contra “el dictador”. Y para terminar de compla- 
cer a su auditorio afirmó que la “masa obrera” estaba también bien pre- 
dispuesta. Finalizó asegurando que el país “sigue el camino de esta ma- 
ravillosa y grande hermana mayor, los Estados Unidos de América”* 

En general, entre los liberales abundaron en esta época los signos 
de un interés similar. Incluso el diario La Nación venció su tradicional 
resistencia a reconocer que la sociedad está dividida en clases y abo- 


6 Entrevista del autor a María Rosa Coll Benegas, hija de Carlos Coll Benegas. 
2/5/2000. 


7 Carlos A. Coll Benegas: “El temor de la libertad”, Civis, no 5, marzo de 1956. 
8 La Prensa, 28/7/1956. 
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gó en sus editoriales a favor de la defensa de la clase media.” Algunos 
conservadores siguieron pretendiendo que su partido representaba es- 
pecialmente a esa clase.'” Por ejemplo, Juan José Guaresti (h.), un mi- 
litante del Partido Demócrata, socio del Jockey Club y funcionario de 
la Libertadora, insistió en varios artículos periodísticos sobre la nece- 
sidad de proteger a la clase media, que para él era un antídoto contra el 
comunismo o cualquier otra forma de “estatismo”.'' Por entonces y en 
los años siguientes la revista liberal-conservadora El Príncipe y otros 
intelectuales de esa orientación machacaron sobre los mismos temas. '* 
Por su parte el demoprogresista tucumano Mario A. Santamarina sos- 
tuvo en 1956 que, para que la vida social fuera viable, “el capital debe 
buscar la alianza del trabajo”: “La clase media en esto puede jugar un 
gran papel, un heroico papel”, luchando por “un entendimiento entre 
el capital y el trabajo sobre bases justas”? 

Un caso interesante en este sentido fue el del nuevo Partido Cívico 
Independiente (PCD), liderado por Álvaro Alsogaray. Como Coll Be- 
negas, Alsogaray provenía de una familia de antigua vinculación con 
el mundo de la política y también desempeñó altas funciones econó- 
micas durante la Libertadora. Pronto se transformaría en la figura más 
importante del liberalismo argentino de la segunda mitad del siglo XX, 
difundiendo una doctrina más moderna y a tono con los cambios del 


9 Por ejemplo “Sobre la llamada clase media”, La Nación, 18/11/1961. Véase tb. “Pro- 
blemas de la clase media”, La Nación, 24/2/1957. La misma preocupación se nota 
en años siguientes. Por ejemplo, “La función social de la clase media”, La Nación, 
4/1/1966; “La ventura de los días sin zozobra”, La Nación, 22/8/1966. 


10 Véase Discurso presentado por el Sr. Francisco Ferari Ceretti en el acto de clausura de 
la campaña..., Buenos Aires, Partido Demócrata, 1957. 


1] Juan José Guaresti: “Hacia el fortalecimiento económico de la clase media”, La Na- 
ción, 29/5/1959; “Disertación [de J. J. Guaresti] sobre la evolución de la clase media”, 
La Nación, 5/10/1961; J. J. Guaresti: “La clase media no era noticia...”, El Príncipe, año 
3, n* 12, junio 1962, pp. 93-96. 


12 Jorge Mayer: “La nueva reforma de la Ley de Réditos, el sacrificio de la clase media, 
impuesto a los réditos o impuesto al petróleo”, Jurisprudencia Argentina, sept.-oct. 
1960, pp. 59-65; idem: El impuesto a los réditos y la destrucción de la clase media, Bue- 
nos Aires, Librería del Colegio, 1962; idem: "Apología de la clase media, El Principe, 
n* 31, abril 1964, pp. 43-47. Saturnino M. Zemborain: “Militares y clases medias”, El 
Príncipe, año 3, n* 14, agosto 1962, pp. 153-55; idem: “Caudillos y clases medias”, El 
Príncipe, año 3, n* 16, octubre 1962, pp. 215-17; idem: “Los obreros y la clase media 
El Principe, año 4, n* 19, febrero 1963, pp. 22-24; Federico Pinedo: La Argentina en un 
cono de sombra, Buenos Aires, Centro de Estudios Sobre la Libertad, 1968, pp. 128-31. 
13 Mario Alberto Santamarina: “La función económica de las democracias, Progre- 
sista, n* 10, 9/5/1956, p. 2. 
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mundo, un “capitalismo del pueblo” que resaltaba el papel de la inicia- 
tiva privada en el “progreso social” del país. Una de las novedades de la 
nueva agrupación fue su esfuerzo infatigable por comunicar sus ideas 
a la gente común. De hecho, su periódico Tribuna Cívica le hablaba 
principalmente a las amas de casa, explicándoles a ellas, en palabras 
simples, los beneficios que traería el liberalismo económico para sus 
hogares. Desde las páginas de esa publicación se propuso también una 
interesante redefinición de las identidades sociales. En lugar de referir 
a los “trabajadores” y de utilizar el lenguaje de clases tan típico del pe- 
ronismo, prefirieron dirigirse a lo que llamaron “la gente de trabajo”. 
Esta nueva categoría incluía a “los obreros capaces, leales y dispuestos” 
pero también a los “empleados cumplidores y deseosos de progresar” 
y los “maestros, profesionales, hombres de campo, pequeños comer- 
ciantes e industriales, trabajadores independientes” y en general “todos 
aquellos que quieren construir para si y para sus familias algo sano y 
que signifique una aliciente en la vida”. La “gente de trabajo”, afirma- 
ban, había sido despreciada por el régimen peronista.'* El periódico 
intentaba de este modo apoyarse en los sentimientos que albergaban 
todos aquellos con ambiciones individuales de progreso, para intentar 
colocarlos en contra de la masa peronista y en general de los derechos 
colectivos garantizados por el Estado. Tribuna Cívica evitó hablar de 
“clases sociales” (expresión que más bien quería erradicar). Sin em- 


bargo, en alguna ocasión incluso ellos cantaron loas a la “clase media”. 
Como afirmaba un artículo de 1958: 


[H]a llegado el momento de que las clases medias, que son el equilibrio 
y la garantía del orden y del progreso en todos los países civilizados —no 
en los subdesarrollados, en que predominan los líderes y los demago- 
gos— deben unirse para contrarrestar los ímpetus de la masa, dirigida 
por provocadores y aprovechados (...) Lo que falta en la actualidad es 


moralizar, jerarquizar, no en cuanto a categorías sociales, pero sí en que 
deban prevalecer los mejores...'* 


La supremacía de “los mejores”, si es preciso quebrando la voluntad 
de “la masa”: una forma de pensar típicamente liberal que tuvo y toda- 
vía tendría profundos efectos en la sociedad argentina...'* Pocos años 


14 “Reivindicación de la gente de trabajo”, Tribuna Cívica, n* 22, 11/7/1957, p. 1. 
15 Eduardo Labougle: “La clase media”, Tribuna Cívica, n* 77, 21/8/1958. 


16 Ideas liberales similares en Luciano Pedro Allende Lezama: Una gran locura en la 
historia argentina, Buenos Aires, s./e., 1955. 
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después también se destacó como defensor de la clase media un perio- 
dista que mucho más tarde se haría célebre como principal difusor del 
liberalismo de Alsogaray: Bernardo Neustadt.' 

Entre los nacionalistas también hube esperanzas de que la clase 
media desempeñara un papel “desperonizador”. Mario Amadeo, par- 
ticipe de la primera fase de la Libertadora, argumentó por entonces 
sobre la necesidad de lograr la “reconciliación de las clases sociales”. La 
“existencia de una poderosa y vastísima clase media, que siempre nos 
preserva de las catástrofes”, se le aparecía como un elemento promi- 
sorio.'* La revista Dinámica Social continuó en estos años expresando 
esperanzas similares.'” Por su parte, el sacerdote Julio Meinvielle fue 
de los que más se inquietó por la cuestión. En el primer editorial de su 
revista Presencia aparecido tras el derrocamiento de Perón, saludó a la 
Libertadora pero advirtiendo, sin pérdida de tiempo, que permanecía 
un peligroso legado de división entre las escalas inferiores de la “masa 
asalariada” y la “clase media católica” que había acompañado el golpe. 
Derrocado el tirano, “el porvenir inmediato depende de esta clase me- 
dia católica”, la única capaz de encabezar la “gran empresa” de “justi- 
cia y caridad” necesaria para elevar a “las clases más desheredadas de 
nuestra patria” y erradicar así para siempre al peronismo.” 


17 Bernardo Neustadt: “Ref.: La clase media”, Todo, n* 22, marzo 1965; idem: “Apun- 
ten sobre la clase media”, Extra, n* 21, abril 1967, pp. 22-25; idem: “¿Qué hace de malo 
la clase media..?”, Extra, n* 117, marzo 1975. 


18 Mario Amadeo: Ayer, hoy, mañana, Buenos Aires, Gure, 1956, pp. 97-99. 


19 “La clase media se tipifica por su espíritu”, Dinámica Social, n* 106, julio 1959, 
p. 4; Carlo Scorza: “Burguesía vital y suicida”, Dinámica Social, n* 110, noviembre 
1959, pp. 2-3. 


20 Julio Meinvielle: “La situación política argentina”, Presencia, 11/11/1955. Véa- 
se tb. idem: “Hacia la pacificación del país”, Presencia, 27/7/1956. Ambos repr. en 
idem: Política Argentina 1949-1956, Buenos Aires, Trafac, 1956, pp. 280-301 y 313- 
25. Una de sus grandes decepciones fue que el Partido Demócrata Cristiano (PDC) 
no se lanzara a la conquista electoral de la clase media. En efecto, aunque la “clase 
media” fue objeto de elogio de la prensa partidaria en alguna ocasión (véase El 
Republicano, n* 1, 20/2/1956, tapa), el PDC prefirió como estrategia sobreactuar su 
compromiso con los más humildes y sus críticas al capitalismo, en un estuerzo vano 
por quedarse con la base del peronismo. Véase, por ejemplo, Ambrosio Romero 
Carranza: Qué es la Dermocracia Cristiana, Buenos Aires, Del Atlántico, 1956, v los 
documentos recopilados en Francisco Cerro: Qué es el Partido Democrata Cristiano, 
Buenos Aires, Sudamericana, 1983. Incluso voces del partido dirigieron diatribas 
contra la “clase media”. En 1958, por ejemplo, Salvador Busacca - miembro lunda- 
dor del PDC y probablemente su más influyente ideólogo- lustigó a “la clase media 
ensoberbecida y estúpida y encerrada en sus privilegios y en su riqueza” por su 
ceguera respecto de los problemas fundamentales del país y del abismo que la se- 
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En fin, en estos años el interés por la clase media fue tal, que in- 
cluso el radicalismo incluyó en su plataforma electoral de 1957 una 
clausula sobre la necesidad del “estudio de las medidas para el ampa- 
ro de la clase media”. Era la primera vez en la historia del viejo parti- 
do que esa clase figuraba en una plataforma oficial.” 


EL MOVIMIENTO DE LA CLASE MEDIA 


Resulta sintomático que en junio de 1956 se fundara la primera 
organización que se propuso agrupar exclusivamente a la “clase me- 
dia” en Argentina: el Movimiento de la Clase Media (MCM). Su cu- 
rioso (aunque breve) itinerario resulta muy revelador. La entidad fue 
creada por iniciativa de Cipriano Pons Lezica (Fig. 14, en pág. 342), 
quien seguramente se inspiró en movimientos similares que por en- 
tonces se agrupaban en Francia y en Inglaterra.** Asumiendo el cargo 
de secretario general, Pons Lezica convocó para acompañarlo a otras 
32 personas (el “Consejo Mayor”), junto a quienes se lanzó a promo- 
cionar la entidad y a sumar afiliados. Mediante un volante hicieron 
público el “Programa inmediato” del MCM: 


1 Promoción de la Clase Media a categoría de Poder político y so- 
cial.- 2” Estabilidad, escalafón y plenitud de derechos para empleados 
públicos y bancarios.- 3” Exaltación de los valores espirituales y cultu- 
rales.- 4” Retribución del trabajo de acuerdo a su jerarquía y utilidad 


paraba de las masas; S. Busacca: La Democracia Cristiana en busca del país, Buenos 
Aires, Democrist, 1958, pp. 27-39. 


21 “La UCR del Pueblo y la reforma constitucional”, La Nación, 10/7/1957, p. 12. 
Aludimos aquí a la facción radical “del pueblo”. Recuérdese que nos referimos aqui 
a referencias explícitas a la “clase media”: las plataformas de la UCR desde mucho 
tiempo antes contenían medidas de protección de la “pequeña industria y del artesa- 
nado autónomo”, de “reglamentación de las profesiones liberales”, o de estimulo a las 
cooperativas de “pequeños comerciantes”. Véase por ejemplo la de 1937, en Cámara 
de Diputados de la Nación: Diario de sesiones, 1952, 111, p. 2291. 


22 En Francia Pierre Poujade motorizaba desde 1953 un agrupamiento similar, de 
orientación derechista, que en 1955 incluso se propuso la creación de una “Federa: 
ción Mundial de Clases Medias”. En Gran Bretaña Edward Martell también animaba 
por entonces una derechista Peoples League for the Detense of Freedom. Información 
sobre ambas iniciativas llegó a diarios argentinos y se encuentra referida en papeles v 
discursos de Pons l.ezica y de otr>s miembros del MUM. Véase “Federación Mundial 
de Clases Medias”, La Nación, 25/4/1955; “Hell Parade the Battalions of “White Co- 
llars”, Buenos Aires Herald, 28/5/1956; La Prensa, 30/8/1956. 
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social.- 5% Labor efectiva y salario justo.- 6% Solución de los problemas 
de alimentación y vivienda.- 7% Ajuste de precios y salarios en función 
del interés general.- 8 Restauración del poder adquisitivo interno de la 
moneda.- 9% Racionalización de los regimenes jubilatorios de acuerdo 
al “standard” de vida.- 10% Habilitación de trabajos para jubilados.- 119 
Desarrollo de las industrias madre de la tierra y sus derivados.- 12% Or- 
ganización de Bancos y Cooperativas de la Clase Media.” 


Junto al volante entregaban también un “manifiesto” titulado ¡Cla- 
se media! ¡A la lucha!, que dejaba en claro la orientación política de 
la nueva entidad: festejaban la caida del “dictador” y de la “horda de 
bárbaros” con la que había arrasado “los intereses morales y materiales 
de la clase media”. Advertían, sin embargo, que todavía persistía una 
indignante igualación de los ingresos de los profesionales y el perso- 
nal más calificado con los de los trabajadores sin calificación, tanto 
más inadmisible cuanto que la productividad del trabajo de éstos había 
decaido notablemente por reglamentaciones que “premian la holgaza- 
nería”. El manifiesto finalizaba llamando a la clase media a organizarse 
para lograr que su voz fuera escuchada; sin duda tenían en vista la 
participación en elecciones.”* 

Durante 1956 el MCM desarrolló varias actividades públicas. A 
fines de julio dirigieron un telegrama de felicitaciones a Coll Benegas 
por sus palabras sobre la clase media.” El 29 de agosto presentaron la 
agrupación en un acto en el Museo Social, ampliamente publicitado 
por la prensa.”* Pons Lezica dirigió un discurso explicando que el 
MCM venía a proclamar que “las superiores funciones de la inteli- 
gencia no pueden ser equiparadas con los más primitivos trabajos 


23 “Movimiento de la Clase Media. Programa Inmediato”, volante, s./f. [1956], archivo 
privado de María Ester Viaggio [en adelante Archivo Viaggio]. 


24 ¡Clase media! ¡A la lucha!, Buenos Aires, 1956, pp. 11; Archivo Viaggio. Pons Lezica 
se adjudicaba su autoría. En el mismo Archivo hay un manuscrito de otro “Manihesto 
a la clase media”, firmado por el Dr. Francisco José Ciarlo. El texto señala la impor- 
tancia de esa clase para el “equilibrio social” y para el progreso (sostiene incluso que 
lo mejor del país, desde los próceres de Mayo hasta las legiones de “apoltticos” que 
apoyaron a la Libertadora, eran de “clase media”). Sin embargo, los partidos dieron 
“todo para el trabajador” y “nada” para la clase media, cuya poca “conciencia de clase” 
la dejó indefensa. Para resolver este problema -sostenía- esta clase debe organizarse 
y fundar su propio “partido orgánico, apolítico” (sic), con un programa de reivindi 
caciones especificas. 

25 Véase La Razón y Clarín del 1/8/1956. 

26 Véase La Nación, El Mundo, La Epoca, La Prensa y Crítica del 30/8/1956. 
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musculares”: es preciso reconocer que “un cargador del puerto no 
representa la misma utilidad social de un profesor universitario”; los 
trabajadores v los representantes de la clase media *no son piezas 
del mismo valor”. La actual situación de igualación entre ambos vio- 
la “una lev inmutable” de “jerarquía, ordenamiento y equilibrio” y 
“otende la cultura”. Otros dos actos siguieron en octubre y noviem- 
bre, en los que hubo discursos similares, elogios a la Libertadora y 
reclamos de atención a las necesidades de la clase media.” Luego, 
la actividad del MCM declinó y pronto desapareció.” La viuda de 
Pons Lezica, entrevistada por el autor, recordó que la iniciativa de su 
esposo fracasó, entre otras cosas, porque sufrió muy temprano una 
escisión de un grupo de afiliados, que crearon una entidad paralela. 
En efecto, el 23 de febrero de 1957, en el salón de la librería derechista 
Huemul, tuvo su primera reunión pública una asociación llamada 
Promoción Social de la Clase Media (PSCM), liderada por Carlos G. 
Erdmann (Fig. 15, en pág. 343) y Jorge Gustavo Landajo (ambos ex 
afiliados al MCM). En marzo enviaron una nota de felicitaciones al 
presidente Aramburu por su manejo de la situación económica, en lo 
que parece haber sido la única actividad pública que tuvieron antes 
de sumergirse en el olvido.” 

No se conoce el número total de los que se incorporaron al MCM, 
pero es probable que no superaran los 300. PSCM parece haber sido 
incluso más pequeño. Ninguna de las dos logró un impacto notable y 


27 El Archivo Viaggio conserva copia mecanografiada de los discursos de Pons Lezica 
y de Francisco José Ciarlo, que lo presento. 


28 El 17 de octubre, de nuevo en el Museo Social, Pons Lezica analizó el problema de la 
vivienda que aquejaba a la clase media y dirigió palabras de simpatía hacia la Libertado- 
ra. Luego, el Dr. José Luis Cordero habló sobre “El concepto y misión social de la clase 
media”; La Prensa, 18/10/1956. El 26 de noviembre realizaron otro acto, esta vez en el 
salón Huemul, con discursos del diplomático Arturo Álvarez Montenegro y de la maes- 
tra María Manuela Jarque Sagasta. El primero, sobre las causas de la crisis económica y 
la inflación, y la segunda sobre los reclamos del magisterio. La Nación, 26/11/1956. El 
Archivo Viaggio conserva copia mecanografiada de todos los discursos. 


29 A comienzos de 1957 anunciaron la publicación inminente de un semanario titu- 
lado Clase Media, que nunca vio la luz; véase Radioescena, 24/12/1956 al 6/1/1957. 
En marzo reiteraron el anuncio en volantes que se conservan en el Archivo Viaggio. 
No se registran otras actividades luego de esa fecha. Pons Lezica todavia se presento 
como su jefe en una publicación de junio de 1959, pero todo indica que va para en 
tonces la entidad no era más que un sello; véase Frente a Frente, no 18, 15/6/1959, p. 2. 
30 Véase La Nación, 24/2/1957 y 27/3/1957. La revista Que, en su número 90 del 
3/17/1956 (p. 7), ya había señalado la existencia de un segundo agrupamiento que ri 
valizaba con el MOM, pero no tenemos certeza de que se trate del mismo. 
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habría que concluir que se trata de dos entidades perfectamente irrele- 
vantes, si no fuera porque la ocasión de su surgimiento y las caracterís- 
ticas de la gente que lo promovió pueden sernos de utilidad como sín- 
toma de realidades históricas más generales que aquí nos interesan. En 
etecto, a pesar de las intenciones gremiales que declaraban, al analizar 
el origen social de los integrantes del MCM inmediatamente salta a la 
vista un hecho curioso: muchos de ellos no procedían de la clase media 
sino de la alta. Comencemos con su fundador. Nacido en 1890, Cipria- 
no Pons Lezica procedía de una familia encumbrada de rancia estirpe 
patricia. Su tatarabuelo, el hidalgo español Juan Antonio de Lezica, fue 
uno de los comerciantes más poderosos de los tiempos de la colonia. 
Su bisabuelo, Ambrosio José de Lezica, de enorme fortuna, financió 
con cuantiosas sumas las expediciones del general San Martín, mien- 
tras que su abuelo, Ambrosio Plácido de Lezica, amigo íntimo de Mi- 
tre, OCUpó varias veces escaños en el Congreso y otros cargos públicos 
y fue uno de los fundadores de la Bolsa de Comercio. Su riqueza era tal, 
que en varias ocasiones socorrió al Estado con préstamos de su propio 
bolsillo (además de haber comprado para la ciudad porteña el actual 
Parque Rivadavia). Cipriano recibió parte de esta fortuna por vía de su 
madre, Victoria Lezica y Lastra, y de su padre, Cipriano Pons, que era 
también un rico hacendado.” Antes de fundar el MCM, Pons Lezica 
había dedicado su vida a los placeres de la poesía y la esgrima, alterna- 

dos con cargos jerárquicos en el Estado durante la década infame. Se 

ufanaba de ser un entendido en los “asuntos caballerescos” (todavía en 

1947 él mismo retó a duelo a un caballero que lo había ofendido). En 

fin, difícilmente podría considerárselo una persona de clase media. Su 

viuda recordó que varios de sus amigos se negaron a acompañarlo en 

su cruzada de 1956 “porque se sentían aristócratas y el rótulo de clase 

media no les gustaba para nada”.” 

La actuación pública de Pons Lezica y sus ideas en verdad no con- 
tribuían a mitigar su origen social oligárquico. A los 19 años ya esta- 
ba participando en política junto al conservador Roque Sáenz Pena. 
Aplaudió el golpe de 1930 y fue fundador de la Legión de Mavo, uno 
de los tantos grupos derechistas que florecieron durante esa década. 
Como muchos de los nacionalistas de entonces, sintió al principio sim- 


31 Alejandro Saenz-Germain: “Los financistas: los Lezica, una familia prolífica en 
todo sentido”, Noticias, 27/3/1994, pp. 45-51. 

32 “Biografía de Cipriano A. P. Pons Lezica”, manuscrito, s./1., Archivo Viaggio. Véase 
tb. Tribuna, 11 y 14/1/1947. 


33 Entrevista a Maria Ester Viaggio, viuda de C. Pons L.ezica, 1999, 
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patias por Perón, que en su caso fueron tibias.* Hasta 1949 le fueron 
conflados cargos diplomáticos en Portugal y en Inglaterra. Por enton- 
ces, sin embargo, se transformó en un acérrimo antiperonista. Ya lo era 
cuando en 1951 se conoció con la que sería su esposa, quien aseguró 
que hasta ese momento no había manifestado ningún interés por la 
clase media. Participó activamente en la Revolución Libertadora y por 
esa época, sin abandonar su nacionalismo ni su conservadurismo, se 
acercó a posiciones más liberales.” 

Pons Lezica no era el único de clase alta dentro del MCM: entre 
los miembros se distinguen muchos otros de origen patricio.* Por dar 
algunos ejemplos, había vástagos de la familia del obispo Colombres y 
de la de Alejo Castex, destacadas figuras de la Independencia, y de la 
de José Manuel de Estrada, el famoso político católico del siglo XIX. 
Al menos seis miembros pertenecían al aristocrático Jockey Club.” 
Tampoco el derechismo era monopolio de su fundador: por ejemplo, 
Félix Mario Otamendi, inspector general de la Policía Federal, se había 
destacado en la represión de los trabajadores durante la Semana Trá- 
gica, lo mismo que Eduardo Ramos Oromí, que había formado parte 
de los grupos de jóvenes de familia “bien” que colaboraron entonces 
con los uniformados. Éste y Rafael Campos habían sido miembros de 
la Legión de Mayo junto con Pons Lezica. No todos, sin embargo, eran 
de derecha: entre los que tenían antecedentes políticos había también 
varios radicales, como Bernardo López Sanabria, y católicos, como 
Jesús Llenás. Varios se consideraban simplemente “apolíticos”. En lo 
que todos parecían coincidir era en el rechazo de Perón: al menos 16 


34 En 1946 publicó un libro que defendía la política exterior neutralista y atacaba a 


Spruille Braden por sus injerencias en la política nacional. C. Pons Lezica: La cuestión 
internacional argentina, Buenos Áires, 1946. 


35 Durante ese período, fue colaborador del periódico derechista Frente a Frente, en 
cuyas páginas escribió artículos anticomunistas y críticos del gobierno de Frondi- 
zi; Frente a Frente, 3/10/1959, 2/11/1959, 14/12/1959, 28/12/1959, 8/2/1960, agosto 
1961, nov. 1961. Sostuvo públicamente sus ideas hasta comienzos de la década de 
1970 y murió con 95 años en 1985. Véase C. Pons Lezica: “Patria y fronteras”, Boletísi 
del Museo Social Argentino, n* 336, 1968; idem: Caminos de barbaric, Buenos Aires, 
Guadalupe, 1971. 

36 De los listados y fichas de afiliación conservados en el Archivo Viaggio pudieron 
establecerse los nombres de 197 miembros. Parte de la información biografica surge 
de ese mismo archivo, mientras que el resto fue averiguado mediante 22 entrevistas y 
fuentes secundarias. 

37 Justo Bergadá Mugica, Arturo Helguera, Félix Mario Otamendi, Ambrosio Pons 
Lezica (hermano de Cipriano), Nino Garcia Rams y Ricardo Mosconi (los primeros 
cuatro eran los que ocupaban cargos directivos). 
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miembros tenían antecedentes como antiperonistas (y en otros seis hay 
indicios fuertes de que lo fueron), mientras que de ninguno se conoce 
un alineamiento con el peronismo. Tampoco eran todos de orígenes 
aristocráticos: algunos eran empresarios exitosos pero de riqueza más 
o menos reciente, como Renato Pedrotti o el salteño Jaime Durán. Mu- 
chos eran hijos de inmigrantes. En la lista de miembros los hay de casi 
todas las ocupaciones (menos obreros, claro), con predominio de pro- 
fesionales.”* El interés de participar en el MCM parece haber proveni- 
do más de preocupaciones políticas que de inquietudes gremiales: solo 
en un miembro encontramos algún débil antecedente de lo segundo.”* 
Entre los miembros conocidos de PSCM el panorama es más o menos 
similar. 

En suma, el curioso itinerario de la primera entidad “de clase me- 
dia” en Argentina confirma los indicios que hemos encontrado hasta 
ahora, en el sentido de que la identidad de “clase media” fue utilizada 
especialmente por sectores que no necesariamente pertenecían a ella, 
con intenciones de contrapesar la gravitación política de la clase traba- 
jadora en general y el fenómeno del peronismo en particular. En otras 
palabras, la identidad de clase media se hizo carne entre los argentinos 
ya politizada en un sentido muy preciso: fue indiscutiblemente anti- 
peronista. La combinación de procedencias sociales y de afiliaciones 


38 De los 76 con datos conocidos, 28 declararon ser profesionales, 14 comerciantes, 9 
docentes o asalariados de calificación similar, 9 funcionarios de rango alto o medio, 6 
empleados de cuello blanco, 4 militares, 4 jubilados, 3 agricultores o pequeños gana- 
deros, 2 industriales grandes y 1 mediano, 2 amas de casa y un sacerdote (muchos de 
los que se identificaron por su profesión podían pertenecer a la clase alta; Pons Lezica 
figuraba como “jubilado”). 


39 Se trata de Francisco José Ciarlo; véase F. J. Ciarlo: “La incomprensión y la desidia 
detienen el movimiento gremial”, Mundo Médico, n* 42, agosto 1939, pp. 30-32. Cabe 
destacar que en este artículo Ciarlo se preocupa por la “clase médica” pero no por la 
“clase media”. 


40 Jorge Gustavo Landajo, su secretario general, era de extrema derecha y procedía 
también de una familia de clase alta, aunque empobrecida. Sutrió la prisión en tiem- 
pos de Perón, acusado de participar en un complot en su contra (en los años setenta, 
sin embargo, se acercaría a la derecha peronista). El médico Carlos Guillermo Erd. 
mann, presidente, era militante radical y simpatizó con la Revolución Libertadora, 
aunque había aceptado cargos en el ejecutivo catamarqueño bajo gobierno de los 
peronistas (sin serlo nunca él mismo). Alejandro Schoo, secretario de Acción So- 
cial, provenía de familia tradicional (aunque para entonces también empobrecida) 
de terratenientes ganaderos. El mismo tuvo actuación gremial entre los ganaderos y 
tamberos en la década del veinte; por entonces se había hecho alvearista. Simpatizante 
del radicalismo desde esa época, su oposición abierta al peronismo le valió la prisión 
en dos ocasiones. 
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Fig. 14: Cipriano Pons Lezica, secretario general del Movimiento 
de la Clase Media (cortesía de su viuda, María Ester Viaggio). 


ideológicas que hallamos en el MCM es bien representativa de la 
coalición social que apoyó a la Libertadora y que más tarde llevó a 
Arturo Frondizi a la presidencia de la nación. Eran liberales (más o 
menos conservadores), nacionalistas (ya no tan antiliberales), radi- 
cales, católicos o “apolíticos”. Procedían de familias patricias (mu- 
chas de ellas venidas a menos) pero también eran hijos de inmi- 
grantes enriquecidos o de un pasar más modesto. La experiencia 
del peronismo, que irritó a todos por igual, los había acercado como 
nunca antes. El curioso hecho de que el tundador del MCM fuera 
cualquier cosa menos “de clase media”, pero de todos modos buscara 
liderar una coalición de esta naturaleza, puede explicar en parte su 
fracaso: en la Argentina postperonista ya no había lugar para caba- 
lleros conservadores como los de antaño. Como veremos enseguida, 
el frondizismo tendría mejor suerte a la hora de aglutinar política- 
mente a todos esos sectores. 


342 


Fig. 15: Carlos Guillermo Erdmann presidente de Promoción 
Social de la Clase Media. (Cortesía de su hija, María 
Teresa Erdmann). 


“EL PERÓN DE LA CLASE MEDIA”: 
FRONDIZI Y EL PROYECTO DESARROLLISTA 


Una vez que los sectores liberales aseguraron el control de la Revo- 
lución Libertadora con Aramburu como Presidente, su programa fue 
el de desarticular la maquinaria peronista en el Estado y en las uni- 
versidades, desplazar a los gremialistas de esa orientación de la con- 
ducción de los sindicatos y convocar a elecciones lo más rápidamente 
posible. Los militares no deseaban permanecer en el gobierno más que 
lo mínimo indispensable: la idea era devolver la política a los partidos 
cuanto antes. No a todos, claro: el peronismo iba a quedar proscrito. 
Con ese proyecto en mente, a mediados de 1956, Aramburu anunció 
que hacia finales del año siguiente habría elecciones generales. No ha- 
bía tiempo que perder: a pesar de la represión, el descontento social y 
las huelgas ya se hacían notar con fuerza creciente y además la situa- 
ción económica era crítica. Había que apurarse. Pero algo imprevisto 
complicó los planes de Aramburu: inesperadamente, Arturo Frondizi 
rompió el consenso antiperonista, que era lo único que mantenía uni- 
da a la heterogénea coalición que apoyaba a la Libertadora. 

El joven Frondizi se había transformado durante los años de Peron 
en el líder máximo de la facción “intransigente” que condujo la UCR 
luego del desplazamiento de los “unionistas”, tras la derrota de 1946. En 
esa época, fue de los que más sobreactuó su compromiso con las clases 
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populares y sus gestos antiimperialistas. Fustigó duramente a Perón 
cuando anunció, hacia el final de su gobierno, que otorgaría concesio- 
nes petroleras a empresas privadas (justamente lo que él mismo haría 
como Presidente luego de 1958). Los unionistas sentían gran aprehen- 
sión por esta orientación —digamos— “izquierdista” que Frondizi pre- 
tendía imprimir al partido. Los desacuerdos internos se profundizaron 
luego del golpe de 1955, cuando los unionistas se lanzaron a apoyar la 
gestión de la Libertadora de todo corazón, mientras que Frondizi, muy 
pronto, salió a “despegar” al partido de ella. Sus críticas al gobierno, 
sobre todo por la política económica, no se hicieron esperar. Cuando 
a fines de 1956 la UCR lo proclamó oficialmente como candidato, los 
unionistas y otros sectores internos se unieron en un común rechazo: 
había líderes de mayor trayectoria, como Ricardo Balbín o Amadeo 
Sabattini, que se sentían con mayores derechos para ocupar ese lugar. 
La ruptura del partido quedó sellada a comienzos del año siguiente: 
Balbin, Sabattini, lilia y otros se agruparon como UCR “del Pueblo”, 
mientras que los frondizistas lo hicieron como UCR “Intransigente” 
(UCRID. A partir de entonces, Frondizi aprovechó la ocasión para 
acentuar su imagen pública de lider comprometido con la causa po- 
pular y contrario al antiperonismo más furioso. Pronto, para gran ner- 
viosismo del gobierno y de sus antiguos correligionarios, se manifestó 
públicamente en contra de la proscripción del peronismo. Las razones 
de tal pronunciamiento no fueron del todo conocidas en ese momen- 
to. Desde hacía algún tiempo, enviados de Frondizi y de Perón venían 
manteniendo negociaciones secretas. El primero estaba interesado en 
obtener el apoyo de los peronistas para las próximas elecciones, a cam- 
bio de lo cual prometía al segundo acabar inmediatamente con la pros- 
cripción de su partido. El acuerdo finalmente prosperó y Perón ordenó 
a sus seguidores votar a la UCRI en las elecciones, gracias a lo cual en 
1958 Frondizi se convirtió en presidente de la nación. De esta manera 
imprevista quedó sepultado el proyecto de la Libertadora de borrar al 
peronismo de la vida política. 

La aparición de la UCRI estuvo acompañada de cambios importan- 
tes en el plano de las doctrinas políticas. Luego de 1956, Frondizi y sus 
partidarios abrazaron un conjunto de ideas novedosas que se conocen 
con el nombre de “desarrollismo”, de hondo impacto en el pais, que se 
apartaba (en varios sentidos incluso drásticamente) de los principios 
que el lider radical había defendido previamente. Su principal ideólogo 
fue Rogelio Frigerio: fue él quien inició a Frondizi en el nuevo credo a 
partir de 1956 y quien difundió sus lineamientos principales desde los 
editoriales de la influyente revista Qué, que él mismo dirigía, y que se 
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transformaría —junto con el diario Clarín— en el principal órgano de 
prensa de la campaña frondizista. 

Como ideología, el desarrollismo recuperaba discusiones que se 
venian dando a nivel internacional, adaptándolas a la situación so- 
cio-económica argentina y a su peculiar trayectoria histórica. Básica- 
mente, giraba alrededor de dos conceptos: “desarrollo” e “integración” 
El primero refería a la necesidad de que el pais saliera definitivamente 
del atraso económico mediante un intensivo proceso de industriali- 
zación (especialmente en los sectores de la industria pesada y básica) 
y la promoción de un vigoroso mercado interno. La superación del 
subdesarrollo se concebía como parte de un proyecto de liberación 
“nacional y popular” que pusiera fin a la excesiva gravitación de la “oli- 
garquía” y a la dependencia de los países más desarrollados. Hasta aquí 
nada demasiado novedoso: eran ideas que hacía tiempo circulaban en 
la Argentina. Lo nuevo era el modo en que se planteaba el papel del 
Estado y la relación con el mercado internacional. En efecto, el Estado 
tenía que funcionar como una pieza central aplicando políticas indus- 
trializadoras. Pero también era indispensable la atracción de grandes 
inversiones extranjeras y la difusión de los avances tecnológicos que 
ellas traerían. Para la doctrina desarrollista, el verdadero nacionalismo 
no consistía en el rechazo del capital externo, sino en su utilización en 
beneficio del desarrollo local. La idea de “integración” refería al tipo de 
sociedad a la que debía tenderse. Desde el punto de vista geográfico, 
se trataba de equilibrar con un sentido más “federalista” el desarrollo 
de la región pampeana y el del interior. Desde el punto de vista social, 
debía apuntarse a una mejor distribución de la riqueza. Desde el punto 
de vista político, la “integración” se lograría mediante un “movimiento 
nacional” que se apoyara en la “alianza de clases”. En tal alianza, los 
trabajadores tenían que tener un lugar central —aunque subordinado, 
como a todos quedaba claro sin necesidad de explicarlo—, junto al 
empresariado y a los demás grupos sociales que estuvieran interesados 
en el desarrollo (que eran todos, con excepción de la “oligarquía im- 
portadora-exportadora”). La ciencia ocupaba en todo este esquema un 
lugar central, tanto por su aporte tecnológico a la producción, como 
por la posibilidad de que las ciencias sociales acompañaran el proceso 
de integración y desarrollo ayudando en la planificación, señalando 
prioridades y puntos débiles, etc. La idea de “integracion” tenía un lu- 
gar tan central, que llevó a los desarrollistas a tener una mirada menos 
hostil hacia el período peronista. Después de todo, con sus indudables 
defectos, Perón había contribuido a “integrar” a los trabajadores a la 
vida nacional. En cualquier caso, el peronismo era una realidad inne- 
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gable que habia que reconocer de alguna forma para poder poner en 
marcha el desarrollo nacional." 

De alguna manera, el desarrollismo integraba en un nuevo marco 
muchas de las ideas que desde 1930 se consideraban antagónicas. Era 
nacionalista, pero también progresista. Era “popular” y hablaba de dis- 
tribucion de la riqueza, pero sin descuidar las necesidades del empre- 
sariado. Atacaba a la “oligarquía” y al liberalismo mezquino, pero daba 
la bienvenida al capital privado. Se proponía liberar al país de todo 
imperialismo, pero abogaba por la instalación de empresas transna- 
cionales (si eran norteamericanas, mejor). No era peronista, pero tam- 
poco antiperonista. A su modo, el desarrollismo parecia ofrecer una 
sintesis superadora y una salida hacia adelante después de tantos años 
de discordia. Y eso se reflejó de alguna manera en la heterogeneidad 
de las personas que se sintieron en algún momento u otro atraídas por 
el nuevo credo. Los hubo no solo radicales sino también izquierdistas, 
nacionalistas, peronistas, católicos y liberales. En 1958, al asumir Fron- 
dizi nombra en Economía a Emilio Donato del Carril. En 1959, por 
presiones del Ejército es obligado a nombrar a Alsogaray (más tarde lo 
haría Carlos Coll Benegas); el socialista Dardo Cúneo fue su secretario 
de Prensa; Luis MacKay, ferviente católico, fue ministro de Educación; 
la cartera de Relaciones Exteriores y Culto quedó en manos de cató- 
licos nacionalistas.*? En verdad parecía que el desarrollismo avanzaba 
hacia la superación de las amargas disputas del pasado nacional. 

La “clase media” ocupó un lugar central para el frondizismo, como 
pieza crucial de la “integración” y como clave para lidiar con el he- 
cho peronista. La revista Qué se ocupó varias veces de ella, de señalar 
sus dificultades económicas y de analizar sus posibles alineamientos 
políticos: “industriales”, “obreros” y “clase media” eran los protagonis- 
tas principales de la alianza de clases que, según esperaba la revista, 
sustentaría el proyecto desarrollista.** Para que la alianza fuera posi- 
ble, había que comenzar por reconocer que los trabajadores tenían sus 


41 Celia Szusterman: Frondizi: la política del desconcierto, Buenos Aires, Emecé, 1998, 
pp. 131-35; Julio E. Nosiglia: El desarrollismo, Buenos Aires, CEAL, 1983, pp. 52-65. 

42 Sz7usterman: Frondizi..., pp. 138-42, 150-51, 166-67. 

43 “La clase media cortejada”, Qué, n* 90, 3/7/1956, p. 7; “La clase media entre dos 
fuegos”, Qué, n* 97, 21/8/1956, p. 8; “El pueblo debe retomar la iniciativa” [edito- 
rial], Qué, n* 144, 20/8/1957, p. 3; “Lo importante es que el pueblo retome el poder” 
[editorial], Qué, n* 159, 3/12/1957; Luis R. Ramos: “Pobre clase media”, Qué, n* 186, 
17/6/1958, p. 30. El lugar de la clase media en la Hintegración” nacional aparece tam- 
bién en Rogelio Frigerio: Las condiciones de la victoria, Buenos Aires, SEA, 1959, p. 
202; idem: £l libro azul y blanco, Ara. cd., Buenos Aires, Concordia, 1962, y. 22, 
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propias preferencias políticas. Como recordaría Frigerio muchos años 
después, en esa época para él estaba claro que Perón mantenía la leal- 
tad de la “clase obrera” mientras que Frondizi “representaba a la clase 
media”. Así las cosas, el acuerdo entre ambos no era simplemente una 
cuestión de conveniencia electoral, sino de visión de largo plazo. Aún 
si hubiera sido posible, un triunfo de la UCRI en las elecciones sin el 
apoyo peronista hubiese significado, según Frigerio, “que la clase me- 
dia aplastara a la clase obrera”, algo que inevitablemente convertiría a 
toda la empresa frondizista en algo de cortas miras sin posibilidad de 
ofrecer una solución verdadera a los problemas del país.** Él mismo 
había tomado en sus manos las negociaciones secretas con delegados 
de Perón de las que hablamos más arriba.* 

La clase media ocupó también un lugar central en Programa Po- 
pular, el órgano oficial de la UCRI, que en julio de 1957 publicó un 
extenso suplemento titulado “El Radicalismo intransigente y la clase 
media argentina”, en el que explicaba a los militantes la doctrina par- 
tidaria al respecto. El suplemento, escrito por Juan Ovidio Zavala, 
comienza citando las investigaciones del sociólogo Gino Germani, 
según las cuales la clase media constituía no menos que el 40% de 
la población argentina. “En mérito a su extraordinario volumen”, un 
partido “progresista y popular” como la UCRI debía ocuparse de co- 
nocer sus problemas y de ofrecerle las soluciones que necesita. El 
texto continuaba culpando a Perón de beneficiar a los trabajadores 
a expensas de la clase media y convocando a ésta a asumir un papel 
protagónico en la actual coyuntura histórica. Hoy —argumentaba 
Zavala— se trata de impulsar un “movimiento de liberación nacio- 
nal” con un “fuerte contenido popular”, pero con una política de “re- 
distribución de los ingresos” que (a diferencia de la de Perón) sea 
“sana y consciente”. No es admisible ninguna política que enfrente 
a las clases sociales entre sí: el movimiento debe ser “nacional” y no 
clasista. La clase media debe “descubrir su destino” y “contribuir a 
la realización popular y nacional de la Argentina”. Además —y esto 
era fundamental en la promesa del desarrollismo— el “proceso de 


44 Entrevista de Celia Szusterman, en Szusterman: Frondizi..., p. 111 


45 En círculos liberales progresistas también había quienes se iban orientando en un 
sentido similar, tanto en lo que refiere a la necesidad de la integración de las clases, 
como en la importancia de la clase media y del radicalismo intransigente como su 
canal más apropiado. Véase por ejemplo Luis Reissig: El fin de un ciclo histórico en 
Argentina: Función y perspectiva de la oligarquía, clase media y clase obrera frente a 
los problemas nacionales, Buenos Aires, S.E.P.A., 1956. Debo esta referencia a Pablo 
Palomino. 
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industrialización y tecnificación” indispensable para el desarrollo del 
pais le ofrece “nuevos campos de acción” particularmente propicios 
para ella, que posee “un elevado grado de preparación cultural”: su 
“nueva función social” consiste en aplicarse al trabajo tecnológico y 
cientifico (antes que volcarse a las profesiones liberales, como era su 
costumbre).*” En fin, en la visión de Zavala la clase media ocupaba un 
lugar fundamental como sostén de los dos principios básicos del de- 
sarrollismo: la integración y el desarrollo. Poco después otros radica- 
les intransigentes expresaron conceptos similares.* Y posiblemente 
por primera vez en 1958 la “clase media” fue un destinatario explicito 
de la estrategia de campaña.* 

El propio Frondizi otorgó a la clase media un lugar fundamental 
en el proyecto de país que propuso a la sociedad luego de su conver- 
sión al desarrollismo. Curiosamente, en su larga trayectoria política 
anterior prácticamente no le había prestado atención: antes de la caí- 
da de Perón rara vez la había mencionado. Más aún, cuando en una 
ocasión se refirió a ella en 1954, le dedicó palabras muy despreciati- 
vas.*” El desarrollismo, sin embargo, modificó su mirada también en 
este punto. En el mensaje que pronunció en mayo de 1958 al inaugu- 
rar su período presidencial, hizo un notorio reconocimiento público 
a la clase media. Luego de referir a los otros dos sectores fundamen - 
tales (trabajadores y empresarios), dijo: 


Nuevas y fecundas posibilidades aguardan también a los vastos sectores 
de la clase media integrados por comerciantes, pequeños industriales 
y pequeños productores agropecuarios. El atraso económico del pais 
repercute severamente sobre su condición espiritual y material. (...) 
El papel activo que estos sectores sociales pueden desempeñar, junto a 
trabajadores, técnicos y empresarios, en la transformación económica 


46 Juan Ovidio Zavala: “El Radicalismo Intransigente y la clase media argentina", Pro- 
grama Popular, suplemento, año 1, n* 4, l al 7 de julio de 1957, pp. 1-8. 


47 P. ej., el lider cordobés Arturo Zanichelli; véase César Tcach: "La UCRI: ¿Identidad 
débil y partido instrumental? La experiencia mediterránea”, en La conformación de las 
identidades políticas en la Argentina del siglo XX, ed. por María E. Spinelli et al., Cor- 
doba, UNC, 2000, pp. 250-53; tb. Mario Erre: “Carta de un hombre de la clase media". 
Resistencia Popular, 10 al 16 de julio de 1956. 


48 Véase “Borradores de estrategia electoral para la campaña de Arturo Frondizi” 
Biblioteca Nacional, Archivo Presidente Vrondizi, Caja Dardo Cúneo. Agradezco a 
Juan Pablo Artinian por esta referencia. 

49 Arturo Frondizi: Petróleo y política, tomo V, vol. 1 de la serie Hipólito Yrigoyen: 
Pueblo y gobierno, Buenos Aires, Raigal, 1954, pp. 279 y 288. 
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nacional, redundará a la postre en su propio beneficio, como miembros 
de la comunidad creadora de todos los argentinos.” 


Fue la primera vez que un Presidente le otorgó un lugar tan pro- 
minente a la “clase media” como una de las fuerzas fundamentales de 
la nación. Tiempo después retorzaría esa valoración con una peculiar 
narrativa del pasado argentino, en la que otorgaba al desarrollismo el 
privilegio de ser la síntesis superadora y final de la historia patria. En 
la visión de Frondizi, existía una larga tradición de “nacionalismo po- 
pular”, que comenzaba con San Martín, en la que las fuerzas políticas y 
las clases sociales —incluyendo la que nos ocupa— habían ido entran- 
do en escena sucesivamente, cada una con una misión propia, hasta 
confluir todas en el movimiento que él mismo representaba.” Así, la 
necesidad de la alianza de clases que Frondizi auspiciaba se expresaba a 
través del propio desarrollo histórico nacional, de modo que todos los 
legados políticos —incluyendo el peronismo— quedaban a la vez acep- 
tados y superados. La unidad en el presente requería la reconciliación 
con el pasado. Tanto en la historia como en la actualidad, la “clase me- 
dia” aparecía como uno de los grupos fundamentales de la nación Ar- 
gentina en su camino hacia el desarrollo. A juzgar por los testimonios 
de los contemporáneos, era bastante obvio para todos que se trataba de 
un amor correspondido: en esos años se volvió un lugar común decir 
que la principal base de apoyo del frondizismo era la “clase media” (tan 
evidente como que la “clase obrera” seguía siendo peronista). Como 
expresó un ensayista entonces, Frondizi era percibido como “el Perón 
de la clase media”.”* 


50 Arturo Frondizi: Mensaje de Pacificación y Desarrollo Nacional..., s./e., Buenos 
Aires, 1958, p. 48. Su secretario de Comercio, José Carlos Ortila, repitió conceptos 
similares en el Congreso poco después; véase Cámara de Diputados de la Nacion: 
Diario de Sesiones, 1958, IV, P. 2689. 

51 Arturo Frondizi: “La política nacional y los objetivos nacionales, en Introducción a 
los problemas nacionales, ed. por A. Frondizi, Juan Ovidio Zavala et al, Buenos Aires, 
1965, pp. 259-68 (cita en p. 267). 

52 Esteban Rey: ¿Es Frondizi un nuevo Perón?, Buenos Aires, Lucha Obrera, 1957, p. 
125. 
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CAPÍTULO TRECE 


La “clase media”: de idea a identidad 


La visión del frondizismo, que situaba a la “clase media” como uno 
de los actores sociales más importantes en el pasado y en el presente 
del desarrollo argentino, se vio influida y reforzada por los mensajes 
procedentes del mundo académico. En particular, la nueva sociología 
“científica” y la “historia social” —dos disciplinas que florecieron en 
esta época— aportaron gran cantidad de datos y argumentos para los 
debates políticos. Pero también estuvieron ellas mismas teñidas por las 
preocupaciones políticas de la época. Desde la academia, tanto como 
desde el mundo de la política, se trataba de explicar el fenómeno pe- 
ronista y de proveer ideas acerca de cómo superar el enfrentamiento 
social que había quedado expuesto. Y aquí también la “clase media” se 
convirtió en la pieza central del rompecabezas de la “desperonización”. 
Comencemos con la sociología. 


DE LA ACADEMIA A LA ESCUELA 


Como vimos en el capitulo siete, la expresión “clase media” apareció 
tempranamente en el vocabulario de algunos de los primeros sociólo- 
gos argentinos, como Leopoldo Maupas, que estaban bien al tanto de 
los conceptos que utilizaban sus colegas en Europa.' Pero ni siquiera 
entre ellos tal uso fue frecuente en las primeras décadas del siglo XX. 


1 La expresión aparece al pasar y nunca como concepto en otras obras “sociológicas” 
de esa época, como Ricardo Levene: Los orígenes de la democracia argentina, Buenos 
Aires, Librería Nacional, 1911, p. 88; Francisco Ramos Mejía: Historia de la evolución 
argentina, Buenos Aires, La Facultad, 1921, pp. 280-81; Paul Groussac: Del Plata al 
Niágara, Buenos Aires, 1897; José Bianco: Tercer Censo Nacional, 10 vols., Buenos 
Aires, 1916, [X, p. 19. 
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En los programas de los cuatro cursos principales de Sociología que 
se dictaban en las universidades del país a principios de la década del 
treinta no había ninguna referencia a la “clase media” como tema de 
estudio.” Los manuales de la materia escritos en esos años o bien ni 
la mencionaban, o bien lo hacían al pasar, sin considerarla una de las 
clases tundamentales de la sociedad.* Los primeros signos de interés 
por la clase media en este campo datan de comienzos de la década si- 
guiente. Por entonces, la sociología experimentaba grandes cambios. A 
partir de comienzos de los años cuarenta, especialmente por influencia 
de las academias norteamericanas (que en aquel tiempo se hizo sen- 
tir muy fuertemente), se transformó en una disciplina de orientación 
más “cientifica”, es decir, más preocupada por la medición de aspectos 
concretos de las sociedades a través de la compilación de estadísticas 
v la realización de encuestas. Paralelamente, la sociología se afirmó 
como ciencia a través de una serie de nuevas instancias académicas. 
Este proceso se inició en 1940 con la creación del primer Instituto de 
Sociología en la Universidad de Buenos Aires, al que siguieron otros 
en el interior, la convocatoria a los primeros congresos nacionales e 
internacionales y, finalmente, la creación de una Carrera de Sociología 
en la mencionada universidad en 1957. En ese breve período la socio- 
logía adquirió gran prestigio como ciencia, transformándose en una 
voz especialmente autorizada a la hora de hablar de los problemas na- 
cionales y de recomendar sus soluciones. La “clase media” estuvo entre 
sus principales focos de interés.* 

Los temas que ocuparon a esta nueva sociología “científica” argen- 
tina estuvieron en sintonía con los que interesaban a nivel internacio- 
nal. Sociólogos de muchos paises se ocuparon en estos años de estu- 
diar especialmente las condiciones que podían prevenir o alentar la 
aparición de formas de política “de masas” capaces de poner en riesgo 
al capitalismo y/o a las democracias liberales. El fascismo y el comu- 


2 Véase Alfredo Poviña: “La sociología en las universidades argentinas”, Cursos y Con - 
ferencias, año Il, n* 6, dic. 1932. 


3 Por ejemplo José Oliva: Sociología general, Santa Fe, La Unión, 1924; Jordan B. Gen- 
ta: Sociología política, Paraná, Predassi, 1940; Francisco Ayala: Tratado de sociologra, 3 
vols., Buenos Aires, Losada, 1947, Este último refería a la “proletarización de la clase 
media”, pero, a la hora de distinguir las clases lundamentales, consideraba solo dos: 
“burguesía” y “proletariado”. 

4 Alejandro Blanco: Razón y modernidad: Gino Germani y la sociología en la Argente 
na, Buenos Aires, Siglo XX1, 2006, pp. 51-62. Los datos biográficos de Germani están 
tomados de este libro y de Ana A. Germani: Gino Germani: del fascismo a la sociolo: 
gía, Buenos Áires, Taurus, 2004. 
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nismo merecieron la mayor atención, aunque (ue el “peligro rojo” el 
que suscitó el mayor interés luego de la Segunda Guerra Mundial. Y 
como los mayores avances del comunismo desde la década del treinta 
parecían producirse en zonas poco desarrolladas, la causa del atraso 
tue uno de los temas que más estudios suscitaron, especialmente en- 
tre los norteamericanos. Éstos pronto sistematizaron una explicación 
que desde mediados de los años cuarenta se conoció con el nombre 
de “Teoría de la modernización”. Su principal propósito era estable- 
cer cuáles eran las condiciones para lograr una “modernización” de las 
sociedades que las hiciera inmunes a esa “enfermedad del atraso” que 
era el comunismo. Esta teoría, que resultó enormemente influyente en 
todo el mundo, afirmaba que el paso de la “sociedad tradicional” a la 
“sociedad moderna” implicaba cambios económicos, políticos y socia- 
les que venían de la mano. Se suponía que el desarrollo del capitalismo 
y la industrialización iban a traer aparejados más justicia social, una 
mayor democratización y un cambio cultural que haría a las socieda- 
des más liberales. El mensaje era claramente optimista: a diferencia de 
lo que predicaban los comunistas —que era imposible el desarrollo en 
países dependientes y sometidos al imperialismo— los sociólogos de 
aquella corriente afirmaban que cualquier sociedad podía salir de su 
atraso, siempre y cuando imitara a los países “modernos” y consiguiera 
superar los obstáculos del “tradicionalismo”, los que venían de la mano 
de las oligarquías locales recalcitrantes y/o de la incultura de las clases 
bajas. Para esta teoría, la “clase media” era en sí misma una fuerza mo- 
dernizadora: a mayor modernidad, mayor clase media y viceversa. Por 
lo mismo, la consideraban un baluarte contra el comunismo. 

Por todo esto, la situación de la “clase media” latinoamericana fue 
una preocupación temprana y constante de los académicos norteame- 
ricanos. En las décadas de 1940 y 1950, el tema de las virtudes de la 
clase media como garante del progreso y de la estabilidad política fue 
discutido en numerosas instancias y publicaciones.” Algunas de estas 


5 Por ejemplo, Frank Tannenbaum: Whither Latin America? An Introduction to lts 
Economic and Social Problems, New York, Thomas Crowell, 1934, pp. 12-13 y 31. 
Véase tb. W. W. Pierson (ed.): “The Pathology of Democracy in Latin America”, The 
American Political Science Review, vol. XLIV, n* 1, March 1950, pp. 100-149; George 
Blankstein: “In Quest of the Middle Sectors”, World Politics, vol. XUL, ne 2, lanuary 
1960, pp. 323-27. Sobre este tema es de utilidad Michael E Jiménez: “The Elision ot 
the Middle Classes and Beyond: History, Politics, and Development Studies in Latin 
Americas "Short Twentieth Century”, en Colonial Legacies. The Problem of Persistence 
in Latin American Flistory, ed. por Jeremy Adelman, New York «€ London, Routledge, 
1999, pp. 207-228. 
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publicaciones fueron pronto traducidas al castellano en ediciones ar- 
gentinas. Incluso se editaron en Buenos Aires libros de académicos 
norteamericanos que evaluaban la posibilidad de que la clase media 
fuera una fuerza capaz de desplazar al peronismo.' El interés por la cla- 
se media latinoamericana fue tal, que los norteamericanos impulsaron 
a algunos organismos internacionales a realizar vastos estudios.” Por 
ejemplo, en 1948 la Unión Panamericana —antecedente de la actual 
OEA— decidió crear una “Oficina de Ciencias Sociales” en Washing- 
ton, cuva primera actividad fue un estudio monumental sobre la clase 
media en veinte repúblicas latinoamericanas. Le interesaba compro- 
bar si era cierto que “una poderosa clase media” podía contribuir “a 
la estabilización social y económica” del mundo. Para ello elaboraron 
una guía modelo e invitaron a colaborar a sociólogos de cada país; los 
resultados fueron publicados en castellano entre 1950 y 1951.* Las pu- 


6 Una de las más influyentes fue John Johnson: La transformación política de Améri- 
ca Latina: Surgimiento de los sectores medios, prólogo de Sergio Bagú, Buenos Aires, 
Hachette, 1961. Entre las que referían a Argentina, Arthur P. Whitaker: La Argentina 
y los Estados Unidos, Buenos Aires, Proceso, 1956, pp. 17, 21, 29-30, 59-60, 275; idem: 
La Argentina, un calidoscopio, Buenos Aires, Proceso, 1956, pp. 74-78. 


7 Toda esta empresa académica tuvo su impacto en la política exterior norteamerica- 
na, que puso gran interés en difundir la sociología en el sur del continente. La “Alian- 
za para el Progreso”, lanzada por Kennedy en 1961 para contrarrestar la influencia 
del comunismo en Latinoamérica, tenía como una de sus premisas que las “clases 
medias” de cada país serían el principal agente impulsor de la “modernización” y así, 
indirectamente, funcionarían como aliadas en la lucha contra el comunismo. Véase 
James William Park: Latin American Underdevelopment: A History of Perspectives in 
the United States, 1870-1965, Baton Rouge, Louisiana State Univ. Press, 1995; Mark T. 
Berger: Under Northern Eyes: Latin American Studies and US Hegemony in the Amc- 
ricas 1898-1990, Bloomington, Indiana Univ. Press, 1995; Howard Wiarda: “Did the 
Alliance “Lose Its Way, or Were Its Assumptions All Wrong from the Beginning and 
Are Those Assumptions Still with Us?”, en The Alliance for Progress: A Retrospective., 
ed. por Ronald L. Scheman, New York, Praeger, 1988, pp. 95-118; Ricardo Salvatore: 
“The Enterprise of Knowledge: Representational Machines of Informal Empire”, en 
Close Encounters of Empire: Writing the Cultural History of U.S-Latin American Rela- 
tions, ed. por Gilbert Joseph et al., Durham, Duke Univ. Press, 1998, pp. 69-104. 


8 Véase Ciencias Sociales (Washington), vol. 2, n* 10, agosto 1951, pp. 54-55; Theo 
R. Crevenna (ed.): Materiales para el estudio de la clase media en América Latina, 6 
vols., Washington, Unión Panamericana, 1950-1951. La guía modelo se reproduce 
en el primer volumen y la cita corresponde a la p. 94. Resumenes de estos trabajos 
también aparecieron en la revista Ciencias Sociales, de la misma institución. También 
la CEPAL, dependiente de las Naciones Unidas, realizó tiempo después investigacio- 
nes sobre la clase media: Las clases medias en Centroamérica, ONU/CEPAL, 1960; 


CEPAL: El desarrollo social de América Latina en la posguerra, Buenos Aires, Solar! 
Hachette, 1963, pp. 87-133. 
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blicaciones y las iniciativas inspiradas por la ciencia social norteameri- 
cana tuvieron un enorme impacto en la difusión del concepto de “clase 
media” y de la idea de que ella podía encerrar la clave de la émoderni- 
zación”. Entre los argentinos, se hizo sentir especialmente en una figura 
clave: Gino Germani. 

De ideas liberales progresistas, Germani había llegado a la Argentina 
en 1934 desde su Italia natal, de la que debió exiliarse a causa de su mi- 
litancia antifascista. Pronto se vinculó con académicos locales y estuvo 
entre los invitados a formar parte del Instituto de Sociología fundado en 
1940, en el que se congregaron varios especialistas de perfil “científico” 
que conocían y apreciaban la sociología norteamericana. El primer pro- 
vecto de investigación empírica que realizó el Instituto fue un estudio de 
la clase media porteña, a cargo de Germani, cuyos primeros resultados 
se publicaron en 1942. Al sociólogo seguramente le interesaba el tema 
porque temia que en Argentina pudieran repetirse procesos históricos 
similares a los de Italia, donde la clase media había alimentado el sur- 
cimiento del fascismo. En cualquier caso, el trabajo de 1942 es de fun- 
damental importancia, ya que se trató del primer esfuerzo por probar la 
existencia de una “clase media” mediante información estadística “cien- 
tífica”. Germani contaba entonces con censos realizados por el Estado 
que ofrecían datos sobre la ocupación de los habitantes, la composición 
de las familias, la cantidad y tamaño de establecimientos industriales y 
comerciales, etc. Pero no incluían ningún análisis de la estructura so- 
cial del país, es decir, del modo en que las personas podían agruparse 
en clases sociales. Germani fue el primero que “midió” este aspecto: la 
investigación de 1942 fue la que sentó las bases para la identificación y 
medición de las clases sociales que poco después lo haría célebre. 

Al ser el primero en procesar los datos censales con tal fin, la pri- 
mera cuestión que debió resolver era en cuántas clases dividiría a la 
población, qué nombres les daría y qué tipo de personas incluiría en 
cada una. La respuesta a estas preguntas no era de ningún modo evi- 
dente: ¿Habría que distinguir dos clases, “burguesía” y “proletariado” 
(como decían los marxistas)? ¿O quizás mejor tres, “clase rural”, “bur- 
guesía” y “proletariado” (como había sugerido José Ingenieros) o “pu- 
dientes”, “no obreros” y “obreros” (como Alejandro Bunge)? ¿O tal vez 
más, incluso doce, como proponía otro autor en 1947, para el que ade- 
más solo los pequeños empresarios (y no los empleados) debian con- 
siderarse parte de las “clases medias”?” Podría haber seguido cualquie- 


9 Carlos Hojvat: Geografía económico-social argentina, Buenos Altres, Ateneo, 1947, 
pp. 51-52 y 69. 
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ra de estas opciones. En cambio, Germani decidió adoptar la división 
en clase “alta”, “media” y “obrera” que utilizaban una serie de autores 
franceses y norteamericanos para describir sus propias sociedades. De 
esos autores tomó también la metodología para determinar qué tipo 
de personas en concreto incluiría en la “clase media”. El problema era 
aquí donde trazar la frontera superior e inferior. Germani definió que, 
por debajo, la “clase media” se estiraría hasta incluir a los empleados de 
todo tipo (salvo los dedicados a trabajos manuales), a los trabajadores 
independientes (salvo la minoría de los que se ocupaba de labores ob- 
viamente “bajas”) y a todos los jubilados y pensionados, independien- 
temente de su ocupación previa. Así, en la “clase obrera” quedaban solo 
los obreros y algunos autónomos, como los vendedores ambulantes o 
las lavanderas. Esta decisión no era de ningún modo obvia, ya que co- 
locaba en clases diferentes a obreros y empleados, muchos de los cua- 
les, como vimos, se consideraban entonces parte de una misma “clase 
trabajadora”, tenían un nivel de vida similar y compartían las mismas 
organizaciones gremiales. Por arriba, la frontera que trazó Germani no 
era menos arbitraria: la “clase media” incluiría a todos los propietarios, 
empresarios, comerciantes y funcionarios, con la excepción de los “nú- 
cleos dirigentes” más altos de cada sector, que correspondía considerar 
como “clase alta”. De este modo, la clase superior quedaba reducida 
a un porcentaje infimo de la población, tan pequeño, que ni siquiera 
valía la pena computarlo por separado. En efecto, si bien Germani re- 
conocía la existencia de tres clases, agrupaba al total de la población 
porteña económicamente activa en dos: el 54,1% era para él la “clase 
obrera”, mientras que a la “clase media” pertenecía el 45,9% restante 
(incluyendo el número ínfimo de los que en verdad eran “clase alta”). 
El estudio de 1942 también presentaba algunas ideas que tendrían 
gran influencia en adelante. Utilizando estadísticas de Estados Uni- 
dos demostraba que la estructura de clases de la ciudad de Buenos 
Aires era similar a la de las ciudades industrializadas de ese país. En 
segundo lugar, avanzaba en una comparación con los censos naciona- 
les previos, para argumentar que la “clase media” en Argentina venia 
creciendo desde finales del siglo XIX a pasos acelerados. Por último, 
asociaba este crecimiento con una importante corriente de “movilidad 
social” ascendente, vinculada especialmente con la inmigración.'” De 


10 Gino Germani: “La clase media en la ciudad de Buenos Aires: estudio preliminar. 
Boletín del Instituto de Sociología [en adelante BIS], no 1, 1942, pp. 105-126. La idea. 
que no llegó a plasmarse, era avanzar con otras encuestas sobre la cultura de la clase 
media. Véase “Sociografía de la clase media en Buenos Aires: las caracteristicas cul- 
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este modo, el estudio de Germani no solo “demostraba” la existencia 
de una “clase media” —de cuya presencia en Argentina todavía había 
quienes dudaban— sino que le asignaba un enorme peso social y una 
tendencia a la expansión. Desde ahora, la clase media aparecía como 
una verdad “científicamente demostrada”. Otros de los suciólogos más 
importantes del país comenzaron inmediatamente a prestarle aten- 
ción.'' A más tardar en 1946, el programa de la materia Sociología de 
la Facultad de Filosofía y Letras porteña incluyó un apartado dedicado 
especificamente a la “clase media”.'* 

Con el ascenso de Perón las actividades del Instituto de Sociolo- 
gía sufrieron serias perturbaciones. Su director, el historiador Ricardo 
Levene, se vio forzado a renunciar a sus cargos en 1947; Germani, que 
desde el comienzo había militado activamente contra el peronismo, 
habia corrido igual suerte el año anterior. En general, los sociólogos 
de orientación más “cientificista” —varios de los cuales eran liberales o 
socialistas— debieron alejarse de las universidades. Algunos, como el 
propio Germani, encontraron refugio en el Colegio Libre de Estudios 
Superiores, que fue un bastión del antiperonismo. Las investigaciones 
sobre la clase media, sin embargo, se las arreglaron para continuar. An- 
tes de renunciar, Levene había conseguido establecer fuertes vínculos 
con la comunidad sociológica internacional, en particular la nortea- 
mericana. Cuando la Unión Panamericana inició su proyecto de in- 
vestigación de la clase media latinoamericana, los que se ocuparon de 
analizar el caso argentino fueron Germani, Alfredo Poviña (que había 
sido su colega en el Instituto) y Sergio Bagú, un académico de estre- 
chas vinculaciones con los Estados Unidos que por entonces trabajaba 
como funcionario de las Naciones Unidas en Nueva York. 

El trabajo de Germani, concluido a principios de 1949, profundi- 
zaba en la línea argumental del de 1942, pero intentando establecer 
conclusiones válidas para la totalidad del país.'* El surgimiento y la 


turales de la clase media en la ciudad de Buenos Aires estudiadas a través de la forma 
de empleo de las horas libres”, BIS, n* 2, 1943, pp. 203-209 y n* 3, 194, pp. 236-40. 


11 Raúl Orgaz le dedicó un importante espacio en su Sociología, publicada en 1942; 
Raúl Orgaz: Obras completas, Córdoba, Assandri, 1950, l, pp. 289-9-4. Véase tb. Altre- 
do Poviña: Cursos de Sociología, Assandri, Córdoba, 1945, p. 292. Ambos pertenecian 
al grupo convocado a trabajar en el Instituto de la UBA. 


12 Ricardo Levene: “La cátedra y el Instituto de Sociología de la E. de E y L. de Bs. As”, 
BIS, n* 5, 1947, p. 136. 

13 Como los datos del censo nacional de 1947 todavía no estaban disponibles, utili- 
zÓ información parcial de un censo escolar de 1943; llegó a la conclusión de que un 
55,2% de la población argentina caía dentro de la “clase media”. 
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ampliación de la “clase media” aparecian relacionados con el “desa- 
rrollo económico”, la urbanización y la industrialización; se trataba de 
una “fuerza progresista” que, identificada con el partido radical, había 
logrado la instauración de una “democracia efectiva”. La clase media 
era, de ese modo, a la vez causa y consecuencia del progreso argentino. 
Germani especuló también sobre el papel político que podría desem- 
peñar en la hora actual. Su visión no era para nada lineal (como la de 
otros de los que adherían a la Teoría de la modernización): la clase me- 
dia no era siempre e indefectiblemente una “fuerza progresista”. Pero 
aun ast, Germani confiaba en que en Argentina seguiría desempeñan - 
do un papel progresista (contra los que añoraban el pasado oligárqui- 
co) y democrático (contra los abusos del peronismo). Relativamente 
libre de “actitudes tradicionales”, podría asumir posiciones “dotadas de 
un mayor grado de racionalidad”.'* 

Los trabajos que acompañan al de Germani en la publicación de 
la Unión Panamericana estaban en sintonía. El de Poviña resaltaba la 
“función moderadora, de estabilidad y concordia” de la clase media, 
que sirve “para unir, como a través de un puente, al rico y al pobre”. El 
de Bagú complementaba la visión de Germani con una narración de 
la historia que otorgaba a la clase media —la que aparecía asociada a 
la inmigración europea, a la región pampeana y a la UCR— el papel 
central en el progreso y democratización de la nación. Comparando 
estadísticas de varios países americanos, Bagú también llegaba a la 
conclusión de que la estructura social y algunos patrones culturales 
(especialmente los de la clase media) de la Argentina la hacían diferen- 
te a la mayoría de sus vecinos latinoamericanos, asemejándola, por su 
mayor grado de desarrollo, a los Estados Unidos.” 

En 1955, finalmente, apareció el trabajo monumental de Germani, 
Estructura social de la Argentina, que fue el que más contribuyó a di- 


14 Gino Germani: “La clase media en la Argentina con especial referencia a sus secto- 
res urbanos”, en Crevenna (ed.): Materiales..., 1, pp. 1-33. Germani opinó aqui que, si 
pudiera realizarse una encuesta preguntando a qué clase creía pertenecer cada cual, la 
enorme mayoría de los argentinos “se clasificarían a sí mismos clase media”, una apre- 
ciación subjetiva pero que puede ser indicio del grado de difusión que la identidad 
de clase media pudo haber alcanzado ya para entonces. En 1950 el sociólogo también 
elaboró un plan para investigar la clase media en la ciudad de Tucumán; véase Ana 
Germani: Gino Germani..., p. 193. Sobre la visión de Germani véase Miguel Murmis 
y Silvio Feldman: “Posibilidades y fracasos de las clases medias según Germani,, en 
Después de Germani: exploraciones sobre estructura social de la Argentina, ed. por Jor- 
ge R. Jorrat y Ruth Sautu, Buenos Aires, Paidós, 1992, pp. 21 2-28. 

15 Alfredo Poviña: “Concepto de la clase media y su provección argentina” y Sergio 
Bagú: “La clase media en la Argentina”, en Crevenna (ed.): Matertales..., |, pp. 34-55. 
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fundir el mito de la “modernización” del que hablamos en el capítulo 
dos, según el cuál la sociedad argentina había evolucionado desde el 
siglo XIX haciéndose más “igualitaria” por el ascenso progresivo de 
gente de clase baja a la nueva “clase media”. En efecto, el sociólogo 
confirmó con datos “científicos” la tendencia histórica al crecimiento 
de la clase media a expensas de la baja por obra de un “alto grado de 
movilidad social” fruto de la inmigración y de los cambios económi- 
cos. Con los datos del censo nacional de 1947, llegó a la conclusión 
de que las “clases medias” componían en la actualidad el 40,3% de la 
población económicamente activa (cifra que incluía el insignificante 
0,7% de la clase alta). Por primera vez se contaba con una estadística 
sólida para todo el país. Pero Germani también comprobó importantes 
variaciones regionales: en provincias “atrasadas” como Jujuy, por ejem- 
plo, la clase media se reducía a apenas un 21,8% de la población, algo 
que reforzaba la idea de que las zonas bonaerense y del litoral eran las 
abanderadas del desarrollo. A su vez, el libro ofreció otras cifras que 
comprobaban correlaciones entre pertenencia de clase y preferencias 
políticas: en los votos al peronismo y al Partido Comunista se distin- 
guía una proporción popular más alta, mientras que la “clase media” 
prefería al radicalismo.'* 

Tras la publicación de este libro, Germani se abocó al estudio de 
los procesos de “modernización” desde una perspectiva comparativa, 
con especial atención a los problemas de la integración de las masas 
en la vida política. En 1956 dictó una célebre conferencia en la que 
intervino en los debates que había por entonces acerca de la mejor 
manera de “desperonizar” a las clases populares (el propio Arambu- 
ru le había pedido su opinión al respecto). Allí presentó una inter- 
pretación del fenómeno del peronismo que resultaría enormemente 
influyente. Para Germani, en el camino de la modernización podían 
surgir desequilibrios transitorios si las demandas de participación 
política se adelantaban a la capacidad de las instituciones de darles 
cabida. El peronismo fue producto de uno de esos desequilibrios en 
la incorporación de las “masas” a la vida política. Para el sociólo- 
go, se trató de un movimiento con algunas similitudes con el fascis- 
mo europeo, pero también con grandes diferencias. En Argentina el 
“totalitarismo” no se apoyó en la clase media (como había ocurrido 
en Europa) sino en las clases populares. Esto fue así porque, para el 
momento en que Perón apareció en escena, la clase media no estaba 


16 Gino Germani: Estructura social de la Argentina, Buenos Aires, Solar, 1987, pp. 
146-51 y 212-25. 
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sufriendo una crisis económica grave y ya había sido incorporada 
a la vida política por obra del radicalismo, que continuó siendo su 
partido preferido. En vista de esta situación, Perón debió contentarse 
con movilizar en su apoyo a las “masas” proletarias, especialmente las 
de los migrantes del interior, que no habían encontrado todavía un 
canal de acceso a la vida política y se hallaban, por ende, “disponi- 
bles”. Los más influenciables por Perón fueron, entonces, los trabaja- 
dores “nuevos” que venían de las zonas más atrasadas del interior. La 
mavoria de las “clases medias” se volcaron en cambio a la oposición. 
Contrariamente a la opinión predominante entre los antiperonistas, 
el sociólogo sostuvo entonces que las masas apoyaron a Perón no 
por alguna forma de “engaño demagógico”, sino porque encontraron 
en sus políticas y en sus discursos una vía de integración en la vida 
politica nacional y de afirmación de su dignidad. Por eso, Germani 
aseguró que, para alcanzar la “desperonización”, lo fundamental era 
la provisión de una alternativa política real para los trabajadores que 
les permitiera el grado de integración que habían alcanzado con Pe- 
rón —y que para él era perfectamente legítimo— pero de una manera 
que no comprometiera las “libertades” democráticas que “el dicta- 
dor” había despreciado.'” 

Germani retomó lo central de esta interpretación del peronismo en 
Política y sociedad en una época de transición (1962), que fue, junto con 
Estructura social..., su libro más influyente. Su perspectiva comparativa 
lo hizo atractivo en toda Latinoamérica y convirtió a su autor en una 
autoridad mundial en temas de sociología de la “modernización”. En este 
libro, que pretendía sacar conclusiones válidas para todos los paises, la 
clase media aparecía como protagonista central en el deseado pasaje de 
la sociedad “tradicional” a la “desarrollada”. Era ella la que, en los casos 
exitosos, conseguía desplazar a las oligarquías tradicionales del poder, 
abriendo camino para las reformas económicas, sociales y políticas que 
permitían el desarrollo. El nuevo libro, además, aportó una comparación 
de estadísticas de veinte países latinoamericanos que mostraba que era 
Argentina la que poseía la mayor proporción de clase media y marchaba 
adelante en el proceso de modernización de toda la región.'" 

La imagen de la estructura social argentina que Germani ofreció 
en estos trabajos alcanzó una enorme difusión. Sus estadísticas sobre 


17 Gino Germani: “La integración de las masas a la vida política y el totalitarismo, 
Cursos y Conferencias, n” 273, junio 1956, pp. 153.76. 


18 Gino Germani: Política y sociedad en una época de transición, Buenos Aires, Pat- 
dós, 1965, pp. 149-64, 223.27 y 241-45. 
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el peso de la “clase media” eran en verdad cuestionables.'” Además de 
incluir en sus filas a miles de empleados y de jubilados —que otro estu- 
dioso podría haber considerado parte de la clase trabajadora— compu- 
taba solo a la población económicamente activa, que dentro de la pobla- 
ción total es siempre una minoría: sí hubiera tomado en cuenta también 
a la población “no activa” o no remunerada, el porcentaje habría sido 
más bajo, algo que él mismo aclaró pero que seguramente pocos lec- 
tores retuvieron en su memoria. Así y todo, sus cifras y porcentajes se 
transtormaron en “verdades científicas” y desde entonces fueron cita- 
dos y repetidos hasta el cansancio por otros académicos.” Incluso Silvio 
Frondizi (hermano del Presidente), uno de los intelectuales marxistas 
más importantes que tuvo la Argentina, los aceptó como válidos.”' La 
influencia de Germani se vio además acrecentada porque, en la reorga- 
nización de las universidades que propició la Revolución Libertadora, 
el sociólogo quedó a cargo de la nueva carrera de Sociología (que se 
creó por sugerencia suya y cuyos destinos controló hasta 1962) y del 
Instituto pertenecientes a la Universidad de Buenos Aires. Desde allí 
consiguió imprimir su visión “cientificista” de la disciplina y definir la 
agenda de temas y de lecturas relevantes. La influencia de las perspecti- 
vas sociológicas norteamericanas alcanzó entonces sú pico máximo. El 
impacto de Germani en Argentina aún perdura; sus textos siguen sien- 
do bibliografía en las universidades y varios de sus discípulos continúan 
hoy formando a los jóvenes sociólogos según sus perspectivas. 

La imagen del país que propuso la sociología “científica” se vio re- 
forzada por su convergencia con una novedosa narración de la historia 
nacional que en esa época comenzó a abrirse camino de la mano de la 


19 Sobre esto ha llamado la atención Susana Torrado, quien, incluso utilizando la 
misma delimitación de las clases sociales, debió corregir sus cifras para 1947. De 
acuerdo a la socióloga no habría habido en ese año un 40,3% de clase media, como 
opinaba Germani, sino 35,2%. Como señala Torrado, el modo en que se compila la 
información censal hace que se subestime sistemáticamente el peso de las clases bajas, 
al interpretar como “clase media” situaciones de trabajo autónomo que, en realidad, 
corresponden a labores asalariadas precarizadas. Susana Torrado: Estructura social de 
la Argentina 1945-1983, Buenos Aires, Ediciones de la Flor, 1992, pp. Lo, 150, 189, 
20 Por ejemplo Jaime Culleré: “Desarrollo y perspectivas de la clase media en la Ar- 
gentina”, Revista de la Universidad Nacional de Córdoba, 2da. serie, nos. 2 3, mavo-a 
gosto 1960, pp. 459-84. La narrativa de la “modernización”, con la clase media como 
actor central, aparece en muchas fuentes: Philip Hauser (ed): La urbanización de 
América Latina, Lieja, UNESCO, 1962; Fernando N. A. Cuevillas: Sociologta argenti 
na e iberoamericana, Buenos Aires, Macchi, 1967, pp. 371 8]. 

21 Silvio Frondizi: La realidad argentina, 2da. ed., 2 vols, Buenos Aires, Praxis, 1957, 
L, pp. 244-55, 333; 11, pp. 227-228. 
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nueva “historia social” El principal impulsor de esta nueva corriente 
tue José Luis Romero, un joven historiador ligado al Partido Socialista 
que tambien habra sufrido hostigamientos bajo el peronismo. Tal como 
Germani —de quien había sido colega en el Colegio Libre de Estudios 
Superiores tras ser removido de la universidad— Romero desempeñó 
un papel central en la reorganización de la educación superior tras el 
derrocamiento de Peron. Por presión estudiantil, la Libertadora lo de- 
signo rector de la Universidad de Buenos Aires en 1955. Poco después 
renuncio, pero solo para transformarse en decano de la Facultad de 
Filosotia v Letras de la misma casa de estudios, cargo que ocupó hasta 
1965, Alli creó la primera cátedra de Historia Social, desde la que for- 
mo a toda una nueva generación de historiadores y dejó un impacto 
en la disciplina que todavía hoy se hace sentir. En estos años trabajó 
estrechamente con Germani, con quien compartió proyectos de inves- 
tigación sobre el impacto de la inmigración en la sociedad argentina. 
Es que ambos tenían varios puntos de afinidad intelectual. Ya desde 
sus primeros escritos de comienzos de los años treinta, Romero ma- 
nifestó la que sería su principal preocupación: la incorporación po- 
lítica de las masas en la vida social y el peligro de que ella produjera 
el advenimiento de un “Estado total” que acabara con las libertades 
republicanas. Como temática, estaba bien en sintonía con la tradición 
de pensamiento liberal. De hecho, en las ideas de Romero resuena el 
motivo sarmientino de la lucha entre “civilización” y “barbarie” como 
clave de interpretación de la historia argentina. Motivado por las 
preocupaciones políticas de la hora, en 1946 publicó Las ideas políticas 
en Argentina, libro de éxito inmediato que tendría honda influencia 
en la interpretación del pasado nacional. Allí desarrolló una narración 
que incorporaba elementos novedosos. En efecto, Romero “inventó” 
un nuevo período de la historia argentina, que hasta entonces otros 
historiadores no habían reconocido. La etapa que llamó “la Argentina 
aluvial” se abría en 1880 y llegaba hasta 1930. Su característica distin- 
tiva se evidenciaba en cambios que podríamos llamar “sociológicos . 
Desde 1880 la entrada masiva de inmigrantes y el desarrollo econo- 
mico produjeron profundas transformaciones étnicas y sociales. La 
“Argentina criolla” quedó sepultada por una nueva sociedad en la que 
la masa inmigratoria pasó a desempeñar un papel de primer orden. 
El dilema fundamental de la historia nacional, desde entonces, fue el 


22 Esto, y Otros datos de esta sección, está tomado de Omar Acha La trama profunda. 
historia y vida en José Luis Romero, Buenos Aires, El Cielo por Asalto, 2005, pp. 23-24. 
44-51, 100, 125-33. 
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de la homogeneización plena de ese nuevo “conglomerado criollo-in- 
migratorio” y su incorporación política. Excluida de la participación 
por la abusiva gravitación de la oligarquía, esta nueva émasa popular” 
formada por obreros y por “una clase media cada vez más numerosa, 
encontró en la UCR el partido político que le diera expresión. Con su 
llegada al gobierno en 1916 “en los diversos órdenes de la vida nacio- 
nal se advirtieron signos del ascenso de la clase media a situaciones 
respetables”. Con la reedición de su libro en 1956, Romero agregó un 
nuevo capitulo, titulado “La línea del fascismo”, que cubría los suce- 
sos entre 1930 y el ascenso de Perón. Este período aparecía marcado 
por una nueva lucha entre la oligarquía y la “democracia popular” y 
el decaimiento general de la vida cívica. Con la mayor industrializa- 
ción se produjo un “reagrupamiento de las masas populares”, que en 
las condiciones de la época cayeron en el escepticismo político. De ese 
escepticismo se aprovechó Perón, que logró movilizar en su apoyo es- 
pecialmente a las “masas suburbanas” trabajadoras insuficientemente 
politizadas. La irrupción del peronismo, en cambio, fue resistida por 
las “clases medias”. Así, el conglomerado popular que en tiempos de 
la UCR había estado más o menos unido, aparecía ahora dividido por 
su orientación política.” La división entre las “masas” que apoyaron a 
Perón y la “clase media” que no lo hizo incluía una dimensión étnica y 
otra regional apenas sugeridas en el libro, pero que Romero hizo más 
explícitas en otros textos de esta época. En uno de 1951, por ejemplo, 
aclaró que las “masas” estaban formadas fundamentalmente por una 
“población mestizada” (a la que “corresponde la designación de crio- 
llo” y que habitaba en especial en el interior), que contrastaba con la 
“de puro origen europeo” predominante en la zona pampeana y del 
litoral.?* En un nuevo libro aparecido en 1965 Romero repitió esta na- 
rrativa de una manera que resaltaba todavía más el papel benéfico de la 
“clase media” de origen inmigratorio en la historia del país.”* 


23 José Luis Romero: Las ideas políticas en Argentina, Buenos Aires, Fondo de Cultura 
Económica, 1987, pp. 205-218. 


24 José Luis Romero: “Indicaciones sobre la situación de las masas en Argentina, en 
idem: Las ideologías de la cultura nacional y otros ensayos, Buenos Aires, CEAL, 1982, 
pp. 28-38. 


25 José Luis Romero: El desarrollo de las ideas en la sociedad argentina del siglo XX, 
Buenos Aires, Nuevo País, 1987. Para este análisis de las ideas de Romero ha sido de 
utilidad la lectura de Enrique Garguin: “El tardío descubrimiento de la clase media en 
Argentina”, Nuevo Topo, n* 4, sept.-oct. 2007, pp. 85-108, No coincido, sin embargo, 
en que Romero tuviera en 1946 un esquema “bipartito” de la estructura social y que 
solo más tarde “descubriera” la clase media. En los textos de 1945 v 196 el esquema 
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Esta interpretación del pasado nacional como un camino de pro- 
greso económico, social y político, sin embargo marcado por dificul- 
tades en la incorporación plena de las masas, tiene fuertes semejan- 
zas con la visión de Germani. También las tiene el papel central que 
Romero otorgaba a la inmigración y la identificación de una “clase 
media” va presente hacia tines del siglo XIX. Ambos académicos, 
además, compartian ideas similares acerca de cómo debería ser la 
“desperonización”. En efecto, Romero pensaba que la masa que había 
apoyado a Perón era un “resto no evolucionado” del conglomerado 
social de la Argentina aluvial. “Inexperta y simplista”, se había dejado 
seducir por la “propaganda demagógica” de un líder autoritario. Pero 
su aparición en la vida nacional no era, para Romero, “un peligro 
duradero”. En el fondo, se trataba de una fuerza social “democráti- 
ca, que podría ser reencauzada si los partidos políticos populares 
tradicionales de la Argentina le ofrecían un programa acorde a las 
necesidades del momento.?* Quedaba claro, sin necesidad de decirlo 
explícitamente. cuál sería el papel de cada cual en la normalización 
de la vida política: si la “masa” debía ser reencauzada en un proyec- 
to democrático y progresista (por ello poco apetecible para la “oli- 
garquía”), el papel activo en esta tarea solo podría realizarlo la clase 
media. 

La visión de la Argentina que transmitieron las obras de los acadé- 
micos mencionados en este apartado tenía mucho en común con la del 
“desarrollismo” de Frondizi. Coincidían en la necesidad imperiosa de 
la “integración” y el “desarrollo” de la sociedad argentina y en el impor- 
tante papel que le cabía a la “clase media” en el progreso nacional en 
general (y en la desperonización en particular). También tenían más de 
un punto en común con la optimista visión de la “modernización” que 
promovían la academia y la política exterior norteamericanas. Por lo 
demás, también contribuían a la intención “contrainsurgente” del uso 
de la idea de clase media que habiamos encontrado anteriormente (en 
1964, por dar un ejemplo, el diario La Razón consideró que las investi- 


tripartito está perfectamente claro (por ejemplo en el citado en la nota siguiente). 
Tampoco es exacto que Germani “abandonara” su interés por la clase media tras el 
ascenso de Perón, como demuestra el proyecto de investigar la clase media tucumana 
referido en la nota n* 14, En general, la evidencia que presentamos en este libro res- 
pecto de la importancia del interés por la “clase media” antes de 1944 (y sobre sus as- 
pectos étnicos y regionales, presentes incluso en Maupas), matiza las afirmaciones de 
Garguin respecto de impacto del peronismo en el “descubrimiento” de la clase media. 
26 José Luis Romero: “El drama de la democracia areentina (1945), en idem: Las 
ideologías..., pp. 9-27. 
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gaciones de Germani explicaban cabalmente “por qué somos inmunes 
al comunismo”).” Esta sintonía entre las ideas políticas del momento 
y las “verdades” que la ciencia transmitía contribuyó enormememente 
a fortalecer una identidad “de clase media” dotada de un particular 
sentido de su misión histórica y de su posicionamiento político. Uno 
de los canales a través de los cuales se transmitieron estos mensajes fue 
el de la escuela. Los docentes tenían en esta época un acceso bastante 
fluido a los conocimientos que se producían en las universidades. No 
sería extraño que muchos de ellos hubieran transmitido en sus cla- 
ses las nuevas ideas “sociológicas” como las de Romero o Germanli. 
Algunos indicios pueden hallarse en los manuales, que en esta época 
comenzaron a incluir referencias a la clase que nos ocupa. En 1950, 
por ejemplo, se creó una nueva materia para el sexto año del magiste- 
rio, llamada Estudios Sociales y Económicos Argentinos. Uno de los 
puntos del programa indicaba el estudio de las “clases económicas y 
sociales”. Algunos de los manuales de esa materia enseñaban que la 
clasificación correcta era la tripartita, que situaba a la “clase media” 
como una de las principales, localizada entre la “alta” o “Superior” y la 
“obrera” o “trabajadora”."* Ciertos manuales de la materia Educación 
Democrática, que se dictaba en la escuela secundaria después de la Re- 
volución Libertadora, también referían a la “clase media”, en ocasiones 
como una fuerza de equilibrio.-? La visión más “social” del pasado tam- 
bién se hizo presente. Uno de los manuales más exitosos para la His- 
toria Argentina del tercer año del secundario, el de Cosmelli Ibáñez, 
aparecido en 1961, explicaba la época de la promulgación de la Ley 
Sáenz Peña relacionando cada partido político con una de las clases 
fundamentales: los conservadores eran “la expresión de una minoría 
culta”, la UCR contaba con el apoyo de la “clase media” y el socialismo 
con el de los obreros.* 


27 Citen Ána Germani: Gino Germani..., p. 200. 


28 Carlos Moyano Llerena et al.: Argentina social y económica, Buenos Aires, Depal- 
ma, 1950, pp. 93-94; Lorenzo Dagnino Pastore: Estudios sociales y ccoOnOMmicos drxen 
tinos, 2da. ed., Buenos Aires, Crespillo, 1951, pp. 115-16, También en Leon Benaros; 
Cultura Ciudadana, Buenos Aires, Kapelusz, 1953, pp. EEES. 

29 Juan Carlos Zuretti y Alberto Peñaloza: Manual de Educación Democrática, 6ta. 
ed., Buenos Aires, Itinerarium, 1961, p. 72; Pedro Hervio: Educación democratica, Sta. 
ed., Buenos Aires, Troquel, 1959, pp. 86-87. 


30 José Cosmelli Ibáñez: Historia Areentina (3er. año), Buenos Aires, Troquel, 1901, 
á 
p. 583. Para 1969 este manual ya llevaba 14 reediciones. 
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EL PAÍS DE LA CLASE MEDIA 


La idea de que en Argentina existía una poderosa “clase media” que, 
ademas, tenta un papel de primer orden en el desarrollo de la historia 
del país y en la resolución de los problemas actuales de la vida nacional 
venta siendo expresada de diversas maneras y cada vez más insisten- 
temente por políticos, intelectuales y académicos desde comienzos de 
la decada de 1920. Como vimos, desde 1946 la presencia de esa idea 
tue mucho mayor y, gracias a algunas agrupaciones políticas y religio- 
sas, su irradiación fue mucho más importante que en el pasado. A las 
nociones tradicionales de que la “clase media” era una garantía de la 
estabilidad social y política, se fueron sumando otras que la hacían el 
destino principal de la inmigración europea, la protagonista central del 
“desarrollo” socioeconómico argentino, la clave de la desperonización 
o incluso un baluarte de preservación de la “moralidad”. Como mos- 
tramos en el apartado anterior, algunas de estas nociones se fueron 
abriendo paso hasta llegar incluso a la escuela. 

Sin embargo, toda la insistencia y repetición del mundo no son 
garantía de que una idea encarne firmemente como identidad social en 
sectores importantes de la población. Indudablemente, la experiencia 
peronista produjo un suelo propicio para que la identidad de “clase 
media” arraigara, al crear mayores motivos para que una porción de 
la población sintiera la necesidad de distinguirse de la otra. Al situar 
al trabajador como la figura central de la nación y al dar (al menos 
parcialmente) un nuevo sentido de dignidad al plebeyo, al inculto y 
al moreno, el fenómeno peronista, como vimos, había desencadenado 
una reacción contraria que apuntaba a restaurar las jerarquías previas. 
La comprobación de que la nación estaba partida en dos hizo por pri- 
mera vez necesario hacer explícitas las diferencias sociales que separa- 
ban a la parte que se consideraba “decente” de la que no. Pero ¿cómo 
saber si efectivamente la gente común, la que no se dedicaba a tareas 
intelectuales ni tenía vocación por la política, asumió la identidad de 
“clase media” como propia durante los años de Perón? 

Si contáramos con encuestas de autopercepción para la década de 
1940 o 1950 la cosa sería sencilla. En ausencia de tal información, solo 
nos queda seguir apoyándonos en las pruebas indirectas. Existe evi- 
dencia de la presencia de una identidad de clase media más o menos 
extendida, por ejemplo, en el modo en que la prensa refería a ella. En 
efecto, desde mediados de la década de 1950 los diarios y revistas de 
circulación masiva por primera vez comenzaron a utilizar la expresión 
“clase media” de manera casual y espontánea y sin tener que aclarar a 
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qué se referían. Anteriormente solían utilizarla solo cuando repetían 
palabras de otros o cuando tenían la intención de transmitir un men- 
saje político deliberado. Ahora comenzaba a aparecer por todas partes 
y en cualquier contexto, por ejemplo, para referirse al origen social de 
los estudiantes universitarios o para convocar a un concurso de arqui- 
tectura.” 

Por suerte, para comienzos de la década siguiente ya no necesita- 
mos apoyarnos solo en la interpretación de indicios, al estilo detecti- 
vesco. Una encuesta realizada en 1960 a poco más de 2000 habitantes 
del área metropolitana de Buenos Aires de todas las condiciones socia- 
les mostró que la identidad de clase media ya estaba bien extendida. Al 
preguntárseles por su posición en la sociedad —se les daba a optar de 
entre nueve grupos sociales predeterminados—, 46 personas eligieron 
definirse como pertenecientes a los escalones superiores (“clase alta”, 
“rico” “aristocracia” o “burguesía”), 780 lo hicieron como “clase media” 
y 1185 se ubicaron en los escalones bajos (“modesto”, “humilde”, “clase 
popular”, “proletariado”). Resulta interesante percibir ya por entonces 
la expansividad de la identidad de clase media: un porcentaje cercano 
al 15% de los encuestados que, según criterios objetivos, eran de origen 
social bajo, se percibían sin embargo como “clase media”. De manera 
similar, un 70% de los que objetivamente eran del nivel social superior 
eligió definirse como “clase media”.”” 


31 “El 30% de los universitarios pertenece a los sectores más modestos de la clase me- 
dia y el 10% a la obrera”, La Razón, 13/12/1956; “Resultado del concurso de ideas para 
viviendas correspondientes a familias de clase media para estudiantes universitarios 
de arquitectura”, Nuestra Arquitectura, n* 335, octubre de 1957, pp. 33-52. 


32 Gino Germani: “Stratification and Mobility in Four Latin American Cities: Argen- 
tina”, reporte de investigación, Inter-University Consortium for Political and Social 
Research, 1976; idem: “Clase social subjetiva e indicadores objetivos de estratifica- 
ción”, en Medición y construcción de índices, ed. por Manuel Mora y Araujo, Buenos 
Aires, Nueva Visión, 1971, pp. 179-205. Otra encuesta realizada en 1963 a 1660 jo- 
venes de varias ciudades del país también reveló la extensión que había alcanzado la 
identidad para entonces. Al preguntárseles “¿Cuántas clases existen en la Argentina v 
cuáles son?”, el 2% respondió que “no hay clases sociales en Argentina”, 7% que “hav 
dos clases” (respondieron así especialmente los entrevistados de menor nivel socio. 

ducativo) y 65% que “hay tres clases”. Aunque las designaciones pata la clase superior 
y la inferior variaban, la del medio aparecia delinida claramente como “clase media” 
De hecho, la gran mayoría -1313 jóvenes- eligió delmirse de esa manera (49 se con: 
sideraron de clase “alta” y 128 de la “baja”). Véase David Nasatir: “Social Stratification 
in Argentina — Perceptions of Argentine YoutlY, Sociological Focus, vol. 2, n9 4, 1969, 
pp. 79-92; idem: “Role of the University in the Development of Political Consensus, 
Argentina 1963”, reporte de investigación, Inter- University Consortium tor Political 
and Social Research, 1976. 
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También contamos para esta época con los primeros estudios sobre 
el contenido de esta identidad. En 1964 y 1965 un antropólogo norte- 
americano de origen argentino realizó una extensa investigación sobre 
la ciudad de Paraná. Á través de una serie de entrevistas y observacio- 
nes, se ocupó de explorar cómo se velan a sí mismos y cómo veían a 
los demás los paranaenses de distinta condición social. Sus hallazgos 
confirman mucho de lo que hemos estado señalando en este libro. 

Para empezar, los habitantes de la ciudad tenían una conciencia 
muy clara de quién era quién; las jerarquías sociales les resultaban per- 
fectamente evidentes y definían en gran medida cómo se relacionaban 
entre si. Los entrevistados habían desarrollado un verdadero "mapa 
mental” mediante el que ordenaban a las personas y el espacio urbano 
en distintas categorías. Los que pertenecían a sectores que no estaban 
entre los más pobres utilizaban la expresión “clase media” ya con total 
naturalidad y muy frecuentemente para describirse a sí mismos. Entre 
ellos circulaban algunas imágenes más o menos compartidas acerca 
de cómo se suponía que era una persona “de clase media”. La mayoría 
mencionaba, por ejemplo, el trabajo, los estudios, el aseo personal, el 
buen vestir, la apariencia europea, los buenos modales, el hablar co- 
rrectamente y la “moralidad” como rasgos distintivos de alguien de esa 
condición. Podían distinguir sin dificultades, por la apariencia de las 
casas, cuáles eran los barrios considerados “de clase media” y cuáles 
no. Incluso personas de ingresos muy modestos y que se dedicaban a 
trabajos manuales (por ejemplo un mecánico) eran reconocidas como 
parte de la “clase media baja”, siempre y cuando pudieran demostrar 
un mínimo de “cultura” y un aspecto acorde. En general, la “cultura” 
tenía gran valoración como manifestación del estatus social, incluso 
más que el dinero. 

Para este tipo de entrevistados, existía también una “clase alta” en la 
ciudad, a la que asociaban con un poder adquisitivo mayor que el pro- 
pio, con una cultura más alta y con el ser herederos de alguna de las fa- 
milias patricias de la ciudad de “apellidos conocidos”. Aunque también 
podían considerar “clase alta” a algún descendiente de inmigrantes, en 
genera] se suponía que tenian que tener cierta antigúedad en Paraná 
para aspirar a esa categoría. Los entrevistados recordaban que tiempo 
atrás los de “clase alta” solían despreciar a los “gringos” descendientes 
de inmigrantes, pero que ese prejuicio se habia ido disipando. La bre- 
cha entre “clase alta” y “clase media” se había ido acortando con el paso 
del tiempo. Por el contrario, la distancia que este tipo de entrevistados 
sentía respecto de lo que llamaban “la clase baja” o la “gente humil- 
de” era mucho más notoria. Á esta condición asociaban estercotipos 
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de fuerte carga negativa: eran pobres, vivían en “ranchos” alejados del 
centro de la ciudad, trabajaban como peones o simplemente eran “va- 
gos”, abusaban de la bebida y pasaban demasiado tiempo en el “boli- 
che” o tomando mate. Eran incultos, hablaban groseramente, andaban 
peleándose “a cuchillo” y no era raro que fueran ladrones. Sus familias 
no eran ordenadas y sus conductas sexuales eran más bien inmorales. 
En las entrevistas rara vez dejaban de aparecer referencias al origen 
étnico o al color de piel: los llamaban “criollos”, “negros” o “argentinos 
puros”. Resulta interesante, sin embargo, que con estos calificativos no 
siempre pretendían indicar tan solo el color de piel, sino más bien la 
combinación de éste con la condición social. Si el hijo de un pobre 
de piel morena progresaba económicamente y adquiría cultura, no se 
decia de él que fuera “un negro”. Pero todo pobre era “un negro”, in- 
cluso si su piel era perfectamente blanca y descendía de inmigrantes 
europeos. Curiosamente, si éste era el caso, los entrevistados aclaraban 
que era un inmigrante “acriollado”, es decir, que había adquirido todas 
las (malas) costumbres propias de los criollos pobres. La “negritud” 
también se utilizaba para designar tipos de conducta asociados a la 
clase baja, aun si los que las tenían eran personas blancas y de dinero: 
alguien rico podía sin embargo tener “mentalidad de negro”. La prefe- 
rencia por el peronismo era algo que la mayoría resaltaba como propio 
de “los negros”. 

En el “mapa mental” de los entrevistados que no eran pobres, el an- 
tropólogo norteamericano encontró que había un claro ranking de los 
orígenes étnicos. Los “criollos” o “negros”, por supuesto, eran los peor 
conceptuados, mientras que los inmigrantes europeos estaban siempre 
un escalón por encima. Sin embargo, se reconocían diferencias entre 
ellos. Si eran turcos o judíos no gozaban de estima social. Si eran ita- 
lianos si, pero entre éstos se hacía una distinción entre los que eran 
rubios y de cierta cultura y los “conventilleros” de piel más oscura o 
posición económica más baja. Los alemanes —muy numerosos en Pa- 
raná— eran los que mejor catalogados estaban. No solo la apariencia, 
sino también el modo de hablar —la entonación y el tipo de palabras 
utilizadas— permitía a cada cual reconocer la condición social de los 
demás y ayudaba a transmitir la propia. Hablar con acento porteño (o, 
dicho al revés, disimulando el acento provinciano) daba un cierto pres- 
tigio. La clase media trataba de hablar de ese modo, distinguiendose asi 
de los “criollos” de origen rural. El modo de pronunciar ciertas letras o 
palabras daba a entender también la jerarquía social. Entre las familias 
de clase alta, por ejemplo, estaba de moda utilizar palabras gauchescas 
y criollas para resaltar el origen patricio (incluso si eran expresiones 
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incorrectas), algo que la gente de clase media no podía darse el lujo de 
hacer sin exponerse al peligro de ser confundida con un criollo pobre 
e “inculto” 

Las entrevistas realizadas a personas de clase baja mostraron gran- 
des diferencias, pero también dejaban ver de qué modo los prejuicios 
sociales habian ya penetrado en ese medio. En general, la gente de los 
“ranchos” no percibia que hubieran tres sino dos categorías sociales 
tundamentales. Por un lado estaban ellos, que se reconocian como 
“pobres”, “humildes” o “criollos” y se identificaban políticamente con 
el peronismo. Por el otro, la gente “rica” o “de la sociedad”, términos 
con los que englobaban a todas las personas que no pertenecían a su 
propio mundo. Trazar una distinción entre alguien de clase verdade- 
ramente alta y una maestra o un pequeño empresario parecía no tener 
relevancia para ellos. Contra los prejuicios que recibían de parte de 
todos los “de arriba”, a veces manifestaban un cierto orgullo y dignidad 
de ser pobres, junto con indignación o vergúenza por la manera en 
que eran considerados. Pero, al reaccionar de esta forma, en ocasiones 
utilizaban para defenderse los mismos valores de las clases superio- 
res. Decian, por ejemplo, que ellos merecían más respeto porque eran 
limpios, se vestían y hablaban correctamente, a diferencia de otros “ti- 
rados” que “viven como indios”. Proyectaban así hacia abajo el tipo de 
desprecio que ellos mismos debían experimentar desde arriba. 

Este tipo de prejuicios sociales afectaba de diversas maneras las re- 
laciones entre los habitantes de la ciudad. En general, definían el grado 
de cercanía o distancia que separaba a cada cual (y por ello eran decisi- 
vos para el acceso a toda clase de recursos, desde un empleo hasta una 
pareja). Respecto de los más pobres, lo que predominaba era el despre- 
cio, que se mamaba desde la más tierna infancia. Por ejemplo, el antro- 
pólogo realizó un experimento en una escuela primaria estatal: pidió 
a cada uno de los 31 alumnos del sexto grado que eligiera cuatro com- 
pañeros que les resultaran “simpáticos”. En un relevamiento previo, 
había sabido que, del total, cinco niños eran de familias consideradas 
“de muy buena posición económica, otros cinco de “buena posición, 
mientras que los 21 restantes eran de clase “baja”. El resultado de la 
votación fue revelador. Los dos alumnos más votados resultaron estar 
entre los cinco primeros y hubo siete niños que no recibieron nimguno 
de los 124 votos emitidos: todos eran de clase baja y de piel muy mo- 
rena. Pero también los prejuicios sociales afectaban las relaciones en- 
tre personas que se reconocían “de clase media”. La vida barrial estaba 
marcada por la preocupación por asegurarse una consideración acorde 
con el “nivel” que cada cual creía merecer. La obsesión por compararse 
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permanentemente con los demás (con el consiguiente imperio de la 
envidia, el chisme y el miedo al qué dirán”) generaba vínculos entre 
vecinos que, si bien eran en general cordiales, no dejaban de ser dis- 
tantes. El antropólogo concluía que, detrás de la fachada de una vida 
social ordenada, armónica y afable, en el mundo de la “clase media” lo 
que primaba era el “individualismo” y la “atomización”. Aunque no era 
nueva, esta situación había empeorado en la época del peronismo: al- 
gunos entrevistados coincidían en resaltar que, desde que “las masas se 
habían vuelto más obstinadas e indisciplinadas” —como declaró uno 
de ellos—, el reconocimiento de (y respeto por) las diferencias sociales 
se había hecho menos automático, con lo que cada cual estaba más “en 
guardia”. Por otra parte, la colaboración de muchas personas del secto- 
res medios con el gobierno de Perón había traído más desconfianza y 
cautela en las relaciones que se tejían entre la “gente como uno”.* 

Seguramente el mismo estudio realizado en el campo o en otras 
ciudades del país podría haber arrojado resultados algo diferentes. Por 
ejemplo, en la región del noroeste, donde el impacto de la inmigración 
europea había sido mucho menor, seguramente tenía menos sentido 
distinguirse de los “criollos”.** Quizás en algunos pueblos pequeños, 
en los que los “notables” del lugar eran tan peronistas como los más 
humildes, la identificación de esa afiliación política con el ser “negro” 
fuera más débil. En cualquier caso, no lo sabremos con certeza hasta 
que no haya investigaciones especificas para diferentes regiones. Pero 
nada parece indicar que el modo en que los paranaenses percibían las 
diferencias sociales fundamentales fuera demasiado diferente de lo 
que sucedía en otras zonas del país. La identidad de “clase media” y la 
jerarquía de las clases, los niveles culturales y los colores de piel asocia- 
da a ella eran seguramente una realidad extendida en la mayor parte 
de la sociedad argentina. 


33 Rubén E. Reina: Paraná: Social Boundaries in an Argentine City, Austin, University 
of Texas Press, 1973, pp. 4n., 47-64, 80, 96-97, 101-106, 125-36, 172-93, 202, 2209-30, 
293-310, 335-62. 


34 La encuesta más temprana que conocemos para la ciudad de Tucuman, sin em- 
bargo, mostró entre los sectores medios altos niveles de discriminación de los más 
pobres que incluía referencias a estereotipos étnicos; véase Raúl Augusto Hernandez: 
Autoritarismo en clases medias, Vucumán, Centro de Investigaciones Sociologicas 


(UNT), 1966. 
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Conclusiones de la Tercera Parte 


Nada fue igual en la Argentina después de la irrupción del peronismo. 
Aunque las políticas de Perón no cambiaron los fundamentos de la 
jerarquía paralela de las clases y de los colores de piel que estructuraba 
(y todavía hoy estructura) la sociedad argentina, el movimiento que 
lo llevó al poder produjo un serio trastorno en las relaciones entre los 
diferentes sectores sociales y una convulsión en la cultura política y en 
las identidades. Independientemente de lo que Perón buscara hacer, 
los más humildes tuvieron en estos años su revancha. Durante décadas 
la Argentina “culta” y “decente” los había despreciado o ignorado, sin 
dejar por ello de servirse de su trabajo. No había habido lugar para 
ellos, salvo a la hora del sudor. Definitivamente carecían de “buena 
presencia”: eran demasiado pobres, ignorantes, indecentes o morenos 
como para considerarlos parte de la Argentina europea, la del progreso 
económico y la cultura, que promovía la élite, los intelectuales, el Es- 
tado nacional e incluso algunos de los políticos izquierdistas. Al llevar 
a Perón al gobierno, no cambiaron la ubicación subalterna que ocupa- 
ban en la sociedad. Pero pudieron al menos reclamar para sí un lugar 
de mayor dignidad, sin tener que pasar antes por la escuela de urbani- 
dad y buenos modales para lavarse su apariencia plebeya. A través del 
vínculo que construyeron con Perón y con el Estado, y mediante sus 
propias formas de acción colectiva, consiguieron en estos años impor- 
tantes mejoras en su vida cotidiana, desde un aumento en su capacidad 
de consumo hasta derechos y prerrogativas inéditas. Aunque no sin 
ambigúedades, los mensajes del gobierno reconocieron al “trabajador” 
como encarnación privilegiada de la argentinidad. 

Existieron varios motivos para oponerse al peronismo, pero sin 
duda el más importante fue el de contenido “clasista. La presencia 
protagónica, desembozada y en ocasiones insolente de la plebe, y el 
modo en que reclamaba —y obtenía— para sí nuevas prerrogativas, 
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eran suficientes para alterar los nervios incluso de aquellos que no te- 
nían nada que perder desde el punto de vista estrictamente económico. 
Una amplia reacción social antiperonista cobró forma desde 1945 y fue 
profundizándose en los años siguientes. Su móvil central fue el de res- 
taurar las jerarquías que habían colocado siempre en el lugar superior 
a los blancos, educados, “decentes”, propietarios, en fin, a aquellos a 
los que tradicionalmente se les había reconocido alguna preeminen- 
cia social, aunque fuera mínima. En ese anhelo se forjó un terreno en 
común para la coincidencia de personas de diversa extracción social 
y orientación política. En la reacción jerarquizadora confluyó gente 
adinerada con gente de ingresos modestos, patrones con empleados, 
tamilias patricias con otras de origen inmigratorio, destacados inte- 
lectuales con almaceneros de mínima educación. Radicales, liberales, 
conservadores, católicos, demoprogresistas, nacionalistas, socialistas e 
incluso muchos de los comunistas: todos ellos habían de pronto coin- 
cidido en al menos un objetivo político, el de detener de algún modo el 
desborde de la plebe. La confluencia de todos estos sectores y orienta- 
ciones políticas era inédita en la historia argentina. Uno de los efectos 
de la formación de esta nueva coalición fue que la línea de separación 
entre la gente sin grandes ingresos pero “decente” y la que no lo era 
se hizo mucho más explícita y rígida que antes. Justamente ahora que 
desde el gobierno se proponía una confluencia diferente, que situaba 
al trabajador en primer plano, el afán por “distinguirse” de la masa fue 
para muchos más acuciante que nunca. Había que demostrar que uno, 
aunque no tuviera demasiado dinero, no era como esos ruidosos pero- 
nistas. En el plano de la cultura general, esta reacción se hizo notar en 
el incremento de las expresiones de racismo abierto en estos años y en 
las insistentes denuncias por la “incultura” y la “inmoralidad” reinan- 
tes, en las que de algún modo todos los antiperonistas participaron. 
En 1945 la coalición antiperonista fue hegemonizada por las entida- 
des patronales y en 1946 los partidos políticos asumieron su dirección. 
Pero ni unas ni otros pudieron detener el huracán peronista, que puso a 
éstos en crisis y forzó a aquéllas al bajo perfil. La inesperada derrota de 
1946 fue un verdadero trauma para los antiperonistas. La “barbarie” pa- 
recía haber vencido a la “civilización” en elecciones limpias y ordenadas. 
La nación, como se vieron obligados a reconocer, estaba partida en dos y 
ninguna de las viejas recetas parecía poder remediarlo. Esta constatación 
los empujó a ensayar desde entonces estrategias más profundas para de- 
rrotar al movimiento social que alimentaban las clases populares. Los 
debates sobre la mejor manera de lograr la “desperonización” comenza- 
ron ya en 1945 y se continuaron en los años siguientes, con un momento 
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de maxima intensidad en el periodo que medió entre el derrocamiento 
de Peron v la elección de Frondizi en 1958. Fue como parte de estos de- 
bates y estrategias que surgió un renovado interés por la “clase media”. Ya 
desde el comienzo del periodo hubo políticos e intelectuales que cons- 
cientemente propusieron alimentar una identidad y un orgullo de “clase 
media” como forma de despegar a una parte de la población de las clases 
más bajas que apoyaban a Perón. El elogio de la clase media funcionaba 
en estos casos como la contracara del desprecio por la plebe. Una “clase 
media”, segun pensaban, podía ofrecer un apoyo de masas capaz de con- 
trarrestar el indudable arraigo popular del peronismo. Un interés similar 
se desarrolló en esta época entre algunos académicos, que, consciente 
o inconscientemente, contribuyeron a reforzar la idea de que el pueblo 
estaba dividido en una “clase media” y una “baja”. Sus mediciones esta- 
disticas demostraban esta división y, con ella, la existencia de una clase 
media particularmente voluminosa. Sus narraciones del pasado nacio- 
nal contribuían a dotarla de un sentido de su misión histórica y de su 
orientación política y de un orgullo por su papel estelar en el progreso y 
democratización del pais. 

Entre las organizaciones que se opusieron a Perón pocas fueron 
las que se lanzaron a convocar a la clase media explícitamente antes de 
1955. Aunque demostraron algún signo de interés, las entidades gre- 
miales estaban demasiado a la defensiva como para intentarlo. De los 
partidos, solo los conservadores lo hicieron con alguna consistencia. 
Quitando algunas figuras individuales, el resto de las fuerzas políticas 
prefirieron más bien sobreactuar su carácter “popular”. Las que podían 
aspirar a gobernar el país, como la UCR, lo hicieron a sabiendas de 
que, de cualquier modo, ya contaban con los votos de las personas de 
sectores medios. En ese contexto, convocar explícitamente a la “clase 
media” llevaba el riesgo de confirmar las acusaciones de los peronistas 
de que no estaban del lado del “verdadero pueblo” argentino. Los que 
si se lanzaron a hacerlo fueron los militantes católicos en su tardío en- 
frentamiento con Perón. Fueron ellos los que aprovecharon al máximo 
las posibilidades que encerraba el curso de acción sugerido desde años 
antes por algunos políticos e intelectuales. Sin dudas el orgullo de clase 
media que los católicos fomentaron los ayudó a resistir los embates del 
gobierno, transformándolos por un momento en un verdadero iman 
que atrajo, hacia 1954 y 1955, a la mayor parte de los antiperonistas. Su 
capacidad para movilizar a vastos sectores de la poblacion hizo mucho 
por rearticular la coalición opositora y devolverle el optimismo. 

El derrocamiento de Perón en 1955 marcó un cambio importante 
en el escenario político. En el nuevo contexto, y con la certeza de que 
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pronto habría elecciones en las que el peronismo no podría competir, 
prácticamente todas las fuerzas políticas emitieron señales explícitas 
para atraer a la clase media. Radicales de las dos facciones, conser- 
vadores, católicos, nacionalistas, demoprogresistas, liberales de nuevo 
tipo: todos se refirieron a ella en términos positivos (incluso lo hicie- 
ron los comunistas, como veremos en el próximo capítulo). Ninguno, 
sin embargo, se presentó como una fuerza exclusivamente “de clase 
media”, ya que todos esperaban poder captar, al mismo tiempo, el apo- 
vo de la masa peronista que había quedado políticamente huérfana. 
Solo un efímero Movimiento de la Clase Media, sin mayor éxito, se 
atrevió a mostrarse como una organización exclusiva de aquella clase. 
Como había sido el caso en la década anterior, los partidos tendieron 
a sobreactuar su compromiso con los trabajadores. En este momento 
particular, sin embargo, se permitieron emitir señales más explicitas 
para ganarse a la clase media, que se había transformado en la vedette 
del momento. Durante un breve período —el que duró la ilusión de 
que, alejado Perón, el peronismo dejaría de ser una amenaza— debió 
parecerles que podían hacerlo sin riesgo de perder votos de una masa 
trabajadora que, de cualquier manera, no tenía ya una opción electoral 
propia. Sin dudas fue el frondizismo el que más provecho sacó de su 
identificación con la clase media en este período, precisamente porque 
parecía ofrecer una opción integradora que traía la promesa de recono- 
cer, pero a la vez superar, lo que el peronismo había traido de positivo 
en el sentido de la incorporación de los más humildes a la vida política. 

El modo en que los políticos, académicos e intelectuales utilizaron 
la idea de “clase media” en todos estos años tuvo fuertes similitudes 
con los usos que habíamos hallado en décadas previas. Su función si- 
guió siendo fundamentalmente “contrainsurgente”, aunque en este caso 
no estaba orientada tanto a contener el avance del comunismo —de 
eso ya se había ocupado Perón— como el desborde plebeyo que ines- 
peradamente se había colado en la política nacional luego de 1945. La 
lectura de la historia argentina como un proceso de “modernización” 
o “integración” social signado por algunas turbulencias pasajeras en la 
incorporación de las “masas” no era sino una sutil reformulación de 
los mensajes contrainsurgentes que habiamos encontrado hasta aquí. 
En efecto, explícita o implícitamente, en las interpretaciones de Ger- 
mani y Romero la imagen del país “moderno” y “normal” era uno con 
una fuerte clase media y un modo de ejercicio de los derechos políticos 
acorde a los principios de la democracia liberal. Inversamente, el origen 
de los problemas de la Argentina se situaba en ese residuo plebeyo y 
criollo (“tradicional”) todavía mal integrado. Respaldado con la autori- 
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dad de una verdad “cientifica” y propagado por universidades y escue- 
las, el modo en que Germani y Romero imaginaron el pasado y el pre- 
sente argentinos sería enormemente influyente en la conformación de 
la identidad nacional y, en relación con ella, de las identidades de clase. 

Pero también se agregaron en estos años otras novedades en el modo 
en que se imaginaba a la “clase media” y su lugar en la sociedad. Por 
ciemplo, la atribución a esa clase de un papel de guardiana de la morali- 
dad era algo poco frecuente antes del peronismo (recuérdese la “inmo- 
ralidad” de los personajes de Mertens). También fue novedoso el lugar 
de esa clase como portadora del progreso científico y tecnológico, tal 
como aparecía en autores desarrollistas como Zavala. Otros elementos 
no fueron del todo nuevos, pero en estos años se reforzaron enorme- 
mente. El más relevante fue la insistencia en el origen “europeo” de la 
clase media argentina y la contraposición con las realidades sociales del 
resto de Latinoamérica (cuyo relativo “atraso” se atribuía así no solo a la 
ausencia de tal clase, sino también, implícitamente, al mayor peso de la 
sangre negra o indígena). 

Sin embargo, la novedad más importante fue de otra naturaleza. 
En los años que van entre las “asambleas de la clase media” de 1944 y 
la elección de Frondizi en 1958, la idea de “clase media” dejó de ser un 
artículo de consumo de ensayistas, académicos y políticos, para encar- 
nar como una poderosa identidad social. Aunque había comenzado a 
formarse lentamente luego de 1919, solo en estos años se consolidó en 
Argentina una verdadera identidad “de clase media”, grabada a fuego 
en las mentes de muchisimas personas. ¿Por qué ahora y no antes, si se 
trataba de ideas que, en algunos casos, circulaban desde la década de 
1920? Vastos sectores de la población tenían excelentes motivos para 
ser, ahora sí, bien receptivos a los mensajes que venían del ámbito po- 
lítico o intelectual. Asumir una identidad de clase media tenía sentido 
para todos aquellos que se habían sentido de algún modo invadidos 
por la plebe peronista y ofendidos por los discursos del gobierno que 
situaban al trabajador —y no a ellos— como el “argentino ideal”. La 
identidad de clase media, con sus supuestos implícitos —la decencia, 
la cultura y la “blancura” (que quedaba bien en claro por la insistencia 
en su origen inmigratorio y no criollo)—, les permitia diferenciarse de 
la despreciable masa de los seguidores de Perón. A su vez, les avudaba 
a esquivar el mote de “oligarquía antipatria” con el que el líder pre- 
tendía englobar a todos sus enemigos. Como miembros de una “clase 
media” fundamental para el progreso del país, nadie podía negarles 
el ser considerados parte de la nación argentina por derecho propio. 
Antes de Perón: no les había hecho falta presentarse como una “clase” 
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especial de la sociedad: iba de suyo que los exitosos, blancos, decentes 
y cultos eran socialmente superiores y que la nación les pertenecía. La 
Argentina eran ellos. Fue el trauma que causó el tener que aceptar que 
la nación estaba partida en dos lo que dio nacimiento a la identidad de 
clase media. Los que así se reconocían seguían pensando que la Argen- 
tina (o al menos su parte “civilizada”) eran ellos y no esa turba oscura 
que habia aparecido con Perón. Sin embargo, desde que un “pueblo 
peronista” había reclamado para sí el lugar central en la nación, ya no 
podia asumirse sin más, como algo obvio, quién ocupaba ese sitio. 
Ahora había que aclarar: somos la nación porque somos su mejor parte, 
la clase media (es decir, no somos esos bárbaros que se pretenden sus 
nuevos soberanos). La identidad de clase media surgió así en la Ar- 
gentina como una identidad de clase que se pretendía, sin embargo, 
representante de la nación toda. Tal pretensión no se debía tanto a que 
ignorara la presencia de la “otra parte” (todo lo contrario: ahora se ha- 
bía hecho más evidente que nunca), sino al hecho de que íntimamente 
deseaba excluirla, borrarla del mapa, desaparecerla de la vida pública. 
En otros países, como han mostrado varios especialistas, surgió tam- 
bién una identidad similar que reclamó la nación para sí. Pero lo parti- 
cular del caso argentino es que la identidad de clase media adquirió un 
contenido “racial” y político muy preciso que la enfrentaba seriamente 
con los más pobres: fue, por omisión, blanca y antiperonista. En este 
sentido, puede decirse que la intención contrainsurgente que tenían los 
intelectuales y políticos que desde los años veinte insistían con sus lla- 
mamientos a una “clase media” tuvo su correlato en el modo particular 
en que las personas comunes asumieron tal identidad. En efecto, los 
contenidos peculiares de la identidad de clase media las separaba de 
manera ya irreversible del resto del bajo pueblo, con el que, como vi- 
mos en capítulos anteriores, habían mantenido en el pasado no pocos 
vínculos de solidaridad. Como señalamos en los capítulos dos y tres, 
desde fines del siglo XIX la sociedad argentina había adquirido ese as- 
pecto de magma caótico resultado de los profundos cambios que trajo 
la profundización del capitalismo. Ese magma estuvo desde entonces 
cruzado por dos tendencias contrapuestas. Por un lado, una apuntaba 
hacia la “clasificación” de las diferentes personas en una nueva jerar- 
quía más acorde con la realidad socioeconómica del país. Por el otro 
—como notamos especialmente en el contexto de la ola de huelgas de 
1919—, existían impulsos en sentido contrario (de “desclasificación. 
podriamos decir) hacia la construcción de lazos de solidaridad entre 
sectores diferentes de las clases populares que las unificaban en una co- 
mún resistencia frente al avance del capitalismo, al menos en alguno de 
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sus aspectos. Esas dos tendencias no fueron de igual intensidad: estaba 
claro que, con el paso del tiempo, iba predominando la primera. Pero 
fueron la experiencia traumática del peronismo y el surgimiento de la 
identidad de “clase media” los que terminaron de definir la balanza en 
el sentido de la fractura de las solidaridades amplias que, si bien mino- 
ritarias, todavía existían en el cuerpo social. 

Indudablemente, a partir del ascenso de Perón al poder la identi- 
dad de clase media se hizo carne en buena parte de la población. Esto, 
como vimos para el caso de Paraná, tuvo efectos muy profundos so- 
bre la vida social y sobre el modo en que los habitantes de este suelo 
se relacionaban entre sí. Muchos de estos efectos no eran de ningún 
modo nuevos: varios de los modos de “distinguirse” de los demás que 
vimos en Paraná existían desde mucho antes. Pero la identidad explíci- 
tamente “de clase media” los fortaleció y les dio una nueva dimensión. 
Su aparición tuvo efectos que se proyectaron más allá del plano de la 
sociabilidad, para afectar hondamente la vida política. Paradójicamen- 
te, la nueva identidad no hizo nada por remediar la comprobación, 
producida por la irrupción del peronismo, de que la nación estaba 
fracturada en dos. Por el contrario, contribuyó a su pesar a ahondar la 
brecha social que entonces se había hecho visible. Porque la identidad 
de clase media la asumiría desde entonces como el grupo que repre- 
sentaba la cultura, la decencia, la civilización, la modernidad, en fin, la 
argentinidad misma. Al hacerlo, trazaría una frontera de exclusión tan 
fuerte respecto de la plebe y respecto de una afiliación partidaria par- 
ticular —la peronista, casualmente la más extendida—, que no podía 
sino hacer más dificultoso el regreso a alguna “normalidad” política. 
El contenido fuertemente antiplebeyo que adquirió la identidad de cla- 
se media en Argentina no hizo sino profundizar las divisiones que le 
habían dado origen. Así lo reconocería muchos años más tarde quien 
fuera uno de los principales militares antiperonistas. En sus Memo- 
rias, publicadas en 1994, el general Alejandro Lanusse observó en tono 
autocrítico que los de su clase nunca comprendieron a los “cabecitas 
negras”. En particular “la clase media, blanca y semiculta” manifestaba 
por ellos “desprecio y conmiseración, cierta lástima sin caridad, desde- 
ñosa. Los antiperonistas no rechazaban a los pobres en general, “sino 
a esos pobres, percibidos por ellos como intrusos”. No toleraban tener 
que viajar con “los provincianos pobres” en “los mismos colectivos” o 
compartir “los mismos lugares de esparcimiento”. Puesto a evaluar la 
larga desventura que esta división le deparó al país, Lanusse concluyó 
que fue “nuestra soberbia” la culpable de “la persistencia del fervor pe- 
ronista”. Porque no era tanto que los más humildes admiraran a Perón, 
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sino que él se habia convertido para ellos “en un santo y seña, en una 
marca de identidad, en el retazo de una bandera que habíamos inten- 
tada destruir torpemente”* La autocrítica de Lanusse, sin embargo, 
llegaría demasiado tarde... 

Este libro podria perfectamente concluir aquí: en el período que 
acabamos de describir la identidad de clase media ya estaba sólida- 
mente arraigada; sus rasgos centrales no sufrirían drásticas modifica- 
ciones en los años siguientes. Conviene sin embargo avanzar algunas 
decadas mas, acaso con menor pretensión de exhaustividad en el ma- 
nejo de las fuentes documentales, para mostrar algunas encrucijadas 
historicas que permiten comprender mejor nuestro objeto de estudio. 

Como veremos en el próximo capítulo, desde el derrocamiento de 
Perón un poderoso movimiento social se hizo presente para resistir las 
políticas que (por las buenas o por las malas, pero siempre con apoyo 
de sectores importantes de la población) imponían los poderosos. No 
casualmente, muchas voces de ese movimiento impugnarían la preten- 
sión de la “clase media” de ser la mejor parte de la Argentina o, incluso, 
la nación misma, difundiendo un discurso crítico sobre esa clase que 
se transformaría en un rasgo peculiar de nuestra cultura política. 


35 Alejandro A. Lanusse: Confesiones de un general, Buenos Aires, Planeta, 1994, py. 
12122: 
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CUARTA PARTE 

Entre el sueño socialista y la 
imposición del capitalismo global 
La clase media y una victoria 
que fue derrota, 1952-2003 


CAPÍTULO CATORCE 


El giro a la izquierda 


La “desperonización” fue un fracaso. En marzo de 1962 se realizaron 
elecciones legislativas y de gobernadores, en las que Frondizi permitió 
la participación de candidatos peronistas. Aunque a la UCRI no le fue 
mal (llegó a ganar en Capital), el peronismo obtuvo la victoria en la 
mayoría de los distritos y se alzó con diez gobernaciones. Eso acabó 
con la poca paciencia de los militares, que decidieron dar otro golpe 
de Estado luego de conocido el resultado electoral. Tras un interinato 
de José María Guido y nuevas elecciones con el peronismo proscrito, 
el radical “del Pueblo” Arturo Umberto Illia asumió la presidencia. La 
situación politica volvía a foja cero. 

Durante la Libertadora y los años de Frondizi se fue haciendo evi- 
dente una progresiva radicalización de las luchas de los trabajadores 
y un renacimiento de la orientación izquierdista. A poco del derroca- 
miento de Perón, una nueva generación de dirigentes sindicales se ha- 
bía lanzado a resistir las políticas antipopulares de los militares. El pe- 
riodo de la “Resistencia Peronista” incluyó sabotajes, huelgas y tomas 
de fábrica de creciente radicalidad. El influjo de la Revolución Cubana 
(1959) contribuyó enormemente en el mismo sentido y la sociedad 
argentina fue girando cada vez más a la izquierda. Y no solo lo hacian 
los trabajadores y muchos peronistas. También las ideas del marxismo 
resultaron de creciente atractivo para numerosos sectores medios, es- 
pecialmente los jóvenes. Mientras tanto, los sectores de élite y los mili- 
tares respondieron adoptando un rumbo cada vez más represivo. Otro 
golpe de Estado tuvo lugar en 1966; Mlia fue derrocado, instalandose 
en su lugar una dictadura comandada por el general Onganta, quien 
declaraba sin tapujos que se quedaría el tiempo que fuera necesario 
hasta “resolver” el problema. Mientras reprimían toda disidencia, los 
militares pusieron la economía nuevamente en manos de liberales, cu- 
yas medidas beneficiaron especialmente a las grandes empresas loca- 
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les y extranjeras. La arbitrariedad y violencia del gobierno de facto no 
hizo sino caldear los ánimos. En 1969 el Cordobazo fue la expresión 
más importante de una serie de rebeliones y puebladas de gran escala. 
Para entonces ya habían aparecido las primeras organizaciones gue- 
rrilleras, que pronto comenzaron a reclutar a cientos de jóvenes. En el 
movimiento sindical se fortalecían las corrientes “clasistas” y por todas 
partes los estudiantes y muchos artistas, escritores y periodistas se vol- 
caban a la izquierda. Para los primeros años de la década del setenta 
existia va un enorme movimiento social de orientación revolucionaria. 
Lo componian diversas tendencias: algunos eran peronistas, otros no; 
algunos estaban a favor de la lucha armada, otros en contra. Pero a to- 
dos los animaba un profundo deseo de reemplazar el capitalismo por 
una forma de vida social completamente distinta, que por entonces la 
mavoría llamaba simplemente “el socialismo”. Su llegada parecía inmi- 
nente, no solo en Argentina: en buena parte de los países del mundo, 
los años sesenta y setenta estuvieron marcados por un poderoso fervor 
rebelde. Como en la oleada revolucionaria de principios de siglo, los 
sueños de igualdad se propagaban desafiando las fronteras nacionales 
y sociales. Una encuesta realizada en 1973 en los principales centros 
urbanos del país mostró que más del 30% de las personas de “clase 
media superior” o “alta” declaraban simpatías de izquierda, mientras 
que un 11,6% de la “clase media inferior” también lo hacía (y esto sin 
contar a los que se definían como “peronistas” porque imaginaban que 
por allí pasaba la vía al socialismo).' 

En paralelo a estos cambios en las orientaciones políticas, a partir de 
mediados de la década de 1960 se notaron otros en el plano de la cultura. 
Muchos jóvenes empezaron a manifestar disconformidad respecto de 
valores de “clase media” en los que habían sido educados, que les resulta- 
ban demasiado rígidos y limitados. Tal como venía sucediendo en otras 
partes del mundo, también en Argentina estos años estuvieron marca- 
dos por el surgimiento de subculturas juveniles contestatarias y rebeldes. 
Algunos de los primeros grupos de rock adquirieron desde fines de esa 
década enorme popularidad entre los jóvenes de sectores medios. Sus 


letras y conciertos, su aspecto hippie y pelilargo, cuestionaban el modelo 


] José E. Miguens: “Las interpretaciones intelectuales del voto peronista: los prejuicios 
académicos y las realidades”, cn Racionalidad del Peronismo, ed. por idem v Frederick 
C. Turner, Buenos Aires, Planeta, 1988, pp. 209 232, Las denominaciones de las clases 
son de este autor. Puede que, mejor considerados, los porcentajes que presento lucran 
algo menores, pero aún asi bastante altos; véase Sebastián Carassat: “Ni de izquierda 
ni peronistas, medioclásistas: Ideología y política de la clase media argentina a co 

mienzos de los años setenta”, Desarrollo Económico, vol. 52, na, 205, 2012, pp. 95-117 
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de una vida “decente” que necesariamente pasaba por el trabajo, el con- 
sumo, el estudio y la familia. La “liberación sexual” estaba a la orden del 
dia: varones y mujeres se animaron cada vez más a reivindicar sus deseos 
como algo que no tenian por qué reprimirse u ocultar. Las impugna- 
ciones a la falsa moral de los mayores se hicieron oír por todas partes, 
llegando incluso a los medios masivos. Fueron tema de numerosas obras 
literarias y éxitos cinematográficos, como el clásico La Tregua (1974). 


DISPAREN SOBRE LA CLASE MEDIA 


El giro a la izquierda estuvo acompañado en Argentina de una 
revalorización de los trabajadores y los más humildes. Quienes abra- 
zaban la causa del socialismo pensaban, como era habitual, que solo 
el pueblo trabajador podría encabezar el proceso revolucionario que 
esperaban con ansia. Pero a esto se agregó un elemento novedoso. En 
vista de la persistencia del peronismo entre los obreros y por el peso 
que venía adquiriendo el “problema nacional” en esa época marcada 
por los movimientos de descolonización en todo el Tercer Mundo, la 
izquierda argentina adquirió una disposición más “nacional-populis- 
ta." Los partidos tradicionales (Comunista y Socialista) fueron dura- 
mente cuestionados por los militantes por haber adoptado esquemas 
de pensamiento que no eran acordes con las realidades del país. Los 
acusaban de proclamarse a favor de una “clase obrera” abstracta e ideal 
pero no sentir otra cosa que espanto por esos trabajadores de carne y 
hueso que habían irrumpido en 1945. 

La revalorización de la plebe chocó de frente con el antiperonismo 
que profesaba buena parte de la población. Incluso muchos izquierdis- 
tas que no sentían ningún aprecio por Perón se hicieron, en estos años, 
“anti-antiperonistas”. Y ya que luego de 1955, como vimos, se habia 
vuelto un lugar común decir que la “clase media” era el grupo social 
que más alimentaba el antiperonismo, ella se convirtió muy pronto en 
blanco de toda clase de ataques. En efecto, desde 1955 numerosos co- 
mentaristas, políticos y ensayistas denigraron a la “clase media” por 
su incomprensión de la realidad de los trabajadores, por su racismo o 
por su incapacidad para ponerse del lado de los intereses nacionales. 
Esta imagen negativa de la clase media contrastaba fuertemente con 
las visiones positivas analizadas en el capítulo anterior, que hactan de 


2 Horacio Tarcus: El marxismo olvidado en la Argentina: Silvio Frondizi y Milcíades 
Peña, Buenos Aires, El Cielo por Asalto, 1996, pp. 104-106 y 122-213. 
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la “clase media” el grupo social fundamental tanto del pasado nacional 
como del futuro de integración y desarrollo que muchos esperaban. 
Estas miradas benevolentes no solo siguieron existiendo sino que in- 
cluso puede que fueran preponderantes también en los sesenta o seten- 
ta. Así, se produjo en estos años, por así decirlo, una verdadera “lucha” 
entre las imágenes positivas y negativas, que logró poner en duda lo 
que tantos habían afirmado hasta entonces: que la “clase media” fuera 
una fuerza benéfica para los destinos de la nación. En este capítulo 
solo nos ocuparemos de las visiones negativas. Pero el lector no debe 
olvidar que las de sentido contrario seguían estando allí y eran de peso 
tundamental en las identidades de los argentinos.* 

La lucha entre las imágenes positiva y negativa tuvo ribetes com- 
plejos. Muchos de los que se habían volcado a la izquierda, poniéndose 
“del lado del pueblo”, estaban lejos de ser de origen trabajador. Una 
gran parte del movimiento revolucionario que floreció en la década 
del sesenta, de hecho, estaba nutrida de jóvenes pertenecientes a los 
sectores medios. Para ellos, el hecho de no ser de la clase social que 
suponían “verdaderamente revolucionaria” fue un motivo de honda 
vergúenza. Porque era gente de “clase media”, como ellos, la que había 
despreciado (y todavía despreciaba) a la plebe peronista. Era la “clase 
media” la que había apoyado la Libertadora y la que había callado, o 
incluso aplaudido, frente a los fusilamientos de entonces. Muchos de 
estos nuevos izquierdistas tuvieron en estos años una aguda sensación 
de estar en deuda con el pueblo por el patente divorcio de los años pre- 
vios. Hubo diferentes maneras de lidiar con ese sentimiento. Algunos 
pretendieron purgar sus culpas mimetizándose lo más posible con los 
trabajadores, actuando como si fueran parte de su mundo, de modo 
de ocultar todo rastro de su propia extracción de clase. Para ellos, de- 
nunciar y denigrar a la clase media era una forma de negar su propia 
pertenencia y despejar toda duda de que estaban verdaderamente del 
lado del pueblo. En muchos casos, la crítica a la clase media era una 
especie de “automortificación”, que albergaba la esperanza de ser un 
paso previo y necesario para una “expiación” de los pecados del pasado 
que permitiera, finalmente, una reconciliación con el pueblo. Así, el 
compromiso firme con la lucha revolucionaria podía estar motivado 
no solo por genuinos deseos de un mundo no capitalista, sino también 


3 Al respecto, y aunque cxagere su argumento hasta desconocer que las ideas de iz 
quierda hubieran tenido alguna incidencia en los sectores medios, véase Sebastián 
Carassai: Los años setenta de la vente común, Buenos Aires, Siglo XXI, 2013. 
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por la necesidad de redimirse por su origen de clase.? Sea entonces por 
el tradicional recelo de la izquierda respecto de la “pequeña burguesía” 
o por el nuevo sentimiento de “deuda”, en los años posteriores a la caí- 
da de Perón los ataques a la clase media se volvieron más intensos que 
nunca, alternándose un tono violento y de total desprecio con otro más 
paternalista, que buscaba atraerla y de algún modo “recducarla”. 

Los que más se destacaron por la violencia de sus críticas fueron 
ciertos marxistas que, preocupados por el imperialismo, habían ido 
acercándose a las ideas del nacionalismo. Por esa vía comenzaron a te- 
ner una visión menos negativa del peronismo, hasta comprometerse en 
un “apoyo crítico” a Perón. Esta corriente se conoce con el nombre de 
“izquierda nacional” y luego de 1955 tuvo ensayistas que lograron gran 
predicamento. Fueron ellos los que más incidieron en la formación y 
difusión de los peores estereotipos acerca de la clase media, que aún 
hoy circulan en la cultura argentina. El más famoso fue probablemente 
Jorge Abelardo Ramos. Ya en sus artículos para el diario Democracia, 
en vísperas del golpe de Estado de 1955, explicaba que la “clase media” 
era “cómplice de la política antinacional del imperialismo” y se oponía 
al gobierno porque no soportaba al “negro ensoberbecido” por el pero- 
nismo. Como el “pequeño burgués de Buenos Aires” era descendiente 
de europeos “sin gota de mestizo ni de criollo aindiado”, se combina- 
ban en él “todos los factores como para sentirse separado” de la política 
oficial. Ramos también expuso entonces por primera vez una crítica 
que haría escuela: la del “moralismo de la clase media”. Para él, el pre- 
tendido escándalo ante la corrupción y las supuestas inmoralidades 
de Perón y otras figuras de su régimen no eran sino una maniobra del 
“gran capital imperialista” para bloquear al proceso revolucionario en 
curso.” Poco después, en su exitoso libro Revolución y contrarrevolu- 
ción en la Argentina (1957), que conocería múltiples reediciones, Ra- 
mos volvió a la carga contra la mojigatería de la clase media y repitió 
otros estereotipos ya conocidos: el de su psicología “vacilante”, su inse- 


4 Se identificó estas motivaciones por primera vez en Carlos Altamirano: “La pequeña 
burguesía, una clase en el purgatorio”, Prismas, ne 1, 1997, pp. 105-23, A las razones 
para la denigración de la clase media estudiadas por Altamirano, habria que agregar 
otra: la oportunidad, que no dejaron de aprovechar algunos dirigentes, de manipular 
el sentimiento de culpa para controlar políticamente a los militantes o a dirigentes 
rivales. Véase Ezequiel Adamovsky: “Esa incómoda presencia: la izquierda y la “clase 
media en Argentina, c. 1891-1943", Políticas de la Memoria, ne 8/9, 2008, pp. 239-247. 
5 Jorge Abelardo Ramos: De octubre a setiembre, Buenos Aires, Peña Lillo, 1959, pp. 
310 y 327-32. 
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guridad, su miedo a caer, su individualismo, etc.” Aunque los ataques 
a la clase media no eran novedosos, la virulencia que alcanzaron en la 
prosa de Ramos tenia pocos antecedentes. Pero lo más innovador eran 
algunos de los motivos que incluyó: la dimensión de prejuicio “moral”: 
racista y antinacional y la identificación “porteña” que Ramos le adju- 
dicaba a la clase media no formaban parte, hasta entonces, del reper- 
torio de acusaciones conocidas. Otros ensayistas famosos, como Jorge 
Enca Spilimbergo, Rodolto Puiggrós y Juan José Hernández Arregui, 
difundieron por entonces imágenes negativas similares.” 

Aunque no pertenecía a la izquierda en sentido estricto, no podría 
dejar de mencionarse aquí a Arturo Jauretche. Su libro de enorme re- 
percusión, El medio pelo en la sociedad argentina, publicado en 1966 y 
reeditado decenas de veces desde entonces, contribuyó como ninguno a 
la difusión de la visión crítica sobre la clase media. Esta obra se ocupa de 
castigar con el ridículo el “medio pelo”, una actitud mental definida por 
el intento de “aparentar un status superior al que en realidad se posee”. 
Tal actitud se manifiesta como un afán de figuración y de identificación 
con la oligarquía, la imitación servil de las pautas culturales extranjeras 
y el consiguiente desprecio por lo nacional y popular, con su inevitable 
carga de racismo. En rigor, Jauretche no lanzaba sus críticas contra la cla- 
se media: por el contrario, se ocupó de aclarar varias veces que “el grueso 
de la clase media” no tenía actitudes de “medio pelo”. Pero a pesar de 
estas prevenciones, su libro fue leído como un embate contra esa clase, a 
la que tendieron a adjudicarse el extranjerismo y el racismo de la actitud 
“medio pelo”. La propia contratapa de la obra la anunciaba como “el libro 
desmitificador por excelencia de la clase media argentina”* 

Algunos ensayistas ligados a la corriente de la “nueva izquierda” 
también contribuyeron a difundir imágenes negativas. El más impor- 
tante fue sin duda Juan José Sebreli. Su influyente libro Buenos Aires, 
vida cotidiana y alienación, aparecido en 1964, contiene niveles de 
violencia verbal y desprecio que superan incluso los de Ramos en su 
denuncia del individualismo de la clase media, su mezquindad, su ob- 


6 Jorge Abelardo Ramos: Revolución y contrarrevolución en la Argentina, Buenos Ai- 
res, Amerindia, 1957, pp. 454-57. 

7 Jorge Enea Spilimbergo: Nacionalismo oligárquico y nacionalismo revolucionario, 
Buenos Aires, Amerindia, 1958, pp. 111-26; Rodolfo Puiggros: El proletariado en la 
revolución nacional, 2da. ed., Buenos Aires, Sudestada, 1968, pp. 159-74; Juan José 


Hernández Arregui: La formación de la conciencia nacional, 3ra. ed., Buenos Aires 
Plus Ultra, 1973, pp. 94-98. 


8 Arturo Jauretche: El medio pelo en la sociedad argentina, 163. ed., Buenos Aires, 
Peña Lillo, 1984, pp. 18-19, 182, 241-43, 252, 276, 353, 380, 
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sesión por las apariencias y por imitar a la oligarquía, su terror a prole- 
larizarse, su antiperonismo racista, su “moralismo” y su papel de “fre- 
no de la lucha de clases”. Pero Sebreli agrega elementos nuevos en este 
va amplio repertorio del escarnio. La clase media aparece en su ensayo 
como victima de su propia “represión puritana antisexual” la “frigidez” 
y la culpa. Otro elemento novedoso es el señalamiento del “mito de la 
intimidad protegida” de la clase media, es decir, la ilusión de que se 
puede alcanzar la felicidad plena olvidándose del mundo exterior para 
refugiarse en cambio en el ámbito privado del hogar y la familia. Como 
la mayoría de los libros que por entonces expresaban críticas similares, 
el de Sebreli concluye afirmando que la clase media tenía posibilidades 
de redimirse si se decidía a “unir su destino al del proletariado”? 

Había algo extraño en todas estas diatribas contra la clase media: 
todos los que las lanzaban pertenecían a ella. Ninguno de los auto- 
res mencionados era parte del pueblo trabajador, en cuyo nombre, sin 
embargo, todos hablaban. El ataque a la clase media se hacía siem- 
pre en tercera persona: quienes tenían los vicios “pequeñoburgueses” 
eran siempre los otros.'” En el mismo ejercicio de la crítica, el que la 
realizaba ocultaba su propio origen social, tan poco “obrero” como el 
del blanco de su ataque. Hubo, sin embargo, un grupo de la “nueva 
izquierda” que tuvo el valor de asumir la cuestión en primera persona. 
Desde la mítica revista Contorno, en 1959 Ismael Viñas lo hizo con las 
siguientes palabras: 


[Solamente cuando seamos capaces de reconocer (no solo racionalmen- 
te sino también vivida, vitalmente) el hecho de que pertenecemos a la cla- 
se media, y que eso nos separa del proletariado, estaremos en condiciones 
de superar esa separación... No basta militar en determinado partido, no 
basta leer a Marx —ni, por supuesto, citarlo—, es imprescindible darnos 
vuelta como un guante, y ésa es una operación profunda y penosa. '' 


Darse vuelta como un guante: no alcanza con fingir ser “proleta- 
rio” ni sirve ocultar el no serlo. La separación existe. Se trata entonces 


9 Juan José Sebreli: Buenos Aires: vida cotidiana y alienación, Buenos Aires, Siglo 
Veinte, 1964, pp. 65-108. Por supuesto, en la izquierda tradicional tambien abunda- 
ron los ataques a la clase media. Por ejemplo, en el trotskista Nahuel Moreno; vease 
“¡¡La calle para los obreros!!” y “Un sector de la reacción exige la renuncia de Perón, 
La Verdad (Avellaneda), 19/8/1955 y 5/8/1955 resp. 

10 Por ejemplo Jorge Abelardo Ramos: “Rasputinismo y pequeña burguesía, lzquier- 
da Nacional, n* 25, agosto 1973, pp. 7 10, 


11 Cit en Altamirano: *La pequeña burguesia..., pp. 105-23. 
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de poder reconocerlo, para poder asi vincularse de otra manera con 
las clases más bajas. La franqueza de Viñas tuvo pocos ecos en la ¡z- 
quierda argentina. En los años siguientes, con pocas excepciones, sus 
intelectuales y dirigentes siguieron cuestionando a los demás por sus 
origenes “pequeñoburgueses, sin dejar de arrogarse, al mismo tiempo, 
el derecho de hablar en nombre de una clase obrera a la que en la gran 
mavorta de los casos no pertenecían.!? 


LA MIRADA AMBIVALENTE 


Pero la izquierda en estos años no dejó de experimentar las ambi- 
valencias respecto de los sectores medios que ya habíamos encontrado 
en el capítulo siete. Porque, justamente en esta época, la nueva dispo- 
sición “nacional-populista” indicaba que el obrerismo exclusivo no era 
apropiado para países bajo dominio imperialista como la Argentina; 
para lograr un cambio sustantivo, era preciso construir alianzas socia- 
les más amplias. La clase media no podía estar ausente en estas alianzas 
populares, como reconocían incluso sus más violentos críticos, como 
Ramos o Hernández Arregui.'? Algunos notaron o creyeron notar que 
se estaba produciendo un proceso de “nacionalización de las clases 
medias”, como se decía entonces, para referir a su acercamiento a la 
causa popular. Si hasta quien era entonces la figura más importante del 
trotskismo, Nahuel Moreno, llegó a decir en 1962 que la Revolución 
Cubana había demostrado que era falso el “dogma” (que él mismo ha- 
bía sostenido hasta entonces) de que la única clase capaz de cumplir 
con las tareas de la fase inicial de la revolución social era la obrera: por 


el contrario, “sectores de la clase media urbana y el campesinado son, 
en ocasiones, los caudillos revolucionarios”.'* 


En los años posteriores a la caída de Perón varios grupos de izquier- 
da tuvieron miradas un poco más benevolentes hacia la clase media v 


12 Un ejemplo paradigmático de esa inconsistencia es el famoso documento del PRI 
de 1972, Sobre moral y proletarización, Pequeña burguesía y revolución, que mandaba 
a sus militantes a “proletarizarse” al mismo tiempo que, por su nivel cultural más alto, 
les reconocía capacidades políticas superiores a las de los obreros y la misión de guiar- 
los; véase Vera Carnovale: “Postulados, sentidos y tensiones de la proletarización en el 
PRI-ERP”, Lucha Armada en la Argentina, ne 5, febrero 2006, pp. 30-43. 

13 Partido Socialista de la Izquierda Nacional: Clase obrera y poder: tesis políticas del 
II Congreso PSIN, Buenos Aires, PSIN, 1964, pp. 61-62; CO.N.D.O.R.: Manifiesto 
preliminar al país, Buenos Aires, C.O.N.D.O.R., 1964. 


14 Nahuel Moreno: La revolución latinoamericana, Buenos Aires, 1962, p. 55. 
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llegaron a considerarla parte fundamental de la próxima revolución. 
Uno de ellos fue el Partido Comunista, algunos de cuyos principales 
teóricos prestaron gran atención a las “capas medias” a principios de 
la década de 1960. Aunque el papel de guía le correspondía siempre al 
proletariado, sostuvieron, esas “capas” (nunca las reconocieron como 
una verdadera “clase”) eran imprescindibles como parte del “movi- 
miento de liberación nacional” que debía enfrentar al imperialismo.'” 
Otro caso interesante es el de Silvio Frondizi, uno de los intelectuales 
más originales que dio la izquierda. A medida que, desde comienzos de 
la década del sesenta, se fue inclinando hacia la búsqueda de una vía al 
socialismo más “auténticamente nacional” su consideración de la “clase 
media” se hizo más importante y positiva.'* Este cambio apareció con 
claridad en un folleto escrito por un militante de su agrupación apare- 
cido en 1964, titulado El problema político de la clase media argentina, 
que anunciaba el surgimiento de un verdadero “movimiento” de carác- 
ter “nacional, popular y revolucionario” en el que la “clase media” era 
una de las “dos fuerzas claves”, junto con el proletariado. Ninguno de 
los estereotipos negativos sobre la clase media se hace presente en este 
texto.'” El cambio estratégico que allí se hacia manifiesto, sin embargo, 


15 Véase Mauricio Lebedinsky: “Las capas medias en la sociedad argentina”, Cuadernos 
de Cultura, n* 50, nov.-dic. 1960, pp. 91-99; Ernesto Giudici: “Neocapitalismo, neosocia- 
lismo, neomarxismo”, Cuadernos de Cultura, n* 50, nov.-dic. 1960, pp.14-18; Héctor P. 
Agosti: “Proceso de la actualidad”, en idem: Prosa política, Buenos Aires, Cartago, 1975, 
pp. 153-71. El interés del PC por la clase media tendría continuidad. En 1982, un sociólo- 
go ligado al partido produciría una investigación de largo aliento sobre esa clase: Alberto 
Escala: Estructura social y sectores intermedios, 2da. ed., Cartago, Buenos Aires, 1986. 


16 Silvio Frondizi: Bases y puntos de partida para una solución popular, Buenos Aires, 
Ciencias Políticas, 1961, pp. 24-26; idem: Manifiesto de la reconstrucción nacional, 
Buenos Aires, s./e., 1964. Ya en La realidad argentina, publicada en 1955 y 1956, Fron- 
dizi se había apartado del marxismo ortodoxo al afirmar que existían no dos sino tres 
clases fundamentales: “patronos, “proletarios” y “clase media” (aunque sostenta que 
ésta estaba en camino de desaparecer). Pero en esa época seguía otorgando a la clase 
proletaria el papel de dirección en la próxima revolución, al tiempo que criticaba a 
la “pequeña burguesía” con los estereotipos habituales. Véase Silvio Frondizi La reu- 
lidad argentina: ensayo de interpretación sociológica, 2da. ed., 2 vols, Buenos Aires, 
Praxis, 1957, l, pp. 244-55, 333; Il, pp. 227-228; idem: “La encrucijada argentina”, 
Liberación, noviembre 1955, pp. 1 y 4; idem: “La pequeña burguesía y la revolución 
socialista”, Revolución, n* 11, 15/2/1958, pp. 4-5. 

17 El problema político de la clase media argentina, Buenos Aires, Ciencias Políticas, 
s./f. [1964]. Debo este hallazgo a Elsa Pereyra. El folleto tiene muchas similitudes con 
los de Frondizi citados en la nota anterior. No lleva firma, pero segun testimonio de 
Alberto Ferrari Etcheberry su autor fue un colaborador cercano de Frondizi, Mario 
Podgaetzky (alias Mario Reles), luego desaparecido. 
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recibió numerosas criticas no solo de marxistas más tradicionales, sino 
incluso de militantes del propio circulo de Irondizi, que no aceptaban 
que se abandonara el tradicional obrerismo. Frondizi fue acusado de 
estar produciendo una desviación “pequeñoburguesa” y le exigieron 
tomar mayor distancia respecto de la “clase media”. '* Sin embargo, tras 
la debacle de la organización que él había fundado —el Movimiento Iz- 
quierda Revolucionaria (MIR)-Praxis— algunos de sus herederos con- 
tinuaron con la linea política que otorgaba a la “clase media” un lugar 
central.'” Otros izquierdistas de orientación más “populista” también 
asumieron en estos años una línea similar.” 

Con o sin ambivalencias, los mensajes que emitió la izquierda a 
partir de 1955 pusieron en duda la idea de que la clase media fuera una 
tuerza social benéfica en el momento actual del país. Lo que dejaron 
sin cuestionar, sin embargo, fue la noción de que que en la Argentina 
existía una poderosa “clase media” que, al menos en el pasado, había 
desempeñado un papel positivo en el progreso nacional, que era de 
origen inmigratorio y estaba radicada especialmente en Buenos Aires. 
De hecho, irónicamente, la izquierda revolucionaria contribuyó a re- 
forzar estas ideas que se habían originado, como vimos, en corrientes 
políticas más bien moderadas, liberales o incluso de derecha. 


UN CLIMA DE ÉPOCA 


Ni las críticas ni el interés por repensar el papel político de la clase 
media eran algo nuevo en la izquierda. Pero la hostilidad desplegada 
a partir de 1955 era de un grado mucho mayor. Además, las referen- 
cias a la “clase media” que habíamos encontrado en la izquierda de los 
años treinta eran, por así decirlo, más abstractas, propias de esquemas 
teóricos aplicables a cualquier tiempo y lugar. Por el contrario, las de 


18 Enrique Mora: “Critica al proyecto de tesis del MIR-Praxis sobre el Frente de Libe- 
ración Nacional”, Boletín Interno n* 4, MIRA (zona Capital), 2da. quincena diciembre 
1961, pp. 9-15; Por la liberación nacional y social: Documento para el Primer Congreso 
del MIRA, s./l., mimeo, sept. 1963, pp. 1-2; Jorge Peyro: “Apuntes sobre estrategia 
revolucionaria en la Argentina, Marcha hacia la Revolucion Socialista Argentina (otr- 
gano oficiar del MIRÁ y Reagrupar), n* 1, dic. 1964, pp. 25-29, Tados en Archivo 
Cedinci. 

19 Del peronismo al Tercer Movimiento Histórico, Buenos Aires, 1964, pp. 27 y 44. 

20 Por ejemplo Alberto Astudillo: La revolución nacional y las clases, Buenos Aires. 
Relevo, 1963, pp. 37 y 43-51; Ángel M. Hurtado de Mendoza: Fuerzas papulares y ol: 
garquía: la contradicción fundamental, Buenos Aires, Palestra, 1959, p, 51. 


392 


los años cincuenta y sesenta tentan contornos ya mucho más precisos. 
No se hablaba de una “clase media” en general, sino de “la clase media 
argentina, en la que se reconocía un color local y un papel histórico 
mucho más definidos. 

Pero lo más importante fue que, en cl clima de ¿poca que el giro 
ala izquierda fue generando, este tipo de discusiones alcanzaron un 
impacto social mucho más amplio. Algunos de los argumentos men- 
cionados traspasaron las fronteras del mundillo de los activistas e in- 
telectuales y “contaminaron” la cultura argentina en general. De ello 
existen numerosos sintomas. Ya hemos indicado la amplia circula- 
ción que alcanzaron algunos de los ensayos mencionados. Pero ade- 
mas, a comienzos de la década de 1970 los estereotipos negativos so- 
bre la clase media se podían hallar incluso en la prensa corriente. Por 
ejemplo, en 1972 el escritor Tomás Eloy Martínez publicó en el diario 
La Opinión una serie de notas sobre “la ideología de la clase media” 
en Jas que la acusaba de ser “burguesa”, “individualista”, sexualmente 
reprimida, obsesionada por las apariencias, ridículamente adicta al 
psicoanálisis, en fin, una “mayoría domesticada y consumidora, ene- 
miga de todo cambio”.** Por supuesto, en la prensa siguieron apare- 
ciendo artículos que elogiaban a esa clase por su papel de defensora 
del orden sociai y motor del progreso nacional.” Pero a principios 
de los años setenta también aparecieron dudas respecto de sus in- 
clinaciones políticas. Por un lado, algunos sectores del movimiento 
izquierdista comprobaban que, a pesar de las críticas, sectores de la 
“clase media” se comprometían cada vez más con las luchas sociales 
del momento y la animaban a seguir haciéndolo.”* Esta comproba- 
ción, que alegraba a algunos, era causa de honda preocupación para 
los liberales: en 1972, por ejemplo, el diario La Prensa advertía alar- 
mado que “la infección colectivista llega a la clase media”.”* 

Por otro lado, desde comienzos de la década de 1960 se perci- 


21 Tomás Eloy Martinez: “La ideología de la clase media”, La Opinión, Lal 4/11/1972. 
22 Por ej., del conservador Iimilio Jofre: “La clase media argentina en peligros, La 
Prensa, 22/7/1975. Un caso interesante es el de la revista El Burgués, que aparecio en 
1971. Su línea era explicitamente liberal, pero combinaba mensajes politicos con no- 
tas de moda y cultura pop, fotos de bellas mujeres, ete. Su seccion central permanente 
se titulaba “El pequeño burgués”, expresión que se utilizaba en sentido positivo en 
claro desafío al uso que le daba la izquierda. 

23 Véase por ejemplo Juan Carlos Distetano: “Clase media: de la deserción a la milo 
tancia”, Las Bases, 2 (25), 21/11/1973; Gustavo ES. Cirigliano: “Clase media y proyecto 
nacional”, Mayoría, 19/12/1974, pp. 14-15. 


24 “La infección colectivista Hega a la clase media La Prensa, 28/8/1972. 
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bieron dudas similares entre los académicos. Mientras que anterior- 
mente predominaba la visión que hemos comentado en el capítulo 
anterior, según la cual la presencia de una poderosa clase media era 
garantía de democratización y de desarrollo económico, nuevas evi- 
dencias venian ahora a matizar el optimismo. En esta década comen- 
zaron a surgir nuevas interpretaciones sobre las causas del atraso, 
que indicaban que el camino del desarrollo no era tan sencillo como 
parecian suponer los primeros partidarios de la Teoría de la moder- 
nización. Respecto del papel de la clase media, las dudas fueron plan- 
teadas en un influyente estudio de un investigador de la Universidad 
de Chicago, presentado en 1960 y publicado en una revista porteña 
dos años después, que mostraba que los países latinoamericanos con 
clases medias más voluminosas (como Argentina) eran los que más 
estancados estaban desde el punto de vista económico. De esa evi- 
dencia el académico concluía que las clases medias de esos paises se 
habían *burocratizado”, es decir, se habian orientado a empleos pro- 
fesionales y administrativos, especialmente en el Estado, antes que 
a trabajos empresariales o productivos. Además, presionaban para 
promover políticas de redistribución de los ingresos que restaban ca- 
pitales para las inversiones en la industria. En fin, el estudio ponía 
en duda que el crecimiento de la clase media fuera de la mano con 
un mayor desarrollo económico.” Este planteamiento tuvo gran in- 
fluencia entre los estudiosos argentinos, incluyendo al propio Gino 
Germani y a su colaborador Jorge Graciarena, y el economista Raúl 
Prebisch, que se convertiría en una autoridad mundial en las cues- 
tiones del desarrollo, culpó a la “clase media” de apoderarse de los 
beneficios del crecimiento económico en una proporción nociva para 
la sociedad en su conjunto.** Por otro lado, algunos sociólogos y po- 
litólogos comenzaron por la misma época a plantear dudas sobre el 


25 Bert E Hoselitz: “El desarrollo económico en América Latina”, Desarrollo Económi- 
co, vol. 2, n* 3, octubre-diciembre 1962, pp. 49-65. 


26 Véase Gino Germani: Sociología de la modernización, Buenos Aires, Paidós, 
1969, pp. 199-225; Jorge Graciarena: Poder y clases sociales en el desarrollo de Amé- 
rica Latina, Buenos Aires, Paidós, 1972, pp. 136-212. Germani incluso habló de 
la presencia de un “mito de la clase media”; Gino Germani: “Etapas de la moder- 
nización en Latinoamérica”, Desarrollo Económico, vol. 9, n* 33, abril-junio 1969, 
pp. 95-137. Sobre las opiniones de Prebisch, véase Eudocio Ravines: “Una opinión 
sobre la clase media”, La Prensa, 12/11/1972. Sobre el impacto de estas dudas en 
otros latinoamericanos, véase Luis Ratinoff: “Los nuevos grupos urbanos: las clases 


medias”, en Elites y desarrollo en América Latina, ed. por $. M. Lipset y A. E. Solari, 
Buenos Aires, Paidós, 1967, pp. 71-102. 
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papel político de la clase media argentina, aportando datos sobre su 
autoritarismo o señalando su apoyo a los golpes de Estado.” 

En fin, tanto los recientes desarrollos políticos del país como los 
mensajes emitidos por algunos académicos y por buena parte de la 
izquierda contribuyeron a complejizar o incluso a atacar la visión po- 
sitiva de la “clase media” como un grupo social benéfico y progresista 
y baluarte de la moderación política. A partir de 1955 —precisamente 
el momento en que se terminó de consolidar la identidad de clase me- 
dia— miradas más negativas o ambivalentes compitieron fuertemente 
con aquella visión. Al menos hasta mediados de los años setenta, las 
dudas planteadas hicieron imposible que esta competencia se resol- 
viera con la victoria de una u otra imagen. La tensión entre estas dos 
miradas contrapuestas fue un episodio más de la intensa lucha social 


y política que enfrentó a la sociedad argentina en ese periodo de su 
historia. 


LA “CLASE MEDIA” EN ESCENA (III) 


Las ambivalencias respecto de la clase media se vieron reflejadas 
en los modos en que fue representada en los escenarios, en los radio- 
teatros, en las pantallas de cine y pronto también de la TV. Las visiones 
positivas tuvieron su lugar especialmente en las historias centradas en 
las familias y en el universo de su vida cotidiana, que desde los años 
cuarenta gozaron de gran popularidad. Ante la ansiedad que produ- 
cían los conflictos políticos y sociales que crispaban el espacio público, 
las historias familiares ofrecían una especie de refugio, un espacio pri- 
vado idílico de paz y sosiego en el que el amor y la comprensión ayuda- 
ban a superar los problemas que pudieran surgir. Éste era el “mito de la 
intimidad protegida” del que hablaba Sebreli, que se reprodujo como 
tema en numerosos films, series televisivas y radioteatros. 

La estructura argumental de este tipo de obras era sencilla y más 
o menos repetida. Se puede tomar como ejemplo una de las primeras 
películas de esta temática, Así es la vida (1939), basada en una pieza 
teatral previa, un clásico del cine nacional que alcanzó uno de los exi- 
tos de público más importantes de su época. El tilm relleja las diteren- 


27 Véase Raúl Augusto Hernández: Autoritarismo en clases medias, Tucumán, Centro 
de Investigaciones Sociológicas (UNT), 1966; José Nun: “The Middle Class Military 
Coup Revisited”, en Politics of Conformity in Latin America, ed. por Claudio Veliz, 
Londres, OUP, 1967. 
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tes vicisitudes que atraviesa una familia porteña durante los primeros 
treinta años del siglo. Por la forma de vestir se reconoce inmediata- 
mente que se trata de gente “decente”. Durante la historia no faltan 
conflictos y dificultades, incluyendo algunas diferencias generaciona- 
les que producen rispidez entre jóvenes y mayores. Pero al final preva- 
lece siempre la unidad y la firmeza de los valores morales cristianos, 
encarnados en la figura sólida del padre tanto como en la ternura de 
la madre. De la política y los eventos de la realidad prácticamente no 
aparecen referencias. La “moraleja” que el film parece ofrecer al espec- 
tador es que la felicidad reside en el orden de la vida privada y en la 
unión del hogar y el afecto familiar, resguardados por un apego a los 
valores tradicionales (que puede incluir, por qué no, alguna necesaria 
adaptación a los cambios de los tiempos). 

Las historias de familias que logran permanecer unidas y felices a 
pesar de las adversidades alcanzarían enorme popularidad en los años 
cuarenta. En las décadas siguientes —y hasta la actualidad— siguieron 
siendo tema de innumerables éxitos, especialmente televisivos. Una de 
las familias de la ficción más recordadas es la del radioteatro Los Pérez 
García, que se emitió diariamente entre 1940 y 1966. Su éxito fue tal 
que fue llevado al cine en 1950 y también al teatro (su elenco realizó 
giras por escenarios de todo el país). Los Pérez García eran una familia 
tipo, conformada por don Pedro, doña Clara y sus dos hijos Raúl y 
Luisa. Completaba el grupo Mabel, una mucamita fiel y abnegada a la 
que trataban como si fuera una hija más (¡qué diferente a esas sirvien- 
tas “insolentes” recién llegadas del monte que, según Manuel Gálvez, 
eran por entonces tema favorito para indignadas conversaciones de las 
señoras “bien”!*”). Su vida transcurría entre pequeños problemas coti- 
dianos, enfermedades, nacimientos y decesos, algunas peleas pasajeras 
con parientes o amigos, travesuras del hijo soltero, etc. Las emisiones 
solían concluir con el consejo sabio de don Pedro, que resolvía cual- 
quier desencuentro. Tampoco en este caso las cuestiones de la política 


nacional o mundial tenían demasiado lugar. Así los describía uno de 
los guionistas del ciclo: 


Los Pérez García son el compendio de todos nosotros, de nuestros ve- 
cinos, de nuestros amigos. Los Pérez García somos usted y vo. Ellos son 
un reconfortante descanso espiritual, una meta ambicionada por todos 
los que luego de agobiantes jornadas de trabajo, solo encontramos en los 
noticiosos radiofónicos y en las páginas de los diarios, noticias de gue- 


28 Manuel Gálvez: El uno y la multitud, Buenos Aires, Alpe, 1955, pp. 308-313, 
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rra o crimenes sensacionales, Los Pérez García no saben de crimenes, de 
guerras ni de problemas sociales o políticos. L:llos quieren vivir en paz, en 
un mundo mejor.” 


Nuevamente, el mito de la intimidad protegida y de la felicidad 
del mundo privado “apolítico”, justo en una época de tantos trastornos 
públicos. De hecho, el ideal de la concordia fue llevado a tal extremo 
en Los Pérez García que produjo una anécdota reveladora. En un curso 
de los eventos propio del mundo de las novelas, el niño Raúl terminó 
casándose con la buena de Mabel, la mucama. El amor lograba así el 
milagro de superar las barreras sociales. El casamiento, que generó el 
delirio de los radioescuchas (la emisora se vio inundada de cartas de 
buenos augurios para la nueva pareja), se llevó a cabo en 1955, en ple- 
no desarrollo de la Revolución Libertadora. Mientras se transmitía la 
ceremonia nupcial, la Gendarmería ocupaba el edificio de la radio.” 
Irónicamente, la máxima demostración de la armonía de clases en la 
ficción ocurría precisamente en uno de los momentos más dramáticos 
del enfrentamiento social que desgarraba el mundo real. 

La aparición de la televisión —cuya primera transmisión se realizó 
en 1951, pero solo tuvo un público más o menos importante desde me- 
diados de esa década— ofreció un nuevo canal para la difusión de este 
tipo de familias modelo y de sus mensajes implícitos. Una de las más 
recordadas fue la de La Familia Falcón, tira semanal iniciada en 1962, 
que también alcanzó gran éxito y llegó al cine. El programa nació como 
parte de la estrategia publicitaria de su auspiciante, la empresa Ford, 
para su modelo Falcon. Los Falcón eran una familia porteña próspera, 
aunque la publicidad del ciclo sostenía que se trataba de “una familia 
como todas, como cualquiera de su barrio”. Como los Pérez García, su 
vida transcurría felizmente entre episodios cotidianos nunca tan gra- 
ves que no pudieran ser solucionados por el experimentado consejo 
paterno. Incluso cuando el “hijo intelectual” manifestaba alguna dis- 
conformidad por el conservadurismo de sus progenitores, todo termi- 


29 Esta cita y la mayoría de las referencias a las familias de la hcción en este apartado 
están tomadas de José Fuster Retali: “La familia unida en la sociedad argentina: la 
tensión entre el mito y la realidad”, ponencia presentada en Seminar on (he Acquisition 
Latin American Library Materials, Cartagena de Indias, 23-27 de mavo 2003. Vease tb. 
Isabella Cosse: “Relaciones de pareja a mediados de siglo en las representaciones de la 
radio porteña: entre sueños románticos y visos de realidad”, Estudios Sociológicos, vol. 
XXV, n* 73, 2007, pp. 131-53. 


30 Véase el testimonio de una de las actrices en “Los Pérez García, un ciclo que hizo 
historia”, La Nación, 12/6/2005. 
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naba resolviéndose bien y “en familia”. Asi, luego de cada episodio los 
televidentes podían respirar aliviados por la solidez de la moral tradi- 
cional (justo en un momento en que, en el mundo real, los jóvenes la 
cuestionaban cada vez con mayor intensidad). 

Los ejemplos comentados son solo algunos de las decenas de pro- 
ductos televisivos, teatrales, cinematográficos y radiofónicos que en 
estos años presentaron argumentos similares. “Todas estas historias 
transmitian mensajes implícitos que, de varias maneras, contribuian 
a detinir valores y pautas de conducta “normales” que funcionaban 
como una guía orientadora para la vida social: una familia “bien cons- 
tituida” tenía que ser más o menos como las de los Falcón o los Pérez 
Garcia. El padre debía ser el proveedor y el norte moral. La madre cui- 
daba de los suyos y era ante todo esposa y reina del hogar. Los hijos 
debian aceptar subordinarse a la mayor experiencia de sus mayores y 
mantener una vida virtuosa (más estricta para las señoritas que para 
los muchachos, a quienes podían tolerárseles algunas aventurillas). Así 
era una familia “decente”. Aunque se suponía que estas historias no se 
metían en cuestiones políticas, sus mensajes implícitos tenían un con- 
tenido profundamente ideológico. Porque los Falcón o los Pérez García 
se presentaban como familias “como cualquier otra”, pero claramente 
la vida que reflejaban no se correspondía con la de la mayoría de los 
habitantes de la Argentina. Por supuesto, no expresaban la situación de 
los que no tenían una vida “ordenada”: las madres solteras, los homo- 
sexuales, los que carecían de hogar o sencillamente los que vivían solos 
o con personas con las que no compartían lazos sanguíneos o conyuga- 
les. Pero además, las familias “normales” de la ficción eran siempre de 
clase más o menos pudiente. Los espectadores podían notarlo en cada 
detalle, desde el vestuario y los hábitos, hasta las actividades laborales 
y el modo de hablar. Existía un fuerte sesgo de clase en estas historias de 
felicidad de la ficción, que nunca sucedían en hogares pobres y nunca 
estaban relacionadas con la participación en la vida pública. Por omi- 
sión, la familia dichosa y “normal” era siempre de clase media o alta 
y el ámbito en el que encontraba su regocijo era principalmente el del 
mundo de lo privado. Por lo demás, algunos de los contenidos concre- 
tos —como el del improbable matrimonio entre el joven Pérez Garcia y 
la mucama— presentaban un ideal de concordia de clases que siempre 
aparecía visto desde el punto de vista de los más acomodados. Al ca- 
sarse en la ficción, la mucama se incorporaba al mundo de la familia de 
su marido. Rara vez una historia de felicidad conyugal se ambientaba 
en el mundo de los pobres. Pero este no era el único sesgo: además de 
ser siempre de clase media o alta, las familias más famosas del cine y la 
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TV eran porteñas y, por supuesto, de tez blanca. Todo esto reforzaba 
una asociación implícita que ya hemos encontrado varias veces en este 
libro. Lo naermal, lo bueno, lo feliz, se relacionaba con el mundo de las 
personas blancas y de clases no pobres (particularmente las de Buenos 
Aires). En fin, la imagen de la familia argentina modelo tenía un sesgo 
similar al del ideal de la argentinidad que la cultura dominante venía 
proponiendo desde el siglo XIX. A medida que se fue difundiendo la 
identidad de “clase media” se hizo casi inevitable asociar este tipo de 
historias ficcionales con la clase media. Porque estaba claro que los 
Pérez Garcia o los Falcón no eran pobres, pero tampoco excesivamen- 
te adinerados ni de la clase alta patricia (eran los “Pérez Garcia, no 
los “Álzaga Unzué”). La ficción funcionó así como uno de los modos 
a través de los cuales la clase media se reclamó como la encarnación 
principal de la nación argentina. La familia (célula básica de la nación, 
como enseñaban los manuales escolares) era implícitamente la familia 
de clase media. 

Por supuesto, este tipo de mensajes no fueron monolíticos: visio- 
nes alternativas o críticas encontraron también un lugar.** Por ejemplo, 
la niña Mafalda, personaje central de la célebre historieta del mismo 
nombre que Quino comenzó a publicar en 1964, tenía una mirada 
moderadamente autocrítica de su familia, a la que inmediatamente se 
asoció a la clase media. Se trataba, sin embargo, de una crítica piadosa, 
más orientada a estimular la reflexión que a provocar una condena de 
sus personajes, que terminaban resultando adorables incluso en sus 
defectos. 

En esta época, hay que dirigirse al cine y al teatro independiente 
para hallar ejemplos de la visión negativa sobre la clase media. El me- 
jor entre ellos es quizás el de la Historia tendenciosa de la clase media 
argentina, obra de Ricardo Monti, estrenada en octubre de 1971 con 
importante éxito de público y representada más tarde en Mendoza, 
Santa Fe, Córdoba y otras localidades. Para comprender su significado 
es necesario conocer primero algo de la vida del autor. 

Nacido en 1944, Monti era un joven de sectores medios típico de 
su generación. Su padre fue uno de esos pequeños empresarios que 
habían florecido en tiempos de Perón (en su caso, muy pequeño). Su 
madre, que al igual que su marido era hija de inmigrantes, era una 
mujer sencilla sin mucha educación. Contrariamente a la mayoría 


31 Véase Laura Podalsky: Specular City: Transforming Culture, Consumplion and Spa- 


ce in Buenos Aires, 1955-1973, Philadelphia, Temple University Press, 2004, pp. 21-84, 
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Fig. 16: Una de las primeras tiras de Mafalda, de fines de 1964 (Todo Mafalda, Buenos 
Aires, Ed. De la Flor, 1993, p. 544). 


de los vecinos del barrio modesto del conurbano bonaerense en el que 
vivían, los Monti eran antiperonistas. Ricardo recuerda la honda im- 
presión que le causó cuando, siendo niño aún, lo llevaron a las cele- 
braciones por la Revolución Libertadora en el centro de Buenos Ai- 
res. Todavía recuerda la imagen de la gente destrozando furiosamente 
todo símbolo del gobierno depuesto. También recuerda el largo viaje 
en colectivo de vuelta a su casa y el aspecto lúgubre de la mayoría de 
los pasajeros, que eran trabajadores y no tenían ningún motivo para 
festejar. Uno de ellos, viendo las banderas que los Monti todavía lleva- 
ban consigo, les dijo con bronca al bajarse: “Algún día se van a tragar 
esas banderitas...” En los días siguientes, a Ricardo le costó explicarle 
a sus amigos del barrio por qué el frente de su casa era el único em- 
banderado (signo de una alegría poco justificada, considerando que las 
políticas económicas posteriores a 1955 irían empobreciendo paulati- 
namente a los Monti). Esa experiencia de sentirse separado respecto 
del “pueblo” marcaría profundamente al joven Monti. Mientras cursa- 
ba algunas materias en la Facultad de Filosofía y Letras a fines de los 
años sesenta, como tantos otros jóvenes, se acercó al marxismo. Para la 
época en que escribió su obra de teatro se identificaba con la corriente 
“maoísta”, pero no estaba para nada de acuerdo con la lucha armada. 
En su largo y penoso camino de “reconciliación” con el pueblo, Monti 
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lerminarta hacia fines de los años setenta acercándose al peronismo. 
Participar por primera vez en una manifestación peronista le produjo, 
según recuerda, “una sensación de gran alivio”. ” 

La experiencia de vida del dramaturgo es fundamental para com- 
prender su ¿Historia tendenciosa. UEstrenad:. en el "Icatro Payró con di- 
rección de Jaime Kogan, la obra era completamente diferente de las 
piezas tradicionales. Tanto la sala, como el director y el dramaturgo 
estaban en el centro de la renovación artística que propuso el teatro 
de la “nueva vanguardia” y que en estos años dio algunos de sus me- 
jores frutos. El objetivo central de la pieza era transmitir un mensaje 
politico. Pero lo hacía de una manera distinta de la de, por ejemplo, la 
obra de Jorge Newton. No contaba una historia “realista” de la que el 
espectador pudiera extraer luego conclusiones políticas. Más bien, po- 
nia a los personajes a representar una alegoría de la situación presente 
y pasada del país. No hacía falta sacar conclusiones políticas, porque la 
obra las exponía allí mismo con toda claridad. La experiencia escénica 
tenía momentos de intensidad tal que movilizaba profundamente al 
auditorio.* Después de las funciones era frecuente que se produjeran 
tuertes debates entre el público. Era en sí misma un acto político. 

En la Historia tendenciosa... diversos períodos de la historia ar- 
gentina convivían sobre el escenario y cada personaje era simbolo de 
algún aspecto de la realidad. La primera parte de la obra corresponde 
a los años que van entre 1900 y 1930. Estaba allí el señor Boniga, que 
representaba los intereses de la oligarquía ganadera, negociando ras- 
treramente con Mr. Hawker, el imperialista inglés. Pola, una prostituta 
oportunista, entregaba sus favores alternativamente a unos y a otros; 
aunque Monti la concibió de otra manera, muchos espectadores inter- 
pretaron que simbolizaba a la nación argentina.” Entre medio, lamen- 
tándose permanentemente y siempre ebrio, estaba Matías Bonafede, 
un “abogadito pretencioso” hijo de inmigrantes que representaba a la 
clase media. Deseaba ardientemente los servicios de Pola y “sentarse 
a la mesa de los señores, compartir sus privilegios y su poder”, pero 


32 Entrevista del autor a Ricardo Monti, 26/10/2007, A menos que se señale lo contra: 
rio, el resto de la información sobre Montu esta tomado de esta entrevista. 

33 Dos adolescentes, por ejemplo, manitestaron a la salida que habrian sentido "en el 
cuerpo” la conmoción intelectual que la obra incitaba; vease “Sobre heroes y prosu 

bulos”, Primera Plana, 09 457, 2/11/1971, pp. 4445. 

34 Por ejemplo, lo hizo el crítico que escribió el articulo de Prenera Plana reterido en 
la nota anterior. Monti la pensó como una presencia metatisica que simbolizaba “el 
deseo”. Pero él mismo señaló en la entrevista con el autor que numerosas veces se ha 
interpretado a Pola como la nación. 
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nadie se lo tomaba en serio. Don Hipólito (Yrigoyen, por supuesto) 
promete ayudarlo a cambio de su voto, pero no cumple; cuando la oli- 
garquía convoca a los militares para que se deshagan de él, Bonafede 
no hace nada para apoyarlo. Casi por fuera de la acción, para sorpre- 
sa del resto de los personajes, aparece “El obrero”. Su presencia causa 
malestar: "Esta obra se refiere a la clase media; Ud. no tiene nada que 
hacer aqui...5 le dicen, y todos comienzan a golpearlo. 

En este momento sucede la primera “implosión”, una de las novedo- 
sas técnicas que incorporaba esta obra de vanguardia. Las implosiones 
eran momentos en los que, tras un cambio de luces, los actores dejaban 
de representar a sus personajes y hablaban con su propia voz sobre algún 
aspecto de sus vidas o de la realidad. Esta vez se refirieron a sus antepasa- 
dos inmigrantes y a las penurias que atravesaron hasta ascender social. 
mente. La segunda parte se abre con el ingreso del arrogante embajador 
de los Estados Unidos, Mr. Peagg, quien tras una breve disputa con su 
competidor inglés se sitúa como nuevo mandamás. La escena transcurre 
ahora en el hogar de “una familia tipo de nuestra pequeña burguesía”. 
Corre el año 1945. Imprevistamente, ingresa a la casa El obrero, cuya 
presencia —aunque se mantenía en silencio— inquieta y atemoriza al 
resto de los personajes. Mientras se escucha por la radio el discurso de 
Perón del 17 de octubre de 1945, una de las hijas canta desconsolada: 


Ha caído la orgullosa ciudadela, 
Han salido los fantasmas de la tierra. 
Han surgido las larvas de la entraña, 


pisotearon los jardines de mi ciudad blanca. 
¡Qué dolor! 


La familia intenta defender la “ciudad blanca”, pero es en vano: la 
radio anuncia que Perón asume la presidencia. En ese preciso momen - 
to el jefe del hogar muere y Mr. Peagg toma su lugar, recibido por la 
madre con todos los honores. La acción es seguida por una nueva im- 
plosión en la que los actores cuentan recuerdos de su adolescencia bajo 
el régimen peronista. 

A continuación, el hijo dilecto de la familia de clase media, que 
estudiaba para ser contador, comienza a manifestar dudas respecto del 
destino que habían trazado para su vida. Desea expandir sus horizon- 
tes y explorar otras posibilidades para su futuro. La madre desespera. 
El oligarca Boñiga le recuerda que es su deber seguir comportándose 
como “un aliado de clase”. Pronto, la radio anuncia el golpe de Estado 
de 1955, al que la familia recibe con algarabía, canciones de libertad 
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en francés y gritos de “¡Cristo Rey!” “Todos los personajes comienzan 
entonces a acorralar al obrero, que había permanecido siempre en si- 
lencio, y lo someten a un largo interrogatorio. lin medio de referencias 
a los fusilamientos de 1956 en los basurales de José León Suárez, el 
obrero termina muerto, “tirado entre basura y podredumbre” (como 
había sucedido con los de la vida real). Así concluye el primer acto. 

El segundo acto refiere a la época posterior a la Libertadora. Mr. Pea- 
gg, con Pola a su lado, recibe en su despacho a diversos representantes 
de los intereses del país. La oligarquía le declara su lealtad. Un grupo de 
ridículas “damas desarrollistas” le traen propuestas. Dos patéticos paya- 
sos, que representan al empresariado nacional, le presentan pedidos las- 
timeros de apoyo. El embajador exige “ajustes” en la economía, “estimu- 
lar las inversiones extranjeras” y “asegurar el orden”. Mientras tanto, se 
escuchan disturbios detrás de escena, producidos por “agentes del caos 
y la subversión”. Mr. Peagg pierde la paciencia y exige un golpe militar 
que restaure el orden. Aparece un payasesco dictador en cuyas palabras 
se reconoce al Gral. Onganía. Pero pronto llegan noticias del Cordobazo 
y, harto de los “nativos”, Mr. Peagg le retira su apoyo. 

Una nueva implosión interrumpe el relato. Los actores refieren a la 
soledad que sienten en sus propias vidas y el sentido de estar encerra- 
dos en una realidad gris de la que quieren escapar. Tras la implosión 
viene la “Gran Escena Final” de la obra. Todos los personajes (a ex- 
cepción del obrero, claro) se abrazan en un “Gran Acuerdo” —en refe- 
rencia al Gran Acuerdo Nacional que proponía por entonces el Gral. 
Lanusse— y cantan una canción cuya letra festeja el avance del capita- 
lismo, la explotación y la desigualdad. Con música de circo de fondo, 
los artistas se despiden uno a uno del público haciendo una pirueta. 
Pero al final sucede algo inesperado: los actores (ahora personificándo- 
se a sí mismos) se niegan a terminar la obra con “una bufonada”. Luego 
de un silencio, se ubican solemnemente frente al público y de a uno 
van pronunciando alguna frase dramática: “Escuchen, lo importante 
es resistir”; “Estamos divididos en dos partes, y una parte de nosotros 
dice una cosa y otra parte dice otra cosa”; “Todo se está yendo a la 
mierda, y si no elegimos, nos vamos a la mierda con todo”; “Estamos 
partidos en dos”; “¡Tengo miedo a perder!”; “A luchar”; “A cambiar”; 
“Escuchen”; “Escuchen”... Así termina la obra. En verdad, así termina 
en la versión que fue publicada. Pero en realidad tenía originariamente 


35 Ricardo Monti: Historia tendenciosa de la clase media argentina, de los extraños 
sucesos en que se vieron envueltos algunos hombres públicos, su completa dilucidación y 
otras escandalosas revelaciones, Buenos Aires, Talía, s./1. [1972] 
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otro final: mientras los actores pronunciaban sus frases, aparecía por 
detrás La Criatura, un adolescente vestido de blanco, armado con una 
ametralladora. Monti había pensado este final como una advertencia al 
público en contra de la lucha armada. Pero decidió eliminar esta escena 
tras algunas funciones porque se dio cuenta de que era interpretada 
exactamente al revés, como una incitación a tomar las armas. 

La obra de Monti, anclada en la experiencia de su propia vida, ata- 
caba uno por uno los elementos que conformaban la visión positiva 
sobre la clase media. Si la clase media se suponía bastión de la decencia 
v de la nacionalidad, Monti la representaba a través de un joven ebrio 
que pretendía a una prostituta oportunista. Si la clase media se procla- 
maba “apolítica”, la obra le recordaba sus actitudes antipopulares y su 
apoyo a las dictaduras. Si la clase media pretendía vivir en el mito de 
la intimidad familiar protegida, las noticias de la radio y la presencia 
silenciosa del obrero se ocupaban de mostrar su vulnerabilidad. Nada 
más lejano a la apacible cotidianeidad de los Falcón o los Pérez García 
que la grotesca familia de la Historia tendenciosa... Mientras que aqué- 
llas “expulsaban” toda referencia a las cuestiones políticas, Monti situó 
a la suya en medio de una dramática historia nacional signada por lu- 
chas de clase y le recordó su desprecio por el pueblo, su antiperonismo 
y también (a través de la alusión a la “ciudad blanca”) su racismo. 

Pero la Historia tendenciosa... iba incluso más allá. Su trama ex- 
ponía de manera desgarrada la comprobación de que la nación estaba 
partida en dos. Y lo hacía no solo de manera obvia en las frases finales 
que pronunciaban los actores, sino también a través de la fractura del 
tiempo dramático que producían las “implosiones”. El desfase entre el 
mundo de la ficción y el de los testimonios de los actores era signo de 
otra inadecuación: la que existía entre el modo en que los argentinos 
se habían acostumbrado a imaginarse a sí mismos y una realidad que 
irrumpía para refutarlo cada vez con mayor fuerza. La pieza de Monti 
apelaba al grotesco, como había hecho la de Mertens de 1928. Pero en 
aquel entonces el grotesco estaba en función de una crítica piadosa y 
comprensiva de las conductas sociales de la clase media. Quizás Monti 
se proponía algo no demasiado diferente con su obra. Según declaró a 
la prensa en su momento, su intención no era la de ejercer “una críti- 
ca agresiva”, sino “reforzar la parte crítica que existe en cada persona”. 
Buscaba sacar a las personas de clase media —como su padre— de su 
equivocada “alianza con la clase superior” y acercarla al pueblo.** Sin 
embargo, no hay dudas de que buena parte del público interpretó la 


36 “Anticipo: Historia Tendenciosa de la Clase Media”, Extra, techa desconocida, y. 
49, Recorte del archivo personal de Ricardo Monti. 
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Historia tendenciosa... de otra manera, como un ataque amargo, fron- 
tal y despiadado. “Monti desnuda, zahiere y finalmente destroza a la 
clase media, es decir, al país, su historia, sus mitos, sus vergúenzas”, es- 
cribía uno de los críticos que la reseñó.” La sensación que transmitía la 
obra no era la de la necesidad de modificar tal u cual pauta de conducta 
inapropiada o innecesaria, sino la de cambiar radicalmente un estado 
de cosas aborrecible y vergonzoso. A diferencia del “dilema” que New- 
ton había planteado en su pieza de 1949, la Historia tendenciosa... no 
hacía meramente reflexionar al auditorio sobre una situación política, 
sino que lo impulsaba a la autocrítica urgente y a la acción inmediata.” 

Tal era la urgencia politica que se iba apoderando de muchos habi- 
tantes de este suelo en esos días de intensos sueños de cambio. Para los 
miles de jóvenes que por entonces asumían una militancia izquierdista 
—y a ellos les hablaba especialmente el teatro de la nueva vanguardia— 
ya no era momento para las palabras sabias y tranquilizadoras de papá 
Falcón o para cobijarse con mamá Pérez García. No había ya espacio para 
el ejercicio de moderada autocrítica que proponía Mafalda. Eran tiempos 
de inquietud y rebeldía. El combate final parecía próximo. La clase media 
tenía que darse vuelta como un guante o quitarse de en medio. 


37 A.L. Giordano: “Una vibrante pieza de Monti dirige Arnold en el Quintanilla”, Men- 
doza (Mendoza), 14/8/1973. 


38 En sintonía con el “giro a la izquierda” de la cultura argentina, la prensa no condeno 
unánimemente la perspectiva política de la obra. Si lo hizo El Cronista Comercial, 
pero Clarín y las revistas Siete Días y Primera Plana publicaron reseñas positivas; La 
Razón tuvo una evaluación más ambivalente. C..R.: “A mitad de camino”, El Cronista 
Comercial, 2/11/1971; R.B.: “Candente material polémico en una obra de autor nacio- 
nal”, Clarín, 28/10/1971; Emilio A. Stevanovitch: “Teatro: Historia Tendenciosa de la 
Clase Media Argentina”, Siete Días, 8/11/1971; "Se dicen cosas tendenciosas en una 
obra teatral local de tono político”, La Razón, 1/11/1971. 
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CAPÍTULO QUINCE 
La clase media bajo el signo 
del neoliberalismo 1975-1999 


Las élites argentinas no daban con la fórmula para resolver la situación 
de creciente enfrentamiento social que ellas mismas habían contribui.- 
do a abrir en 1955. Habían probado aceptando comicios semidemocrá- 
ticos, pero los débiles gobiernos civiles así surgidos —los de Frondizi e 
Illia— fueron incapaces de resistir las presiones populares. El “proble- 
ma peronista” volvía a aparecer cada vez que había elecciones limpias. 
Habían intentado luego con el proyecto de una larga dictadura militar 
que pudiera “normalizar” la situación. Pero el Cordobazo barrió con 
esas esperanzas (y con Onganía) en 1969. La situación adquirió una 
nueva dimensión con el “giro a la izquierda” cada vez más notorio de la 
sociedad. Con el surgimiento de un sindicalismo clasista y combativo 
que nadie podía controlar, con un activismo de creciente radicalidad 
en diversos frentes y con la aparición de organizaciones guerrilleras 
que gozaban de un importante nivel de simpatía, cada vez empezó a 
estar más claro para la élite que, quizás, Perón era el mal menor. 

Asi lo entendió el general Alejandro Lanusse, que había asumido la 
presidencia en 1971. Lanusse estaba lejos de ser un demócrata. Había 
participado en el intento de golpe de Estado de 1951, apoyó luego la 
Revolución Libertadora y estuvo implicado más tarde en el golpe de 
Onganía. Pero era un hombre pragmático y con algo de visión política. 
En retirada frente al crecimiento de un movimiento social revolucio- 
nario de dimensiones inédit:s, concibió la idea de organizar una salida 
electoral que le permitiera entregar el poder de una manera más o me- 
nos digna. Así, convocó a elecciones en 1973 en las que triunfó el can- 
didato peronista, Héctor Cámpora, quien renunció a poco de asumir 
para permitir nuevos comicios que llevaran al líder partidario como 
candidato. Recién llegado de vuelta al país, Perón ganó las elecciones 
de 1973 por cerca del 62% de los votos y se transformó por tercera vez 
en presidente de la República. Una encuesta realizada en las principa- 
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les ciudades del pais mostró entonces que el viejo líder no solo contaba 
entonces con la adhesión de la clase baja, sino también de más de un 
40% de la “clase media inferior” y casi un 25% de la “clase media supe- 
rior” (e incluso un 11,2% de la “clase alta”).' 


UN TELÓN DE PLOMO PARA El MOVIMIENTO SOCIAL 


Durante sus largos años en el exilio, y a medida que el movimiento 
social se radicalizaba, Perón había jugado sus propias cartas. Dosifican- 
do hábilmente gestos y declaraciones, había conseguido persuadir a los 
sectores izquierdistas de que él estaba de su lado. De hecho, en 1973 
recibió el apoyo de numerosos votantes de izquierda que ni siquiera 
eran peronistas. Según creían muchos, su retorno anunciaba el inicio de 
“la patria socialista”. Sin embargo, una vez que asumió la presidencia se 
rodeó de colaboradores de derecha y dejó bien en claro que tenía poco 
que ver con los “jóvenes imberbes” que le exigían cambios radicales. 
Uno de sus asistentes más cercanos, José López Rega, organizó por en- 
tonces la “Triple A” (Alianza Anticomunista Argentina), una asociación 
clandestina que se dedicó a asesinar a referentes de la izquierda. 

El destino quiso que Perón falleciera a mediados del año siguiente, 
dejando la primera magistratura en manos de su esposa, María Estela 
Martínez (más conocida como “Isabelita”), carente de toda capacidad 
y experiencia. En un contexto de inestabilidad económica y luchas so- 
ciales creciente, López Rega se transformó en una especie de primer 
ministro y manejó los hilos fundamentales del poder. Durante 1975 el 
gobierno tomó dos medidas trascendentales que anunciaban el curso 
de los tiempos venideros. Mediante un decreto, se autorizó a las Fuerzas 
Armadas a participar en tareas de represión política interna. Por otro 
lado, Celestino Rodrigo, el ministro de Economía designado en junio 
por sugerencia de López Rega, aplicó un programa económico similar 
a los que luego se llamarían “neoliberales”. Su plan de ajuste —que pasó 
a la historia como “el Rodrigazo”, aunque su cerebro planificador fue el 
viceministro, el banquero Ricardo Zinn— estaba diseñado para licuar 
las deudas de los empresarios y reducir el poder adquisitivo de los sala- 
rios. Incluyó una drástica devaluación del peso, la liberación de los pre- 


] José E. Miguens: “Las interpretaciones intelectuales del voto peronista: los prejui- 
cios académicos y las realidades”, en Racionalidad del Peronismo, ed. por idem y Fre. 
derick C. Turner, Buenos Aires, Planeta, 1988, pp. 209-232. Las denominaciones de 
las clases son del autor. 
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cios, la fijación de topes en los aumentos salariales y medidas tavorables 
al capital extranjero. En los hechos, el plan significaba una fenomenal 
transferencia de ingresos hacia los sectores mas ricos y un empobre- 
cimiento relativo para la enorme mavoria Je la poblacion. Aunque la 
huelga general decretada por la CGT torzo la renuncia del ministro y 
consiguió limitar parcialmente el alcance de sus medidas, el Rodrigazo 
afectó profundamente la economia. La intlacion se disparo por las nu- 
bes, los ingresos de la mavoria recibieron un duro golpe y muchos co- 
merciantes y pequeños y medianos productores fueron a la bancarrota. 
Los últimos meses de la presidencia de Maria Estela Martinez estuvie- 
ron marcados por el caos politico y economico. Atado desde siempre a 
una persona ahora ausente. el movimiento peronista no tuvo manera de 
zanjar sus fuertes diterencias internas. Esta situación allanaria el cami- 
no a la más sangrienta y antipopular de las dictaduras argentinas. 

Utilizando como excusa la necesidad de la “lucha contra la sub- 
versión, las Fuerzas Armadas dieron otro golpe de Estado en marzo 
de 1976. Hov sabemos que, en realidad, para entonces la guerrilla ya 
habia sido derrotada militarmente. El golpe tuvo menos que ver con 
la necesidad de “proteger a la nacion” que con la de sentar las bases 
para un profundo cambio en el modelo de pais. Aunque impulsado 
por intereses locales, este cambio se relaciono con lo que por entonces 
sucedia a nivel internacional. En la decada del setenta el sistema capi- 
talista mundial estaba experimentando cambios importantes; los mer- 
cados internacionales presionaban cada vez con mavor fuerza a favor 
de la “globalizacion” y del tin de la protección estatal a las economías 
nacionales. El problema era que buena parte de la industria argentina 
no estaba en condiciones de competir internacionalmente. Si se abría 
la economia, muchas empresas iman mevitablemente a la quiebra. Eso 
no le importaba demasiado a los sectores financieros (que tenían todo 
por ganar con la apertura) malos exportadores del agro (que deseaban 
dejar de cargar sobre sus hombros cl costo de la protección a la indus- 
tria "ineficiente”). 

Pero la situacion tenia un ribete politico que la hacía de muy dificil 
resolucion. Desde 1945, el desarrollo industrial orientado al mercado 
interno v la presion del movimiento social se habían combinado para 
crear una de las sociedades con mejor distribución del ingreso y menos 
desempleo del continente. Cualquier medida económica que vulnerara 
los intereses de la industria “ineficiente” también afectaría los niveles 
de empleo y de ingreso de los trabajadores. Había una especie de coin- 
cidencia parcial de intereses que hacia muy dificil cualquier medida 
de ese tipo. En un contexto de pleno empleo, la clase obrera tenía un 
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importante poder para resistir politicas indeseables. Y además, ante la 
presencia de un creciente movimiento revolucionario, los poderosos no 
podían darse el lujo de echar más leña al fuego del descontento. Así, 
politica y economía estaban fuertemente entrelazadas: para tocar a la 
una había que ocuparse también de la otra. Precisamente eso era lo que 
había quedado demostrado con el fracaso de la gestión de Rodrigo. 

Por todo esto, la estrategia del Proceso de Reorganización Na- 
cional —ast lo denominaron— fue doble. Por un lado, los militares 
desataron una represión sin precedentes en la historia del país. Como 
siempre, se prohibieron los partidos y manifestaciones políticas y 
hubo una rígida censura de prensa. Pero además se puso en marcha 
un plan sistemático de secuestro, tortura y “desaparición” de miles de 
dirigentes sociales. Las víctimas no fueron solo guerrilleros. Muchos 
delegados sindicales sufrieron igual suerte (existen indicios de que 
algunas empresas, como Mercedes Benz o Ingenios Ledesma, colabo- 
raron con las autoridades entregando “listas negras” de los que eran 
demasiado demandantes). También fueron víctimas representantes 
estudiantiles, monjas y sacerdotes comprometidos con los más humil - 
des, abogados de presos políticos, periodistas y académicos indepen- 
dientes, artistas contestatarios y en general personas que de alguna 
manera participaban del vasto movimiento que se había desarrollado 
en los años previos. El objetivo del plan era acabar con los mejores 
referentes sociales y paralizar al resto de la población mediante el te- 
rror, de modo de quebrar cualquier resistencia y “despolitizar” la vida 
nacional. La represión también se propuso “limpiar” el espacio públi- 
co de toda presencia plebeya: en Buenos Aires, por ejemplo, las topa- 
doras se ocuparon de “blanquear” la ciudad, haciendo desaparecer de 
la vista las villas de emergencia, al tiempo que el paisaje se poblaba de 
autopistas y rascacielos. La emancipación juvenil fue combatida sin 
tregua: las culturas y formas de sexualidad alternativas fueron perse- 
guidas, mientras la publicidad oficial apuntaba a restaurar la autori- 
dad de los padres. “¿Usted sabe lo que está haciendo su hijo en este 
momento?”, increpaba una famosa propaganda de la época. Mientras 
tanto, los “chetos” aparecieron como modelo de reemplazo de todos 
esos jóvenes politizados y hippies de los setenta. 

Mientras los militares despejaban así el camino, neoliberales fuer- 
temente ligados a los intereses de los grandes empresarios y de los fi- 
nancistas tomaron las riendas de la economía. El programa económico 
del Proceso se implementó a costa del bienestar de la gran mayor 
de la población. Sus medidas produjeron el achicamiento general del 
sector industrial, por la desaparición de muchas empresas incapaces 
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de competir con los productos importados que inundaron el mercado. 
Los pequeños establecimientos fueron los principales perjudicados. 
Otros empresarios sobrevivieron volcándose a actividades comerciales 
o encontraron alguna otra forma de aprovechar el nuevo contexto.* En 
el campo, el renovado crecimiento de la producción se dio de un modo 
tal que contribuyó a su concentración en menos manos, a medida que 
iban desapareciendo productores pequeños y medianos que tenían 
menos suerte.* Por otra parte, se agudizó el contraste entre la prospe- 
ridad de la región pampeana y el sufrimiento creciente de las econo- 
mías regionales.* Algo similar se percibió en el comercio de alimentos: 
a principios de los años ochenta se aceleró la instalación de super e 
hipermercados nacionales y transnacionales que paulatinamente lle- 
varía a la desaparición de decenas de miles de almacenes, verdulerías, 
pescaderías, carnicerías, panaderías, etc. En 1973 más del 80% de las 
ventas de alimentos en el país se hacía en este tipo de minoristas; para 
1984 la cifra ya se había reducido al 56% (y tan solo al 20% para 1998).” 
Por efecto de la desindustrialización, la desaparición de fuentes de tra- 
bajo y las limitaciones a la actividad sindical, el valor de los salarios se 
desplomó y creció la brecha entre ricos y pobres. En suma, la sociedad 
argentina, dividida en ganadores y perdedores, se volvió mucho más 
desigual y fragmentada. 

Los elencos económicos de la dictadura y sus apoyos políticos se 
entretejían de un modo que reflejaba bien los sectores que habían re- 
sultado ganadores y que superaba en grotesco incluso al teatro de Ri- 


2 En realidad, en lo que respecta a la concentración del capital en la industria y a la 
disminución del porcentaje de "clase media autónoma” dedicada a actividades ma- 
nufactureras y el aumento de la que se dedicaba al comercio, el Proceso profundizó 
tendencias que se habian iniciado en tiempos de Frondizi; véase Susana Torrado: Es- 
tructura social de la Argentina 1945-1983, Buenos Aires, Ediciones de la Flor, 1992, 
pp. 192-94, 222-25. 


3 Javier Balsa: El desvanecimiento del mundo chacarero, Bernal, UNQ, 2006, pp. 145- 
54. Tal como el caso de la industria, en estos años se agudizaron tendencias a la con- 
centración que ya se venían haciendo notar desde la década de 1950; véase Gabriela 
Martinez Dougnac: “Las leyes del proceso de producción capitalista: análisis de los 
procesos modernos de concentración económica en el agro pampeano”, en La Argen. 
tina rural del siglo XX, ed. por Osvaldo Graciano y Silvia Lázzaro, Buenos Aires, La 
Colmena, 2007, pp. 79-96. 


4 Mabel Manzanal y Alejandro Rofman: Las cconomias regionales de la Argentina: 
crisis y políticas de desarrollo, Buenos Aires, CEAL., 1989. 

5 Graciela E. Gutman: “Concentración reciente de la distribución minorista de ali- 
mentos en Argentina”, ponencia presentada en el ISA Symposium, Santiago de Chi- 
le, 27 al 29 de noviembre de 2000. 
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cardo Monti. El ministro de Economia fue José Alfredo Martínez de 
Hoz, descendiente de una antigua familia de estancieros fundadores de 
la Sociedad Rural de los que más tierra recibieron gracias a la “Cam- 
paña del Desierto”. Ricardo Zinn, de sólidos vínculos con los bancos y 
las empresas transnacionales, se convirtió en su asesor (a los militares 
no les importó que hubiera sido funcionario de la presidenta depuesta, 
como tampoco a Carlos Menem le importó que hubiera colaborado 
con la dictadura cuando volvió a requerir sus servicios para las priva- 
tizaciones de la década de 1990). El Fondo Monetario Internacional 
(EMI) colaboró con el gobierno militar sin hacer preguntas, brindando 
creditos millonarios que endeudaron de manera irreversible al país. El 
secretario de Estado de los Estados Unidos, Henry Kissinger, recomen- 
do a los dictadores apurar la represión ilegal antes de que el Congreso 
de ese país comenzara a plantear dudas sobre los métodos empleados. 
Y cuando los cuestionamientos por las violaciones a los derechos hu- 
manos se hicieron sentir a nivel internacional, en 1979, la Iglesia guar- 
dó un conveniente silencio y un centenar de entidades —entre las que 
se contaban la Bolsa de Comercio, la Sociedad Rural, la Cámara Ar- 
gentina de Comercio y la Asociación de Bancos Argentinos— salieron 
a declarar conjuntamente su apoyo incondicional al régimen.” 


EL MOMENTO ALFONSÍN 


A pesar de todo el apoyo financiero que tuvieron y del silenciamiento 
forzoso de la población, los militares no consiguieron ordenar la econo- 
mía. La crisis y la inflación siguieron siendo motivo de descontento v 
preocupación y rápidamente fueron disolviendo el respaldo que el go- 
bierno de facto había cosechado inicialmente entre vastos sectores de lu 
población, cansados del caos y la violencia. Esperando recuperar algo de 
ese apoyo, en abril de 1982 el Proceso se embarcó en una absurda guerra 
con Gran Bretaña por las Islas Malvinas. Aunque al comienzo consiguie- 
ron encender una ola de nacionalismo que los benefició, el lamentable 
desempeño de las Fuerzas Armadas en los campos de batalla y su pronta 
derrota le pusieron fecha de vencimiento a la dictadura. Á partir de en- 
tonces, y a pesar del terror que todavía reinaba, el descontento se mani- 
festó de manera creciente. Los paros generales que las centrales obreras 


6 Véase José Nun: “Un régimen social de acumulación en decadencia, en Ensavos 
sobre la transición democrática en la Argentina, ed. por José Nun y Juan Carlos Por 
tantiero, Buenos Aires, 1985, pp. 215-19, 
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convocaron a fines de ese año y en marzo del siguiente no solo tuvieron 
altísimo acatamiento entre los trabajadores y empleados: también se ple- 
garon espontaneamente pequeños comerciantes y otros sectores medios. 
La lucha en detensa de los derechos humanos, que las valientes Madres 
de Plaza de Mayo habían iniciado en soledad tiempo antes, comenzó a 
atraer cada vez más gente. Desde fines de 1982 se registraron, asimis- 
mo, varias protestas vecinales contra los aumentos de impuestos en el 
conurbano bonaerense. Convocadas por sociedades de fomento, juntas 
vecinales, amas de casa y asociaciones de comerciantes y profesionales, 
algunas de ellas reunieron a varios miles de personas. El “Lanusazo” de 
noviembre de 1982 fue la de mayor envergadura. Allí se movilizaron cer- 
ca de 20.000 personas, convocadas de manera conjunta tanto por aso- 
ciaciones representativas de las villas de emergencia y los barrios más 
humildes, como por las de comerciantes. A pesar del clima fuertemente 
represivo, entonaron cánticos contra los militares.” Desde comienzos de 
1983 estuvo cada vez más claro que el gobierno militar venía en caída 
libre. Habiendo perdido los apoyos internacionales y parte de los locales, 
los militares debieron convocar a elecciones para octubre de ese año. 

Sin embargo, el Proceso fue todo un éxito desde el punto de vista 
de los intereses de los sectores que lo apoyaron. Cuando se levantó el 
telón de plomo que había caido sobre la sociedad, poco quedaba de ese 
poderoso movimiento social que había sido anteriormente protagonista 
central de la política argentina. No solo habían desaparecido las orga- 
nizaciones guerrilleras sino también el sindicalismo “clasista” y buena 
parte de los demás sectores que animaban esperanzas en el socialismo. 
Las victimas principales de los secuestros, torturas, prisiones y exilios 
internos y externos fueron principalmente trabajadores, pero también 
de sectores medios. El terror caló tan profundamente en toda la pobla- 
ción, que logró transformar de manera duradera la cultura política y los 
vínculos entre las personas. La solidaridad y la disposición a interesarse 
por los asuntos públicos fueron reemplazadas en buena medida por el 
temor al otro, la indiferencia frente al padecimiento ajeno y la descon- 
fianza por cualquier forma de militancia política, especialmente si era 
de izquierda.* El legado de miedo que dejó la dictadura duró muchos 
años más que el propio régimen militar; los ochenta y los noventa serian 


7 Véase Inés González Bombal: Los vecinazos: las protestas barriales en el Gran Buenos 
Aires, 1982-1983, Buenos Aires, IDES, 1988; “La rebelión de la clase media, La Prensa, 
27/9/1983. 


8 Véase Mariana Caviglia: Dictadura, vida cotidiana y clases medias, Buenos Aires, 
Prometeo, 2006. 
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años de gran escepticismo respecto de la posibilidad de transformar la 
realidad de alguna manera más o menos profunda. En lo económico, 
los cambios fueron irreversibles. Desde entonces la Argentina se volvió 
un pais enormemente vulnerable y dependiente del sistema financiero 
internacional. Los mandatos y condicionamientos del FMI y de los gran- 
des empresarios y banqueros locales impondrian en el futuro una pesada 
hipoteca sobre las posibilidades de volver a un modelo económico más 
tavorable a las mayorías. Los militares se fueron humillados en 1983, 
pero los sectores de la élite que los impulsaron a tomar el poder en 1976 
podían sentirse satisfechos. 

El resultado de las elecciones de 1983 fue la señal de que un ciclo 
histórico había llegado a su fin: por primera vez el peronismo fue de- 
rrotado en elecciones limpias, que imprevistamente favorecieron a Raúl 
Alfonsín, el candidato de la UCR. En la derrota pesaron varios facto- 
res. El peronismo cargaba con el descrédito de haber sido protagonista 
principal del descalabro que siguió a la muerte de Perón. La imagen del 
partido también quedó manchada por la denuncia de Alfonsín del “pac- 
to sindical-militar”, que expuso las negociaciones secretas que la cúpu- 
la de la CGT había mantenido con los dictadores para asegurarse una 
convivencia pacifica. Pero había más. En vísperas de las elecciones, el 
candidato a gobernador bonaerense Herminio Iglesias protagonizó un 
episodio muy revelador de los cambios que habían acontecido en la cul- 
tura política. Iglesias era un peronista histórico; había estado entre esos 
jóvenes pobres que cruzaron el Riachuelo a nado el 17 de octubre de 
1945. Pero poco le quedaba de aquel espontáneo candor juvenil: ahora 
se había transformado en uno de los hombres más fuertes del partido, 
conocido por su violenta prepotencia. Los días previos a las elecciones 
de 1983 se había convertido en el hazmerreír de los medios de comuni- 
cación por los errores que cometía al hablar. Un poco antes, el escándalo 
de las caóticas internas del peronismo —que incluyeron la presencia de 
seguidores de Iglesias armados para amedrentar a sus rivales— no hizo 
mucho por mejorar su imagen pública. En el acto del cierre de campaña 
tuvo la mala idea de prender fuego a un ataúd con los colores de la UCR. 
El gesto, sin dudas, formaba parte del estilo plebeyo tan típico del pero- 
nismo. Pero el país había cambiado. El eslogan radical “Somos la vida, 
opuesto al peronista “Somos la rabia”, lo decía todo. La quema del ataúd 
generó una enorme ola de rechazo en una sociedad cansada de ver a la 
política relacionada con la muerte. Es imposible saberlo a ciencia cierta, 
pero varios analistas opinaron más tarde que este episodio fue definito- 
rio en el resultado de las urnas (el peronismo perdió incluso su bastión 
de la Provincia de Buenos Aires). 
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El gobierno de Alfonsín estuvo marcado por la vacilación. En lo eco- 
nómico, algunos intentos iniciales de cambiar las reglas del juego pronto 
dieron lugar a políticas más ortodoxas; ni unos ni otras consiguieron re- 
solver la crisis, que en 1989 produjo niveles inéditos de hiperinflación y 
de empobrecimiento de la población. En lo político, los pasos de los pri- 
meros años en el sentido de restaurar una vida cívica robusta y condenar 
el genocidio militar, terminaron en una penosa marcha atrás. Pero hubo 
un aspecto en el que dejó una marca indeleble: el de la cultura y las iden- 
tidades políticas. Aunque su gestión fue un fracaso, el alionsinismo logró 
presentar una visión sobre el pasado, el presente y el futuro de la nación 
que resultó enormemente influyente. A cambio de los grandes anhelos 
políticos previos —la “justicia social”, la “integración y desarrollo” o el 
“socialismo”—, revistió de una nueva legitimidad a una aspiración mu- 
cho más modesta: la democracia. “Con la democracia se come, se cura 
y se educa”, fue uno de los eslóganes más famosos de Alfonsín, quien 
intentaba de ese modo dotarla de un vago contenido social y progresista. 
Se trataba de defender la democracia “sin adjetivos”, como se decía en- 
tonces para invalidar las críticas a “la democracia burguesa” o los sueños 
de una “democracia socialista” propios de la cultura izquierdista de las 
décadas previas. El imperativo era ahora el de apegarse a la democracia 
a secas como horizonte suficiente y máximo para el país. Y en efecto, fue 
en los años de Alfonsín que la sociedad argentina —que no había dado 
grandes muestras de aprecio por ella en el pasado— empezó a otorgarle 
un valor superlativo. Todo otro anhelo pasó a considerarse una forma de 
“extremismo” propia del pasado. El proyecto alfonsinista invitaba a la so- 
ciedad toda a unirse y a dejar atrás los enfrentamientos. Para lograrlo, se 
concentraron las “culpas” por la violencia de los años previos en los mi- 
litares y en la cúpula de las organizaciones guerrileras, como para dejar 
al resto de la población libre de culpa y cargo y lista para abrazar la causa 
democrática. Se llamaba así a olvidar dos aspectos cruciales de la década 
anterior: que el Proceso y la represión habían tenido un gran nivel de 
apoyo civil, y que otra parte igualmente importante de la población —y 
no solo los líderes guerrilleros— había luchado por un mundo nuevo sin 
preocuparse demasiado por respetar formalidades democráticas. 

En un país y en un mundo que ya no creían en utopías, la visión 
que el alfonsinismo proponía fue bien recibida. Vastos sectores de la 
sociedad que estaban hartos de la violencia y de la inestabilidad hicie- 
ron suyo ese modelo de “civismo democrático” y prefirieron olvidar rá- 
pidamente la participación y la responsabilidad propia y ajena en los 
enfrentamientos del pasado. Las esperanzas del presente y del futuro 
estaban puestas en este nuevo modelo del argentino ideal aparentemen- 
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te “desideologizado”. En el pasado debian quedar esos fanáticos lideres 
guerrilleros y esos atroces militares que los reprimieron (y también los 
ingenuos “jovenes idealistas” que, según el discurso oficial, fueron víc- 
timas de unos y otros). Pero tampoco eran ya tiempos para el mal gusto 
y los desbordes de un peronismo al estilo de Herminio Iglesias, ni para 
esa “patota sindical” —como gustaba de llamarla Alfonsin— poderosa 
y corrupta que ponia sus intereses corporativos por encima de los del 
pais. La "Argentina democrática” tenía poco que ver con el pasado mili- 
tar, izquierdista o peronista. 


1983: VICTORIOSA CLASE MEDIA 


Como había sido el caso durante todo el período que recorre este 
libro, la nueva imagen del argentino ideal se superponía implicitamente 
con la de un determinado nivel socioeconómico. Aunque no siempre se 
lo reconocía explícitamente, existía una imagen mental del modelo de 
“civismo democrático”: la imagen de un argentino educado, moderado, 
pacífico, respetuoso, todo lo contrario a la estampa plebeya de Hermi- 
nio Iglesias y de sus seguidores. Y como la cultura argentina ya tenía 
un nombre para distinguir a la plebe peronista de la gente “decente”, el 
imprevisto triunfo de Alfonsín fue unánimemente considerado como un 
triunfo de la “clase media”. Para muchos, el victorioso protagonismo de 
esa clase traía la promesa de dejar atrás, por fin, el hechizo plebeyo que 
el peronismo había lanzado sobre la política nacional. La UCR habia 
triunfado con el voto de los sectores medios y altos, pero también con el 
de una porción importante de las clases bajas, que había optado por no 
votar por su partido habitual.” 

La violencia del Proceso, junto con la nueva visión de país que plan- 
teó el alfonsinismo, habían producido un profundo cambio en el clima 
cultural. Aunque las ideas revolucionarias no desaparecieron, durante 
estos años volvieron a ocupar el lugar más modesto que tenían antes 
del “giro a la izquierda”. Esto terminó con el conflicto de imágenes de la 
clase media que había surcado la cultura argentina desde 1955. Por su- 
puesto, la mirada crítica y negativa sobre esa clase siguió existiendo, Pero 
la más virulenta y despreciativa volvió a quedar confinada a los circulos 
izquierdistas o intelectuales. Desde el golpe de 1976, solo apareció oca- 


9 Edgardo Catterberg: “Las elecciones del 30 de octubre de 1983. El surgimiento 
de una nueva convergencia elec.oral”, Desarrollo Económico, vol. 25, n* 98, 1985, pp. 
2539-67. 
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sionalmente en los diarios y revistas de circulación masiva alguna que 
otra visión con contenido crítico, pero de un tono mucho más suave y 
comprensivo que el que predominó anteriormente. Por el contrario, pre- 
valecieron a partir de entonces las visiones positivas, incluso celebrato- 
rias. El propio Jorge Rafael Videla —primer presidente de la dictadura— 
imaginó que habia limpiado finalmente la calle de la presencia obrera, 
para permitir que la clase media la ocupara, lo que, para él, significaba 
un renacimiento de la nación. Hlusionado por el enstusiasmo popular 
que había desatado la victoria argentina en el Mundial de fútbol de ese 
año, en junio de 1978 le dijo al cardenal Raúl Primatesta: “Yo ví mucha 
clase media en la calle y en los estadios. Como si esa clase media tan apa- 
leada otrora, abandonara su cautela y festejara con todo fervor su propio 
renacer...” Primatesta acotó aprobatoriamente: “Es la resurrección de la 
clase rnedia, tal vez... y el dictador concluyó: “Es que antes, la calle era 
de otros.... Comentando ese diálogo en la revista Extra, el periodista 
Bernardo Neustadt resaltó el cambio que esa presencia significaba, ya 
que “habitualmente sale la “clase obrera” a la calle: 

La clase media sintió proyectarse su necesidad de reivindicación. Fue un 
campeonato para ella más que para ninguno. Era terminar de una vez y 
para siempre con la derrota en el alma. Tener algo que festejar y enterrar 
la decadencia. La clase media, como ninguna, se sintió protagonista. 


Su manifestación callejera, claro, no fue violenta como la de los 
obreros: “Había diversión y no agresión”.'” 

Además de abundar los llamamientos a proteger a la clase media 
frente a la crisis económica (a ellos nos referiremos más adelante), en 
los años del Proceso, la prensa insistió sobre las virtudes políticas de 
ese sector, “un poder moderado único en América Latina”, factor de 
“equilibrio político”, garante de la estabilidad, etc. La Nación cuestionó 
“las críticas efectuadas por algunos grupos ideológicos a nuestra clase 
media” y publicó artículos en los que se llamaba a protegerla mediante 
la limitación del poder sindical, al estilo de las políticas que Margaret 
Thatcher venía empleando en Gran Bretaña (en septiembre de 1976, 
en medio del peor ataque al bienestar de las clases bajas, el matutino 
no tuvo empacho en quejarse en uno de sus editoriales de que el go- 
bierno militar se ocupara tanto de “los sectores de menos recursos” 
y prestara tan poca atención a las necesidades de la “clase media”...). 


10 “La calle era de otros (Editorial)” y Bernardo Neustadt: “La clase media, en la ca- 
lle...) Extra, julio 1978, pp. 5 y 16. 
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En septiembre de 1983 La Prensa incluso les reprochó a personas de 
la clase media, “columna vertebral de la sociedad”, que participaran 
en manifestaciones contra los militares.'' Así, el Proceso “resolvió” la 
lucha de imágenes tal como lo hizo con la lucha política: eliminando a 
uno de los dos combatientes. 

Esta visión positiva sobre la clase media fue la que se conjugó con 
el altonsinismo como imagen implícita del ciudadano democrático 
ideal. El propio Alfonsín parecía encarnar al nuevo argentino modelo: 
se lo percibía como un líder correcto y bien educado, pero a la vez llano 
y en contacto con la gente común; parecía tener convicciones firmes, 
pero a la vez apreciaba el diálogo y se alejaba de todo extremismo. Era 
el hombre de la democracia e, implícitamente, simbolizaba el triunfo 
de la clase media que prometía “normalizar” el país. Esta conjunción 
entre el alfonsinismo y la imagen de una clase media victoriosa que 
recupera su debido lugar como columna vertebral de la nación se ma- 
nifestó en muchas ocasiones de manera explícita. Se hizo evidente, por 
ejemplo, en la serie de fotoinformes titulada “La clase media de Onga- 
nía a Alfonsín” que la popular revista La Semana publicó en 1985. Alli 
se combinaban fotografías y textos sobre la vida cotidiana de gente de 
la clase en cuestión, sobre sus costumbres y consumos culturales, su 
interés por el psicoanálisis, su vida sana en los gimnasios, sus momen- 
tos de vacaciones, sus programas de TV favoritos, etc. Era la pintura de 
una clase media en todo su esplendor. Su itinerario político concluía, 
como lo indicaba el título, en el triunfo de Alfonsín.'? 

La interpretación del momento alfonsinista como la victoria de 
una clase media que traía la promesa de una “normalización” del país 
se volvió desde entonces un lugar común. Quizá sea el libro La clase 
media en el '83 (1994), de Ernesto Goldar, el que mejor sirva para ilus- 
trarlo. El libro se propuso combatir las críticas que la “vieja izquierda” 


11 Sergio Leonardo: “En defensa de la clase media, un poder moderado único en 
América Latina”, Clarín, 28/4/1981; Germán Vergara: “La clase media no perdona a 
sus detractores”, Clarín, 14/6/1981; “Una casa, un auto”, La Nación, 12/11/1976; Luis 
María Anson: “Proletarizar la clase media”, La Nación, 15/1/1980; “Las frases hechas. 
La Nación, 21/9/1976; “La rebelión de la clase media”, La Prensa, 27/9/1983. Véase 
tb. Emilio Jofre: “El desencuentro generacional de nuestra clase media, La Prensa, 
1/9/1976; “La angustia de la clase media, disertación del Dr. Emilio Jotre en la Sala de 
Conferencias del Centro Naval” La Razón 5Sta., 9/6/1976; “La castigada clase media, 
La Nación, 19/4/1977; “Clase media ¿todavía existe?” Siete Días, 8/9/1982; Emilio Jo- 
fre: “El estatismo y la destrucción de la clase media”, La Prensa, 11/11/1983, Jotre era 
un dirigente conservador mendocino. 

12 “La clase media de Ongania a Alfonsín”, La Semana, 17/10/1985, 24/10/1985, 
31/10/1985 y 6/11/1985. 
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solía dirigir a la clase media, particularmente las que la acusaban de ser 
una fuerza conservadora o autoritaria. Por el contrario, apunta Goldar, 
su naturaleza es racional, “independiente” y “tolerante” (a diferencia 
de la clase baja, que es más “impulsiva") y “su forma de vida es más 
democrática” que la de otros sectores sociales. Como representante de 
“la mayoría decente de la sociedad”, la clase media deplora la corrup- 
ción y la violencia de los militares. De alguna manera su mentalidad, el 
equilibrio “liberal” que mantiene entre sus intereses individuales y los 
de la comunidad, su “moralidad constitucionalista”, es lo que sentó las 
bases para la restauración democrática. De hecho, fue la clase media 
la que aportó la mayoría de los manifestantes en las marchas contra 
la dictadura de 1982 y 1983. Fueron las “protestas vecinales” de esos 
años —agregaba exagerando Goldar— las que “no dieron descanso” al 
régimen. En 1983 se constituyó en “un nuevo sujeto histórico”, despla- 
zando de ese modo a la clase obrera del lugar protagónico. Representa- 
da por Alfonsín —“la personalidad modelo de las clases medias”— se 
convirtió en el “portavoz social de la civilidad” y la “clase rectora de la 
vida política argentina”. Con su victoria en las elecciones de 1983, la fe 
y la esperanza se vuelven los sentimientos que dominan el ambiente'” 
(Fig. 17, en pág. siguiente). 

Lo más revelador del libro, sin embargo, aparece cuando se lo in- 
tenta situar en la trayectoria político-intelectual de su autor. En efecto, 
nada en este texto permitiría sospechar que Goldar había sido pero- 
nista toda su vida. Aunque era de familia de clase media, desde adoles- 
cente había participado en organizaciones estudiantiles de esa orien- 
tación; en los años setenta incluso había apoyado la lucha armada y 
formado parte de Montoneros, “los soldados de Perón”. Hoy Goldar 
se sigue identificando con el peronismo “nacional” de figuras como 
Jauretche, de quien fue buen amigo. Su libro sobre la clase media se le 
aparece como una especie de “anomalía” en su trayectoria intelectual, 
fruto de un momento muy particular en su vida. Durante el Proceso, 
muchas personas de su círculo más íntimo habían sido asesinadas o 
desaparecidas. Como muchos de sus contemporáneos, con el regreso 
de la democracia en 1983 sintió rabia y amargura respecto del pasado 
reciente y un gran descontento con el peronismo “oficial”. Después de 
los enormes padecimientos que él mismo había pasado, sintió “visce- 
ralmente” la necesidad de “defender las libertades democráticas” ante 
todo. Como parte de ese sentimiento autocrítico tuvo un arrebato de 


13 Ernesto Goldar: La clase media en el 83, Buenos Aires, Plus Ultra, 1994, pp. 10, 
13-17, 40, 48-49, 77-79, 175-77, 209. 
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Fig. 17: La foto que ilustra la tapa del libro de Goldar refleja la idea de la clase media 


como una fuerza vital y joven, el futuro de la Nación. 
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entusiasmo por la clase media y por el papel que podría desempeñar 
en ese momento de la vida nacional. Fue en ese contexto preciso que 
decidió escribir un libro para defenderla de los prejuicios que solía ma- 
nifestar la gente de su entorno.'” 

Así, la idea de una “victoria de la clase media” y las visiones op- 
timistas sobre su papel en la vida nacional adquirieron tal fuerza en 
estos años, que incluso un intelectual peronista convencido sucumbió 
ante su atractivo. ¡Si hasta una nueva banda de música pop eligió por 
entonces Clase media como nombre!'* Pero ¿qué pasaba mientras tan- 
to en el nivel de las identidades sociales de los argentinos comunes, los 
que no escribían libros ni artículos de revistas? Como señalamos en el 
capitulo trece, la identidad de clase media estaba bien extendida desde 
hacía ya tiempo en vastos sectores sociales. Pero sin dudas coexistía 
con ese orgullo plebeyo y trabajador tan característico de los tiempos 
de Perón y también de los del “giro a la izquierda”. ¿De qué manera 
pudo haber afectado en estas identidades el aplastamiento de la alter- 
nativa izquierdista, la derrota inédita del peronismo, el descrédito de 
los sindicatos y la sensación de asistir a una “victoria de la clase media” 
que acompañó el ascenso de Alfonsin? De manera puramente especu- 
lativa, uno podría pensar que, debilitados el peronismo y los sueños 
de socialismo y eliminada en buena medida la imagen negativa de la 
clase media, quizá se fortaleció un “orgullo de clase media”. Puede que 
este fortalecimiento fuera a expensas del “orgullo plebeyo”: quizás al 
desvanecerse la idea de que el peronismo y el pueblo trabajador eran 
el centro de la nación argentina, también se acrecentó el sentimiento 
de vergúenza que suele acompañar al ser de clase baja. Y tal vez, al ser 
más fuerte el estigma de ser pobre, más personas quisieran imáginarse 
que pertenecían a la “clase media”, para evitar sentirse despreciadas por 
los demás. 

Pero claro, para comprobar si esto fue verdaderamente así debe- 
ríamos contar con series de encuestas que nos permitieran saber qué 
pensaba cada grupo social de si mismo y de los demás y cómo esto 
fue evolucionando a través del tiempo. Lamentablemente no contamos 
con tales estadísticas. Pero al menos existe un estudio que nos permite 
hacernos una idea parcial. En los años 1985 y 1986 un investigador 
norteamericano realizó una encuesta sencilla a un conjunto de ciento 
diez obreros y empleados del conurbano bonaerense, todos afiliados 
a sus respectivos sindicatos. Los obreros eran textiles, metalúrgicos, 


14 Entrevista del autor a Ernesto Goldar, 31/10/2007. 
15 Clase Media [banda pop porteña]: Clase Media, Longplay, Polydor, 1988. 


421 


de la industria automotriz y de luz y fuerza. Los empleados eran ban- 
carios, docentes y telefónicos. Los resultados fueron reveladores. Al 
preguntárseles si pertenecían a la “clase media” o a la “clase baja”, la 
mitad de los obreros y tres cuartas partes de los empleados respondie- 
ron “clase media”: más de la mitad de las personas que un sociólogo no 
habria dudado en catalogar como “clase obrera”, pensaban de sí mis- 
mas que pertenecían a una clase superior. Los motivos por los cuales 
se consideraban “clase media” en general apuntaban a aquello que los 
distinguía de los que, para ellos, sí pertenecían a la clase baja: un cier- 
to bienestar material (poseer casa o un sueldo más o menos digno), 
un determinado nivel cultural (haber recibido educación o tener una 
“mentalidad” diferente de la de los más pobres) y también la aparien- 
cia. Como bien advirtió el investigador, si la pregunta sobre la perte- 
nencia de clase hubiera dado la opción de definirse como “clase traba- 
jadora” (en lugar de “clase baja”), sin duda muchos más habrían optado 
por ella. Eso podría significar que el orgullo trabajador que venía de la 
experiencia peronista seguía presente y que sentirse de “clase media” 
no necesariamente era excluyente con verse como “trabajador”. Todo 
esto no quita el hecho de que, de cualquier manera, entre los encuesta- 
dos se manifestó una alta tendencia a evitar ser asociado con la “clase 
baja” (incluso si de ningún modo se sentían cercanos a la “clase alta” 

La encuesta también mostró otros aspectos interesantes. Casi la 
misma cantidad de encuestados se identificaron como peronistas y ra- 
dicales. Como orientación ideológica, poco más del 40% se consideró 
“de centro”, más del 26% se reconoció “de derecha” o “centroderecha” 
(especialmente los de mayor edad y menor educación) y poco más del 
20% se identificó como “de izquierda” o “centroizquierda”. Aunque al 
consultárseles sobre las causas de la pobreza la mayoría señaló cues- 
tiones estructurales o económicas generales, casi un tercio de los obre- 
ros prefirió culpabilizar a los propios pobres por su “pereza” o falta de 
iniciativa; un 10% de ellos también consideró que la CGT gozaba de 
mayor poder que el que juzgaban conveniente.'* 

Aunque limitada, esta encuesta nos da una idea del estado de las 
identidades sociales y políticas en tiempos de la restauración de la de- 
mocracia. Para mediados de la década del ochenta la identidad de clase 
media se había expandido haciéndose carne incluso en una gran pro- 
porción de personas que, en términos “objetivos”, pertenecían a la clase 
obrera. No tenemos manera de comprobar en qué momento preciso 


16 Peter Ranis: Clases, democracia y trabajo en la Argentina contemporánea, Buenos 
Aires, Corregidor, 1997, pp. 287-322. 
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sucedió tal expansión. Seguramente no Tue algo que hubiera comenza- 
do en 1983: el estigma asociado al ser pobre en un país relativamente 
próspero como era la Argentina de los anos sesenta y setenta segura- 
mente llevó a alguna porción de los obreros a imaginarse “de clase me- 
dia” va entonces. Pero es muy probable que la derrota del movimiento 
social a manos de los militares, el descrédito del peronismo y de la 
CGT y las expectativas que despertó al triunfo alfonsinista contribuye- 
ran a retorzar tal identidad. Los estudios de los que disponemos para 
años posteriores confirman a grandes rasgos los hallazgos reseñados, 
al menos en lo que refiere a la expansión de la identidad de clase me- 
dia. En la década de 1990 casi la mitad de las personas pertenecientes 
a los sectores más desfavorecidos de Buenos Aires se consideraban sin 
embargo a si mismas “de clase media”.'* 


UNA VICTORIA QUE FUE DERROTA 


Así, entre 1975 y el final del gobierno de Alfonsín en 1989 se com- 
binaron una serie de elementos que alteraron dramáticamente la cul- 
tura política y las identidades sociales fundamentales de la Argentina. 
Como había sido el caso antes de 1945, la parte plebeya de la socie- 
dad argentina volvió a quedar excluida de las imágenes implícitas del 
“argentino ideal”. La expansión de la identidad de clase media incluso 
entre personas de clase baja formó parte de este escenario de dilución 
del orgullo trabajador y del lugar de protagonismo histórico que el bajo 
pueblo estaba llamado a ocupar. 

Sin embargo, en los años de Alfonsín este proceso todavía no estaba 
del todo concluido. La mistica política de las décadas previas y los sue- 
ños de un mundo nuevo se habían evaporado. Pero seguía existiendo 
un sindicalismo poderoso que, en su tradicional alianza con el partido 
peronista, todavía tenía la capacidad de condicionar las decisiones po- 
líticas más que lo que la élite consideraba conveniente. Durante todo el 
gobierno de los radicales hubo intensas presiones, tanto internacionales 
como de los empresarios locales, a favor de la apertura de la economía 
y la introducción de “planes de ajuste”, privatizaciones y recortes en los 
derechos laborales. En fin, el tipo de políticas que los militares habian 
aplicado. Un poco por las resistencias que todavía oponta parte de la so- 


17 Véase Pablo D. Bonaldi: Condiciones de estructuración v representaciones sociales de 
las clases medias urbanas, Intorme de investigación, Instituto de Investigaciones Gino 
Germani, Facultad de Cs. Sociales (UBA), 1997, p. 102, 
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ciedad y otro poco porque Alfonsín no estaba del todo convencido de la 
conveniencia de tales medidas, durante su presidencia no se avanzó por 
el camino del neoliberalismo todo lo que la élite esperaba. 

Los años que van de 1983 a 1995 fueron los del “disciplinamiento 
final” de la sociedad argentina. Fue en este período que la élite final- 
mente consiguió quebrar las últimas resistencias sociales para poner 
en marcha las protundas relormas que se habian anticipado ya con el 
“Rodrigazo” y que los militares no habían terminado de imponer. Las 
resistencias que subsistian en estos años se doblegaron mediante la 
combinación de una fuerte presión económica, una intensa campaña 
de propaganda y una flagrante manipulación del electorado en 1989. 
Desde tiempos de la dictadura los medios de comunicación machaca- 
ron sin pausa con las ideas neoliberales. Es recordado el papel de los 
periodistas Bernardo Neustadt y Mariano Grondona, en este sentido, 
durante toda la década del '80 y buena parte de la siguiente. Junto a 
ellos, los economistas se transformaron en los opinadores más requeri- 
dos en los medios. Desde sus programas de radio y TV y sus columnas 
en los diarios, explicaron pacientemente durante años que los proble- 
mas del país tenían que ver con la excesiva intervención de la política 
y del Estado en la economía. Un nuevo vocabulario se introdujo en 
la conciencia de los argentinos: “globalización”, “apertura”, “confianza 
de los mercados”, “flexibilización”, “eficiencia”, “costo laboral”, etc., pa- 
recian ofrecer la clave para superar la crisis. Quien no lo entendía se 
había “quedado en el '45”. Los derechos laborales y los reclamos sindi- 
cales fueron blanco constante de ataques. Copiando el estilo de Álvaro 
Alsogaray, Neustadt explicaba a “Doña Rosa” (su célebre ama de casa 
imaginaria), en términos sencillos, que los ajustes eran necesarios y 
que la verdadera gente de trabajo era víctima de los holgazanes que se 
aprovechaban de los abusivos derechos sindicales y del absurdo “es- 
tatismo”. La campaña de Neustadt se dirigió especialmente a la “clase 
media”, a la que intentó convencer de que los dislates del Estado la es- 
taban “sepultando en vida”: a este paso, advirtió por ejemplo en 1987, 
“el 2000 nos encontrará sin clase media”.'* El propio Alsogaray se trans- 
formó en una figura fundamental de la campaña neoliberal. “Achicar 
el Estado es agrandar la nación” —frase cuya creación se atribuye a 
Ricardo Zinn— se transformó en un eslogan repetido hasta el hartazgo 
por políticos, economistas y periodistas. La hiperinflación —en bue- 
na medida inducida por las grandes empresas formadoras de precios 


18 Bernardo Neustadt: “¿Por qué quieren matar a la clase media?”, Extra, n* 269, no- 
viembre 1987. 
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(algunos analistas hablaron de un verdadero “golpe de mercado”)— y 
la falta de propuestas alternativas hicieron el resto. La experiencia de 
1989 de vivir en un contexto caólico de vertiginosos aumentos de pre- 
cios y saqueos de comercios enfrentó a la población con un miedo pri- 
mario a la disolución del orden social. Ese temor fue fundamental para 
doblegar las resistencias que aún quedaban. Las encuestas de opinión 
de fines de la década mostraron que incluso para los trabajadores se 
habia transformado en una verdad de sentido común que “el sindica- 
lismo” y “el estatismo” eran pesadas rémoras.'” La única salida para el 
pais que parecía posible era un programa neoliberal. Las últimas polí- 
ticas económicas de Alfonsín avanzaron en ese sentido, pero la crisis 
de 1989 lo obligó a dejar anticipadarnente el gobierno. 

La implementación del programa neoliberal quedó a cargo de su 
sucesor, el peronista Carlos Menem. En verdad, durante su campaña se 
había presentado como un líder del pueblo con un programa de viejo 
estilo. Nada en sus discursos permitía anticipar los planes que tenía en 
mente (y que ocultó deliberadamente a los votantes). En contraste con 
sus promesas electorales, desde el primer dia de su gestión se Ocupó 
de asociarse estrechamente con los intereses de los bancos y las gran- 
des empresas nacionales y extranjeras. Sus ministros de Economía —el 
más famoso de los cuales fue Domingo Cavallo, que habia sido fun- 
cionario del Proceso— aplicaron drásticas recetas neoliberales. Con 
la complicidad de buena parte de la jerarquía sindical y de casi todo 
el partido peronista, se eliminaron en tiempo récord la mayoría de las 
protecciones a la industria nacional y se privatizaron prácticamente la 
totalidad de las empresas que quedaban en manos del Estado. Los fi- 
nancistas e inversores se beneficiaron de derechos y garantías inéditos 
para desarrollar actividades en el pais a su antojo. Decenas de miles 
de empleados estatales fueron despedidos. Las numerosas quiebras 
de pequeñas y medianas empresas y comercios dejaron a otros tantos 
obreros, empleados, técnicos y antiguos propietarios en la calle. En el 
campo, las políticas cambiarias oficiales, la presión creciente del precio 
de la tierra y la necesidad de grandes inversiones para estar al ritmo 
de las mejoras lécnicas fueron complicando la vida de los pequeños y 
medianos productores, muchos de los cuales se endeudaron y quebra- 
ron. Con el pasar de los años, la desocupación tue alcanzando niveles 
astronómicos y un porcentaje inédito de la población se vio sumergido 
en la pobreza o incluso en la indigencia. 


19 Véase Marcos Novaro: “El liberalismo político y la cultura política popular”, Nueva 
Sociedad, n* 149, 1997, pp. 114 29. 
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Los devastadores efectos de las politicas neoliberales no se percibie- 
ron en toda su magnitud hasta el año 1998, gracias a la entrada de capita- 
les por las privatizaciones y alos préstamos y refinanciaciones constantes 
del FMI. El control de la inflación y el regreso de las compras en cuotas 
generaron una fiebre consumista que creó por un tiempo una sensación 
ficticia de bonanza económica. Eso explica que en mayo de 1995 Menem 
consiguiera ser reelecto, esta vez haciendo campaña abierta de sus ver- 
daderas ideas. Su victoria de entonces fue un hito de gran significación 
en la historia nacional: fue la primera vez que un candidato de la élite 
llegaba al poder mediante elecciones limpias. Jamás desde la instaura- 
ción de la democracia en 1916 los sectores más ricos y poderosos habían 
conseguido el consentimiento libre de la mayoría de la población para 
las políticas y los políticos que los representaban. Fue una ironía de la 
Historia que el que alcanzara tal logro fuera precisamente un hombre del 
peronismo. Sin duda, se trató del signo de que la larga etapa de la historia 
argentina abierta en 1945 llegaba a su fin. 

Un segundo mandato dio a Menem la oportunidad de profundizar 
el tipo de políticas que ya venía aplicando. Su reemplazo en la presi- 
dencia por el radical Fernando de la Rúa tras las elecciones de 1999 no 
cambió el rumbo en nada. Luego de más de una década de neolibera- 
lismo, la Argentina había sufrido una transformación tan profunda, 
que poco quedaba en pie de la sociedad que habian habitado los que 
eran jóvenes o adultos en los años setenta. Los cambios son bien cono- 
cidos: nos limitaremos aquí a mencionar aquellos que más tienen que 
ver con la situación y la identidad de los sectores medios. Probable- 
mente, el que resume todos los cambios sea el del enorme crecimiento 
de la desigualdad. Por el efecto acumulado de las políticas económicas 
implementadas a partir de 1975, la brecha entre ricos y pobres se am- 
plió de manera alarmante. Por ejemplo, en la ciudad de Buenos Aires 
y su conurbano, en el año 1974 el 10% más rico de la población tenía 
ingresos en promedio 12,3 veces mayores que los que tenía el 10% más 
pobre. Para octubre de 1989 —en vísperas de la asunción de Menem— 
la brecha ya había crecido a 23,1 veces. En mayo de 2002, durante el 
pico de la crisis generada por las políticas menemistas, la cifra había 
trepado otro tanto: los más ricos ganaban entonces, en promedio, 33,6 
veces más que lo que ganaba el 10% menos afortunado. Para decirlo en 
otras palabras, gracias a la represión militar y las políticas neoliberales, 
la clase superior nabía conseguido apropiarse de una porción mucho 
mayor de la riqueza producida socialmente. Y debe tenerse en cuenta 
que estas cifras no permiten visualizar a la minoría ínfima de los “supe- 
rricos”: si pudiéramos medir la brecha entre éstos y los más pobres, el 
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resultado sería mucho más impresionante. Esta formidable transferen- 
cia de ingresos se produjo, en tiempos del Proceso y de Alfonsín, prin- 
cipalmente a través de la inflación y la caida del nivel de los salarios. 
En el periodo de Menem fue el desempleo el que más colaboró con la 
ampliación de la brecha social. Siempre en la misma región, la tasa de 
desempleo pasó del 2,8% de la población económicamente activa en 
1974, al 7% en octubre de 1989 y al 22% en mayo de 2002. 

Estos cambios no afectaron tan solo la suerte de los más ricos y los 
más pobres, sino la de toda la pirámide social. Así luce gráficamente la 
variación en el tiempo de las seis categorías de ingreso de los hogares 
metropolitanos. 

Como puede verse en el gráfico, entre 1974 y 2004 la proporción 
de los hogares indigentes, pobres y de ingresos medios-bajos creció de 
manera estrepitosa, reduciéndose en cambio el porcentaje de los de in- 
gresos medios y medios-altos. Á medida que fue creciendo la desigual- 
dad y la riqueza se fue concentrando cada vez más en el puñado de los 
más ricos, la gran mayoria de los habitantes de la región metropolitana 
—y no solo los que ya pertenecían a las clases bajas— vieron empeorar 
su condición social.” De hecho, desde hnes de los años ochenta, los 
investigadores comenzaron a advertir un fenómeno nuevo, el de los 
“nuevos pobres”. Con esa expresión se aludió al hecho de que buena 


20 A menos que se indique lo contrario, los datos sobre la region metropolitana estan 
tomados de Artemio López y Martin Romeo: La declinación de la clase media argen- 
tina: transformaciones en la estructura social (1974 20040), Buenos Atres, Libros de 
Equis, 2005. La suma de los porcentajes puede no dar 100% por los redondeos. Ver 
tb. Fernando Groisman: “Gran Buenos Atres: Polarización de ingresos, clase media e 
informalidad laboral, 1974-2010, Revista Cepal, 109, 2013, pp. 85-105, 
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parte de los pobres que las estadisticas registraban eran personas que 
hasta hacía relativamente poco gozaban de un pasar económico más 
holgado y pertenecian a la “clase media”. La desocupación, como de- 
mostraron los estudiosos, había golpeado particularmente a aquellos 
que tenian un cierto nivel educativo; de hecho, en estos años el desem- 
pleo creció entre los diplomados universitarios más que el doble de 
lo que aumentó entre los trabajadores sin calificación (la imagen del 
ingeniero manejando un taxi se repitió en las conversaciones como 
signo de la común indignación). Las costumbres y formas de adapta- 
ción de los “nuevos pobres” a la crisis eran bastante diferentes de las 
de los sectores ya habituados a situaciones de pobreza. Así, en el uni- 
verso de los sectores bajos, se recortaba un subgrupo hasta entonces 
casi inexistente, con características propias. Lo mismo, visto desde otro 
lado, significaba que el mundo de la “clase media” había sufrido una 
tractura profunda.”' 

Aunque con variaciones regionales, las estadísticas disponibles 
para el conjunto del país muestran una tendencia similar. Mirado des- 
de el punto de vista de la distribución de la población según ocupacio- 
nes, el panorama es de una drastica movilidad descendente. Una reco- 
nocida socióloga calculó que las actividades que suele considerarse de 
“clase media” pasaron de ocupar un 47,4% de la población económica- 
mente activa en 1980, a solo un 38% en 1991: una brutal reducción de 
casi diez puntos en solo once años. Las ocupaciones que más presencia 
perdieron, entre las de “clase media autónoma, fueror las de pequeños 
industriales y comerciantes y, entre las de los asalariados, las de los 
empleados administrativos y vendedores de comercio. Los datos pos- 
teriores indican que el porcentaje siguió descendiendo.:** 

El crecimiento de la desigualdad y la movilidad ocupacional des- 
cendente estuvieron también acompañados por una profunda “preca- 
rización” del trabajo, es decir, el empeoramiento en las condiciones de 
estabilidad laboral y en los derechos asociados al empleo. Por un lado, 
esto se dio por el aumento del trabajo informal o “en negro”, que, por 
ejemplo, en el área metropolitana pasó del 17,2% de los asalariados en 
1974 al 42,8% en 2002. Por otra parte, hubo un crecimiento importante 


21 Véase Alberto Minujin et al.: Cuesta abajo: Los nuevos pobres, efectos de la crisis en 
la sociedad argentina, Buenos Aires, UNICEF/Losada, 1992, Daniel Lvovich: “Colga- 
dos de la sogá: la experiencia del tránsito desde la clase media a la nueva pobreza en la 
ciudad de Buenos Aires”, en Desde abajo: La transformacion de las identidades sociales, 
ed. por Maristella Svampa, Buenos Aires, Biblos, 2000, pp. 51-79, 

22 Véase Susana Torrado (ed.): Población y bienestar en la Argentina del primero al 
segundo Centenario, 2 vols., Buenos Aires, Edhasa, 2007, 1, p. 41 y 62. 
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en el mismo periodo de formas de trabajo “autónomo” o “por cuenta 
propia” que, lejos de reflejar una cierta prosperidad e independencia, 
significaban formas de precarización y situaciones de alta vulnerabi- 
lidad. Muchas personas que no tuvieron la posibilidad de acceder a 
un trabajo digno y estable se refugiaron en actividades productivas, 
comerciales o de servicios en pequeña escala que solían implicar más 
horas y peores condiciones de trabajo y menos ingresos.” En fin, en 
pocos años, Argentina pasó de tener una estructura social similar a 
la que tenían países que hoy se consideran adelantados, a una que la 
acerca a los menos desarrollados. 

Pero, aunque la gran mayoría se vio perjudicada por el modelo 
neoliberal, hubo sectores que, sin ser necesariamente de la clase alta, 
salieron beneficiados. Como todo gran cambio, el que se consolidó 
en la década del '90 ofreció a muchos oportunidades para el enrique- 
cimiento. La contracara de los “nuevos pobres” fueron en esta época 
“los que ganaron”, aquellos que consiguieron mantener o mejorar su 
posición social en medio de la debacle del país. Sea por un golpe de 
suerte, por manejar algún conocimiento ahora más demandado, por 
una estrategia empresarial ingeniosa o simplemente por tener buenos 
contactos y pocos escrúpulos, muchas personas pertenecientes a sec- 
tores medios se las arreglaron para salir beneficiadas. Puede que los 
ingenieros, docentes, comerciantes de barrio, chacareros, pequeños 
fabricantes textiles, médicos de hospital o empleados de bajo rango 
se las vieran negras. Pero a los especialistas en marketing, publicistas, 
cirujanos plásticos, ejecutivos, financistas, abogados de grandes em- 
presas, contratistas rurales, importadores y comerciantes de zonas de 
moda, no les fue nada mal. Durante la década del *90, ganadores y 
perdedores se fueron separando de manera cada vez más ostensible, 
especialmente a través del consumo. Mil nuevas formas de “distinción” 
se ofrecieron para los que pudieran pagarlas: las salidas al shopping, la 
ropa de marca o de diseño, el celular siempre de última generación, la 
comida sofisticada, los espectáculos internacionales, las fiestas exclusi- 
vas, las vacaciones en el exterior. La publicidad presionó como nunca 
antes para imponer las imágenes ideales de los verdaderos “ganadores” 
(y con ellas, el terror frente a la posibilidad de ser visto por los demás 
como un “perdedor”). Gracias al alto valor de la moneda y a la sen- 
sación de bonanza, incluso muchos de los que no estaban resultando 
“ganadores” en absoluto, se identificaron con ellos.*' 


23 Torrado (ed.): Población y bienestar..., 1, p. 61. 


24 Véase Ana Wortman (ed.): Pensar las clases medias: Consumos culturales y estilos de 
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En ningún ambito se evidenció esta fragmentación de los sectores 
medios tan claramente como en el espacio urbano. En general, hubo 
en las ciudades (especialmente las más grandes) una clara tendencia al 
deterioro de todo lo que fuera espacio público, que fue en paralelo con 
una mavor oferta de lugares de acceso exclusivo para quien pudiera 
pagarlos. Las escuelas y universidades estatales, los parques y paseos 
abiertos, los hospitales: todo lo público sufrió el impacto de los ajustes 
v la desidia oficial. Mientras tanto, los “ganadores” adquirieron edu- 
cación, salud y recreación de calidad en colegios, clínicas y estable- 
cimientos privados a los que los pobres y buena parte de los sectores 
medios no tenían acceso. 

La fragmentación de los sectores medios se volvió especialmente 
visible: el crecimiento de la cantidad de familias que eligieron autose- 
gregarse para vivir tras altos muros defendidos por guardias armados 
en “clubes de campo” (countries) o “barrios cerrados”. En realidad, ya 
desde la década de 1930 existía un puñado de estos clubes, a los que se 
agregaron algunos más durante los años setenta. Hasta entonces se tra- 
taba de un fenómeno de pequeña escala y casi exclusivamente de sec- 
tores de la élite, que los utilizaban como sitios de fin de semana. Pero 
el deterioro del espacio público, la mayor inseguridad y la renovada 
vocación de los “ganadores” por distinguirse de los “perdedores”, crea- 
ron desde fines de los años ochenta —tal como había sucedido antes en 
Estados Unidos— una verdadera explosión de countries y barrios ce- 
rrados. Se calcula que en el Gran Buenos Aires en 1994 solo había 1400 
familias viviendo en este tipo de urbanizaciones. Dos años más tarde 
el número ascendía a 4000, para llegar a las 13.500 familias en el año 
2000. En ese momento, la cantidad de personas que vivían amuralladas 
en todo el país era de aproximadamente 150.000; en 2003 esa cifra se 
había ya duplicado. Hacia 2005 existían más de 600 urbanizaciones 
cerradas (la mayoría en el Gran Buenos Aires, pero también en Cór- 
doba, Rosario, Mendoza y otros sitios). A diferencia de los antiguos 
countries de la élite, los nuevos se transformaron en lugar de residencia 
permanente. Las familias que adoptaron la decisión de mudarse all: 
pertenecen en general a los sectores medios que “ganaron, incluyendo 
algunas cuyos ingresos están lejos de ser altos. No eligieron vivir amu- 
rallados solamente por cuestiones de seguridad, sino en busca de un 
particular “estilo de vida” ligado a la tranquilidad y un contacto mayor 


vida urbanos en la Argentina de los noventa, Buenos Aires, La Crujía, 2003; Jon Tevik: 
Porteñologics: El significado del gusto y la moralidad en la clase media profesional por- 
teña, Buenos Aires, Antropofagia, 2000. 
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con la naturaleza. Ofrecido a la venta como un producto más por los 
agentes inmobiliarios, ese estilo se transformó también en un signo de 
distinción que permitía marcar una frontera clara con los “perdedores”. 
Como vimos en el capítulo tres, ni la búsqueda de un estilo de vida 
distinguido ni la segregación urbana eran algo nuevo. Podría incluso 
decirse que la “vida country” no es sino una variante extrema del refu- 
gio en la vida privada y del mito de la intimidad protegida que ya ha- 
biamos visto. Pero el fenómeno de los barrios amurallados llevó estas 
tendencias previas a un nivel cualitativamente distinto. La presencia 
de un muro que segrega tajantemente a los de adentro del mundo ex- 
terior contribuyó a fragmentar a la sociedad de una manera mucho 
más profunda. En los barrios abiertos, incluso los más prósperos, las 
personas se crían con la ocasión de socializar con gente de diferente 
clase, ideología, estilo de vida y cultura. Dentro de los countries, por 
el contrario, suelen agruparse personas de una clase y de hábitos bas- 
tante homogéneos. Como han mostrado los sociólogos, la vida en tales 
“burbujas” genera hondos efectos sociales y psicológicos. La segrega- 
ción acentúa los prejuicios: ya que debe haber un muro que proteja el 
espacio interior de felicidad, amistad entre vecinos y seguridad, eso 
refuerza inconscientemente la idea de que el mundo exterior está habi- 
tado por personas peligrosas, poco confiables o indignas de respeto.”* 
Pero la fragmentación de la clase media no fue solo una cuestión 
de ingresos o de lugar de residencia. La cultura del consumo, el di- 
nero fácil y el individualismo extremo que acompañó la imposición 
del neoliberalismo arrasó con buena parte de los valores más austeros 
y solidarios (o incluso igualitaristas) que todavía existían en la socie- 
dad argentina. Muchos de esos valores eran los que habian nutrido la 
educación y la conciencia moral de los sectores medios. En los años 
noventa se produjo una fuerte contradicción entre los viejos valores de 
la cultura heredada y los nuevos mensajes que se difundían por todas 
partes. Alli donde la escuela había insistido en el compromiso cívico 
con la vida de la nación, ahora se fomentaba la creación de sociedades 
“privadas” y segregadas en los countries. Alli donde los abuelos habran 
enseñado a valorar la educación, el trabajo y el ahorro, ahora las cre- 
denciales universitarias perdían valor y se apuntaba a las ganancias rá- 
pidas y al consumo ostentoso. Allí donde sobrevivia el mandato ético 


25 Véase Maristella Svampa: Los que ganaron: la vida en los countries y barrios cerra- 
dos, Buenos Aires, Biblos, 2001. Algunas de las cifras están actualizadas según los 
datos de idem: La brecha urbana: countries y barrios privados, Buenos Aires, Capital 
Intelectual, 2004. 
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de ser honesto y respetar y tener en cuenta a los demás, imperaban 
ahora el más craso cinismo, la corrupción abierta y la cultura del nar- 
cisismo. Y claro, también estaba la contusión de los estereotipos pelíti- 
cos: alli donde el peronismo era considerado signo de atraso y barbarie 
plebeya, ahora se lo mostraba “moderno” y bien a tono con los ricos y 
lamosos. 

Otros cambios culturales de los mismos años, que no estaban re- 
lacionados con el neoliberalismo, agregaron más interferencias en la 
cultura “de clase media” heredada. La liberación sexual se fue abriendo 
camino entre sectores cada vez más vastos de la población, cuestio- 
nando a su paso los ideales previos de “decencia”. El mercado y los 
medios de comunicación encontraron el modo de sacar provecho y las 
pantallas de TV se poblaron en los años noventa de escenas de sexo ex- 
plicito y de gays y travestis. Los modelos de familia sufrieron cambios 
de efecto similar: la expansión de la práctica del concubinato entre los 
sectores medios los acercó más al mundo de las “uniones de hecho” 
que anteriormente se consideraba propio de las clases bajas. La vora- 
cidad del mercado también consiguió convertir en un éxito comercial 
algunas de las músicas populares despreciadas hasta entonces, como la 
cumbia, que adquirió en los años noventa gran presencia mediática y 
carta de ciudadanía incluso entre sectores pudientes. En fin, la década 
del "90, tanto por los cambios socioeconómicos como por los cultu- 
rales, significó un duro golpe para el universo de los sectores medios. 
Las penurias económicas deterioraron fuertemente el nivel de ingresos 
de parte de sus integrantes; los nuevos estilos de consumo y formas de 
urbanización los partieron en dos sectores ya irreparablemente distan- 
tes entre sí; los cambios culturales hicieron que parte de su universo 
mental se volviera obsoleto y fuera de tiempo. Para muchos —como 
veremos en el próximo capítulo— todo esto significó la agonía o inclu- 
so el fin de la clase media. 

Muchos factores contribuyeron a hacer posible la aplicación de las 
políticas neoliberales que generaron estos cambios. Uno de ellos fue, 
sin dudas, el modo en que se habían ido formando las identidades so- 
ciales y políticas durante las décadas previas. Seguramente, la expan- 
sión de la identidad de clase media, con su fuerte contenido indivi- 
dualista y antiplebeyo, colaboró en la tarea de debilitar las resistencias 
sociales frente a los avances de la élite. Porque esa identidad instalaba 
una frontera mental que separaba a sectores que, en otro escenario, 
podrían haberse reconocido como parte de una misma clase; si in- 
cluso era posible, como vimos en la encuesta del investigador norte- 
americano, que muchos obreros se identificaran como “clase media” y 
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culparan a otros obreros como ellos por sus propias desventuras... El 
neoliberalismo, en Argentina, solo pudo instalarse en un contexto de 
honda tragmentación social que fue necesario fabricar previamente. 
El terrorismo de Estado de los militares hizo parte del trabajo. Otro 
tanto hicieron las transformaciones sociveconómicas. Pero fueron los 
cambios en el nivel de la cultura y las identidades los que terminaron 
de preparar el camino, dividiendo y separando a la masa de los argen- 
tinos del común. En este sentido, es inevitable señalar una triste ironía: 
la victoria de la identidad “de clase media” en los años ochenta, por 
la carga fuertemente antiplebeya que había adquirido en tiempos de 
Perón, facilitó en los hechos la derrota social de vastos sectores de la 
población por obra del neoliberalismo. Entre los que padecieron esa 
suerte estuvieron numerosas personas que por su ocupación o su nivel 
económico o cultural podían sentirse parte de la “clase media”. Se trató 
de una victoria que, mejor vista, significó una derrota. 


LA IDENTIDAD DE CLASE MEDIA Y LA EXPERIENCIA DE LA CRISIS 


Cuando en 1998 un equipo coordinado por una conocida sociólo- 
ga realizó una encuesta a un grupo de 200 habitantes de la ciudad de 
Buenos Aires que, según criterios objetivos, pertenecían a los sectores 
medios, uno de ellos definió las clases sociales y su propio lugar entre 
ellas de la siguiente manera: 


La clase alta goza de todas las posibilidades que da el dinero. Tienen ca- 
sas, industrias, viven de rentas. A la clase media empobrecida, los profe- 
sionales, les cuesta llegar a fin de mes, trabajan en varios lugares, viven en 
lugares más o menos cómodos, pero no muy lujosos. Por su parte, la clase 
baja muy baja, se caracteriza por la desprolijidad y descuido en el aseo 
personal, la boca, los dientes incompletos. No tienen un sueldo viable, 
viven generalmente en el conurbano, no tienen educación secundaria, 
repiten las palabras, manejan pocos conceptos, son escasos en todos los 
recursos, también los intelectuales. No soy clase alta porque tengo que 
salir a trabajar todos los días para tener lo que tengo, y si fuera clase baja 
no tendría trabajo, preparación, cosas materiales, no podria darle educa- 
ción a mi hija. 


La definición que ofreció entonces el encuestado presenta la mayo- 


ría de los elementos que hemos analizado en este libro. Para él o ella, 
ser “de clase media” implicaba no solo tener un cierto nivel de ingresos 
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sino también una educación y un aspecto exterior diferente al de la: 
clases más bajas. Resulta asimismo interesante la contraposición de! 
lugar de residencia: los pobres “generalmente” no eran los que habitan 
en la ciudad sino en el “conurbano”. Porteño, educado, limpio, de bue- 
na presencia (y seguramente, aunque no lo hizo explicito, “blanco”) era 
el modo en que el encuestado se imaginaba en contraposición con los 
de clase baja. De la clase alta, en cambio, solo se sentia separado por la 
cantidad de dinero que poseía (y por ende por la imposibilidad de vivir 
“de rentas” sin trabajar). 

Pero la respuesta contiene también algunos elementos que segura- 
mente no habrían aparecido en una encuesta realizada 15 años antes. 
Puesto a definir las clases sociales, agregó un adjetivo a la de su pro- 
pia pertenencia. No era la “clase media” a secas, sino la “clase media 
empobrecida”. Ese tipo de respuestas fue frecuente entre los demás 
encuestados: “clase media-baja”, “media-trabajadora'”, “en extinción, 
“venida a menos” o “ex clase media porque cada vez estamos más aba- 
jo”, fueron algunos de los agregados comunes. El 13,5% de ellos inclu- 
so eligió identificarse como “clase baja” o “clase trabajadora”, a pesar 
de que, según los criterios objetivos aplicados por los encuestadores, 
pertenecían a los sectores medios. Al preguntárseles de qué clase se 
sentían más cerca, más de la mitad de los que se definieron como “de 
clase media” respondieron "de la baja más que de la alta” (solo el 12% 
manifestó sentirse más cerca de la “clase alta”). No contamos con en. 
cuestas similares como para comparar, pero es muy probable que el 
sentimiento general de decadencia y de proximidad con las clases bajas 
fuera ahora bastante más alto que en décadas anteriores; al menos eso 
concluyó otra investigación del año 2000, que halló que solo la mitad 
de los argentinos se consideraba entonces "de clase media”, mientras 
que en décadas anteriores, según ese estudio, la cifra habría llegado al 
70%.” Cabe resaltar que había una cierta conciencia de destino común 
y colectivo en esta percepción: quienes se declaraban “empobrecidos” 
con frecuencia indicaban que su suerte era parte de un fenómeno ge- 
neral de toda la clase media y no de su propio infortunio como indivi- 
duos.” 

La encuesta extrajo otras conclusiones interesantes que permiten 
un acceso a la mentalidad del momento. Solo el 5% explicó la situa 


26 “Encuesta: valores y expectativas”, Página/12, 6/9/2000, p. 12. El trabajo es de Gra. 
ciela Rómer. 


27 En este punto coincide la investigación de Gabriel Kessler: “Lexpérience de paupé- 
risation de la classe movenne argentine”, Cultures €- Conflits, n* 35, 1999, pp. 71-93. 
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ción dramática que atravesaban los más pobres culpabilizándolos por 
supuestas falencias individuales; un abrumador 93,5% opinó que en 
la Argentina no existía “igualdad de oportunidades”. Por otra parte, 
la gran mayoría manifestó valores morales opuestos a la “mercantili- 
zación” de la sociedad y al imperio del dinero como criterio principal 
del éxito. La realización personal no pasaba para ellos por el poder 
adquisitivo, sino por la concreción de objetivos no materiales y las sa- 
tisfacciones de los afectos y la vida familiar. Sin embargo, sentian que 
prácticamente todos en la sociedad argentina (excepto ellos mismos) 
eran presa del materialismo, la pérdida de valores y la corrupción im- 
perantes.* 

Una encuesta muy similar, realizada poco tiempo antes entre 817 
personas, todas pertenecientes a sectores medios de Buenos Aires y el 
conurbano, mostró resultados parecidos. De esa investigación, agrega- 
mos al panorama de la anterior algunos hallazgos reveladores. Cuando 
se les pidió a los encuestados que definieran su propio nivel social, 
resultó que la gran mayoría se identificó como “clase media” (aunque 
el 21,3% se consideró de “clase trabajadora”, un 7,2% de “clase media- 
baja o venida a menos” y casi un 10% lo hizo como “clase alta o me- 
dia-alta”). Lo que incidía en la autopercepción era más el estilo de vida 
que el tipo de trabajo (o incluso que el nivel de ingresos): el modo 
en que cada cual se veía a sí mismo tenía que ver sobre todo con los 
ámbitos que frecuentaba y con el tipo de bienes y servicios que acos- 
tumbraba consumir. Cuando los encuestadores pidieron que cada uno 
respondiera la pregunta “Para decidir a qué clase social pertenece una 
persona ¿qué tan importantes son cada una de estas cosas?”, un 72% 
seleccionó “la educación”, un 58% “el dinero que posee”, un 53% “las 
costumbres y estilo de vida” y también 53% “la ocupación”. Pero ocul- 
tas en estas cifras había interesantes diferencias generacionales. Los 
que eligieron primeramente “la educación” tendían a ser los más viejos 
(quienes también marcaron “el tipo de familia” como algo a tener en 
cuenta) mientras que lo que más valoraron los más jóvenes fue “el di- 
nero que posee”.”” Esto sin dudas refleja los cambios que la cultura del 
neoliberalismo trajo aparejados. Ser de clase media era parecido pero 
no igual que en décadas anteriores. Para quienes se habran criado en 


28 Ruth Sautu: La gente sabe: interpretaciones de la clase media acerca de la libertad, la 
igualdad, el éxito y la justicia, Buenos Atres, Lumiere, 2001. Cita en p. 51. 

29 Pablo D. Bonaldi: Condiciones de estructuración y representaciones sociales de las 
clases medias urbanas, Intorme de investigación, Instituto de Investigaciones Gino 
Germani, Facultad de Cs. Sociales (UBA), 1997. 
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tiempos más recientes, el imperativo de la riqueza, horizonte único e 
ineludible de una vida exitosa, había quitado valor a los diplomas uni- 
versitarios v a la “decencia” familiar.*” Otras encuestas confirman que 
en los años noventa se produjo un profundo quiebre en las imágenes 
de sí mismos en relación a las características fundamentales de la so- 
ciedad argentina: dos realizadas en el año 2000 mostraron que entre 
el 63 y cl 76% de los argentinos consideraba que la generación de sus 
padres había tenido un nivel de vida superior al que ellos tenían en 
la actualidad, al tiempo que los encuestados manifestaban una visión 
pesimista respecto de las expectativas para sus hijos.” El imaginario de 
la Argentina del ascenso social y las oportunidades para todos estaba 
fuertemente dañado. Y ya que la identidad nacional —como vimos en 
capítulos anteriores— se había erigido en buena medida en torno de 
la “clase media”, la percepción de la decadencia de este sector no podía 
sino afectar las definiciones de la argentinidad. La disminución de la 
“clase media” se asoció insistentemente con un proceso de “latinoame- 
ricanización” de la Argentina que la alejaba de su supuesto origen más 
“europeo.” 

No sería metodológicamente lícito comparar estas encuestas con 
la que realizó a mediados de los años ochenta el investigador nortea- 
mericano mencionado anteriormente. Es difícil, sin embargo, resistir 
la tentación de imaginar, a partir de tal comparación, sutiles cambios 
y deslizamientos que podrían haber estado aconteciendo, de la “clase 
media” como una identidad expansiva en la que incluso obreros que- 
rían participar, a la situación inversa en la que personas que tenian 
todavía buenos motivos para reclamarse parte de ella, se resignaran no 
obstante al “dolor de ya no ser” y al pesimismo respecto del porvenir. 


30 Resultan interesantes, sin embargo, los cambios en los patrones de consumo po» 
efecto de la crisis. A la hora de restringir erogaciones, las encuestas muestran que, entr 
los sectores medios, los consumos culturales y el gasto en educación son lo último que 
se elige recortar. Véase “Por la crisis, la clase media cambia hábitos de consumo”, Cla- 
rín, 9/9/2001, pp. 42-43; “La escuela, una excepción al ajuste”, Clarín, 10/11/2002, p. $. 
31 “Para el 63% de la gente, sus padres vivían mejor”, Clarín, 3/7/2000, pp. 12-13: 
“Encuesta: valores y expectativas”, Página/12, 6/9/2000, p. 12. Otra encuesta de 200. 
mostró que la imagen que la mayoría de la gente tenia de la sociedad 30 años antes 
era una de una relativa igualdad, mientras que el 61% opino que la sociedad argentina 
actual se parecía a una pirámide con una pequeña élite en la parte mas alta, muy poca 
gente en el medio y la gran masa del pueblo en la parte más baja. Véase Ana Wortman: 
Construcción imaginaria de la desigualdad social, Buenos Áires, CLACSO, 2007. 

32 Véase por ejemplo Liliana Moreno: “Argentina, odisea 2010: el inquietante tango 
del futuro”, Clarín, 3/12/2000. 
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LA “CLASE MEDIA” EN ESCENA (IV) 


Las angustias por el futuro y los cambius políticos y culturales tu- 
vieron su correlato en la forma en que se representó a la “clase media” 
en las tablas y pantallas. Quizás la evidencia más notable del paso del 
tiempo sea el modo en que Ricardo Monti reescribió su Historia ten- 
denciosa de la clase media argentina durante los años ochenta hasta 
hacerla casi irreconocible. Redenominada Una historia tendenciosa, 
la pieza siguió representándose en teatros durante esa década y la del 
noventa. Pero el contenido había cambiado profundamente. Para em- 
pezar, Monti eliminó toda referencia al hecho de que la nación estaba 
partida en dos, abundantes en su versión original. Las “implosiones” 
desaparecieron totalmente y, con ellas, las desgarradas declaraciones de 
los actores. Por otro lado, el autor omitió las referencias sarcásticas a la 
UCR. En general el tono político de la obra fue “lavado”, en particular 
en todo aquello que tuviera que ver con la exclusión o la violencia hacia 
los trabajadores: las alusiones a los fusilamientos de José León Suárez 
y el Cordobazo desaparecieron. En la nueva versión no hay ningún in- 
terrogatorio a “El obrero”, quien además no termina asesinado; se le 
pide en cambio amablemente que se retire del escenario hasta que el 
momento sea más “propicio” para su presencia. Y el gran final, sin la 
rebelión de los actores, pierde dramaticidad y ya no exige definiciones 
urgentes al espectador (en cambio, se sugiere la conclusión de que la 
historia argentina se repite constantemente). Pero lo más importante es 
que la obra dejó de referir principalmente a la clase media. En efecto, 
la alusión desaparece del mismisimo título y de otras partes, de modo 
que la pieza pasa ahora a aludir indistintamente a una serie de “males” 
argentinos —la burguesía cobarde, los militares sanguinarios, la oligar- 
quía vendepatria, el imperialismo prepotente, etc. — entre medio de los 
cuales la contribución de la “clase media” apenas aparece, muy diluida. 
Los cambios en la obra se relacionan de manera bastante obvia con los 
cambios en la cultura política reseñados anteriormente; el propio Monti 
señaló en una entrevista con el autor que las modificaciones que realizó 
obedecen a su alejamiento respecto del izquierdismo de su juventud.** 

En los años noventa y comienzos del nuevo siglo la clase media 
fue retratada de diversas maneras en el teatro. En las exitosas obras del 


33 El texto de Una historia tendenciosa se reproduce en Ricardo Monti: Teatro, Bue- 
nos Aires, Corregidor, 2000, H, pp. 147-200. El análisis de Osvaldo Pellettieri que 
acompaña ese volumen ha sido de utilidad para comprender el cambio entre ambas 
versiones. 


431 


cómico Enrique Pinti, por ejemplo, se aludía a ella a veces en un tono 
moderadamente autocrítico pero casi siempre compasivo. En una de 
1998, por ejemplo, las tres clases sociales principales de la Argentina 
iban subiendo al barco “Argentitanic”, en evidente comparación de la 
crisis económica con el famoso hundimiento. Primero subía la clase 
alta, luego la baja y Ainalmente lo hacía el único sobreviviente de la “cla- 
se media”, representada por un actor que aparecía totalmente desnudo 
en cl escenario, mientras explicaba que, tras la década del noventa, solo 
le habia quedado “un par de medias”.*' El monólogo La clase media 
¿va al paraiso? (2002) de la comediante Mónica Ravetta, alcanzó cierto 
exito en Córdoba presentando una imagen tierna y piadosa de esa cla- 
se, que atravesaba por entonces dificultades y aprendizajes inéditos.” 
En una vena más crítica, a comienzos de 2001 se estrenó Bendita clase 
media en uno de los principales teatros porteños, con un elenco estelar. 
La comedia, escrita y dirigida por Hugo Sofovich, retrataba una familia 
actual de “clase media acomodada”. Los personajes representan todos 
los estereotipos del “nuevo rico” y varias claves los identifican con los 
ganadores de la década del noventa (por ejemplo, alquilaban una casa 
en un country). Las situaciones risibles se desataban cuando el abuelo, 
de 80 años, se atrinchera en una habitación de la casa y amenaza con 
quitarse la vida. Don Luis no quería seguir siendo una carga económi- 
ca para sus hijos, ahora que se encontraba en la indigna situación de 
no poder mantenerse a sí mismo. Decide entonces encerrarse con la 
mucama y hacerle el amor hasta morir. Frente a la puerta cerrada, sus 
familiares insisten en que desista, mientras discuten entre sí de otros 
temas. La comedia, sin embargo, tiene una vuelta inesperada hacia 
el final, cuando la mucama logra salir de la habitación semidesnuda 
y anuncia que, efectivamente, el anciano había muerto encima suyo. 
Casi inmediatamente sus hijos comienzan a discutir despreocupada- 
mente acerca del destino que darán a la habitación ahora liberada v 
sobre otras banalidades. La obra de Sofovich planteaba así una mirada 
desencantada y amarga sobre “los que ganaron”, sobre su materialismo 
y su carencia de valores éticos y familiares, y sobre una sociedad en la 
que el éxito estaba identificado con los más jóvenes y no había ya lugar 
para los ancianos.” 


34 Se trata de Pinti canta las cuarenta y el Maipo cumple noventa (1998). Agradezco la 
referencia al actor Oscar Lajad. 


35 Mirtha María Ravetta: La clase media ¿va al paraíso?, Córdoba, 2002. Archivo Ar 
gentores. 


36 Hugo Sofovich y Celia Mijalevich: Bendita clase media, Buenos Aires, 2001. Ar. 
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Como había sido el caso en décadas anteriores, la TV fue ámbito 
para imagenes más positivas y celebratorias sobre la clase media argen- 
tina. Las tiras que giraban en torno de historias familiares siguieron 
siendo las más etectivas en este sentido. Una de las de mayor rating de 
la década del "90, Gasoleros (1998), contaba las desventuras del dueño 
de un taller mecánico y su romance con una propietaria de dos taxis. 
Las dificultades económicas aparecían en la tira en un lugar destacado; 
de hecho, el propio nombre de la novela estaba tomado del modo en 
que la prensa refería a la clase media empobrecida.” Pero, como en 
tiempos de los Pérez García, los vínculos de amor y afecto familiar 
siempre superaban cualquier contratiempo.* Campeones de la vida, la 
tira más vista del año siguiente, también estaba centrada en las desven- 
turas de familias de clase media baja. Y también en este caso la cortina 
transmitía un mensaje positivo como antídoto a las angustias de la cri- 
sis económica: ”... Aunque el tiempo pegue fuerte/ Sé que voy a estar 
de pie/ Yerba buena nunca muere/ No se cansa de pelear...” El sentido 
de ocaso de una época y de incertidumbre, sin embargo, quedaba re- 
flejado en otra parte de la misma canción: “El futuro que no viene/ El 
pasado que se fue/ Lo que queda es el presente/ Para poder estar bien”.”” 

Además de las dificultades de los sectores medios empobrecidos, 
las historias de TV de estos años también reflejaron su mayor cerca- 
nía respecto de la clase baja. En algunos casos, lo hicieron poniendo 
en escena encuentros amorosos poco creíbles entre personas de esos 
dos mundos, como el romance entre el boxeador Guido Guevara y la 
maestra Clarita, o entre Valentín, un recolector de residuos, y Camila, 
la hija del gerente de un frigorífico, en Campeones de la vida. Pero a 
partir de 2000 se notó un fenómeno televisivo novedoso. Algunas de 
las series más exitosas tuvieron como temática el “descenso” inespe- 
rado de personajes de clase media a un mundo de las clases bajas que 
aparecía como un infierno de marginalidad y peligro. Fue el caso de la 


chivo Argentores. La crítica fue elogiosa: véase Juan Carlos Fontana: “Moria Casán 
protagoniza una comedia muy porteña. Bendita clase media es una lograda pieza lo- 
calista”, La Prensa, 12/1/2001; Manuel Soler Herrera: “Divertido retrato de la clase 
media”, Ámbito Financiero, 11/1/2001, tapa; “Para ver a los idolos de cerca”, La Nacion, 
19/1/2001. La obra conoció otra puesta, dirigida por Christián Valci, estrenada en 
Rosario el 29/6/2002. Véase “Una comedia brillante de Hugo Sotovich”, El Ciudadano 
(Rosario), 29/6/2002. 

37 Por ejemplo “Gasoleros clase media, Clarín, 25/8/1991. 

38 Gasoleros fue una idea original de Adrián Suar y se emitió por Canal 13. 

39 Campeones de la vida fue una idea original de Adrián Suar y se emitió por Canal 13. 
La cortina es de autoría de Alejandro Lerner. 
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recordada Okupas, emitida en 2000 y repetida tres veces desde enton - 
ces. La miniserie comenzaba cuando Ricardo, un joven de clase media, 
se mudaba a una vieja casona abandonada y trababa relaciones con cel 
universo de las drogas y con personajes marginales. En uno de los epi- 
sodios más impactantes, Ricardo se salva apenas de ser violado por dos 
de ellos." Tienberos, otra aclamada miniserie emitida en 2002, contaba 
la historia de Ulises Parodi, un exitoso abogado que inesperadamente 
cala preso acusado de homicidio. Abandonado por sus amigos y alle- 
gados, se enfrenta en la cárcel con un mundo de pobres, delincuentes 
y marginales. Al tiempo lograba escapar, pero para entonces las ex- 
periencias de extrema violencia a las que había sido sometido lo ha- 
bian transformado completamente, hasta hacerlo parecido a los peores 
criminales del lugar.*' En 2003 alcanzó el éxito Disputas, con historias 
centradas en el mundo de la prostitución. Entre las chicas dedicadas a 
un oficio tan poco respetable desde un punto de vista de “clase media”, 
había sin embargo algunas que pertenecían a ese sector. Por ejemplo 
Majo, licenciada en turismo y con su marido desempleado, había “cai.- 
do” en esa situación “accidentalmente” —como no se cansaba de de- 
cir— para salvar su casa hipotecada.** 

Así, tanto los escenarios como en las pantallas reflejaron los cam- 
bios que experimentaba el mundo de la clase media y las angustias 
que ellos ocasionaban. La frivolidad de “los que ganaron”, las dificul- 
tades de la clase media venida a menos, la mayor cercanía respecto del 
mundo de las clases bajas: todo ello tuvo su lugar como escenificación. 
Debe decirse, sin embargo, que no siempre se trató de un mero refle- 
jo de la realidad. Especialmente en la TV, se aprovechó el temor más 
profundo para muchas de las personas de sectores medios —el miedo 
a perder la condición social — asociando la “caida” con la situación 
de marginalidad de la manera más prejuiciosa y discriminatoria. El 
mundo al que los personajes de clase media “caían” no era casi nunca 
un mundo de gente sencilla, trabajadores dignos o pobres bondadosos. 
sino uno poblado de putas, maleantes, narcotraficantes y violentos. 


40 Okupas [fue escrita y dirigida por Bruno Stagnaro, producida por Marcelo Tinelli y 
se emitió originariamente en Canal 7. 


41 Tumberos fue escrita y dirigida por Adrián Caetano, producida por Marcelo Tinclt 
y se emitió por América 2. 


42 Disputas, dirigida por Adrián Caetano y producida por Marcela Tinelli, se emitio 
por Telefé. 
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CAPÍTULO DIECISÉIS 
Entre el individualismo y las cacerolas: 
reacciones “de clase media” ante la crisis 


La desarticulación del mundo de la “clase media” resultó para muchos 
algo sencillamente inesperado e incomprensible. Justo en el momento 
en que los conflictos abiertos con la irrupción del peronismo en 1945 
y con el surgimiento del movimiento izquierdista de los años setenta 
parecían haberse extinguido, justo cuando la “clase media” se suponia 
victoriosa y de vuelta en el centro de la escena, extraños problemas 
aparecían en el horizonte para poner en cuestión las bases mismas de 
su existencia. Durante más de dos décadas los sectores medios asis- 
tieron como espectadores al espectáculo de la destrucción de la “clase 
media”, como si no pudieran terminar de creer que algo así pudiera 
estar sucediéndole a ella, el pilar de la nación.' 

Nada más expresivo de esta afligida incredulidad que el modo en 
que la prensa advirtió acerca de los efectos de la crisis económica. En 
efecto, a partir del Rodrigazo la mayor parte de los artículos referi- 
dos a la “clase media” fueron de un tipo que no había aparecido hasta 
entonces. Se ocuparon fundamentalmente de llamar la atención sobre 
sus dificultades en tono apocalíptico. Los tremebundos títulos elegidos 
son elocuentes por sí solos: por citar algunos, “Réquiem para la clase 
media” (1975), “La castigada clase media” (1977), “Clase media, ¿toda- 
vía existe?” (1982), “La clase media se siente ahogada en una economia 
que no crece” (1988), “El fin de la clase media” (1989), “Adiós, clase 
media, adiós” (1992), “¿Desaparece la clase media?” (1996), “La clase 
media seguirá achicándose, vaticinan” (1999), etc.” En una veta más 


1 El título de uno de los libros principales sobre la cuestión transmite esa sensación de 
pasividad; Alberto Minujin y Eduardo Anguita: La clase media, seducida y abandona- 
da, Buenos Aires, Edhasa, 2004. 


2 En 1990 se fundó incluso una revista Clase media, preocupada por su detensa, que 
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Fig. 18: Los habitantes de la villa le dan la bienvenida a la clase media, según 
el dibujo de Langer aparecido en 1989 (Nuevo Sur, 13/7/1989). 


humorística se publicaron manuales sobre “cómo resistir en la clase 
media” e historietas sobre “el último argentino de clase media”? Al me- 
nos desde 1990 la prensa advirtió sobre el fenómeno de los “nuevos po- 
bres” y no faltaron los que —como el obispo Jorge Casaretto en 1998 — 


señalaron los riesgos que implicaba la “ruptura de un cierto equilibrio 
social sustentado en la clase media”! 


solo publicó dos números. Las referencias completas de estos títulos v de otros simi- 
lares pueden hallarse en la Bibliografía que acompaña este libro. 


3 Liliana Escliar: Cómo resistir en la clase media, Buenos Aires, Planeta, 1994; Diego 
Parés: “¡Aguante García! El último argentino de clase media”, Humor, primera entrega 
3/9/1998; véase tb. Fortín: “Media clase, al tacho”, Humor, n* 92, octubre 1982, pp. 
50-51; Bianfa: “Rogelio, un ratón de clase media” | historieta diaria], Hoy en la Noticia 


(Santa Fe), desde octubre de 1987 hasta marzo de 1990 Quego retomada en El Litoral 
y El Diario, de Paraná). 


4 “Los nuevos pobres. Parte de la clase media perdió su condición. Hoy vive en villas 
y pensiones”, Noticias, 13/5/1990; Jorge Casaretto: “Qué hacer contra la exclusión, 
Clarín, 7/8/1998, p. 15. 
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A diferencia de los artículos que hablaban de la “proletarización 
de la clase media” en los años treinta, escritos por intelectuales y con 
intencionalidad política, los que abundaron en la prensa desde el 
Rodrigazo eran de autoría de periodistas y reflejaban una inquietud 
social más amplia. En las decenas de textos de este estilo que apare- 
cieron en las décadas del ochenta y del noventa casi nunca se refería 
a problemas ideológicos o políticos más generales. Se trataba simple- 
mente de voces de alarma por el deterioro del bienestar de la clase 
media y de nostalgia por los buenos viejos tiempos de una mayor 
equidad social. Pero se trata de una mirada situada en el pasado que 
no ofrece alternativas hacia el futuro. Rara vez los periodistas avan- 
zaron en la identificación de las causas profundas de la situación que 
señalaban. “La inflación”, “la crisis”, “los cambios económicos”, “las 
erróneas políticas del gobierno”: se trataba casi siempre de factores 
abstractos y generales. Solo tardíamente se hizo visible el hecho de 
que había sectores de la sociedad que se estaban beneficiando con 
los cambios económicos que producían tales penurias.* Como en los 
esquemas sociológicos de Germani, la presencia de la clase alta resul- 
taba prácticamente invisible en estas quejas mediáticas que sonaban 
más como un lamento lanzado al vacio que como una consigna poli- 
tica que apuntara a organizarse para la defensa sectorial (Fig. 19, en 
pág. siguiente). 


Los SECTORES MEDIOS Y LA POLÍTICA 
EN LOS AÑOS NOVENTA 


Como respuesta a esta situación de rápido declive, durante la dé- 
cada del noventa porciones de los sectores medios participaron de di- 
versas formas en la lucha contra las políticas neoliberales. Los peque- 
ños y medianos productores rurales estuvieron entre los más activos 
opositores a las medidas promovidas por Menem (y apoyadas por la 
Sociedad Rural, firme aliada de su gobierno). Desde el año 1993 la Fe- 
deración Agraria (FAA) desarrolló una intensa actividad de protesta. 
Ese año realizaron un “tractorazo” en Plaza de Mayo, seguido de un 
paro nacional agropecuario de diez días en agosto de 1994, que estuvo 
acompañado de manifestaciones y cortes de ruta en diversas localida- 
des. En general los pequeños y medianos productores rurales experi- 
mentaron un renovado fervor asociativo y de lucha durante la década 
del '90. Numerosas asociaciones y movimientos nuevos llorecieron por 
todo el país, como el Movimiento de Mujeres Agropecuarias en Lucha, 
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que se hizo famoso por los métodos radicales con los que lograban fre- 
nar los remates judiciales de los que habían caído en la quiebra. Hacia 
fines de los noventa se produjeron por todo el país explosiones de des- 
contento entre la gente de campo, desde ¡os productores de frutas de 
Rio Negro hasta los tabacaleros de Jujuy, pasando por los tamberos de 
Santa Fe y los algodoneros del Chaco. No casualmente, en estos años 
se hizo sentir una renovada vocación por la unidad. La FAA amplió su 
política de alianzas, promoviendo encuentros y reclamos en conjunto 
con otras entidades representativas de campesinos, “sin tierra” y pe- 
queños productores de distintas regiones. También confluyó con otras 
entidades gremiales importantes del campo como CRA, CARBAP y 
CONINAGRO, con las que realizó ocho medidas de protesta de alcan- 
ce nacional a lo largo de la década.* 

Pero fueron los trabajadores y desocupados los que actuaron como 
punta de lanza de la resistencia, articulando alianzas amplias que in- 
cluyeron a las principales entidades de sectores medios. Por ejemplo, 
desde 1995, la CGT llamó a algunas tardías huelgas en protesta contra 
las medidas del gobierno. Al paro general decretado en septiembre de 
ese año adhirieron la Confederación Argentina de la Mediana Empresa 
(CAME), la Confederación General Económica (CGE) y la Federación 
Universitaria (FUA), además del nuevo partido Frente Grande y de la 
UCR. Pero el principal activismo antineoliberal provino de una nueva 
central sindical que se fundó en 1992 ante la flagrante complicidad 
de la cúpula de la CGT con las políticas menemistas: la Central de los 
Trabajadores Argentinos (CTA). Los castigados gremios de empleados 
estatales y de maestros fueron los principales impulsores de la nueva 
entidad; aunque entre sus afiliados abundaban los de sectores medios, 
la identidad fundamental que utilizaron fue la de “trabajadores” (los 
maestros de CTERA incluso gustaban de llamarse a sí mismos “los 
obreros de la tiza”). La CTA fue la principal impulsora de varias huel- 
gas y de dos de los hitos más importantes de la resistencia al neolibera- 
lismo en estos años. El primero fue la “Marcha Federal” que, partiendo 
desde diversos puntos del país, consiguió reunir una enorme multitud 
en Plaza de Mayo el 6 de junio de 1994. A la marcha, convocada por la 
CTA y otros agrupamientos sindicales, se sumaron gran cantidad de 
entidades de todo tipo, entre otras la FAA, la Federacion de Camaras 
y Centros Comerciales Zonales de la Rep. Arg. (Fedecamaras), la FUA 
y la Asamblea de Pequeños y Medianos Empresarios de la Rep. Arg. 


5 Mario Lattuada: Acción colectiva y corporaciones agrarias en la Argentina, Bernal, 
UNQ, 2006, pp. 188-234 y 238. 
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(APYME); también estuvieron presentes el Frente Grande, la UCR y 
varios partidos de izquierda. El día de la concentración hubo entre la 
multitud una buena proporción de personas de sectores medios. 

El segundo hito en la lucha contra el neoliberalismo motorizado 
por la CTA fue el del Frente Nacional contra la Pobreza (FRENAPO), 
nacido en 2001 con el objetivo de impulsar una ley por la que el Estado 
garantizara un ingreso universal suficiente como para que nadie cayera 
bajo la línea de pobreza. En la iniciativa participaron varias entidades 
de sectores medios: además de las ya mencionadas FAA, APYME y 
FUA, las Abuelas de Plaza de Mayo y otras asociaciones por los dere- 
chos humanos, varios partidos opositores y un gran número de perso- 
nalidades del campo artístico, religioso e intelectual. Decenas de miles 
de voluntarios se ofrecieron para colaborar en la organización de un 
plebiscito informal, convocado para mediados de diciembre en todo 
el país, que recolectó más de tres millones de firmas en apoyo al pro- 
yecto.* En suma, fueron los trabajadores los que lograron construir y 
liderar las principales alianzas que resistieron las políticas neoliberales; 
la mayor parte de los sectores medios en lucha se encolumnaron detrás 
de ellos. 

Un caso interesante de esta hegemonía del sindicalismo trabajador 
sobre el gremialismo de sectores medios es el de APYME. La entidad 
—que hacia 2009 nucleaba a alrededor de 5000 empresarios de todo 
el país— se manifestó desde el comienzo en contra del neoliberalis- 
mo. Durante los años de Menem desarrollaron una intensa campaña 
de denuncia de la política oficial: ya en 1991, conjuntamente con un 
Frente del Empresariado Nacional, realizaron dos jornadas de protesta 
para presionar al Congreso. Al año siguiente entregaron un petitorio 
con firmas de 10.000 empresarios exigiendo la protección del mercado 
interno y se opusieron a las medidas de “flexibilización laboral”. Desde 
entonces fueron ampliando el radio de sus alianzas y en 1993 confluye- 
ron con otras entidades como la FAA, la Asociación de Importadores 
y Exportadores, el Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos y Fe- 
decámaras, en la elaboración de un documento en común que critica- 
ba las políticas del gobierno. Los años siguientes fueron para APYME 
una febril sucesión de proclamas, actos de protesta y denuncia del de- 
terioro de la situación económica de las mayorías en beneficio del gran 


6 Véase María S. Gurrera: Protesta, conflicto sindical e identidades políticas: la Central 
de los Trabajadores Argentinos en los años noventa, Informe final de beca, CLACSO, 
Buenos Aires, 2003; Nicolás Iñigo Carrera: Fisonomía de las huelgas generales de la 
década de 1990 (1992-1999), Documento de trabajo n* 21, PIMSA, 1999, 
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capital. Pero las alianzas que buscó en la segunda mitad de la década 
fueron más “hacia abajo”: como vimos, en 1994 participó activamente 
de las iniciativas de la CT'A. Durante 2002 la entidad actuaría en estre- 
cha relación con los movimientos populares que protagonizaban el re- 
clamo entonces: asambleas barriales, organizaciones de desocupados, 
fábricas recuperadas, etc. 

Junto con estas acciones de tipo más “institucional”, florecieron en 
la decada del '90 modos de protesta más espontáneos y orientados a 
la acción directa. Los más famosos fueron las “puebladas” que ocu- 
rrieron en varios puntos del país desde 1993. En algunas de ellas los 
sectores medios locales tuvieron una importante presencia luchando 
codo a codo con los trabajadores y desocupados. Un ejemplo intere- 
sante es el de las célebres puebladas y cortes de ruta de 1996-1997 en 
Cutral-Co y Plaza Huincul (Neuquén) y Tartagal y Mosconi (Salta). 
La privatización de YPE, la empresa petrolera estatal, había dejado en 
la calle a miles de trabajadores del sector. Allí, ante la posibilidad de 
ver sus ciudades, que eran enclaves petroleros, convertidas en pueblos 
fantasma, la comunidad entera participó en las movilizaciones. Re- 
clamando una solución, se lanzaron a organizar “piquetes” que inte- 
rrumpían el tránsito en las rutas. En las asambleas y “multisectoriales” 
mediante las cuales coordinaban inicialmente la lucha, participaban 
no solo empleados estatales y petroleros desocupados, sino también 
comerciantes, docentes y pequeños empresarios. El liderazgo cayó en 
manos de los trabajadores y desempleados, pero esto no debe opacar 
el hecho de que los sectores medios participaron activamente en estas 
resistencias de carácter verdaderamente comunitario que dieron ori- 
gen el movimiento de los “piqueteros”. Más aún, desde el punto de vista 
de las identidades, incluso entre los propios ex trabajadores de YPF 
debe haber habido no pocos que se sentían “de clase media”. Como 
han mostrado los sociólogos que estudiaron el fenómeno, la alta calif- 
cación de muchos de los petroleros y sus sueldos —que podían tripli- 
car o cuadruplicar lo que ganaban los docentes o empleados— habian 
generado entre ellos una sensación de pertenecer a una clase distinta 
y “superior” a la del resto de los trabajadores. El propio “Pepino” Fer- 


7 Esto, a pesar de que el propósito de la entidad, de acuerdo a sus Estatutos, era el 
de “Nuclear o agrupar pequeños y medianos industriales, comerciantes, prestatarios 
de servicios, productores agrarios, sectores medios, cuentapropistas, profesionales y 
otros afines”; véase Diez años de APYMI:, Buenos Aires, APYME, 1997; El vocero de 
APYME, n” 3, agosto 2002; Francisco dos Reis y Juan ). Sisca: “20 años de coherencia 
en defensa del Mercado Interno y la Producción Nacional” (2007), en http://www. 
apymel.com.ar/acciones/gremiales/07_ 20A.asp [ace. 14/11/2007]. 
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nández, uno de los que fundaron la radicalizada Unión de Trabajado- 
res Desocupados de Mosconi tras haber sido despedidos de YPF, se 
presentó en una ocasión ante un auditorio como "gente de clase media 
que quiere recuperar esa vida”.* La identidad que pudiera tener en su 
fuero privado, sin embargo, no cambió el hecho de que la organización 
que tundó se concibió fundamentalmente como una de “trabajadores”. 

El corte de ruta como metodología de lucha se popularizó a partir 
de 1996. Aunque suele asociárselo a los “piqueteros” y a la clase más 
baja, en realidad muchos otros sectores participaron de esa forma de 
acción. Ya hemos mencionado los que acompañaron el paro de la FAA 
en 1994. Un estudio contabilizó 685 cortes de ruta en todo el país entre 
1993 y octubre de 1999; de ellos, solo un 36,8% fue protagonizado por 
asalariados (desempleados pero también ocupados, que en realidad 
eran la mayoría). Contrariamente a lo que suele creerse, 47,6% fueron 
organizados por pequeños y medianos propietarios, productores agro- 
pecuarios, comerciantes y otros empresarios o estudiantes, la mayoría 
de las veces encuadrados en entidades o “multisectoriales” preexisten- 
tes. La mayor parte de este tipo de cortes se produjo hacia el final del 
período (muchos en 1999), mientras que en años anteriores habían 
predominado las acciones impulsadas por trabajadores ocupados o de- 
sempleados.” 

No obstante todas estas formas de resistencia, durante la década 
del '90 la parte de los sectores medios que estaba descontenta con la 
situación parece haber confiado mayoritariamente en el sistema elec- 
toral como canal de sus expectativas de cambio. Sin embargo, si bien 
en alguna contada ocasión algún político tomó en cuenta a la “clase 
media” en sus discursos y proclamas, no hubo en los años noventa nin- 
guna fuerza que se ofreciera como representante o paladín de esa clase 
de manera enérgica y mucho menos exclusiva (al menos no de manera 
explícita). Desde el gobierno y los sectores más beneficiados por sus 
políticas más bien hicieron lo contrario: atacarla. En efecto, hubo en 


8 “La UTD en primera persona, reporte de Lavaca.org, 2004. Disp. en www.lafogata. 
org/salta/salta02.htm [acceso 15/11/2007]. La información sobre los piqueteros esta 
tomada de Maristella Svampa y Sebastián Pereyra: Entre la ruta y el barrio: la expe- 
riencia de las organizaciones piqueteras, Buenos Aires, Biblos, 2003, pp. 109-160. 


9 Nicolás Iñigo Carrera y María Celia Cotarelo: “Clase obrera y protesta social en la 
Argentina de los '90” (1999), disp. en www.lafogata.org/02latino/ latinoamerica/pro- 
testa.htm [acc. 30/11/2007]. Conclusiones similares respecto de la participación de no 
asalariados en esta modalidad de la protesta en Federico L. Schuster et al.: Transfor- 
maciones de la protesta social en Argentina 1989-2003, Documento de Trabajo n* 48, 
Instituto Gino Germani (UBA), 2006. 
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estos años —y esto era completamente inédito-- algunas voces que se 
alzaron para cuestionar la legitimidad o pertinencia del lamento de la 
clase media. Estas voces procedían de la prensa representativa de los 
intereses financieros, de algunos grandes empresarios y del gobierno. 
En 1993, por ejemplo, el diario Ámbito Financiero publicó un artículo 
en el que acusaba a la clase media de “llorar”, es decir, de quejarse de 
penurias que no eran tales. Algunos años después el mismo gobier- 
no v el último ministro de Economia de Menem, Roque Fernández, 
salieron a decir que la clase media no tenía de qué quejarse e incluso 
intentaron culparla de ser la principal evasora de impuestos. En 1998 
se sumó la voz de dos de los empresarios más poderosos del país: los 
ultramenemistas Amalia de Fortabat y Franco Macri. En una extra- 
vagante entrevista a dúo, además de poner en duda que hubieran au- 
mentado realmente la pobreza y la desocupación, consideraron que “el 
problema está en la propia clase media”, que solo “añora viejos tiem- 
pos”. Y no se privaron de dar consejos: para estar en mejor situación, 
la “clase media” debía “adaptarse al nuevo país”, “aprender inglés” y te- 
ner mejor disposición para mudarse al interior, donde tendría mejores 
oportunidades (porque la clase media, se sobreentiende, es sobre todo 
porteña). Tanto era lo que había cambiado el clima cultural desde los 
años setenta: ahora no eran las críticas de la izquierda a la clase media 
las que se hacian escuchar en los medios, sino las de los más desver- 
gonzados entre los ricos.'* 

No es extraño entonces que, luego de una etapa inicial de cierta 
seducción por el menemismo, más y más personas de los sectores me- 
dios comenzaran a buscar en otros partidos los líderes para el cambio 
que esperaban. A partir de su formación en 1994, el FREPASO —con- 
formado por peronistas disidentes, algunos radicales, democristianos, 
militantes del movimiento de derechos humanos y de agrupaciones 
menores— se convirtió rápidamente en el principal partido de oposi- 
ción, desplazando por primera vez a la UCR del segundo puesto en las 
preferencias del país. El FREPASO, los radicales y otros grupos con- 
formaron poco después una alianza que unificó a la casi totalidad del 
arco opositor. La Alianza —así la llamaron— arrasó en las elecciones 
presidenciales de 1999, acompañada por el voto de muchos sectores 


10 Samuel Gelblung; “A preparar los pañuelos: ¿Llora la clase media?”, Ambito Finan- 
ciero, 30/8/1993; “Los porqué del malhumor social. Frente a las elecciones, el gobier- 
no dice que la clase media no deberia quejarse”, El Cronista, 6/10/1997, *En economia 
culpan a la clase media por la fuerte evasión”, Clarín, 13/5/1998; “Roque ahora dice 
que la clase media no es la mayor evasora, Clarín, 14/5/1998; “El país visto desde 
arriba”, Noticias, 5/9/1998, pp. 96-102. 
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(en particular de los medios) que esperaban políticas que se apartaran 
del modelo neoliberal impuesto por Menem. 

Durante estos años, tanto el FREPASO como la UCR habían cri- 
ticado duramente a Menem por el crecimiento de la desigualdad y de 
la pobreza. Como parte de su crítica, convocaron a algunas acciones 
de resistencia en las que participaron sectores medios. En 1996, por 
ejemplo, llamaron a la población a realizar un “apagón” en protesta 
por los aumentos de precios de las tarifas eléctricas y en 1997 hicieron 
lo mismo con las de teléfonos. Ambas acciones, que tuvieron un im- 
portante nivel de participación de la población, fueron acompañadas 
de “cacerolazos” no demasiado multitudinarios. El golpe de cacerolas 
como forma de expresar el descontento fue adoptado poco después en 
manifestaciones espontáneas. En Buenos Aires, por ejemplo, hubo ca- 
cerolazos contra la empresa distribuidora de electricidad por los cor- 
tes en el suministro en 1999 y, en enero de 2001, algunos habitantes 
de varios barrios hicieron lo propio contra el gobierno de la ciudad 
en reclamo de soluciones para las inundaciones.'' Aunque los secto- 
res medios fueron participes centrales de estas formas de resistencia, 
prefirieron identificarse como “vecinos” antes que como “clase media” 
Y tampoco los reclamos de la UCR o el FREPASO por la situación so- 
cial se hicieron en términos de clase: en general prefirieron presentarse 
como defensores de los más pobres, de los “excluidos”, de “la nación” o 
de “la sociedad” en general. 

En síntesis, aunque existió plena conciencia del empobrecimiento 
de vastos sectores medios, y a pesar de que estos sectores participa- 
ron activamente (tanto de modo espontáneo como encuadrados en 
entidades o liderados por partidos políticos) en manifestaciones de 
oposición al modelo neoliberal, no hubo una utilización pública de la 
identidad de “clase media” como identidad política principal. Al me- 
nos hasta fines de la década, los llamados a la acción de las entidades 
gremiales, de los partidos o espontáneos fueron dirigidos hacia la so- 
ciedad en su conjunto, o hacia algún grupo de interés particular (como 
el “pequeño productor” o los “pequeños y medianos empresarios”) o 
hacia “vecinos” a los que, a través de ese nombre, se imaginada despo- 
jados de cualquier interés “de clase”. En las principales luchas contra las 
políticas menemistas los sectores medios que participaron lo hicieron 
en alianza con los trabajadores y en general liderados por ellos. Mas 


11 Véase Sebastián Cominiello et al.: “La pequeña burguesía argentina entre Malvinas 
y el Argentinazo”, ponencia presentada en las X Jornadas Interescuelas/Departamen 
tos de Historia, Rosario, 20 al 23 de septiembre 2005. 
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adelante volveremos sobre los motivos de esta “invisibilidad política” 
del reclamo por la clase media. 


¿La “CLASE MEDIA” CAMINO A LA REBELIÓN? 


De acuerdo: ni los partidos ni las entidades gremiales existentes 
convocaron a la acción a la “clase media” como tal. Cada uno habrá 
tenido sus motivos para ello. ¿Surgió en cambio alguna entidad nueva 
que lo hiciera? Podrá resultar curioso, pero prácticamente no existie- 
ron en los años noventa agrupaciones que se presentaran públicamen- 
te como de defensa de la “clase media”.'* Solo con el nuevo siglo co- 
menzaron a oírse voces en ese sentido. 

Tras la victoria de la Alianza en 1999, el presidente Fernando de la 
Rúa venía defraudando toda expectativa de cambio. En lugar de modi- 
ficar el modelo económico, intentó paliar la crisis mediante un nuevo 
“impuestazo” que no hizo sino empeorar las cosas. La continuidad res- 
pecto de la era Menem era tal, que en 2001 De la Rúa volvió a convocar 
a Domingo Cavallo para el cargo de Ministro de Economía. En una 
situación de crisis cada vez más incontenible, y para salvaguardar los 
intereses de los grupos financieros, Cavallo tomó entonces algunas me- 
didas incluso más impopulares que las de la década anterior. Su plan de 
“déficit cero”, hecho ley a fines de julio, se tradujo en un recorte com- 
pulsivo del 13% en los sueldos de todos los docentes, empleados del 
Estado y jubilados. A comienzos de diciembre, ante la masiva fuga de 
divisas que hacía peligrar al sistema financiero, implementó el famoso 
“corralito”, que limitó la cantidad de dinero que las personas podían 
retirar de sus cuentas bancarias. En fin, durante todo el año el gobier- 
no no hizo sino echar más leña al fuego del descontento. No asombra 
entonces que en las elecciones legislativas de 2001 la Alianza sufriera 
una aplastante derrota a manos del peronismo. Pero ademas se produ- 
jo entonces un hecho inédito: un 42% de los ciudadanos optaron por el 


12 Una de las pocas que lo hizo, el pequeñísimo “Paraguas Club” de Buenos Altres, no 
tuvo fines ni políticos ni gremiales. Eligió, por el contrario, limitarse a ejercicios de 
ayuda mutua para salvarse de los peores efectos de la crisis. Véase Eduardo Blaustein: 
“La clase media no se rinde”, Luna, 18/7/1997, pp. 55 62; Lorena Roncarolo: “Una 
protección para los desempleados: El Paraguas Club reune a gente de clase media sin 
trabajo que busca progresar”, La Nación, 28/11/2000; Leo Socolovsky: "Clase media, 
nuevos pobres”, La Nación, 31/12/2003, p. 19. En abril de 2001 se creó otra organi. 
zación con fines similares, la Asociación Civil Diagonal, para la asistencia a la “clase 
media empobrecida”; véase www.diagonal.org.ar. 
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“voto bronca”, es decir, volaron en blanco, anularon su voto o se abstu- 
vieron de votar. Fue su forma de manifestar la pérdida de confianza en 
los politicos, independientemente del partido al que pertenecieran. A 
la crisis economica se sumaba ahora una crisis de legitimidad no solo 
del gobierno, sino de la totalidad del sistema político. 

Poco antes de esas elecciones e inmediatamente después comenza- 
ron a hacerse visibles signos de un mayor interés por defender políti- 
camente a la “clase media” de manera explícita. La provincia de Men- 
doza, por ejemplo, lanzó en marzo un ambicioso “Plan de Vivienda 
para la Clase Media”.'* A partir del mismo mes Eduardo Duhalde, jefe 
de los peronistas, atacó las políticas “ultraliberales” del gobierno (las 
que, sin embargo, él mismo había acompañado como vicepresidente 
de Menem), diciendo que “a este ritmo, en ocho años nos quedamos 
sin clase media”. En mayo publicó un extenso artículo en La Nación lla- 
mando a tomar medidas para revertir “la agonía de la clase media”.'* El 
minúsculo Partido de la Generación Intermedia hizo campaña en oc- 
tubre prometiendo por TV “rescatar a la clase media” y hasta el Partido 
Obrero se preocupó por su suerte poco antes.'” Luego del desastre elec- 
toral los principales dirigentes de la Alianza le exigieron públicamente 
a De la Rúa un “cambio de rumbo” económico para evitar “la destruc- 
ción de la clase media y la pauperización de los sectores laborales”.'* 

Por entonces, algunas voces aisladas intentaron ir más allá y 
convocar a la “clase media” a la acción, incluso a la rebelión. Un 
caso interesante es el de la Confederación Argentina de la Mediana 
Empresa (CAME), que —a diferencia de su competidora APYME— 
buscó actuar con independencia del reclamo de los trabajadores.' 


13 “El Gobierno lanza el plan de viviendas para la clase media”, Los Andes (Mendoza). 
26/3/2001. Puede que ésta haya sido la primera política pública dirigida explícitamen- 
te a la “clase media” en Argentina. En 2005 la Provincia de Córdoba adoptaría el plan 
“Hogar Clase Media”, de caracteristicas similares; 

véase www.cba.gov.ar/vernota.jsp?idNota=141982 [acc. 15/11/2006]. 


14 “Duhalde: 'A este ritmo, en ocho años nos quedamos sin clase media”, Los Andes 
(Mendoza), 11/3/2001; Eduardo Duhalde: “La agonía de la clase media”, La Nación, 
17/5/2001. Véase tb. “Duhalde consideró que el ajuste “vuelve a golpear a la clase me- 
dia”, La Nación, 28/4/2001. 

15 Propaganda emitida por Canal 7 el 26/9/2001; “Por que la clase media debe apovar 
la campaña financiera del Partido Obrero”, Prensa Obrera, n* 677, 17/8/2000. 

16 Texto del documento, “Hacia un cambio de rumbo” (24/10/2001), disp. en www. 
seprin.com/documento26-10-01.htm face. 21/12/2007]. 

17 En alguna ocasión generaron alianzas puntuales con los trabajadores pero en plano 
de igualdad. Por ejemplo, varias entidades representativas de pequeñas y medianas 
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Creada en 1956, CAME es una de las principales entidades de los 
medianos propietarios: hacia fmes de 2006 nucleaba a 27 federacio- 
nes provinciales y 953 cámaras específicas y centros comerciales de 
todo el país, representativos especialmente del comercio pero tam- 
bién de los profesionales, de la industria y del sector servicios. En 
los inicios de los años noventa, la entidad saludó las medidas de 
Menem. Sin embargo, desde mediados de la década las relaciones 
comenzaron a tensarse: en 1995 CAME logró convocar a 7000 re- 
presentantes del sector en un local porteño para exigir medidas de 
apoyo financiero, de prórroga en las ejecuciones de deudores y de 
restauración del mercado interno; el mismo año, como vimos, la en- 
tidad respaldó un paro decretado por la CGT. A partir de entonces, 
sin embargo, CAME desarrollaría sus protestas de manera autóno- 
ma o, en el mejor de los casos, en alianza con otras asociaciones de 
su mismo sector. Algunas lograron un alcance importante, como la 
masiva concentración en Plaza de Mayo en septiembre de 1999, a 
la que asistieron también la CGE, la Confederación General de Co- 
mercios y Servicios y Fedecámaras. En octubre de 2000 organizaron 
otra marcha, esta vez al Congreso, para reclamar “medidas de emer- 
gencia para las Pymes”. Al mitin convocaron exclusivamente a los 
pequeños y medianos propietarios. Más de 2000 vehículos llegaron 
en caravana al Congreso y manifestaciones similares se registraron 
al mismo tiempo en otras seis ciudades del interior. Ya desde enton- 
ces, sin embargo, se notó una voluntad de ampliación del horizonte 
de las alianzas: cada vez más los discursos del presidente de CAME, 
Osvaldo Cornide, buscaron asociar la suerte de los pequeños pro- 
pietarios con la de otros sectores. “La globalización en la Argentina 
muestra ganadores y perdedores”, dijo en una intervención ese año; 
los ganadores “fueron los sectores financieros, los hipermercados y 
las empresas de servicios públicos privatizadas; los perdedores, las 
pymes del agro y la ciudad, los trabajadores y los profesionales”. En 
un discurso de agosto, Cornide lanzó una convocatoria amplia para 
que “las organizaciones empresarias nacionales, los trabajadores, 


empresas -entre ellas CAME, la Asociación de Industriales Metalúrgicos de la Rep. 
Arg., la Unión de Entidades Comerciales Argentinas y la Asociación Dirigentes de 
Empresas- promovieron y firmaron un “Acuerdo CO - Pymes” con la central sindi- 
cal, en el que se comprometían a colaborar para revertir las políticas económicas de 
desregulación que habían golpeado tanto a los trabajadores como a las pymes y los 
“sectores medios”. Los empresarios aceptaban promover un seguro de desempleo y 
una recomposición del nivel de los salarios. Véase Informativo Pyme del 24/10/2001 
(en www.redcame.org.ar). 
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profesionales y los dirigentes políticos de cualquier partido” que 
crean en la necesidad de una política diferente “unifiquen criterios 
y propongan cuanto antes una respuesta diferente a la política de 
ajustes realizada hasta ahora”. Luego de varias acciones en diferentes 
localidades, CAME organizó la que fue su movilización más impor- 
tante. El 12 de diciembre de 2001 convocaron a hacer sonar las boci- 
nas, golpear cacerolas, cortar calles, apagar las luces de las vidrieras 
y descolgar los teléfonos en reclamo de un cambio en “esta política 
económica y social”. La medida tuvo importante repercusión en nu- 
merosos puntos del país. CAME, sin embargo, se negó a adherirse al 
paro que, con el mismo propósito, venían de decretar las centrales 
sindicales para el día siguiente (a pesar de lo cual numerosos comer- 
ciantes y sectores de “clase media”, como informó el diario Clarín, 
adhirieron por su cuenta a la medida'*). Durante 2002 la entidad si- 
guió asociándose casi exclusivamente con otras de su mismo sector 
para pedir medidas de apoyo económico, la independencia del Poder 
Judicial, mayor seguridad frente a la ola de delincuencia y el fin del 
“corralito” bancario. A diferencia de APYME, no tuvo vinculaciones 
fuertes con movimientos contestatarios o de clases bajas.'” Resulta 
interesante que, como parte de su estrategia de ampliación de alian- 
zas, desde abril de 2001 CAME comenzó a identificarse como una 
entidad que no defendía tan solo a los pequeños y medianos propie- 
tarios sino a la “clase media” en general.” De hecho, la prensa de la 


18 “Clase media, la nota del paro”, Clarín, 14/12/2001, p. 8. 


19 CAME nació con el nombre de Comisión Coordinadora Patronal de Actividades 
Mercantiles, en 1981 cambió su denominación a Coordinadora de Actividades Mer- 
cantiles Empresarias y en 2003 adquirió su fórmula actual (Confederación Argentina 
de la Mediana Empresa). La información de esta parte está tomada del sitio oficial 
www.redcame.org.ar lacc. 10/12/2007] y de Pablo Ferreira: “Masiva protesta de pe- 
queños empresarios en Plaza de Mayo”, Página/12, 8/9/1999; “La metamorfosis del ex 
menemista Cornide”, Ámbito Financiero, 5/10/2007; “Cornide: continúa el jolgorio de 
gastos”, La Voz del Interior, 30/5/1990; José Luis Olivero: “Clausuras: convocan una 
marcha”, La Nación, 8/9/1994; “La CAME protestó en el Luna”, El Cronista, 21/4/1995; 
“CAME le da su respaldo al paro”, Crónica, 31/8/1995; “Ruidosa protesta hoy se senti- 
rá en todo el país”, Ámbito Financiero, 12/12/2001; “Anochecer con apagones, bocinas 
y cacerolazo”, Clarín, 13/12/2001; “Comerciantes y usuarios marcharon juntos: unáni 
me repudio contra el corralito”, Diario Popular, 19/1/2002. Ambito Financiero anuncio 
la adhesión de CAME al paro de la CGT de 2001, pero la entidad lo desmintió en un 
comunicado. 


20 De manera similar, al menos desde septiembre de 1999 algunos dirigentes 
de Fedecámaras también identificaron sus reclamos con los de la “clase media”. 
Véase Pablo Ferreira: “Masiva protesta de pequeños empresarios en Plaza du 
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entidad presentó la acción del 12 de diciembre como el comienzo de 
una verdadera “rebelión de la clase media” empobrecida.” 

Durante 2001 hubo otros signos de interés por movilizar a la “clase 
media” de manera explícita. En abril se fundó la primera asociación 
—desde aquella otra experiencia de 1956— que asumió tal identidad 
como la principal a la hora de promover fines gremiales y políticos. 
El Frente para la Defensa de la Clase Media, creado entonces por un 
grupo de vecinos de Rosario, se propuso luchar principalmente contra 
la ineficiencia y corrupción de los políticos y los gastos que la “parti- 
docracia” ocasionaba a la población. La iniciativa, sin embargo, nunca 
atrajo a más que a un puñado de vecinos y se extinguió sin haber logra- 
do mayor impacto.”* Pero el llamamiento más vehemente a la “rebelión 
de la clase media” no provino de un partido político, ni de una entidad 
gremial, ni de ninguna asociación creada a tal fin, sino de la pluma de 
un simple historietista. 

Desde comienzos de diciembre de 2001, Miguel Rep publicó en 
el diario progresista Página/12 una serie de viñetas que resultarían 
premonitorias. Harto de enfrentar las dificultades económicas que 
traía la crisis, Gaspar “el Revolú” —uno de sus personajes más co- 
nocidos, un porteño “progre” devenido empleado telefónico a pesar 
de tener estudios universitarios— invitó a los lectores a “salir a la 
calle” hasta “echar al ministro” (Cavallo). “¿Cuándo nos levantare- 
mos, la clase media?”, increpó furioso el 5 de diciembre, desde un 
recuadro de tamaño triple (Fig. 20, en pág. siguiente). Al día si- 
guiente Gaspar se preguntó “¿Será capaz la clase media de una pro- 


Mayo”, Página/12, 8/9/1999; “Los combustibles aumentarán”, Rio Negro on line, 
10/3/2002. 


21 Véase Informe Pyme, 25/4/2001; circular de CAME del 9/12/2001; “Rebelión de la 
clase media”, Informe Pyme, 19/12/2001; “La convulsión social argentina”, La Prensa. 
com (Panamá), 16/12/2001. La identificación como parte de la “clase media” siguió 
presente en documentos y discursos de CAME en 2002 y posteriormente; véase las 
Circulares de CAME del 15/1/2002 y del 7/11/2004. 


22 Sus principales animadores fueron el matrimonio de Elena Ruiz y Osvaldo P. Bar- 
bieri y el ing. Carlos Hinrichsen. Flasta 2005, en que se le pierde el rastro, el Frente 
adoptó otros dos nombres: Frente de Clase Media Independiente y Frente de Clase 
Media para la Defensa del Ciudadano. Véase “El Frente de la Clase Media debuto con 
gran convocatoria, La Capital (Rosario), 7/4/2001; “El Frente de Clase Media por 
menos gasto político”, La Capital, 12/6/2001; “El artilugio, la falacia y los politicos”, 
La Capital, 11/12/2002; cartas de lectores en Paágina/12 (secc. Rosario 12), 24/1/2002 
y 8/5/2002. Véase tb. “Breve reseña histórica de un movimiento nacido espontánea- 
mente” (octubre 2002) y “Frente de Clase Media Independiente” (julio 2002), docu- 
mentos facilitados al autor por O. Barbieri. 
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testa espontánea, sin líderes, en silencio, una marcha con una sola 
premisa tipo: "Que se vaya el de Economía, NO a sus medidas'?” La 
tira del día 10 va vino con el título “La Rebelión de la Clase Me- 
dia”, que conservó durante las semanas siguientes. Gaspar insistió: 
“¡Clase media levántate!” Reclamando solo en Plaza de Mayo, el día 
12 Gaspar recibió una dura golpiza policial y fue arrestado en la isla 
Martin García. (Los lectores seguramente comprendieron la alusión 
a aquel otro preso ilustre de la misma prisión: Perón.) Enterada del 
suceso su hija marchó a su vez a la Plaza a exigir la liberación de su 
papá v convocó a otros adolescentes a ayudarla: “Chicos de la clase 
media, ¡levantémonos!”, escribió en una pancarta el 15 de diciem- 
bre. Dos días después apareció un recuadro único con la imagen 
de una multitud de jóvenes (“los adolescentes clase media llenan 
la Plaza”, lo tituló el autor). La imagen abundaba en referencias a la 
historia: algunos chicos con los pies dentro de una fuente exclama- 
ban “Qué copado esto de poner las patas en la fuente” (otra alusión 
al 17 de octubre de 1945), mientras que un cartel que llevaban otros 
advertía “Guarda con nosotros, podemos ser la segunda Juventud 
Maravillosa” (Perón en referencia a los jóvenes revolucionarios de 
los años setenta). El día 19 de diciembre la Plaza de Mayo seguía 
tomada por la multitud adolescente, que al hacer silencio terminó 
de crispar los nervios de Cavallo, que observaba desde el balcón de 
su despacho (Fig. 21, en pág. siguiente). La tira que apareció el 20 
(claro, dibujada el día anterior), mostraba a la multitud a oscuras en 
la Plaza y se preguntaba en referencia a la reciente medida de De la 
Rúa: “¿La clase media aceptará el Estado de Sitio?” Poco después la 
historieta anunciaría la liberación de Gaspar y —coincidiendo aho- 
ra sí con lo que pasaba al mismo tiempo en la vida real— las renun- 
cias del ministro y del Presidente.” Curiosa rebelión la imaginada 
por Rep antes de los eventos: para ser una revuelta protagonizada 
por la clase media, tenía demasiadas similitudes con las formas de 
acción del peronismo y de las clases bajas que habian jalonado la 
historia nacional... 


23 Rep: “La rebelión de la clase :nedia”, serie de la historieta Gaspar el Revolú, Pági- 
na/12, 5 al 27/12/2001. 
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Figs. 20 y 21: La rebelión de la clase media, según Rep (Página/12, 5 y 19/12/2001). 


DICIEMBRE DE 2001: UNA REBELIÓN POPULAR DE MÚLTIPLES 
PROTAGONISTAS 


El 19 de diciembre de 2001 sucedió un acontecimiento totalmente 
inesperado (aunque similar en más de un sentido al que Rep había ima- 
ginado). Por la noche, luego de un discurso de De la Rúa que anunciaba 
la implantación del Estado de Sitio y ninguna solución para la galopante 
crisis económica, grupos de vecinos de Buenos Aires comenzaron aquí 
y allí a golpear cacerolas espontáneamente en las puertas de sus casas. 
Pronto otros los imitaron y el ejemplo se expandió como una mancha de 
aceite sobre toda la ciudad. Llegadas las diez de la noche una multitud 
de cientos de miles de personas golpeaba sus cacerolas en una extra- 
ña sinfonía de protesta. Nadie traía carteles políticos; los que intentaron 
desplegar alguna pancarta fueron obligados a guardarla. Reunidos en 
los principales puntos de la ciudad, muchos marcharon hasta Plaza de 
Mayo a medianoche. Otros miles prefirieron quedarse en sus barrios o 
sitiar la residencia presidencial de Olivos. Cientos de personas protago- 
nizaron hechos similares en Rosario, Paraná, Tucuman y otros puntos 
del país. Desconcertado, el Presidente pensó en aplacar la furia popular 
anunciando la renuncia del odiado Cavallo. Pero eso no fue suhiciente. 
Cuando, por la mañana del día siguiente, el gobierno ordenó reprimir a 
los manifestantes que habían permanecido frente a la Casa Rosada desde 
la noche anterior, una multitud rodeó la Plaza de Mayo. Aunque la ma- 
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yoría se había acercado por su cuenta, esta vez se hicieron notar también 
los que llegaban encuadrados en organizaciones sociales, sindicales y 
políticas. lras varias horas de combates con la policía, De la Rúa final- 
mente fue forzado a renunciar. Simultáneamente se habían producido 
manifestaciones en Santiago del Estero, Entre Ríos, Córdoba, Mendoza, 
Neuquén v otros puntos del pais. 

El año que siguió a la rebelión de diciembre de 2001 fue testigo de 
formas incditas de autoorganización, lucha y solidaridad. El peor mo- 
mento de la crisis despertó en buena parte de la población los mejores 
instintos de cooperación, creatividad y vocación por lo público; fueron 
tiempos extraordinarios.”“* Inmediatamente luego de la caída de De la 
Rúa comenzaron a surgir “asambleas populares” o “vecinales” en varias 
ciudades del país. Se formaron espontáneamente en cada barrio por la 
reunión de los propios vecinos, sin que ninguna organización las con- 
vocara; solo en la ciudad de Buenos Aires y el conurbano llegó a haber 
cerca de 150. Durante 2002 y 2003 demostraron una enorme vitalidad: 
llamaron a la realización de decenas de cacerolazos masivos, discutie- 
ron la manera de reemplazar a los políticos profesionales por formas 
de democracia directa, exploraron salidas económicas para la crisis y 
establecieron fuertes lazos de solidaridad con otros movimientos socia- 
les, como el de los piqueteros y el de fábricas “recuperadas” puestas a 
funcionar por los propios trabajadores, que por entonces tuvieron un 
gran florecimiento. Por todas partes 2002 y 2003 fueron años de intensa 
movilización callejera y experimentación de formas de organización no- 
vedosas. En general se cuestionaron las jerarquías y la “política tradicio- 
nal” y se manifestaron fuertes ansias de “horizontalidad” —una palabra 
que comenzó a circular masivamente por entonces— y protagonismo. 
El Estado, los políticos y el capitalismo recibieron cuestionamientos pro- 
fundos y de una masividad pocas veces vista. Gente sin experiencia po- 
lítica junto con otra que sí la tenía protagonizaron en esos años formas 
de acción directa de radicalidad inédita: “escraches” contra los políticos, 
tomas de edificios, ataques constantes a bancos y multinacionales, cortes 
de rutas. Se respiraba una sensación de libertad recuperada y de que era 
posible inventar una nueva forma de vivir en sociedad. Había en el aire la 
sospecha de que se terminaba una época oscura y comenzaba un tiempo 
nuevo. Una simple vecina lo graficó con una imagen poderosa en una de 
las primeras sesiones de la asamblea de su barrio, cuando dijo “Para mi 
recién ahora se termina el Proceso”. 


24 La expresión es de Maristella Svampa. 
25 Ll testimonio fue registrado por el autor en la Asamblea Popular Cid Campeador 
en enero de 2002. 
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Algunos intelectuales y periodistas se apresuraron a darle una in- 
terpretación estrecha a este periodo extraordinario. Para muchos, se 
trato de una “rebelión de clase media” motivada por un interás econó- 
mico inmediato, El “corralito” había perjudicado sus finanzas y por eso 
la gente de esa clase habra reaccionado, Las asambleas y la excitación 
general duraron mientras el corralito siguió en vigencia y se agotaron 
rapidamente tras ser resuelto el problema de liquidez de los bancos. 
En tin, solo una cuestión de bolsillo. Los sucesos reales, sin embargo, 
desmienten esas rápidas interpretaciones. En realidad, la que se desató 
en diciembre de 2001 fue una rebelión popular notoriamente plural 
v multiple, tanto por su composición social como por las identidades 
puestas en juego. Sin dudas el “corralito” había contribuido al descon- 
tento general y no solo al de los sectores medios (suele olvidarse que 
se habían inmovilizado también los sueldos de los trabajadores, cosa 
que llevó a las dos CGT y a la CTA a decretar un paro general el 13 de 
diciembre para exigir el fin de esa medida). Pero las motivaciones y 
demandas de la rebelión de 2001 excedieron con mucho el problema 
puntual de las cuentas bancarias. Veamos. 

Existen al menos dos motivos por los que sería equívoco decir que 
fue “la clase media” la que salió a manifestarse el 19 de diciembre. En 
primer lugar, porque hubo sectores importantes de la “clase media” 
que no solo no participaron, sino que tuvieron una conducta bastan- 
te opuesta a la de los que golpeaban cacerolas en las calles y plazas. 
Por ejemplo, “los que ganaron” en los años noventa y se refugiaron en 
countries y barrios cerrados no experimentaron ninguna sensación de 
libertad o entusiasmo. Para ellos, diciembre de 2001 y todo el 2002 fue- 
ron los tiempos del Gran Miedo. Al ver las inéditas formas de politi- 
zación, movilización callejera y cuestionamiento de la autoridad, ima- 
ginaron que sus ciudadelas amuralladas podrían sufrir una “invasion” 
de los de afuera. Lejos de sumarse a alguna “rebelión de la clase media, 
los habitantes de varios countries prefirieron quedarse encerrados y re- 
forzar las medidas de seguridad. En algunas de estas urbanizaciones 
incluso se diseñaron y ensayaron extravagantes “planes de evacuación 
y se formaron patrullas de propietarios armados para enfrentar una 
imaginaria “invasión de los bárbaros” de la que, sin embargo, nunca 
hubo ningún indicio.” Teniendo en cuenta estas actitudes contrapues- 
tas, en todo caso, habría que decir que se trato de la rebelion de uta 
parte de la clase media. 


26 Los casos estan relatados en Maristella Svampa La brecha urbana: countries y ba- 
rrios privados, Buenos Aires, Capital Intelectual, 2004, pp. 78-85. 
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Pero además, los sucesos del 19 de diciembre no fueron una “rebe- 
lión de la clase media” por un motivo más simple: ese día no solo salió 
gente de los sectores medios a la calle, sino que también lo hicieron 
personas de clase baja. De hecho, lo del 19 formó parte de una trama 
de acontecimientos previos protagonizados tanto por sectores medios 
como por clases populares en todo el país. En efecto, desde media- 
dos del mes venía habiendo una escalada de acciones de protesta. Ya 
hemos mencionado algunas, como las de CAME, la consulta popular 
organizada por el FRENAPO y la huelga general del día 13, que tuvo 
una altisima adhesión. A ellas se sumó una ola de saqueos de super- 
mercados que creció en intensidad desde el día 13 y que involucró a 
barriadas humildes de varias ciudades del país. (Contrariamente a lo 
que suele pensarse, los saqueos no son producto de reacciones indivi- 
duales de desesperación, sino —como ha demostrado un estudioso— 
formas de acción política colectiva).? Simultáneamente, hubo huelgas, 
manifestaciones, ataques a edificios públicos y choques con la policía 
de obreros, empleados públicos, desocupados, docentes, estudiantes y 
organismos de derechos humanos en varias provincias. En una con- 
centración de trabajadores y desocupados en La Plata ese mismo día 
los oradores llamaron a realizar “una gran pueblada nacional como el 
17 de octubre [de 1945]” En algunos sitios, como en Entre Ríos, las 
protestas de esa semana fueron encabezadas por “multisectoriales” que 
nucleaban a comerciantes y pequeños productores agropecuarios jun- 
to a sindicatos obreros. El mismo día 19, antes del cacerolazo noctur- 
no, hubo acciones de una multiplicidad de grupos sociales. Docentes 
universitarios, trabajadores municipales, comerciantes, camioneros, 
“vecinos” y desocupados realizaron protestas en diversas partes del 
país, algunas bastante violentas. Los saqueos se hicieron más inten- 
sos, especialmente en el conurbano bonaerense. El cacerolazo se inició 
precisamente como respuesta al anuncio del Estado de Sitio que antici- 
paba la salida represiva que el gobierno tenía en mente. De hecho, los 
cánticos de la multitud esa noche celebraban el bloqueo de esa opción 
(¡Que boludos, el Estado de Sitio se lo meten en el culo!”) y exigían 
“que se vayan” los políticos. No hubo ninguna referencia al problema 
del “corralito”, que había sido decretado el 3 de diciembre y hacia sentir 
sus efectos desde hacía ya dos semanas. 

Algo similar sucedió con los eventos del día 20. En varias provin- 
cias hubo cortes de ruta y otro tipo de acciones protagonizadas tanto 


27 Véase Javier Auyero: La zona gris: violencia colectiva v política partidaria en la Ar- 
gentina contempordnea, Buenos Aires, Siglo XXI, 2007. 
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por trabajadores y desocupados, como por pequeños productores y co- 
merciantes. Por ejemplo, la Multisectorial de Jujuy —formada por gre- 
mios obreros, grupos estudiantiles, APYME, agrupaciones de docentes 
universitarios, organismos de derechos humanos y otros— realizó ese 
día una movilización contra el Estado de Sitio. Las imágenes de TV de 
la que sucedía en la Capital inspiraban acciones de todo tipo en todo 
el país. Las centrales sindicales —la CTA y las dos CGT— declararon 
un paro por tiempo indeterminado. Por otra parte, entre la multitud 
que combatía con la policía en Plaza de Mayo había gente de sectores 
medios pero también desocupados y trabajadores. Ese día el corralito 
tampoco fue motivo de cánticos. “¿Que se vayan todos, que no quede 
ni uno solo!” —una consigna política y no económica—, fue la frase 
principal que unificó a los que participaban en la rebelión. En varias 
localidades del interior los manifestantes reclamaron también la re- 
nuncia de gobernadores, concejales e intendentes. 
En fin, la de diciembre de 2001 fue una rebelión protagonizada por 
múltiples sectores sociales y no se identificó expresamente con nin- 
guno de ellos en particular. Por supuesto que, junto con gente de baja 
condición, hubo una decisiva participación de sectores medios. Pero lo 
interesante es que éstos en general no se movilizaron aparte, con recla- 
mos exclusivos e identificándose como una “clase media” sino que, por 
el contrario, lo hicieron con una expresa voluntad de confundirse con 
el resto de la población afectada por la crisis. A partir de mediados de 
diciembre de 2001 se multiplicaron por todo el país acciones conjun- 
tas de pequeños comerciantes y productores, estudiantes, profesiona- 
les, docentes, agricultores y obreros ocupados y desocupados. Varias 
decenas de manifestaciones, escraches, cortes de ruta, cacerolazos y 
“puebladas” fueron convocadas y protagonizadas por tal diversidad de 
grupos sociales. En sus consignas y demandas, con frecuencia se com- 
binaban las aspiraciones de cada grupo. Podían exigir el fin del corrali- 
to, pero también el pago de sueldos atrasados y mayores subsidios para 
desocupados. Se preocupaban por las dificultades financieras de los 
comerciantes y pequeños productores, pero también por la defensa de 
la salud y la educación pública. Las demandas puntuales pronto se en- 
trelazaron con otras más generales y estructurales: del universal odio 
a los bancos se pasó con frecuencia al cuestionamiento de las multi- 
nacionales, las grandes empresas de servicios públicos privatizadas o 
las políticas neoliberales impulsadas por el EMI. Y por todas partes el 
malestar por la situación propia se tradujo en la exigencia de la reno- 
vación de las autoridades ejecutivas, legislativas y judiciales, el Ain de 
la corrupción y la disminución de los gastos supertluos del Estado. Por 
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un momento, existió una fuerte tendencia a que la multitud en rebe- 
lión actuara como un sujeto político unificado (sin dejar por ello de ser 
múltiple y diverso). Incluso en los casos en que los sectores medios se 
manilestaron solos —es decir, como comerciantes o “ahorristas” por 
su cuenta, sin articularse con las clases bajas— lo hicieron en general 
utilizando metodos, símbolos y consignas mediante los cuales se pre- 
sentaban como parte de una misma trama con el resto de los sectores. 

Uno de los símbolos más utilizados para este propósito, natural. 
mente, fue la cacerola. En efecto, entre diciembre de 2001 y fines de 
enero de 2002 se hicieron cacerolazos convocados por grupos sociales 
variados para los fines más diversos. Los hubo para exigir que los con- 
cejales, legisladores e intendentes redujeran sus sueldos (en esto se es- 
pecializaron los mendocinos) pero también para demandar subsidios 
de desempleo, puestos de trabajo, ayuda alimentaria o pago de haberes 
(como los del 3 de enero en la ciudad de Resistencia). Los hubo para 
reclamar que no quedaran impunes los asesinatos de manifestantes por 
represión policial (la Multisectorial y el Movimiento Autoconvocado 
de la ciudad de Paraná insistieron en ello) pero también contra las me- 
didas económicas del gobierno provisional (los neuquinos, entre otros, 
realizaron varios de este tipo). Convocado por las asambleas porteñas 
bajo la consigna “Que se vayan todos”, el 25 de enero hubo incluso un 
“cacerolazo nacional”, que tuvo sus ecos en decenas de localidades de 
todo el país. 

La voluntad de confundirse en una misma rebelión a pesar y más 
allá de las diferencias sociales tuvo manifestaciones conmovedoras. El 
28 de enero, por ejemplo, se realizó una multitudinaria marcha con- 
junta de las organizaciones piqueteras hacia Plaza de Mayo. La marcha 
recibió la adhesión y solidaridad de las asambleas porteñas y miles de 
personas de sectores medios aplaudieron el paso de las columnas de los 
pobres por el centro de la ciudad. La multitud mezclada coreó ese dia 
“¡Piquete y cacerola, la lucha es una sola!” Y no se trataba tan solo de 
una expresión de deseos: en estos tiempos extraordinarios hubo inten- 
sos contactos, luchas conjuntas y experiencias de solidaridad inéditas 
entre gente de sectores medios, obreros y desocupados.** 


28 La idea de la “trama” y la información sobre acontecimientos en el interior esta 
tomada de Danicla Mariotti et al.: Tiempos de rebelión: “Que se vavan todos”, Bue- 
nos Aires, Antropofagia, 2007. Información adicional y una sugestiva interpretación 
en Nicolás Iñigo Carrera y María Cecilia Cotarelo: “Génesis y desarrollo de la insu- 
rrección espontánea de diciembre de 2001 en Argentina”, en Sujetos sociales y nuevas 
Jormas de protesta en la historia reciente de América Latina, ed. por Gerardo Caetano, 
Buenos Aires CLACSO, 2006, Ver tb. Daniel Ozarow: "When All They Thought Was 
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Quizá sea por esa vocación de unidad popular más allá de las di- 
ferencias sociales que la gente de sectores medios que participó de la 
rebelión rara vez utilizó la identidad de “clase media” como parte de 
sus reivindicaciones. Jamás los cánticos callejeros la mencionaron; por 
el contrario, los que resonaron durante las jornadas del 19 y 20 de di- 
ciembre buscaron ser lo más incluyentes que fuera posible. Se coreó 
“Argentina, argentina”, “El pueblo unido jamás será vencido” y “Si éste 
no es el pueblo, el pueblo ¿dónde está?”: los que llenaban las plazas y 
calles esos días se imaginaban parte de uno y el mismo pueblo. Resulta 
significativo que un movimiento como el de las asambleas populares, 
mayoritariamente compuesto por personas de sectores medios, nunca 
se haya presentado públicamente como un movimiento de defensa de 
la “clase media”. En las decenas de comunicados, boletines y proclamas 
que produjeron las asambleas entre 2002 y 2003, prácticamente nun- 
ca aparece esa identificación en un sentido positivo.” Por el contrario 
—sin duda por la influencia de las ideas de la izquierda tradicional — 
suelen aparecer allí visiones negativas sobre la “clase media”, acusada 
de falta de solidaridad o inconsistencia política. Lo más frecuente, en 
los pocos casos en los que dentro de las asambleas se mencionaba a la 


“clase media”, era la voluntad de presentarla como parte del pueblo e 
identificada con los intereses de los más pobres.”' 


Solid Melted Into Air: Resisting Pauperization in Argentina during the 2002 Crisis”, 
Latin American Research Review, vol. 49, no. 1, 2014, pp. 178-202. 


29 Única excepción hallada, Oscar: “Asambleas: aportes para la jornada de reflexión”, 
Boletín de la Asamblea Popular Cid Campeador, n* 6, julio 2002, p. 4. 


30 Por ejemplo Liber: “Clase media” [poema], La Cacerola de Zapiola (Boletín de la 
Asamblea de Colegiales), año 2, n* 29, 21/5/2003; véase tb. Blas de Santos: “El altruis- 
mo, o la penúltima tentación de la clase media argentina”, El Rodaballo, n* 15, in- 
vierno 2004, pp. 21-27. Sobre este tema véase tb. Ricardo Fava: La clase media y sus 


descontentos, Tesis de Licenciatura inédita, Departamento de Antropología, Facultad 
de Filosofía y Letras (UBA), 2004. 


31 Véase por ejemplo: “Tomamos lo nuestro”, Boletín de la Asamblea Popular de EFlo- 
resta, n* 3, dic. 2002, pp. 4-5; [Ilustración de tapa], Vecinos de Villa del Parque Auto- 
convocados (Boletín de la Asamblea), 10/8/2002, p. 1; tb. Nuevo Provecto Histórico: 
“La autonomía como red cooperante”, Indymedia, julio 2003. Un interesante diálogo 
registrado en la Asamblea Popular Cid Campeador (APCC) en su reunión del 31 de 
octubre de 2002 permite visualizar el modo en que las identidades de clase se articu- 
laban con identidades más generales e integradoras. En la APCC predominaban los 
asambleístas de sectores medios, pero había también una proporción importante de 
trabajadores manuales y desempleados. Ese día se venía produciendo una discusión 
algo tensa entre los integrantes de la “Comisión de Desocupados” y el resto de los 
miembros de la asamblea. Oscar, militante trotskista, acusó de pronto a la APEC de 
ser “pequenoburguesa” por no comprender las necesidades de la Comisión. Octavio 
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Algo similar sucedió incluso con los movimientos de “ahorristas” 
que se formaron por entonces con el fin de recuperar los depósitos 
incautados en los bancos. Estos movimientos estaban compuestos casi 
exclusivamente por gente de sectores medios que, en su fuero priva- 
do, no dudaba en identificarse como €clase media”. Sin embargo, la 
fuerza que tenían los deseos de unidad popular durante estos tiem- 
pos extraordinarios hacía que ni siquiera ellos se sintieran cómodos 
presentándose públicamente como un movimiento de “clase media” 
Todavía en un acto en julio de 2002 frente a más de 8.000 ahorristas el 
referente máximo del movimiento, Nito Artaza —quien siempre insis- 
tió en la necesidad de solidarizarse con los reclamos de los piqueteros y 
los más pobres— se vio obligado a justificarse ante “todos aquellos que 
están diciendo que nosotros solo defendemos los derechos de la clase 
media”, diciendo que no era solo dinero lo que reclamaban sino “nues- 
tros sueños, nuestros proyectos, el trabajo de toda una vida” (como si 
defender los derechos de la “clase media” abiertamente y sin pedido de 
disculpas no fuera del todo legítimo).” 

Como hemos visto, en los años previos a la rebelión, durante la 
misma y en el año extraordinario que le siguió, hubo una intensa par- 
ticipación de sectores medios en la resistencia a las políticas neolibe- 
rales. Abundaron al mismo tiempo advertencias sobre el “fin de la cla- 
se media” y, ya en diciembre de 2001, se hizo presente la idea de una 
posible “rebelión” de esa clase. Y sin embargo, prácticamente no hubo 


intervino entonces identificándose como parte de la “clase media” (trabajaba asala- 
riado como programador de computación) y respondió que, sin embargo, no creía 
merecer ese desprecio. Alejandra (empleada estatal, con años de militancia con deso- 
cupados), intervino entonces para decir que “dividirnos por clase es cosa del sistema” 
y que en la asamblea “somos todos trabajadores”, aunque unos tengan más dinero 
que otros. Walter, trabajador manual (pintor) y simpatizante del Partido Comunista, 
agregó que “la clase media se murió: ya no hay más clase media”, por lo cual carecia 
de sentido hacer distinciones de clase entre los asambleístas. Jorge, viejo militante del 
peronismo revolucionario, cerró la discusión afirmando que las asambleas ofrecían 
la posibilidad “inédita” de que la “clase media más esclarecida” se una con los tra- 
bajadores y desocupados y que precisamente ésa era su misión. En sus varios años 
de existencia, fue una de las contadísimas veces en que la identidad de “clase media” 
apareció como tema de discusión en la APCC. El registro proviene de mis propias 
notas tomadas durante la reunión. 

32 Esto surge de las encuestas, en Fernanda L. Schilman: Convivir con el Capital Fi 
nanciero: Corralito y Movimiento de Ahorristas (Argentina, 2001-2004), Tesis doctoral 
inédita, Universitat Rovira i Virgili, 2004. 

33 “Masivo acto contra el corralito”, Clarín, 9/7/2002. Véase tb. “Nito Artaza marcho 
con Castells”, Diario Hoy (La Plata), 17/3/2004, p. 9. 
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llamados públicos a la acción (salvo unos pocos aislados y de escasa 
importancia) ni una utilización abierta de la identidad de “clase media” 
por parte de los sectores en lucha. Probablemente esto haya tenido que 
ver con los cambios que sufrió tal identidad durante los años noventa y 
con la sensación de mayor cercanía respecto de la condición de la clase 
baja que —a juzgar por las encuestas citadas en el capítulo anterior— 
muchas personas experimentaban. Pero seguramente también influyó, 
a nivel inconsciente, la vocación, el deseo o la necesidad de articular 
las luchas con las de la gente de condición más humilde. Presentarse 
como “clase media”, con la connotación antiplebeya que ello tiene en 
Argentina, probablemente habría quedado fuera de lugar en el con- 
texto de ese mágico reencuentro que protagonizaron quienes no eran 
parte de la élite (fueran pobres, empobrecidos por la crisis o simple- 
mente hartos de tantos atropellos). La identidad de clase media pudo 
haberse convertido, al menos por un momento, en una carga. Un aho- 
rrista cordobés lo dejó escrito con toda claridad en ocasión de explicar 
las dificultades que encontró para organizarse con los suyos en 2001: 


[F]ormamos parte de una clase media que no sabe hacer un reclamo pú- 
blico y sentimos que seremos vistos y asociados a sectores sociales bajos 
(con los cuales siempre quisimos diferenciarnos). Esto hace que evitemos 
exponernos y mostrarnos delante de personas hablando sobre lo acon- 
tecido. Pedir ayuda en forma pública es una dificultad que no sabemos 
resolver desde la clase media; es un rasgo que no sabemos afrontar y ma- 
nifestar porque lo asociamos con mendigar.” 


En más de un sentido, la rebelión de 2001 podría compararse con 
aquel “pais de las huelgas” de 1919 del que hablamos en el capitulo 
tres: en ambos momentos se notaron fuertes impulsos hacia el fortale- 
cimiento de lazos de solidaridad entre sectores diferentes de las clases 
que conforman el pueblo llano, lazos que los unían en una común re- 
sistencia frente al capitalismo y sus efectos. En 1919 los que proveveron 
el estimulo fueron los sueños de igualdad que inspiraba la ola revolu- 
cionaria que recorría el mundo por entonces; en 2001 el impulse lo 
trajo la crudeza de una crisis que amenazaba la continuidad misma de 
la vida social. No es extraño que en tales momentos de luchas y fuertes 
anhelos de igualdad se produzcan fenómenos de “desclasificacion” — 
como los hemos llamado— en los que se desdibujan las fronteras de 


34 “Información sobre reuniones de ahorristas”, Córdoba Nexo, s./t., disp. en www. 
cordobanexo.com.ar/historiamicial htm face. 8/1/2008]. 
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separación de clase que el propio sistema produce y estimula entre la 
masa de quienes no son parte de la clase superior. Y tampoco hay que 
extrañarse de que, cuando eso sucede, los poderosos, sus intelectuales 
y sus medios de comunicación salgan inmediatamente a apuntalar la 
solidez de esas divisiones. 


EL PODER CONTRAATACA: CIMENTANDO 
EL REGRESO A LA OBEDIENCIA 


“¡Que se vayan todos!¡Que no quede ni uno solo!” La rebelión de 
2001 y el inédito horizonte político que se abría provocaron una hon- 
da preocupación entre la élite y las clases altas. Tanta desobediencia 
por todas partes, tanta solidaridad entre sectores medios y clase baja, 
tantas experiencias novedosas de autoorganización y tanta crítica al 
capitalismo y al sistema político no podían sino crispar los nervios de 
los poderosos. Tanto, que algunos sintieron todavía el escalofrío que 
la Revolución rusa les había producido a sus ancestros en 1917: al ver- 
se rodeados de asambleas y “multitudes enardecidas” a comienzos de 
2002, los editorialistas de La Nación temieron que el pueblo se viera 
seducido por el “sombrio modelo de decisión de los soviets”.” 

¿Qué hacer con esa multitud rebelde en las calles? Había que en- 
contrar la manera de resolver la crisis económica y asegurar el orden. 
Antes de la caída de De la Rúa la estrategia de los poderosos había 
sido la de profundizar el ajuste y acompañarlo de más represión. Al 
imponer más recortes, sus últimos dos ministros de economía —Ri- 
cardo López Murphy y Cavallo— habían decidido que serían los más 
pobres los que pagarían los platos rotos del modelo neoliberal. Al mis- 
mo tiempo algunas voces, como la del periodista Mariano Grondona, 
exigían que se suprimiera la protesta social apelando a medidas repre- 
sivas.** Pero la rebelión de 2001 bloqueó por el momento esa salida. 
Tras una seguidilla de presidentes interinos débiles, el Congreso eligió 
a Eduardo Duhalde, hombre fuerte del peronismo, para pilotear el 
barco del Estado durante el temporal. Su estrategia fue más bien prag- 
mática: buscó ganar tiempo mientras encontraba el modo de apagar 
el incendio. La rebeldía en las calles le impuso límites muy precisos: 
el costo del ajuste no podría caer enteramente sobre los más pobres, 


35 “Asambleas barriales”, La Nación, 14/2/2002. 


36 Mariano Grondona: “Gobernar es asamir el lado oscuro del poder”, La Nación. 
17/6/2001. 
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de modo que Duhalde no tuvo más remedio que declarar la cesación 
temporal de pagos de la deuda externa y una “pesificación” de la eco- 
nomía que perjudicaba parcialmente a los bancos, al tiempo que in- 
troducia “retenciones” por las que el Estado se quedaría con una parte 
de las ganancias de algunos sectores exportadores, especialmente los 
del agro. Á todos les prometió que se trataba de políticas transitorias 
y que serian debidamente compensados en el futuro. Atemorizados 
por la rebelión, acreedores, banqueros y empresarios rurales tuvieron 
que dejar pasar estas medidas que jamás habrían aceptado en tiem- 
pos normales. De cualquier modo, los asalariados pusieron la mayor 
cuota del sacrificio con la pérdida del poder adquisitivo que trajo la 
pesificación. 

Pero tanto o más importante que resolver la crisis económica fue 
ocuparse de la crisis política. Duhalde necesitaba sacar urgentemente 
a la gente de las calles y evitar que siguieran multiplicándose las expe- 
riencias de autoorganización de espaldas a los políticos. Para restau- 
rar minimamente la credibilidad de las instituciones estatales anunció 
prontas elecciones generales. “No se puede gobernar con asambleas”, 
declaró en marzo de 2002, “la forma que tiene la ciudadanía de expre- 
sarse es con el voto”. Al mismo tiempo, y con la intención de debilitar 
el reclamo, Duhalde puso en marcha un gigantesco programa de sub- 
sidios para los desocupados, base de apoyo del movimiento piquete- 
ro.” Divide y reinarás: Duhalde sabía perfectamente que, para resol- 
ver la crisis política, lo principal era debilitar los lazos de solidaridad 
que se venian tejiendo entre los más pobres y los sectores medios. El 
modo de lograrlo fue precisamente lo que se discutió en la reunión 
de gabinete del 16 de enero de 2002 en la que se decidió lanzar el 
ambicioso programa de subsidios. Así describió un ministro el razo- 
namiento del gobierno a la salida de esa reunión: 


Si se juntan los reclamos de los sectores más pobres, los que ya están tuera 
del sistema, con los de la clase media castigada por el corralito, el resul- 


tado podría ser un cóctel explosivo capaz de hacer tambalear al gobierno 
de Eduardo Duhalde.** 


37 “Declaraciones de Duhalde: “No se puede gobernar con asambleas”, La Nacion, 
11/3/2002. 


38 Palabras citadas en Mariana García: “Planes sociales: $1.350 millones”, Clarín, 


17/1/2002, p. 21. Véase tb. “Salir del corralito, el camino para ganar el corazón de la 
clase media”, Página/12, 14/1/2002. 
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Ése era el imperativo del momento: mientras la multitud en las 
calles gritaba “¡Piquete y cacerola, la lucha es una sola!” el gobierno 
buscaba la manera de evitar que los pobres y los sectores medios se 
juntaran y confundieran en un mismo reclamo. La lucha no debía ser 
“una sola”. 

En realidad, el “divide y reinarás” se venía aplicando desde los mis- 
mos inicios de la rebelión: el 19 y 20 de diciembre habían circulado ru- 
mores en diversas partes del país que indicaban a los habitantes de un 
barrio que los del barrio de al lado se aprestaban a “saquear” sus casas 
(cosa que, naturalmente, nunca sucedió). Tales rumores —que tuvie- 
ron su origen en la policía y/o en “punteros” políticos— tenían el ob- 
jetivo de hacer que algunos vecinos percibieran a otros, especialmente 
a los de barrios más humildes, como una amenaza. De este modo, se 
conseguía que cada cual se parapetara en su casa o en su cuadra para 
defenderse de la supuesta amenaza, en lugar de sumarse a los reclamos 
y marchar conjuntamente sobre el centro de cada ciudad. En Neuquén 
incluso se generó el absurdo de realizarse el día 20 dos marchas dife- 
rentes por el mismo motivo. Por la mañana, desocupados y vecinos 
marcharon por la “paz social”, mientras que vecinos y comerciantes 
lo hicieron por la tarde, con la misma consigna, pero diferenciándose 
de los de la mañana, a quienes acusaban de ser instigadores de los sa- 
queos.*”? Como antídoto contra los impulsos a la solidaridad se inocu- 
laba el miedo al otro... 

Algunos medios de comunicación también participaron conscien- 
te o inconscientemente en la campaña del “divide y reinarás”. Lo hicie- 
ron presentando descripciones de los sucesos en las que distinguían 
formas “buenas” y “malas” de la protesta, cada una identificada con 
un grupo social y expuestas como si no fueran parte de una misma 
trama de rebelión. Clarín, por ejemplo, consideró que el cacerolazo 
de la noche del 19 de diciembre fue una “manifestación espontánea 
de la clase media”. La Nación coincidió y agregó que se trató funda- 
mentalmente de una protesta contra el “corralito”. Ambos destacaron 
el carácter pacífico y familiar de la manifestación y pusieron empeño 
en distinguirla de los violentos sucesos del día siguiente. Clarín titulo 
sobre los eventos del 20 que se trató del “día de los militantes enar- 
decidos” y afirmó que había “otra composición” en la Plaza de Mayo: 
“no era la clase media argentina” la que estuvo allí ese día. El noticiero 
del canal América TV contrastó los dos días mediante la frase *Ci- 


39 Véase Iñigo Carrera y Cotarelo: “Génesis y desarrollo...” Mariotti et al.: Tiempos de 
rebelión..., p. 38; Auyero: La zon 1 gris..., pp. 162-69. 
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vilizados versus salvajes”. Asi, se invisibilizaba el hecho del origen 
social múltiple y la interconexión entre las diversas formas de acción 
callejera, al tiempo que, implícitamente, se trazaba un límite entre 
una modalidad “aceptable” de manifestación (pacífica, en defensa de 
la propiedad privada y de “la clase media argentina”) y otras *conde- 
nables” (violentas, “políticas” o de clase baja). En los meses siguientes 
al estallido se notó en los medios de comunicación una insistencia en 
presentar historias “edificantes” de personas de sectores medios que, 
con ingenio, se las rebuscaban individualmente para sobrevivir en la 
crisis, al tiempo que se reforzaron los mensajes que estigmatizaban a 
los más pobres, sea por los “abusos” del “piqueterismo” o por la cre- 
ciente ola de “inseguridad”.* 

Durante el año extraordinario que siguió a la rebelión muchas 
personas —además de Duhalde— comprendieron que la clave del 
momento pasaba en buena medida por la actitud que asumieran los 
sectores medios. ¿Se sumaría la mayoría de ellos, que aún permanecía 
expectante en sus casas, al entusiasmo de la numerosa minoría de los 
que se habían reencontrado en las calles con la participación y con las 
clases bajas? ¿O, por el contrario, predominarían la inercia y el prejui- 
cio tradicional hacia la acción política autónoma y hacia los más po- 
bres? Durante unos meses en 2002 y quizás parte de 2003 la respuesta 
a esta pregunta no era para nada evidente: la balanza podría haberse 
inclinado hacia un lado o hacia el otro. Algunos de los protagonistas 
de la rebelión entendieron perfectamente la encrucijada de la hora. Un 
asambleísta del barrio de Almagro lo expresó claramente: “No hay que 
permitir que el gobierno rompa el vínculo que se está forjando entre 


la clase media y las clases pobres”, dijo en febrero de 2002, “ahí se está 
creando el futuro de la Argentina”.*- 


40 Guido Braslavsky: “Ruidosa reacción espontánea de la clase media, Clarín, 
20/12/2001, p. 26; Alba Piotto: “Otra composición de la protesta en la Plaza”, Clarín, 
21/12/2001, p. 27; Osvaldo Pepe: “El cacerolazo y la protesta pacífica apuraron el de- 
rrumbe del gobierno. La clase media saqueó su paciencia”, Clarín, 21/12/2001, p. 30; 
“El día que la clase media ganó la batalla, La Razón, 21/12/2001, p. 12; Santiago O'- 
Donell: “El cacerolazo, la nueva forma de fiscalizar”, La Nación, 23/12/2001. Algunas 
voces en la prensa más progresista relativizaron esta interpretación: Juan Forn: “Qué 
hay dentro de las cacerolas: Adónde va la clase media”, Pagina/12, 2/1/2002. 

41 Esta afirmación se basa en mediciones presentadas en Ana Wortman: Construcción 
imaginaria de la desienaldad social, Buenos Aires, CLACSO, 2007. 

42 Cit. en John Carlin: “La clase media argentina se organiza”, El País (Madrid), 
6/2/2002. En el mismo sentido véase debate % Alianza de clases a la cacerola?” Pági- 
na/12, 29/1/2002. 
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Las elecciones de abril de 2003 serian el momento decisivo para 
definir en qué dirección se inclinaría el fiel de la balanza. Ganarse a 
la “clase media” resultaba crucial. Poco antes, La Nación había inte- 
rrumpido la racha de notas de alarma por el futuro de esa clase con un 
articulo que, por primera vez en décadas, invitaba al optimismo: “le- 
jos de estar en extinción”, como muchos habían pronosticado, la “clase 
media” ha “superado una temporaria derrota” y vuelve hoy a transfor- 
marse en “el espinazo de la sociedad argentina”. La prensa e incluso lu 
TV se ocuparon profusamente de esa clase.** Clarín y el mendocino 
Los Andes advirtieron en sus titulares: “El voto de la clase media de- 
fine quién va al ballottage”** Con vistas a los comicios casi todos los 
políticos se acordaron de ella. Para algunos, como el piquetero Luis 
D'Elía (que se postuló con magro resultado para el cargo de goberna- 
dor bonaerense) se trataba de asegurar “la histórica alianza entre los 
pobres y la clase media” que se había producido durante la rebelión.” 
Los presidenciables de la derecha, por su parte, trataron de halagar a 
la “clase media” o apostar a su antipatía por el desorden para ganarse 
su apoyo. López Murphy aseguró insistentemente que su propuesta era 
“levantar a los que están abajo y construir una inmensa clase media 
(olvidaba entonces que las medidas que él mismo había propuesto du- 
rante su paso por el Ministerio de Economía en 2001 sin duda la ha- 
brían empobrecido aún más). Menem prometió abiertamente reprimir 
toda actitud revoltosa y jugó con el recuerdo de la breve prosperidad 
que hubo bajo su gobierno.** En las elecciones de agosto para jefe de 
Gobierno porteño también Mauricio Macri se presentó como defensor 
de la “movilidad social ascendente” y de la “clase media” que —según 


43 Por ejemplo en mayo y junio de 2002 el canal de cable P+E emitió la primera 
entrega del programa Contextos, titulada “Acorralados. La clase media argentina: del 
shopping al trueque”. 


44 Andrew Graham-Yooll: “La clase media busca el paraiso”, La Nación, 19/1/2003: 
Walter Curia: “El voto de la clase media define quién va al ballottage”, Clartn, 
25/4/2003; “El voto de la clase media define quiénes van a la segunda vuelta”, Los 
Andes (Mendoza), 25/4/2003. Véase tb. Orlando Barone: “El cíclico espiritu de la clase 
media”, La Nación, 6/1/2002. 


45 “D'Elía quiere ser gobernador”, Clarín, 13/3/2003. Véase tb. “Alderete dijo que no 
cortarán rutas turísticas, La Nación, 31/1/2003. En el Partido Obrero incluso imagina- 
ron por un momento que la “clase media” había ingresado al “campo revolucionario”: 
Jorge Altamira: “Disparan contra la clase media”, Prensa Obrera, n9 737, 11/1/2002. 
46 “Importante cierre de campaña del candidato del MER? La Nación, 24/4/2003: 
“Murphy, campaña a nado”, Clarín, 9/2/2003, p. 7. Véase tb. “Menem acomoda el dis 
curso para seducir a la clase media”, Clarín, 24/3/2003, 
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su opinión— había convertido al país “en una referencia ineludible de 
civilización” Pero quien más se acordó de esa clase en sus discursos 
fue el candidato de Duhalde, un gobernador peronista patagónico has- 
ta entonces poco conocido llamado Néstor Kirchner. 

En las semanas previas al comicio, Kirchner eligió diferenciarse lo 
más posible del pasado neoliberal que representaban sus dos principa- 
les rivales. Buscaba, de algún modo, congraciarse con quienes perma- 
necian en las calles en actitud rebelde, pero de una manera mesurada, 
como para no espantar a los que añoraban una vuelta a la normalidad. 
En su enérgico discurso de cierre de campaña presentó al electorado 
no solo una propuesta sino una disyuntiva histórica: 


El 27 de abril, el pueblo debe optar por la concentración económica que 
trajo hambre y desesperación y que arrasó con la clase trabajadora y que- 


bró a la clase media argentina o por el modelo de la producción, el trabajo 
y la inclusión social.** 


Para los votantes se trató de una elección que no motivó entusiasmo. 
Mientras resonaba aún el “Que se vayan todos”, los comicios obligaban 
a optar entre un ex presidente responsable del desastre, un ex minis- 
tro que no tenía nada que envidiarle en sus antecedentes neoliberales y 
un gobernador poco conocido pero que al menos prometía cambios y 
no tenía un historial demasiado reprochable. No había otra opción: los 
partidos de izquierda, enfrascados en rencillas internas, no ofrecían una 
alternativa. Algunos propusieron un boicot electoral o repetir el “voto 
bronca”, apostando a fortalecer así a los movimientos sociales que pro- 
tagonizaban la rebelión. Pero tampoco los movimientos habían conse- 
guido proponer al resto de la población alguna alternativa de gestión 
que se percibiera como viable. Ante ese panorama, mucha gente prefirió 
participar del juego electoral, aunque más no fuera para bloquear las 
opciones más antipopulares. Así, la primera vuelta dejó afuera a López 
Murphy y colocó a Kirchner en segundo lugar, con un 22% de los sutra- 
gios. Al ver que había alcanzado ya su techo máximo de votos, Menem 
renunció a presentarse al ballotage y el patagónico asumió el poder. 


47 Estas expresiones fueron parte del discurso que pronunció al ganar la primera 
vuelta el 24/8/2003, transmitidas por PV, Patricia Bullrich, otra dirigente de la dere- 
cha porteña, elogió durante la misma campaña a la “clase media? por ser la que habia 
creado la grandeza de la ciudad, hoy perdida. Sus palabras formaron parte del debate 
con otros candidatos, transmitido por el canal “EN el 13/8/2003, 


48 “Masivo cierre de campaña de Kirchner” La Nación, 25/4/2004, 
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Proclamado con apenas el 22% de los votos, el nuevo Presidente 
tuvo que hacer grandes esfuerzos para asegurarse una mínima legi.- 
timidad. Si iba a ser Presidente, necesitaba comenzar por lo primero, 
que era lograr que la sociedad lo obedeciera; y para ello había que des- 
movilizar la rebelion. Su estrategia fue la de profundizar en la línea que 
habia aplicado durante la campaña. Desde los primeros días en el go- 
bierno se esforzó por despegarse del pasado neoliberal. En su discurso 
de asunción anunció que se había producido un “final de época” y que 
él venta a “relundar la patria” y a construir un “país normal”. Hablando 
el lenguaje de la rebelión, hizo propias algunas de sus consignas, se 
identificó como parte de la generación que en los años setenta había 
soñado con un país distinto y lanzó vagas críticas a “los grupos más 
concentrados de la economía”. Pero dejó al mismo tiempo en claro que 
aspiraba a que “el Estado se reconcilie con la sociedad” y a “reconstruir 
un capitalismo nacional”. Tocando la fibra más íntima de la identidad 
nacional, habló de los tiempos dorados de los abuelos inmigrantes y 
prometió una “mayor distribución del ingreso” que reinstale “la movi.- 
lidad social ascendente que caracterizó a la República Argentina”, que 
“fortalezca nuestra clase media y que saque de la pobreza extrema a 
todos los compatriotas”.*” 

En los primeros tiempos de su gobierno, Kirchner sorprendió a 
todos con una serie de medidas que le ganaron una gran populari- 
dad. Varias de las aspiraciones de la rebelión y de los movimientos 
sociales fueron tenidas en cuenta. Entre las más celebradas estuvie- 
ron la renovación de la desprestigiada Corte Suprema de Justicia, la 
reapertura de los juicios por violaciones a los derechos humanos du- 
rante la última dictadura militar y la recuperación de cierta autono- 
mía en la política económica (previo pago del total de la deuda del 
país con el FMI). Al mismo tiempo, Kirchner dividió profundamente 
a los movimientos sociales, cooptando algunos dirigentes con cargos 
públicos y otros beneficios, mientras aislaba a los menos dispuestos a 
cooperar. En el plano económico, el tipo de políticas que la rebelión 
había forzado a Duhalde a implementar continuó casi sin cambios. 
lo que permitió una notable reactivación. El mantenimiento del peso 
en un valor bajo con respecto al dólar, en lo que se gastaron cuantio- 
sos fondos públicos, benefició especialmente a los empresarios con 
capacidad de exportar. Gracias a una suba sin precedentes en los pre- 


49 “Discurso del Sr. Presidente de la Nación, Dr. Néstor Kirchner, ante la Honorable 
Asamblea Legislativa” (25/5/2003), disp. en: www.trabajo.gov.arí prensa/documen 
tos/discurso presidente.doc face. 8/1/2008] 
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cios internacionales de los alimentos, los del campo -- incluso los de 
tamaño mediano-— acumularon ganancias inéditas en poco tiempo. 
Poco a poco algunos indicadores sociales fueron mejorando; durante 
2003, una porción de los “nuevos pobres” volvió a ascender a la ca- 
tegorta estadistica de “clase media”. A medida que más gente creía 
en el provecto del “pais normal”, más intolerantes se volvieron frente 
a los que seguían haciendo barullo en las calles. Paulatinamente, la 
rebelión fue quedando desactivada. 

Parte central de la estrategia de regreso al “país normal” involucró 
recuperar el “orgullo de clase media”. La mención a la “clase media” y 
al mito de la Argentina de los inmigrantes en el discurso de asunción 
no fue casual. Probablemente Néstor Kirchner sea el político argentino 
que más se haya ocupado de halagar a esa clase en sus entrevistas y alo- 
cuciones públicas: en toda la historia nacional nadie le había prestado 
tanta atención. Así, en decenas de ocasiones durante todo su mandato 
refirió públicamente a la necesidad de recuperar “nuestra gran clase 
media con movilidad ascendente, verdadero orgullo en Latinoaméri- 
ca.” La dimensión política de ese orgullo recuperado no pasó inadver- 
tida. Hacia fines de 2003, mientras el gobierno ponía en marcha una 
campaña para demonizar la protesta social, algunos líderes piqueteros 
se quejaron por lo que percibían como una maniobra para “poner a la 
clase media contra los manifestantes”.”" La campaña fue rindiendo sus 
frutos. El fin del fuerte acercamiento a los más pobres del 2001 quedó 


graficado en la tapa de una popular revista humorística, que a princi- 
pios de 2007 tituló: 


REACTIVACIÓN: La clase media recupera su nivel histórico de fascis- 


mo. Creen que el adiós al “piquete y cacerola, la lucha es una sola” podria 
ser “definitivo”. 


50 “Los que volvieron a la clase media”, Clarín, 7/3/2004. 

51 Véase por ejemplo “Entrevista con el presidente electo Néstor Kirchner”. Clarin, 
21/5/2003; “Sin la clase media no hay recuperación”, Clarín, 24/5/2004 v sus dis- 
cursos en Cnel. Suarez (7/6/2007), en Gral. Villegas (27/7/2006) o en la planta au- 
tomotriz Volkswagen (16/10/2007), disp. resp. en www.presidencia.gov.ar Discurso. 
aspx?cdArticulo=5278; www.villegas.gov.ar/index.php?optioa com contentStask- 
=viewBuid= 1868 lHtemid=109; www.casarosada gov.ar/index php? option=com_ con: 
tentBrtask=viewkid=1287 lacc. 8/1/2008] 

52 Véase palabras de Raúl Castells en “Los piqueteros aspiran a una suerte de repre- 
sión que justifique su existencia”, La Nación, 21/11/2003; de Juan Carlos Alderete en 
“Las protestas cada vez son menos”, La Nución, 22/11/2003, 
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“Adiós al Que se vayan todos y hola al exterminio de individuos 
de tez oscura”, continuaba con la sátira la nota interior, en referencia 
al tradicional desprecio de muchos hacia los “negros” y los pobres.”* El 
característico humor cáustico de la revista anunciaba amargamente el 
fin de las ilusiones de 2001. La balanza se inclinó hacia la continuidad 
de lo conocido y hacia el apuntalamiento de la división entre los más 
pobres v los sectores medios. La identidad de “clase media” volvió a de- 
sempeñar entonces su función política tradicional: trazar una frontera 
de separación entre unos y otros. 

Las politicas de Kirchner han sido muchas veces comparadas con 
las de Arturo Frondizi. Y en efecto, hay más de una similitud entre la 
fhlosofía de “integración y desarrollo” del radical y lo que el peronista 
gustaba en llamar la “inclusión”, la “transversalidad política” y el “cre- 
cimiento estable”. Quizás en lo que más se parecen es en la visión de 
la estructura social y en la función que cada cual debe desempeñar 
en ella. Como el de Frondizi, el ideal de país de Kirchner giraba alre- 
dedor de tres presencias principales: una “clase trabajadora” laboriosa 
y con derechos básicos asegurados, una “clase media con movilidad 
ascendente” y un “empresariado nacional” comprometido con la pro- 
ducción. Los tres sectores en equilibrio y en un orden asegurado por 
un Estado con presencia fuerte, aunque sin intervenir excesivamente 
en la economía. En fin, un “capitalismo en serio”, un “país normal”. En 
ausencia de un movimiento contestatario con una propuesta creíble, 
esa promesa terminó resultando atractiva para amplios sectores de la 
población. Ofrecía la seguridad que da el apelar a un universo mental y 
a una identidad nacional conocidos y atesorados por muchos; conser- 
vaba las tradicionales jerarquías de clase en su sitio, pero al menos las 
combinaba con algunas gotas más de progresismo, vagas acusaciones 
contra el neoliberalismo y promesas de mayor equidad. No mucho, es 
cierto, pero sin dudas algo mejor que la brutalidad del ajuste y la repre- 
sión que proponían quienes añoraban los noventa. Así, con la recom- 
posición del capitalismo en la versión algo más “humana” que propuso 
Kirchner, el ciclo de la rebelión de 2001 finalmente se cerró. 

El reencuentro entre sectores medios y clases bajas durante los 
tiempos extraordinarios de 2001-2002 fue efímero. Para quienes 
participamos en él, dejó, sin embargo, una marca indeleble. Aunque 
concluido, seguramente los interrogantes y horizontes políticos que 
inauguró ese momento peculiar todavía seguirán proyectando efectos 
sobre la historia del país durante varias décadas. Quizás sea demasiado 


53 Barcelona, n* 101, 2 de febrero de 2007. 
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pronto para intentar un balance de sus alcances y limitaciones. Con- 
viene sí resaltar que mucho de la fragilidad de ese reencuentro quizás 
se explique por la persistencia de identidades sociales cargadas de pre- 
juicios y estereotipos antiplebeyos y poco afectas a valorar cualquier 
esfuerzo que no se traduzca en el crecimiento del bienestar individual 
de cada cual. Se equivocará quien piense que este es un problema que 
afecta a la “clase media” pero no a los trabajadores: la identidad cuya 
historia venimos recorriendo en este libro hoy se ha hecho carne no 
solo entre los sectores medios, sino también entre los bajos. Para salir 
de su conjuro no alcanzará con protestas y recriminaciones. Acaso el 
agotamiento de la rebelión de 2001 nos indique que, para lograrlo, ha- 


brá que inventar nuevos horizontes políticos y estrategias y formas de 
organización inéditas. 
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Epílogo 


Hemos llegado al final de nuestro largo recorrido. En estas páginas he- 
mos seguido paso a paso las transformaciones de la sociedad argentina 
desde el siglo XIX y los desarrollos políticos y culturales que dieron 
lugar a que una sección importante de la población llegara a adquirir 
una identidad de “clase media”. Recapitulemos. 

Nuestra historia comenzó con el proyecto de la élite dirigente de 
mediados de ese siglo de incorporar a la Argentina en el mercado in- 
ternacional como proveedora de materias primas. La decisión significó 
una rápida profundización del capitalismo: el mercado pasó a definir 
aspectos cada vez más profundos de la vida de las personas, al tiempo 
que se erigió un Estado con el poder de moldear y regular las relacio- 
nes sociales. Las nuevas actividades económicas y las nuevas funciones 
del Estado multiplicaron las nuevas oportunidades de trabajo. Comer- 
ciantes, cuentapropistas, agricultores, empleados, supervisores, profe- 
sionales, técnicos, docentes: estos sectores adquirieron un peso mucho 
mayor que el que tenían antes, haciendo más compleja la estructura 
social. Al mismo tiempo, el desarrollo económico y político destruvó 
actividades y ocupaciones independientes que habían existido hasta 
entonces y trajo una ampliación sin precedentes de la proporción de 
las personas que debían trabajar para otros a cambio de un salario. Los 
cambios sociales, económicos y políticos alteraron profundamente las 
relaciones entre los habitantes. Ya que la empresa de la élite se presentó 
como un proyecto de “civilización”, la discriminación social y racial 
que existía desde tiempos coloniales se vio apuntalada. Las personas de 
pieles oscuras y los criollos con modales “no europeos” se vieron infe- 
riorizados y fueron culpados de poner obstáculos al progreso con su 
“barbarie”. En consecuencia, buena parte de las mejores oportunidades 
que ofrecía el capitalismo fueron aprovechadas preferencialmente por 
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los de tez más clara (muchos de ellos inmigrantes europeos) que vivían 
en las regiones más “civilizadas”, especialmente en la pampeana. 

Los cambios fueron muy rápidos y la cultura tradicional se hizo 
insuficiente para “ordenar” las nuevas jerarquías. Ya no fue claro, como 
hasta entonces, quiénes formaban parte de la sociedad “respetable” y 
quiénes no. La escuela, los intelectuales, la publicidad y en general la 
cultura dominante se esforzaron por transmitir nuevas pautas de com- 
portamiento “decente” o por reforzar las antiguas. Además del tipo de 
ocupación y el nivel educativo adquirido, la “urbanidad” en los moda- 
les, la “buena presencia”, el lugar de residencia, el comportamiento de 
las mujeres de la familia y el consumo de las vestimentas y accesorios 
“adecuados” se hicieron indispensables para indicar el nivel social que 
cada cual tenía o aspiraba a tener (y para diferenciarse de los que eran 
socialmente “inferiores”). En el desordenado mundo urbano de la Ar- 
gentina de fines del siglo XIX y principios del XX, era fundamental 
para muchos demostrar que eran merecedores de respetabilidad. 

En el fértil suelo que ofrecía esa sociedad compleja y cambiante 
fue arraigando lentamente, a partir de los años veinte, la identidad de 
“clase media”. Imaginarse como “clase media” ofrecía a muchos la po- 
sibilidad de reclamar para sí la respetabilidad tan ansiada; aunque no 
pertenecieran a la élite, podían de ese modo dejar en claro que tam- 
poco eran parte de la chusma de clase baja. Pero la nueva identidad 
no surgió de modo casual ni espontáneo. La expresión “clase media” 
comenzó a ser utilizada por ciertos intelectuales a partir de 1920 con 
fines políticos precisos. En esos tiempos existían fuertes corrientes 
comunistas y anarquistas que amenazaban el orden capitalista. Y no 
solo era el movimiento obrero el que preocupaba a la clase dominante, 
sino también los intensos lazos de solidaridad y lucha en común que 
los trabajadores habían sabido tejer con amplios sectores medios. Así, 
liberales, conservadores, católicos, nacionalistas y algunos radicales 
comenzaron a aludir públicamente a la “clase media” y a interesarse 
por su suerte. Recortar una “clase media” del magma de los sectores 
populares y darle un lugar de orgullosa superioridad frente a los traba- 
jadores era una manera de trazar una frontera identitaria que contra- 
rrestara los lazos políticos entre clase baja y grupos medios, separando 
y dividiendo el cuerpo social. Aunque por otros motivos, trayendo esa 
expresión de los debates europeos, los socialistas también contribuye- 
ron a difundir la nueva expresión. Muy lentamente a partir de entonces 
se evidenciaron signos de que “clase media” comenzó a arraigar como 
una identidad entre personas comunes, dejando de ser así un mero 
concepto utilizado por los intelectuales. 
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Pero el momento de arraigo definitivo de la identidad de “clase 
media” fue el del peronismo. El inesperado movimiento social que en- 
cumbró a Perón cuestionó de diversas maneras (a veces a contramano 
de lo que su líder hubiera querido) las identidades sociales existentes, 
además de perjudicar algunos de los intereses económicos de la élite 
y de ciertas secciones de los sectores medios. El sitio preeminente que 
alcanzaron los trabajadores manuales, la visibilidad que adquirieron 
los “cabecitas negras” y “grasitas”, el nuevo lugar político que ocuparon 
las mujeres, los cuestionamientos a la cultura letrada del “alpargatas 
si, libros no”, la nueva efectividad de las formas colectivas de mejorar 
las condiciones de vida (en oposición al esfuerzo individual), todo eso 
causaba interferencias en los modos hasta entonces aceptados de de- 
finir quién era respetable y quién no y cómo se hacía para ganar un 
nivel superior en la escala social. La reacción antiperonista agrupó por 
primera vez de forma sólida los intereses de la élite con los de una gran 
proporción de los sectores medios. En los años peronistas, ser “de clase 
media” era una forma de diferenciarse de las identidades que proponía 
el peronismo, centradas en el “trabajador” como figura principal de la 
nueva nación que se buscaba construir. También en esta ocasión hubo 
políticos e intelectuales que favorecieron la expansión de la identidad 
de “clase media”, esperando estimular así una reacción de orgullo so- 
cial contra el fenómeno peronista. En tiempos de Perón se instalaron 
poderosas visiones académicas acerca de la sociedad argentina y de su 
historia, que por primera vez colocaban a la “clase media” en el papel 
protagónico estelar. Como en tiempos de Sarmiento y Mitre, las clases 
bajas (“negras” y peronistas) fueron catalogadas como portadoras de 
la “barbarie” que amenazaba la “civilización” argentina. En esta forma 
de imaginar la nación, la “clase media” —que, por omisión, se suponia 
blanca, educada y de las regiones “modernas” de Buenos Aires y el Lito- 
ral— ocupaba el sitial de honor como motor del progreso y garante de 
la libertad contra la tiranía populista. Así, la identidad de clase media 
arraigó fuertemente en estos años cargada de componentes peculiares 
y marcadamente antiplebeyos. No fue solo una identidad de clase, sino 
que estuvo también acompañada de componentes politicos, raciales y 

culturales muy precisos: fue antiperonista, “blanca” (por oposición al 
“cabecita”), porteña y europeizante (por oposición a la cultura criolla 
tradicional y de las zonas rurales y “atrasadas” del interior que, se supo- 
nía, eran la cuna del fenómeno peronista). Que el papel de los politicos 
e intelectuales en esta historia fuera fundamental no debe llevar a pen- 
sar que se trató de un proceso de imposición “de arriba hacia abajo”. 
Por el contrario, muchas personas del común, incluyendo algunas de 
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condición social más bien modesta, tuvieron sus propios motivos para 
convertirse en activas impulsoras de la nueva identidad. 

La imagen de la clase media y su lugar en la nación sufrieron 
severos cuestionamientos luego de 1955. Un creciente giro hacia la 
izquierda afectó todas las áreas de la vida nacional, incluyendo las 
identidades. Las ideas que se vieron fortalecidas con este giro izquier- 
dista buscaron volver a colocar al trabajador en el lugar de personaje 
central del desarrollo argentino y de la nación socialista que se bus- 
caba construir. Aunque una gran proporción de los militantes de iz- 
quierda pertenecían a los sectores medios, la clase media fue atacada 
entonces por su incomprensión de los problemas nacionales, por su 
desprecio de los más humildes y por su alineamiento con los podero- 
sos, entre otros males. Por supuesto, esto no significó la desaparición 
de la identidad de clase media, que resistió los embates permanecien- 
do firme en su arraigo. La dictadura cívico-militar que se instaló en 
1976 acabó no solo con la vida de decenas de miles de militantes y 
con sus organizaciones: sus políticas económicas también redujeron 
el peso social de los trabajadores. La represión y la estigmatización de 
todas las ideas y proyectos de cambio social que los habían colocado 
en un lugar central del futuro nacional, dejaron el terreno libre para 
la victoria final de la “clase media” como encarnación indiscutida de 
la argentinidad. Leído como un triunfo de esa clase, el alfonsinismo 
contribuyó luego a reforzar el orgullo de la “clase media”, que reclamó 
para sí el lugar de garante de la democracia recobrada. Pero ya para 
entonces estaba en marcha el drástico programa de reforma de la 
sociedad que impulsaron los sectores económicos más poderosos. El 
neoliberalismo significó un cambio dramático en diversos aspectos 
de la vida social, desde la economía hasta la cultura. Los mecanismos 
de regulación económica en manos del Estado fueron desmantela- 
dos y los trabajadores fueron despojados de muchos de los derechos 
sociales y las garantías laborales que habían conseguido a través de 
décadas de lucha. A partir de 1975, y todavía más claramente en los 
noventa, la riqueza se concentró en pocas manos a medida que la 
gran mayoría de la población se vio empobrecida. La identidad de 
clase media prestó un gran servicio a este proceso en sus años inicia- 
les. Para implementar las medidas neoliberales era preciso terminar 
de quebrar las solidaridades sociales amplias que se habían forjado 
en los años setenta. El orgullo de clase media, con su tradicional 
componente antiplebeyo, podía ser utilizado para dividir y enfrentar 
al cuerpo social y así lo hicieron algunos de los propagandistas del 
nuevo modelo. 
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Pero la victoria neoliberal significó una profunda ruptura en el 
universo mental y en la cohesión de los sectores medios. En la década 
del '90 hubo ganadores y perdedores. Mientras una sección de aque- 
llos festejó los cambios (fuera porque había logrado salir beneficiada, 
O porque imaginaba que podría mejorar su condición), otra parte, 
cada vez más amplia, se vio empobrecida. Buscando la manera de 
resistir y enfrentar las políticas menemistas, parte de los sectores me- 
dios fueron reconstruyendo lazos de solidaridad con las clases más 
bajas (aunque muchos, por supuesto, persistieron en su desprecio). 
Durante estos años la identidad de “clase media” se vio modificada o 
incluso debilitada, a medida que muchas personas pasaban a perci- 
birse como miembros de una “clase media empobrecida” o incluso se 
resignaban a aceptarse como parte de la clase baja. La magnitud de la 
crisis de 2001 fue tal, que la cercanía entre los sectores medios y los 
más pobres y los lazos de solidaridad entre ambos se hicieron más 
fuertes que nunca. Aunque timidamente, se dejó percibir durante un 
breve lapso un incipiente proceso de “desclasificación”. Por supuesto, 
no es que las diferencias de clase hubieran desaparecido, pero sí se 
vieron erosionados algunos de los muros que tradicionalmente se- 
paran unas de otras. No casualmente, quienes se propusieron poner 
fin a la crisis, recuperar la legitimidad del Estado y encauzar nueva- 
mente el capitalismo argentino halagaron pública y explícitamente a 
la “clase media”. Buscaban reforzar de ese modo una identidad que se 
hallaba en crisis y evitar que siguieran erosionándose los muros que 
la separan de la clase baja. 

Así, varias veces durante la historia argentina se intentó fortalecer 
una identidad de clase media con fines “contrainsurgentes”, es decir, 
para dividir y debilitar momentos de intensa movilización social que 
tendían hacia la unificación entre las clases más bajas y las de una po- 
sición un poco mejor, algo que obviamente amenazaba los intereses de 
los poderosos y/o la autoridad del Estado. El final de nuestro relato en 
2003 es, en este sentido, comparable al de su comienzo en 1919. En am- 
bos casos, lo que estaba en juego cuando se apelaba a la “clase media” 
en los debates políticos era el posicionamiento que asumirían determi- 
nadas fracciones de los sectores medios en relación con los reclamos 
más radicalizados de la hora. Por otro lado, al menos en dos contextos 
precisos —el del derrocamiento de Perón y el de la mayor aceptación 
del modelo neoliberal en los años ochenta— la identidad de “clase me- 
dia” desempeñó un papel clave. En ambos casos sirvió para dividir y 
enfrentar al cuerpo social, generando corrientes de opinión favorables 
a los proyectos de la élite y debilitando posibles resistencias. 
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Existe en la historia que recorrimos una aparente paradoja. La 
identidad de clase media tuvo un arraigo tal en la sociedad, que la 
abrumadora mavoría de los argentinos cree hoy que pertenece a esa 
clase; incluso lo hacen muchos de los que, en términos “objetivos”, de- 
berian ubicarse en la clase baja. Más aún, se trata de una identidad 
que se confundió con la de la propia nación. Argentina, según hemos 
aprendido a pensar, es (o al menos era) “un país de clase media” y era 
precisamente eso lo que la distinguía del resto de los países de Latino- 
américa. Y sin embargo, prácticamente no han habido en la historia 
nacional organizaciones gremiales o políticas que se presenten, pri- 
mordial y abiertamente, como defensoras de esa clase. A diferencia de 
paises como Francia, no existieron en Argentina un gremialismo de 
“clase media” ni partidos políticos que se identifiquen explícitamente 
como paladines de esa clase (aun si varios intelectuales y algunos poli- 
ticos en determinadas ocasiones refirieron a sus dificultades). ¿Cómo 
es posible que, siendo tan fuerte la identidad de clase media, no haya 
habido quién la aproveche explicitamente para ganar votos o para ac- 
tivar la defensa gremial? ¿Cómo explicar el fracaso rotundo de los úni- 
cos dos grupúsculos que lo intentaron en 1956 y en 2001? 

Entender los motivos de esta paradoja no es sencillo. Lo primero 
que habría que notar es que, así como no en todos los países existe 
una fuerte identidad de “clase media”, del mismo modo tampoco va de 
suyo que deba haber llamamientos políticos explícitos dirigidos a esa 
clase. De hecho, los casos como el de Francia, que ha tenido enormes 
sindicatos “de clase media” y partidos políticos que se especializaron 
en su defensa, son más bien la excepción. Para que haya apelaciones 
explícitas y públicas a la clase media tiene que haber grupos que tengan 
un buen motivo para hacerlo, porque esperan obtener algún resultado 
o beneficio. Por ejemplo, alguna entidad gremial podría evaluar que le 
conviene tejer alianzas con otras de sectores medios y que para lograr 
la unidad y un mayor impacto público les sería beneficioso presentarse 
como la “clase media”. De esto vimos poco y nada en el caso de Argenti- 
na. Las asociaciones gremiales de sectores medios casi nunca buscaron 
una unidad amplia con otras de su sector (salvo las del mismo rubro, 
como los profesionales universitarios o los comerciantes minoristas). 
Seguramente influyeron en esto motivos de diversa indole. Pero puede 
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que el principal sea la enorme gravitación que en la Argentina adqui- 
rió, desde muy temprano, un movimiento obrero liderado por corrien- 
tes que —como los anarquistas, “sindical.stas”, socialistas, y más tarde 
peronistas— no tuvieron prejuicios en recibir en su seno a trabajadores 
de cuello blanco, técnicos o incluso diplomados. La atracción que ejer- 
ció el movimiento obrero sobre el sindicalismo de los no-obreros, y la 
etectividad lograda en la defensa de sus derechos, seguramente fue un 
impedimento para la formación de un gremialismo propiamente “de 
clase media”. El ejemplo del peronismo es en este sentido revelador. 
No hay dudas de que innumerables bancarios, dependientes de comer- 
cio o empleados jerárquicos del Estado desarrollaron una identidad de 
clase media en tiempos de Perón o antes (y seguramente no pocos de 
ellos eran antiperonistas). Y sin embargo, las principales entidades gre- 
miales representativas de esos sectores no dejaron por ello de identif- 
carse como parte de una misma “clase trabajadora” y de participar en 
la CGT. Puede parecer extraño, pero resulta bastante frecuente que no 
coincida la identidad que una persona profesa como individuo en su 
fuero interno y las que hace valer colectivamente en el espacio público. 
Algo similar sucedió con los partidos. En la política argentina han 
dominado desde siempre un lenguaje y una cultura muy poco afectos 
a reconocer distinciones sociales en el seno de la ciudadanía votante. 
En otros países está mucho más naturalizado el hecho de que diversos 
partidos puedan representar a diversos grupos o intereses y se conci- 
be a las instituciones republicanas como arenas para la negociación 
entre esos intereses. Este concepto —que en la teoría política recibe el 
equívoco nombre de “pluralismo”— ha tenido poco lugar en la historia 
Argentina. El primer partido de masas que tuvo el país —la UCR— se 
proclamó defensor del “pueblo” y de “la nación” toda y rechazó insis- 
tentemente que fuera legítimo defender otros intereses “particulares”. 
Con el correr del siglo XX se fue asociando cada vez más al Pueblo 
abstracto del que habla la Constitución con el pueblo llano trabajador 
(algo que entraba en contradicción con las imágenes implícitas del ciu- 
dadano ideal que existían al mismo tiempo, que lo imaginaban parte 
de la gente “decente”). La época de Perón terminó de marcar a fuego 
esa identificación. Ahora bien, si se supone que “el” pueblo son los tra- 
bajadores, resulta muy difícil que algún partido político haga explicita 
su intención de defender a otros grupos sociales. Ni siquiera los par- 
tidos liberales de derecha aceptarían públicamente que representan a 
“los empresarios” o a “la clase alta”: cuando convocan a los votantes a 
apoyarlos, siempre afirman detender al pueblo en su conjunto. Algo 
similar sucede respecto de la clase media. Quizás antes del peronismo 
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fuera posible que un partido se interesara pública y explícitamente por 
esa clase durante una campaña. Pero desde que se asoció implícita- 
mente a la clase media con al antiperonismo, y a éste con una postura 
“antipopular,, resultó muy difícil para los partidos convocar abierta- 
mente a la clase media, ya que se arriesgaban a ser acusados de no estar 
“con el pueblo”. (Resulta revelador en este sentido el hecho de que los 
tres presidentes que más libres se sintieron para ocuparse públicamen- 
te de la “clase media” —Perón, Duhalde y Kirchner— fueran peronis- 
tas: sus credenciales políticas les permitían no temer ese riesgo). El 
modo en que los políticos hicieron saber a la clase media que estaban 
“de su lado” fue indirecto (como veremos enseguida) o directo pero 
nunca exclusivo, como cuando Frondizi o Kirchner halagaban a la “cla- 
se media” pero solo acompañando tales cumplidos con otros similares 
dirigidos a los obreros y los empresarios. 

Pero además de ser difícil dirigirse a la “clase media” explícitamen- 
te, había una razón que lo hacía también innecesario. Como hemos vis- 
to en este libro, en Argentina la identidad de clase media se superpuso 
y confundió con la de la nación. Lo que está implícito en la frecuente 
afirmación “Argentina es un país de clase media” es que el país le perte- 
nece prioritariamente a ella y que “el” pueblo es o debería coincidir con 
ella. Siendo esto así, la gente que se siente de “clase media” no necesita, 
por parte de los políticos, llamamientos explícitos a su clase. Para un 
argentino bajo el influjo de esa identidad alcanza y sobra con que los 
dirigentes se presenten como defensores del “pueblo” o “la nación”: en 
su mentalidad y en su forma de ver el mundo, de todos modos siente 
que se dirigen a él. 

Sin embargo, como hemos señalado, la irrupción del peronismo 
hizo explícito el hecho de que la nación estaba partida en dos e instaló 
en la política argentina la idea de que el verdadero pueblo (y por ende 
la verdadera nación) eran sobre todo esos descamisados sudorosos a 
los que los demás llamaban “cabecitas negras”. Desde que eso sucedio, 
las palabras “pueblo” y “nación” adquirieron una peligrosa ambigue- 
dad: no alcanzaba con solo pronunciarlas para que quede claro quién 
se podía sentir identificado con ellas. Por eso, para que quienes se sien- 
ten de clase media entiendan que un político que se presenta como 
defensor de “la nación” o “el pueblo” les habla a ellos, ese político debe 
dejar en claro que no se refiere a la plebe pobre, “inculta” y morena. 
Como vimos, esta aclaración no puede hacerse explícitamente: ningun 
político —al menos no los de los partidos principales— diría “cuando 
digo Pucblo me refiero solo a la clase baja” ni tampoco “me refiero a la 
clase media y no a los pobres”. En cambio, la cultura politica argentina, 


484 


luego de la irrupción del peronismo, ha desarrollado modos indirectos 
e implícitos de definir a qué pueblo se le habla cuando se habla del 
“Pueblo”. Se trata de una especie de lengua e en clave que suele confun- 
dir a los observadores desprevenidos. 

En la cultura politica europea tradicional, existían dos identida- 
des fundamentales —“izquierda” y “derecha”— que ayudaban a situar 
politicamente a las personas. Se suponía que alguien de izquierda ten- 
día a estar más del lado de los trabajadores y los más humildes que 
alguien de derecha, que supuestamente se posicionaba más bien en la 
vereda de los empresarios y los ricos. Unos y otros tenían ciertas ideas 
y propuestas que los hacían identificables: se suponía que alguien de 
izquierda estaba a favor de mayores derechos sociales, igualdad entre 
las personas independientemente de su nacionalidad, la separación de 
la Iglesia y el Estado, impuestos a los ricos, etc., mientras que alguien 
de derecha abogaba por más nacionalismo, disciplina y seguridad, más 
prerrogativas individuales, una educación con valores religiosos o al 
menos más “tradicionales”, etc. Unos y otros podían presentarse como 
defensores del “Pueblo” sin hacer mayores aclaraciones. Pero todos en- 
tendían qué significaba eso para alguien de derecha y para alguien de 
izquierda. 

La cultura política argentina, heredera de la europea, ha utilizado 
durante todo el siglo XX, y aún utiliza, el código izquierda/derecha 
para identificar las ideas y los programas de cada persona o partido. La 
irrupción del peronismo, sin embargo, causó una profunda interferen- 
cia en este modo de distinguir las inclinaciones políticas, ya que com- 
binó el compromiso con los trabajadores y los más humildes típico de 
la izquierda con algunos elementos más propios de la derecha, como 
el nacionalismo, el restablecimiento de la enseñanza religiosa en las 
escuelas, el culto a la lealtad a un lider y, sobre todo, una actitud hostil 
hacia todo lo que viniera de las tradiciones socialistas y comunistas. 
¿El peronismo fue de izquierda o de derecha? La pregunta sigue siendo 
un rompedero de cabeza hasta el día de hoy y no nos ocuparemos aqui 
de responderla. Lo que nos importa señalar es que, desde que existe el 
peronismo, ya no está claro que alguien que está a favor de las ideas de 
izquierda esté también “con el pueblo” (es decir, con las masas vlebevas 
reales). Cuando en 1945 socialistas, comunistas y en general los grupos 
progresistas se aliaron a las clases altas para intentar detener el avance 
de Perón, se produjo un profundo quiebre. Para los trabajadores y para 
los pobres, ya no fue suficiente que alguien hablara de derechos socia- 
les, de la clase obrera o del socialismo para considerarlo “de su lado”. 
Desde su punto de vista, eso podía ser poco más que un mero discurso, 
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toda vez que, en los hechos, quienes se llenaban la boca de esas palabras 
terminaban alineándose con los más ricos y con los conservadores y 
tenian gestos de desprecio para con la *inculta” plebe. Por eso, el mo- 
vimiento peronista desarrolló un código propio, alternativo al de la 
tradición politica europea, para identificar quién estaba de qué lado. 
junto con las propuestas concretas que un político hiciera, importaba 
la utilización de un vocabulario particular, de una serie de símbolos 
y —más aun— de una verdadera estética. Así, a los que estaban “del 
lado del pueblo” se los podía reconocer primeramente por su adhe- 
sión al peronismo, por el uso que hacían de los emblemas partidarios 
y de la “marchita”, por su infaltable recuerdo de Evita y Perón pero, so- 
bre todo, por ese estilo llano, sin pretensiones, emotivo y en ocasiones 
chabacano que tenían personajes como Herminio Iglesias. E incluso si 
no tenía esos rasgos personales “poco respetables”, se reconocía a un 
peronista, ante todo, por su desprejuicio para mezclarse y mostrarse 
con personas de estilo y apariencia plebeyos. En fin, la estética del pe- 
ronismo, el modo en que aparecía públicamente, llegó a ser, a ojos de 
las masas, una forma tanto o más importante de identificar a aliados y 
enemigos que la distinción tradicional de izquierda y derecha. Porque 
quien hacía esa estética suya estaba diciendo mucho: a través de ella 
reconocía la existencia de la plebe y manifestaba su disposición a estar 
“con el pueblo”, incluso a riesgo de ser percibido como un “negro” por 
los antiperonistas. Y eso no era poco. 

Como un reflejo opuesto, durante las décadas marcadas por la oposi- 
ción peronismo-antiperonismo quienes adoptaban la identidad de “clase 
media” también prestaron mucha atención a los aspectos estéticos de 
la política. Todos los políticos hablaban del bienestar del pueblo, de los 
derechos de los trabajadores, de la nación. Como vimos, casi ninguno 
le habló a la “clase media” de manera explícita. ¿Cómo distinguía a los 
suyos quien se sentía de esa clase? Aquí también el modo de aparecer 
públicamente de un político servía para enviar “señales” para que los vo- 
tantes comprendieran aquello que no podía decirse explícitamente. Tan - 
to como las consignas y las propuestas concretas de gobierno, quienes 
cultivaban un estilo de hablar y de vestir “prolijo” y urbano, los que se 
preocupaban por dar un aspecto educado y “racional” (antes que emoti- 
vo) en todo momento y evitaban mostrarse con dirigentes de estilo po- 
pulachero, estaban diciendo indirectamente que tenían poco que ver con 
la plebe insubordinada y que adherían al estilo y a los valores de “clase 
media”. Ser “prolijo” y “educado”, en un escenario también habitado por 
la política plebeya, era toda una declaración de principios: se trataba de 
una manera sutil de negarle todo reconocimiento. Esta especie de “len- 


486 


guaje cifrado”, repleto de claves y simbolos que ocupaban el lugar de lo 
que no se decía explícitamente, dominó durante décadas la política ar- 
gentina y en buena medida sigue estando presente. Contando con ese 
código, la “clase media” podía prescindir de llamamientos explícitos en 
su nombre: alcanzaba con que un político adoptara la estética contraria 
a la plebeya para que un votante que se sentía de clase media compren- 
diera el mensaje (incluso si, de manera explicita, ese político afirmaba al 
mismo tiempo estar prioritariamente “del lado de los pobres”).' 
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En las elecciones presidenciales de octubre de 2007 volvieron a es- 
cucharse algunos conceptos que se creían de otros tiempos. El escenario 
por la posible reelección de un gobierno peronista fue de tal polarización, 
que volvió a hablarse de un “gorilismo de la clase media”, en referencia al 
modo en que se llamó a los antiperonistas más furiosos en la década del 
"50. La candidata Elisa Carrió, que resultó segunda en votos, se presentó 
en la campaña como abanderada de la ética, la moralidad de “nuestros 
abuelos” y la “civilización”, por oposición a un gobierno que consideraba 
inmoral e, implícitamente, bárbaro. En las elecciones previas se había 
proclamado “la más clara representante de las clases medias argentinas”. 
Al perder por un amplio margen en 2007, minimizó su derrota diciendo 
que su partido había captado un apoyo mayoritario en Buenos Aires y 
otros grandes centros urbanos y que obtenía asi la “representación clara 
de las clases medias y medias altas del país, con sus valores”. Con tal re- 
sultado, Carrió sostuvo que la ciudadanía la había puesto en la misión 
de “ser la fuerza de rescate de nuestros hermanos pobres” que, atrapados 
en la dependencia que supone la pobreza, no podían ejercer racional y 
libremente su derecho al voto.* En sus palabras todavía resonaban las del 
viejo Germani. Nuevamente el problema del momento aparecia como 
el de la gravitación indebida de un resto todavía “poco civilizado” de la 
vida nacional: el de las clases bajas (especialmente las del interior “atra- 


1 Este apartado está inspirado libremente en las ideas de Pierre Ostigoy: “Peronismo y 
antiperonismo: bases socioculturales de la identidad politica en la Argentina, Revista 
de Ciencias Sociales (Bernal), n* 6, sept. 1997, pp. 133-215. 

2 “Carrió: “El gobierno nace con legitimidad segmentada”, La Nacion, 30/10/2007; 
“Carrió criticó fuerte a Alberto Fernández: “No me votaron los gorilas, entatizo, 
La Nación, 31/10/2007; “Elisa Carrió: “Voy a ser Presidente”, La Nación (Revista), 
3/7/2005. 
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sado”) y el del peronismo como su beneficiario. Nuevamente era la clase 
media urbana, especialmente la de la región pampeana, la convocada a 
la heroica misión del rescate. 

Poco después, la distancia simbólica entre la “clase media” y la baja 
reaparecerta de una manera menos paternalista y más agresiva. En 
marzo de 2008, en medio de uno de los momentos de mayor prosperi- 
dad del campo de todos los tiempos, fogoneado por los altísimos pre- 
cios internacionales de los alimentos, las principales entidades agra- 
rias iniciaron un lockout exigiendo una reducción en la alícuota de las 
retenciones a las exportaciones. A contramano de lo sucedido en los 
años noventa, la Federación Agraria y la Sociedad Rural esta vez lide- 
raron juntas el reclamo, mientras que las entidades representativas de 
los campesinos más pobres se mantuvieron al margen. El 25 de marzo 
cientos de personas opuestas al gobierno peronista, ligadas al campo 
y/o de origen social más bien acomodado, salieron a golpear cacerolas 
en varias ciudades en apoyo a los empresarios rurales. Los medios de 
comunicación lo describieron como un nuevo “cacerolazo” protagoni- 
zado por la “clase media” o simplemente por “la gente”. Pero en verdad, 
más que una continuidad con los eventos de 2001, se trató más bien de 
un cierre del período extraordinario abierto entonces. En efecto, faltó 
el espíritu de unidad que hubo en aquellas jornadas: esta vez los cán- 
ticos sí refirieron a una cuestión sectorial de bolsillo (“El campo no se 
toca”) y, como los propios diarios reconocieron, en esa manifestación 
y en las varias que le siguieron abundaron los insultos racistas contra 
“los negros” que apoyaban al gobierno.? A medida que el conflicto se 
fue profundizando, las partes en disputa apelaron a todo un repertorio 
de referencias al pasado. El piquetero oficialista Luis D'Elía, retomó los 
insultos en sentido positivo y se presentó como líder de los “negros” 
en lucha contra la “oligarquía” y el país “blanco”. El propio gobierno 
abundó en evocaciones a 1945 y comparó el movimiento opositor con 
la Revolución Libertadora. Pero el otro bando no se quedú atrás. Como 
para que quedara claro que sus cortes de ruta no eran iguales a los de 
los piqueteros, los empresarios rurales eligieron presentarse como “los 
gringos” (una sutil manera de dejar en claro que no se trataba de accio- 
nes como las de “los negros”). Aunque muy prósperos, imaginaron ser 
los herederos de aquellos humildes chacareros inmigrantes que hace 


3 Véase Clarín, 26 y 27/3/2008 y 3/7/2008; Página/12, 23, 26, 27 y 30/3/2008 y supl. 
Rosario 12 de Página/12, 26/3/2008; “Chacarcros y contratistas, la nueva clase media 
del interior”, Clarín, 30/3/2008 El propio vicepresidente (hoy presidente) de la SRA. 
Hugo Biolcatti, tuvo expresiones racistas; Páginas 12, 23/3/2608, p. 7. 
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Fig. 22: En el país de los mutiladitos: el conflicto del campo como fin de la alianza 
de 2001 entre pobres y clase media, según la mirada de Rep (Pagina/12, 29/3/2008). 


más de un siglo poblaron la pampa y debieron luchar por sus derechos 
enfrentando a la Sociedad Rural, entidad con la que sin embargo aho- 
ra marchaban de la mano. La irrupción del reclamo de los “gringos” 
llevó a algunos periodistas que simpatizaban con la protesta a realizar 
fabulosas afirmaciones sobre un “nuevo 17 de octubre”. Y uno de los 
máximos dirigentes rurales comparó con “un zoológico” (esta vez sin 
anteponerle “aluvión”) a los que apoyaban al oficialismo. El gobierno, 
por su parte, hizo todo lo posible por presentarse como adalid de las 
clases bajas, aunque no dejó por ello de hablarle a los sectores medios. 
Cristina Fernández y su esposo, Néstor Kirchner, le advirtieron a la 
clase media” que sus “prejuicios culturales” la estaban conduciendo, 
otra vez, a apoyar a la “oligarquía” y a olvidar que sus verdaderos in- 
tereses están del lado del pueblo. La clase media “fue hija del peronis- 
mo”, le recordó la presidenta.* Durante el conflicto y desde entonces, 
volvieron a hacerse presentes voces que, de un modo que recuerda el 
ensayismo de los años cincuenta y sesenta, denigraban a la clase me- 


dia por su tendencia a asociarse siempre con las clases altas contra los 
intereses populares.” 


4 Las expresiones de D'Elía en Clarín, 28/3/2008, y Luis D'Elía: “¿Progresismo blanco 
o nacionalismo popular?”, Perfil.com, 21/8/2008. Reterencias a “gringos en "La red de 
gringos' autoconvocados”, Crítica de la Argentina, 31/3/2008, Perfil, 26/3/2008; Payt- 
na/12, 3/4/2008. Las referencias al 17 de octubre chacarero en “Para algunos analistas 
fue “otro 17 de octubre”, La Nación, 26/5/2008; Carlos Pagni: “EL 1 de Octubre de 
Alfredo De Angeli”, La Nación, 14/6/2008; Alfredo Leuco: “Cabecitas y paisanos, Per- 
fil, 7/6/2008. La referencia al zoológico tue de Mario Llambias, Clarín, 10/7/2008. Los 
“prejuicios culturales”, referidos por la Presidenta en su discurso del 18 de junio en 
Plaza de Mayo y por su esposo el 15 de julio en Plaza Congreso; “hija del peronismo” 
en Clarín, 26/7/2008. 

5 La pervivencia y extensión de estos estereotipos negativos en la cultura masiva es 
otro indicio del carácter marcadamente disputado y contlictivo de la identidad de 
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La reaparición de todos estos simbolos y fantasmas del pasado, sin 
dudas, tuvo mucho de farsesco. Puede que, como pensaba Marx, la re- 
petición de la historia primero como tragedia y luego como farsa sea 
signo de que una época histórica ha quedado finalmente atrás. Pero no 
hay dudas de que indica, también, que la identidad de clase media si- 
gue siendo extraordinariamente poderosa en Argentina.* El contenido 
de esa identidad, la manera en que invita a la gente a imaginarse a si 
misma y a los demás, sigue teniendo efectos concretos sobre nuestras 
vidas. La identidad de “clase media” la imagina tajantemente separada 
respecto de un mundo de la clase baja al que concibe como un resto 
bárbaro e “incivilizado”, un conglomerado de brutos y “negros” atrasa- 
dos poco digno de ser tenido en cuenta. La “clase media” es imaginada 
como la encarnación de la nación y la voz de la racionalidad, lo mejor 
de la argentinidad. Traza sus orígenes en una manera sesgada de ver el 
pasado, en la que los inmigrantes europeos —sus ancestros— son los 
protagonistas centrales del progreso nacional y la población anterior, su 
obstáculo. Argentina, desde la visión implícita “de clase media, es la ele- 
gante y blanca Buenos Aires, o quizás la pampa “gringa, pero nunca la 
villa miseria ni el paisano de piel oscura.” En este sentido, la identidad de 
clase media lleva todavía la marca de esa larga tradición política elitista 
y excluyente —que podríamos llamar “sarmientina”— según la cual las 
clases plebeyas deben ser rescatadas, reformadas y “educadas” (es decir, 
deben dejar de tener rasgos plebeyos) antes de ser admitidas en la mesa 
nacional. Y si la “educación” no entra por las buenas, entonces deberá 
hacerlo por las malas: sea con bondad paternalista o mediante rigor dis- 
ciplinario, la “civilización” tiene la misión de acabar con la “barbarie”, 
cueste lo que cueste. Con esa misión autoasignada se entronca la osci- 
lación entre el paternalismo y la utilización de la violencia con que las 
clases acomodadas argentinas de diversos períodos han tratado de im- 


clase media en Argentina. En países cercanos y con sociedades muy similares, como 
Uruguay, no parece haber nada comparable. Si este contraste pudiera probarse con es- 
tudios empíricos, sería una confirmación adicional de una de las tesis centrales de este 
libro: el impacto del peronismo en la formación histórica de la clase media argentina 
y en la adquisición de su fuerte impronta antiplebeya. 

6 La expresión está tan extendida que hoy existen sitios web llamados "clase media”, se 
emiten programas de radio con ese nombre y hasta bandas de rock graban un álbum 
y lo titulan de esa manera; véase http://clasemedia.com/ y www.clasemedia.com.ar; 
“Clase Media” (FM 95.5, Radio Patricios, iniciado en 2005); Lima Limon [banda punk 
de Bahía Blanca]: Clase Media, sello independiente, 2006 

7 Un ejemplo reciente de este imeginario en Carlos Salvador La Rosa: “La clase media, 
en busca del paraiso”, Los Andes (Mendoza), 26/9/2003. 
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poner su voluntad: paternalismo cuando el “alumno” se comporta como 
es debido y violencia cuando pretende poner en cuestión las reglas de la 
escuela. Pero también se entronca con ella el visto bueno o la vista gorda 
de otros sectores de la población que, sin pertenecer a las clases altas, en 
varias Ocasiones permitieron tales abusos porque imaginaron que con 
“los negros” no hay otra cosa que hacer... En fin, la identidad de clase 
media lleva incorporadas las anteojeras elitistas que nos han enseñado a 
mirarnos a nosotros mismos y a los demás. Esa identidad tiene efectos 
siempre concretos: divide y “ordena” en una jerarquía a los habitantes 
de esta tierra según su nivel adquisitivo, su ocupación, su educación, su 
lugar de residencia, sus modales, su aspecto." Ya hemos discutido sus 
efectos en la historia nacional. Y no se trata, como imagina cierto sen- 
tido común progresista o de izquierda, de un problema de los sectores 
medios, por oposición a una “clase obrera” que estaría libre de tal forma 
de entender la realidad. Cualquiera que conozca el mundo de los traba- 
jadores sabe que también allí hace mella el racismo, la valoración de una 
persona según lo que consume o lo que gana y, en general, las formas 
“clasistas” de discriminación de los demás típicas de la identidad de “cla- 
se media”. Así como estos valores y modos de ver el mundo se fueron 
internalizando en muchas personas de sectores medios a través de las 
décadas, también se han hecho carne en no poca medida en las clases 
bajas, parte de las cuales incluso se esfuerza por creer que pertenece tam- 
bién a la “clase media”.” 

¿Hay que concluir entonces que estamos todavía atrapados en los 
mismos dilemas de la Argentina de los años cincuenta? ¿Acaso este- 
mos peor, teniendo en cuenta que la reacción que hoy trae esos fantas- 
mas fue motivada por un gobierno cuyas medidas y apoyos no tienen 
ni por asomo el carácter revulsivo y plebeyo que tuvieron los de Perón? 
A pesar del tiempo transcurrido, no podría descartarse que la respues- 
ta a estos interrogantes sea afirmativa. Después de todo, es sabido que 


8 Ejemplos recientes en Emanuela Guano: “The Denial of Citizenship: “barbaric' Bue- 
nos Aires and the middle-class imaginary”, City e> Society, vol. 16, n* 1, 2004, pp. 
69-97; idem: “A Color for the Modern Nation: The Discourse on Class, Race, and 
Education in the Porteño Middle Class”, Journal of Latin American Anthropology, vol. 
8, n* 1, 2003, pp. 148-71; G. Joseph: “Taking Race Seriously: Whiteness in Argenti- 
nas National and Transnational Imaginary”, Identities-Global Studies in Culture and 
Power. vol. 7, n? 3, 2000, pp. 333-71 


9 Véase por ejemplo “Estudian cómo se discriminan entre sí los chicos de barrios 
humildes: Los insultos más usados por chicos pobres: negro, villero y desnutrido”, 


Clarín, 23/5/2005; “Los pobres y los gordos son los que más sufren la discriminación”, 
Clarín, 17/11/2007, 
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—para citar una vez mas al filósofo alemán— las palabras e ideas de 
las generaciones pasadas con frecuencia oprimen como una pesadilla 
el cerebro de las presentes. Indudablemente la Argentina sigue siendo 
una sociedad dividida y enfrentada según líneas de clase. No hay que 
sorprenderse entonces de la persistencia de algunas de las imágenes 
con las que el peronismo y el antiperonismo politizaron esas divisiones 
cuando, en aquella epoca, irrumpieron en el espacio público. Por lo 
demás, las pervivencias y continuidades no terminan allí. En las pala- 
bras y conceptos con los que hoy se imagina el presente siguen reso- 
nando los de Sarmiento y la generación de la Organización Nacional. 
Tampoco ello debe llamar a asombro: la Argentina mestiza y plebeya 
que los padres fundadores decidieron marginar y excluir cuando cons- 
truyeron una nación a la medida de las clases acomodadas no deja de 
retornar, haciendo sentir de múltiples maneras su presencia reprimi- 
da. Las generaciones pasadas, incluso ya muertas, oprimen como una 
pesadilla el cerebro de los vivos solo porque los vivos tienen buenos 
motivos para seguir convocándolas. 

Pero puede también que, junto con esas líneas de continuidad que 
nos conducen a la repetición del pasado, haya también otras que po- 
drían apuntar en un sentido inverso, hacia su superación. A lo largo 
de nuestra historia hemos visto algunos momentos en los que las se- 
veras crisis o los sueños de un futuro de igualdad son tan poderosos, 
que consiguen debilitar las barreras que separan y enfrentan a sectores 
bajos y medios. La debacle económica de la década del *90 y la rebe- 
lión de 2001 acercaron como pocas veces antes a estos grupos sociales. 
Ya hemos hablado de sus vínculos políticos y sus prácticas en común. 
Quizás algo de eso todavía haga sentir sus efectos en el plano de las 
identidades, con todas las ambigiedades de los momentos de cambio, 
especialmente entre los más jóvenes. ¿Se profundizará la inclinación 
hacia la solidaridad entre los más pobres y parte de los sectores medios 
abierta en 2001 o, por el contrario, como parece mostrar el conflicto 
de 2008 con “el campo”, terminarán predominando las tendencias en 
sentido contrario, hacia el reforzamiento de las distinciones claras en- 
tre ambos? Aunque hoy no falten signos que apuntan a lo segundo, 
es temprano para saberlo. Es posible que luego del 2001 la identidad 
de clase media haya perdido algo de ese componente tan fuertemente 
antiplebeyo con el que surgió en tiempos de la Argentina del 17 de oc- 
tubre de 1945. Y quizás eso siente las posibilidades para el inicio de una 
nueva etapa en la historia nacional. Pero para que esas posibilidades 
dejen de ser solo promesas seguramente hará falta la aparición de nue- 
vos proyectos políticos capaces de devolver la emancipación humana 
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al horizonte de lo posible. En ausencia de ellos, sin duda primarán las 
tendencias al individualismo y la discriminación clasista. 

De alguna manera, la pregunta por la existencia o no de un acer- 
camiento entre los sectores medios y la clase baja y por su significado 
político trasciende el escenario argentino. Se trata de una cuestión cru- 
cial para quienes creen en el cambio social en todo el mundo. Según 
observan estudiosos de diferentes países, el avance incontrolado del ca- 
pital globalizado en las últimas cuatro décadas, junte con los cambios 
tecnológicos y en la organización del trabajo que trajo aparejados, están 
produciendo transformaciones profundas en la estructura de clases de 
la sociedad capitalista. En virtud de estos cambios, mientras porciones 
cada vez mayores de la riqueza se concentran en los escalones más al- 
tos, la vida de los obreros y la de varias secciones de los sectores medios 
se hacen cada vez más parecidas, sumidas en una común precariedad 
frente a los caprichos del mercado. Según conjeturan, este acercamiento 
“objetivo” anuncia la posibilidad de nuevas alianzas politicas, capaces de 
enfrentar de manera más efectiva los designios de los poderosos.'” Éstos 
no son sino debates en curso: el tiempo dirá si estas ideas tienen algún 
sentido. Pero si al menos algunas de ellas están en lo cierto, puede que 
la clave para construir un país y un mundo libres de explotación y de 
opresión pase por hacer más sólido este incipiente acercamiento entre 
una parte de los sectores medios y los más desfavorecidos. Y puede que 
la identidad de “clase media”, al menos con el contenido tan antiplebeyo 
con el que surgió en la Argentina, sea para ello un obstáculo. ¿Quién 
sabe? Tal vez el lamento por la “desaparición de la clase media”, expresa- 
do con tanta frecuencia en los últimos tiempos, no sea sino una forma 
de hacer el duelo de una identidad para despedirse de ella y prepararse 
para una nueva. O a lo mejor no sea más que el indicio de un apego a la 
manera tradicional de verse y de ver a la Argentina que se resistirá a de- 
saparecer. De la respuesta a este interrogante quizá dependa que en este 
suelo lleguemos a ver algún día realmente en trono a la noble igualdad. 


Fin 


10 Véase por ejemplo Sergio Bologna: Crisis de la clase media y posfordismo, Madrid, 
Akal, 2006, y Boris Kagarlitsky: The Revolt of the Middle Class, Moscú, Cultural Re- 
volution, 2006. 
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La clase media argentina muere elegante, composición totográfica de Roberto Cavallo, 
noviembre de 2001. Se reproduce con permiso del autor. 
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ÁNEXO PARA LA SÉPTIMA EDICIÓN: 


Observaciones teóricas y 
metodológicas a propósito de 
Historia de la clase media argentina' 


Las notas que siguen, que ofrecen una breve discusión sobre algunos 
problemas teóricos y sobre la metodología empleada en este libro, es- 
tán dirigidas a un público académico. 

Desde su primera edición en 2009, Historia de la clase media ar- 
gentina tuvo una entusiasta recepción entre el público general. Su 
aparición mereció notas en casi todos los diarios y revistas de alcance 
nacional y en una buena cantidad de los de llegada provincial o local. 
Noticieros de TV y programas de historia, de interés general y de polí- 
tica se interesaron por él y hubo no menos de medio centenar de entre- 
vistas radiales. El argumento central del libro ha sido utilizado para un 
documental? y también para una serie producida por Canal Encuentro 
en 2012. Algunas de sus conclusiones comienzan lentamente a incidir 
en un sentido común hasta ahora totalmente dominado por una visión 
bastante diferente. 

En ámbitos académicos la recepción también fue muy buena, espe- 
cialmente en el plano internacional. En 2009, la Conference on Latin 
American History de EEUU otorgó a un avance de la investigación el 
premio James Alexander Robertson. Además, el trabajo fue reseñado elo- 
giosamente en revistas especializadas de ese país, de América Latina, de 
varios países europeos y también de Israel; la revista Hispanic Ameri- 
can Historical Review lo consideró “un estudio señero para los años por 


] Estas observaciones se vieron enriquecidas por las sugerencias de Valeria Arza v 
Daniel Sazbón y por el intercambio con mis colegas del Programa de Estudios so- 
bre Clases Medias (IDES). Agradezco especialmente a Sergio Visacovsky, Enrique 
Garguin, Isabella Cosse, Nicolás Viotti, Patricia Vargas, Santiago Canevaro y Soledad 
Gnovatto. 


2 Clase media, dirigido por Juan €. Dominguez, estrenado el 4/10/2011. 
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venir”? y ha sido reconocido como uno de los aportes que componen 
la discusión historiográfica global.* En el campo académico local, sin 
embargo, el libro tue inicialmente recibido con frialdad. Prácticamente 
no fue reseñado por revistas argentinas (al día de hoy se cuentan más 
reseñas en EEUU que en el país, a pesar de no haber sido traducido al 
ingles). Por suerte, luego de los tres primeros años esa tendencia se fue 
revirtiendo y el libro concitó una creciente consideración entre los co- 
legas y encontró su camino de ingreso en los programas de materias de 
varias universidades. En 2013 un jurado de reputados historiadores de- 
cidió galardonarlo con el Premio Nacional. 

Los motivos de la frialdad inicial pueden ser, naturalmente, de di- 
versa indole. Limitándome a los de orden estrictamente historiográfico, 
acaso haya tenido cierto peso el hecho de que el libro cuestione la narra- 
tiva de la historia hegemónica dentro del campo académico local y, jun- 
to con ella, las conclusiones a las que en su momento arribaron figuras 
como Gino Germani o José Luis Romero, que todavía orientan a muchos 
investigadores actuales. Las objeciones que presento respecto de la vali- 
dez del concepto de “modernización” o el señalamiento del punto ciego 
que implica seguir ignorando las diferencias étnicas a la hora de explicar 
la formación de las clases sociales en Argentina, pueden haber disgusta- 
do a algunos colegas que comulgan con otras visiones. Pero más allá de 
todos estos motivos, es probable que la decisión de escribir Historia de 
la clase media argentina para un público amplio, paradójicamente, haya 
contribuido a hacer su lectura más difícil para los especialistas. En efec- 
to, una de las decisiones que el estilo más llano impuso fue la de omitir el 
capítulo “teórico” que habitualmente abre los trabajos dirigidos a un pú- 
blico académico. La ausencia de esa guía interpretativa probablemente 
haya contribuido a generar ciertos malentendidos, especialmente entre 
los colegas que no están familiarizados con los debates internacionales 
sobre la clase media o que leyeron solo partes del libro. Es por eso que 
decidí incluir este nuevo Anexo, para clarificar los principios teóricos y 
metodológicos que nutren esta investigación.” 


3 Una síntesis de las reseñas en http://ezequieladamovskv.blogspot.com.ar/2012/10/ 
historia-de-la-clase media-argentina.html 

4 A. Ricardo López 8% Barbara Weinstein, eds.: The Makine of He Middie Class: Toward 
a Transnational History, Durham, Duke Univ. Press, 2012, pp. 24-25, 

5 Traté estas cuestiones con mayor profundidad en E. Adamovsky: “Clase media: 
Problemas de aplicabilidad historiográfica de una categoría”, en Clases medias: Nuevos 
enfoques desde la sociología, la historia y la untropoloxta, ed. por E. Adamovsky, Sergio 
Visacovsky y Patricia Vargas, Buenos Aires, Ariel, 2014, pp. 115-138. 
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ÁLGUNAS PUNTUALIZACIONES TEÓRICAS 


El principal problema de los trabajos que refieren a la clase media 
es la frecuente talta de rigor analítico en el uso de esa categoría, que 
se emplea como clave explicativa a priori, sin someter la evidencia 
obtenida a ningún ejercicio de validez contrafáctica. En otras pala- 
bras, los investigadores suelen asumir que el fenómeno que están in- 
vestigando —una conducta, una serie de valores, lo que fuere— se 
explica por la pertenencia de clase de la “clase media” (comoquiera 
que la hayan definido: como un nivel de ingreso o como un conjunto 
de categorías ocupacionales). Pero rara vez se ocupan de comprobar 
si el fesnómeno en cuestión no está también presente en otros grupos 
sociales, o si, en los sectores medios, se explica mejor por otras va- 
riables, antes que el ingreso o la ocupación. En efecto, en el campo 
académico cualquier investigación que haga foco en personas que 
no son demasiado pobres ni extremadamente ricas suele presentarse 
sin más como una indagación sobre la “clase media”. Por ejemplo, se 
estudia la vida familiar en una muestra de cien personas de ingresos 
medios, se encuentran patrones recurrentes, y se concluye que “la 
clase media” tiene roles de género diferentes según se trate de varo- 
nes o mujeres. Pero el recorte de una muestra de ese tipo parte de 
nociones apriorísticas que rara vez se someten al rigor empírico. El 
efecto es que, con demasiada frecuencia, los hallazgos en verdad son 
inespecíficos —es decir, se encuentran también en otras clases— o 
no corresponden a una “clase”, sino a un conjunto de personas cu- 
yas coincidencias derivan de su común pertenencia a otro tipo de 
agrupamientos. Volviendo al ejemplo, las diferencias en los roles de 
género que la hipotética investigación halló en la “clase media”, muy 
probablemente también estarian presentes en muestras de gente de 
ingresos altos y/o bajos. Puestos a hilar fino, quizás encontrariamos 
que determinado rasgo —digamos, un mayor machismo— en ver- 
dad no es función de las diferencias de ingreso, sino de exposición 
a la educación. Así, desagregando la muestra inicial de cien perso- 
nas, notaríamos que la minoría de los que pertenecían al gremio de 
los pequeños comerciantes con educación secundaria incompleta 
en verdad tenían rasgos de vida familiar más cercanos a los de las 
personas dle clase baja, mientras que los de educación universitaria 
tendrían características indistinguibles de las de las personas de clase 
alta. ¿Por qué entonces se reunió inicialmente a almaceneros y me- 
dicos en la misma “clase” a efectos de comprender sus pautas de vida 

familiar? ¿Por qué no se los agrupó respectivamente con la clase baja 
y la alta? ¿O por qué no se concibió la posibilidad, en lugar de asumir 
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a priori la existencia de tres categorías sociales —baja, media, alta—, 
de recortar cuatro, cinco o seis “clases” de personas? 

Comencemos por el principio: una clase no es un nivel de ingreso, 
ni se forma por el agrupamiento automático de ciertas categorías ocu- 
pacionales. Por supuesto, las personas tienden a compartir caracteris- 
ticas según cuánto dinero posean, porque el dinero disponible afecta 
numerosos aspectos de la vida. Pero no va de suyo que los niveles de 
ingreso se ordenen en tres categorías (bajo-medio-alto) ni que cada 
una corresponda a una clase. Si en lugar de tres, distinguiéramos diez 
deciles de ingreso, hallaríamos un gradiente de características cuya 
presencia se escalona en intensidad entre el más alto y el más bajo. De 
ello no concluimos, sin embargo, que existan diez clases sociales. Por- 
que una clase social no es un mero grupo de personas que llevan vidas 
similares (aunque cierta similitud sea condición necesaria de su exis- 
tencia), sino una relación social en la que participan conjuntos concre- 
tos de la población, que se expresan como tales de maneras empiírica- 
mente observables. No siempre que hay diferencias sociales hay clases 
sociales. Porque las clases no existen en virtud de un ejercicio abstracto 
del investigador que asocia grupos de personas según mejor le parezca: 
para ser reconocidas como tales deben tener una consistencia empi- 
rica, concreta, observable. Por poner un ejemplo: al menos desde la 
Antigúedad hubo en Europa personas pobres que trabajaban a cambio 
de un salario. Sin embargo, nadie sostiene que hubiera entonces una 
“clase obrera”. Por el contrario, comienza a reconocerse su existencia a 
partir de la Revolución Industrial, cuando no solo los hubo en mayo- 
res aglomeraciones, sino que también comenzaron a organizarse como 
clase, exploraron formas de resistencia en común, desarrollaron ideas 
políticas propias y, finalmente, una identidad, expresada en simbolos, 
vocabularios, mitos, rituales, etc. por la que se reconocían iguales entre 
sí y diferentes a las personas de clases más altas. Los asalariados de la 
Antigúedad seguramente compartían estilos de vida e ideas similares, 
pero eso no alcanza para considerarlos una verdadera clase social. 

En este libro, he partido de ese imperativo: no busqué una definición 
a priori de la clase media, agrupando por descarte a todos aquellos que 
no pertenecían a la clase trabajadora ni a la clase alta. Por el contrario, 
me orienté a explorar cuándo y de qué manera la “clase media” adquirió 
en Argentina una existencia empíricamente observable. En el siguien- 
te apartado volveré sobre los problemas metodológicos asociados a esta 
vía de entrada. Por lo pronto, valga mencionar brevemente que, como 
marco conceptual, me he servido de algunas herramientas del llamado 
“marxismo crítico”, en particular el análisis de la tormacion de las clases 
sociales como resultante de procesos históricos de “clasificación” y “des- 
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clasificación” que se libran como una lucha nunca del todo concluida 
por el control de los recursos económicos, pero también de los políticos 
y simbólicos.* He interpretado la “clase media” como el resultado de una 
serie de “operaciones de clasificación” que, por motivos estrictamente 
históricos, se entrelazaron y encontraron un terreno fértil para arraigar 
entre 1919 y 1955, tanto por los cambios productivos y demográficos 
previos, como por las alternativas de la política y de la cultura nacional 
en esos años. Aunque a algunos lectores les ha dado la impresión de que 
el libro considera estos procesos de clasificación como emanados exclu- 
sivamente del mundo de la élite, creo haber destacado en varios momen- 
tos que los propios sectores medios o incluso bajos también contribuye- 
ron decisivamente en ellos.” La construcción de una “clase media” en fin, 
no se explica como resultado de una acción unilateral de las clases altas, 
sino como un proceso de protagonistas múltiples. 

Por último, este libro sostiene que la “clase media” no es una clase 
social propiamente dicha, sino una identidad. Tener una identidad es- 
pecífica suele ser uno de los atributos que dan cuerpo a las clases socia- 

- les, Pero eso no significa que toda identidad necesariamente indique la 
presencia de una clase. “Clase media” es una identidad que, a pesar de 
su nombre, no se apoya en una verdadera clase social. En otras palabras, 
no se trata de un grupo concreto de la población, distinguible de otros 
por criterios objetivos y/o por haberse organizado como clase en deter- 
minado momento, sino de una identidad específica que fue haciéndose 
carne de formas variables en personas concretas que, sin embargo, no 
establecían entre sí otro lazo empíricamente observable que no fuera ese. 
En Argentina la identidad de “clase media” nunca dio lugar a la confor- 
mación de un sujeto gremial y solo en algunos momentos fue canal para 
la galvanización de un sujeto político más o menos unificado. Esta afir- 
mación ha dado lugar a equívocos, de modo que conviene detenernos 
un momento en sus implicancias. Para empezar, esta aseveración no se 
hace extensiva a otras clases sociales: a diferencia de lo que interpretó 
algún lector apresurado, no sostengo que las clases en general no sean 
sino identidades, ni mucho menos parto de un enfoque “posmoderno” 
Todo lo contrario: mi análisis apunta en todo momento a la materialidad 


6 Una discusión en profundidad en E. Adamovsky: “Historia y lucha de clase: re- 
pensando el antagonismo social en la interpretación del pasado”, Nuevo Topo, no. 4, 
sept.-octubre 2007, pp. 7-33. 


7 Se insiste en ello en el cap. 4, en las Conclusiones de la Primera parte y en el cap. 10. 
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8 Asílo interpretó Ricardo López: “Nosotros también somos parte del pueblo: gaita- 
nismo, empleados y la formación histórica de la clase media en Bogotá, 1936-1948”, 
Revista de Estudios Sociales (Colombia), no. 41, 2011, pp. 84-105. 
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de los vinculos sociales. Los procesos de “clasificación” descritos tienen 
una base económica y demográfica oportunamente explicada, aunque 
por supuesto no terminan allí, sino que involucran también aspectos po- 
líticos, culturales v discursivos. La intención de mi trabajo en todo caso 
es la de arribar a una explicación integrada del cambio social, que no 
convierta a los aspectos ligados al plano de la cultura en meros epifenó- 
menos de los que tienen que ver con lo económico. 

Pero dicho esto, resulta evidente que el concepto de identidad no es 
del todo apropiado para designar lo que en este libro hemos analizado. 
Tal concepto ha sido objeto de impugnaciones en las últimas décadas. 
En sus usos más “duros” (que son también los del sentido común), 
identidad apunta a la existencia de algún atributo que hace iguales a 
un conjunto de personas, de un modo más o menos continuado en 
el tiempo. Suponer una “identidad de clase media”, definida de este 
modo, sería afirmar que todas las personas que participan de ella com- 
parten una serie de ideas sobre sí mismas, sobre el mundo y sobre los 
demás, y que esa serie es más o menos invariable. Se ha cuestionado 
estos abordajes “duros” por su sesgo esencialista y es esa una crítica que 
este autor comparte. 

En vista de esta impugnación, entre los académicos se han ensayado 
definiciones más “blandas” de identidad, que la conciben de un modo 
casi opuesto, como una serie de nociones sobre sí que son más bien ines- 
tables, fragmentarias, contingentes, situacionales, objeto de negociacio- 
nes constantes, etc. Pero el problema con ellas es que vuelven incom- 
prensible el hecho de que algunos de los elementos constitutivos de las 
identidades son notablemente estables y persistentes; si todo es siempre 
contingente y fluido, la propia noción de identidad pierde todo sentido. 
Y ya que nuestro trabajo ha señalado la existencia de elementos de firme 
arraigo en la identidad de clase media en Argentina, tampoco podemos 
apoyarnos en estas definiciones “blandas”. 

Por “identidad de clase media” este libro quiere significar un conjun- 
to de representaciones que se fueron entrelazando a través del tiempo, 
que es el que se pone en juego cuando las personas se identifican como 
pertenecientes a la “clase media”. En el caso argentino ese conjunto inclu- 
ye como elementos principales: 1) una metáfora de base o, mejor dicho, 
lo que en otro sitio he llamado una formación metafórica, por la que la 
sociedad aparece comprendida según los términos del mundo físico — 
como si fuera un cuerpo con volumen, del que pudiera distinguirse un 
“arriba”, un “medio” y un “abajo”— y, a la vez, según los presupuestos de 
la doctrina moral del justo medio, por la que el lugar intermedio aparece 
como locus de la moderación y la virtud (por oposición a los “extremos” 
—en este caso los de la riqueza y la pobreza— que son sitio del vicio y 
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del exceso que amenaza el equilibrio social);? 2) un conjunto de nociones 
acerca del valor relativo de la ocupación de una persona, del dinero que 
posee y del modo en que su capacidad o posición económica se ponen 
en juego a través del consumo (todo ello a su vez asociado a ciertos ras- 
gos intelectuales o morales tipificados como “cultura”, “merecimiento”, 
“distinción, etc.); 3) nociones de “normalidad” o “decencia” relacionadas 
con determinados tipos de conducta en la vida social. 

En verdad, estos tres elementos no son especificos de la Argentina 
sino más bien universales. Pero a ellos se agregan otros más caracterís- 
ticos de nuestro país: 4) un ordenamiento jerarquizado de las personas 
según sean o no “blancas”, también ligado a toda una serie de rasgos 
morales e intelectuales que se les atribuyen; 5) una narrativa de la his- 
toria argentina concebida como una épica lucha de civilización contra 
barbarie (o modernización contra atraso) en la que Buenos Aires, al- 
gunos próceres, la inmigración europea y ciertos hitos —la Organiza- 
ción nacional, la aparición de la clase media, el ascenso de la UCR, la 
Reforma universitaria, etc. — fungen como abanderados de lo primero, 
mientras otros simbolizan la persistencia de la barbarie; 6) un “mapa 
mental” que relaciona todo lo anterior con el espacio geográfico, dis- 
tinguiendo un gradiente de zonas modernas/blancas/de clase media/ 
seguras de otras que aparecen como todo lo contrario; 7) ciertos obje- 
tos, héroes, prácticas, modismos que se reconocen como “emblemas” 
de la clase media (M'hijo el dotor, Mafalda, las vacaciones marplaten- 
ses, Alfonsín, la casa propia, etc.). 

La consistencia de la “clase media” reside en ese conjunto de repre- 
sentaciones. Así como “clase media” no es una clase, tampoco alude aqui 
a un grupo concreto de la población dotado de alguna característica 
“subjetiva” en común. En fin, “clase media” no designa en este trabajo 
a ningún grupo concreto, a ninguna entidad, como quiera que sea de- 
finida (para aludir a las personas reales, hemos usado siempre “sectores 
medios”, a falta de un rótulo mejor). Por supuesto, la identidad de clase 
media afecta a las personas de sectores medios más que a otras. Pero no 
sería posible establecer con límites precisos el conjunto exacto de to- 
dos y cada uno de los individuos que se ven así afectados, ni estaria tal 
conjunto formado por personas dotadas de nociones idénticas sobre su 
lugar en la sociedad. Todos los elementos descritos más arriba tuncionan 
ciertamente como una formación discursiva: cuando uno se invoca, es 


9 E. Adamovsky: “Aristotle, Diderot, Liberalism, and the Idea ot “Middle Class": A 
Comparison of Two Formative Moments in the History ota Metaphorical Formation”, 
History of Political Thought, vol. XXVL, no. 2, 2005, pp. 303-333. 
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altamente probable que los demás también se activen. Pero no se trata 
de un discurso homogéneo o perfectamente reglado, ni mucho menos 
de un dispositivo: para un empleado de comercio, su modesto sueldo 
será suficiente camo carta de ingreso a la clase media, pero un mediano 
empresario muy probablemente lo considerará pobre; para algunas per- 
sonas el peronismo será una actualización de la barbarie, para otras una 
continuidad en la historia de la modernización; un porteño de Barrio 
Norte acaso sea más quisquilloso con los matices del color de la piel, 
pero lo será menos otro porteño menos discriminador, o alguien que 
nació en Catamarca, donde incluso personas de clase alta pueden tener 
la tez más oscura.'” Asumirse “de clase media” no significa necesaria- 
mente incorporar en bloque todos y cada uno de los elementos descritos. 
Tampoco se trata de un conjunto de elementos totalmente sólido, cohe- 
rente e inalterable. Es cierto que algunos han sufrido profundos cambios 
en pocos años y que otros pueden activarse de manera distinta según 
la situación. Pero eso no quiere decir que otros no sean más estables y 
permanentes (por caso, la formación metafórica descrita anteriormente 
se ha mantenido con leves variaciones desde la época de Aristóteles). En 
fin, no se trata de una identidad en sentido “fuerte”: no es un conjunto 
de ideas sobre sí que haga casi idénticas a las personas en determinado 
momento y a través del tiempo. Pero sí tiene la suficiente consistencia 
como para incidir en el modo en que una buena porción de la pobla- 
ción se percibe a sí misma en relación con los demás. No cabe duda de 
que, cuando se pasa del caso individual al análisis del conjunto, la red de 
representaciones que conforman la identidad de clase media produce 
efectos profundos en las prácticas sociales. A falta de otra mejor, he op- 
tado por mantener la noción de “identidad” así definida (cambiarla por 
otras alternativas que han presentado algunos autores, como “posiciona- 
lidad”, “identificación” o “comprensión de sí”, no me resultaba en claro 
beneficio para la argumentación, especialmente en una obra dirigida a 
un público general).” 


10 Todavía no hay estudios sobre la identidad de clase media en las provincias, pero el 
primer avance disponible para el caso de Santiago del Estero muestra particularidades 
bien interesantes; véase Sara Kauko: “Antes era negro, pero ahora la verdad que me 
considero de clase media: Ascenso socioeconómico y la decoloración del mestizo en 
Santiago del Estero, interior de la Argentina”, Y Seminario- Taller sobre Clases Medias. 
Buenos Aires, 2017. 

11 La discusión sobre “identidad” abreva, entre otros, de Stuart Hall: “Who Needs 
Identity”?”, en S. Hall £ Paul Du Gay (eds.): Questions of Cultural Identity, Londres, 
Sage, 1996, pp. 1-17; Floya Anthi<s: “Where Do | Belong? Narrating Collective Tden- 
tity and Translocational Positionality”, Ethmicities, no. 2, 2002, pp. 491-514; Rogers 
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Sobre la base de este posicionamiento teórico, se equivocan quie- 
nes han creído leer en este libro afirmaciones genéricas sobre los rasgos 
de la clase media argentina. Por caso, casi simultáneamente dos colegas 
lo criticaron por afirmar dos cosas opuestas: según uno, que la clase 
media se hizo de izquierda y peronista en los años setenta y, según el 
otro, que se mantuvo siempre antiperonista.'* Historia de la clase media 
argentina no afirma ninguna de las dos cosas, ni ninguna otra de ese 
tenor, por el simple hecho de que se ocupa centralmente de mostrar 
que los sectores medios no conforman una clase social ni un agru- 
pamiento real de la población del que pueda sostenerse que piensa o 
actúa en tal o cual sentido. La identidad de clase media tracciona a los 
sujetos que la asumen (y no todos la asumen) en determinada direc- 
ción, pero su influjo no se manifiesta en todos de la misma manera ni 
con la misma intensidad, ni tiene una eficacia constante o inexorable. 
De hecho, este libro se ocupó de mostrar tanto momentos en los que 
la identidad en cuestión se desplegó de formas poderosas, como otros 
en los que procesos de “desclasificación” e identidades alternativas ero- 
sionaron su dominio. La propia existencia de una clase media, en este 
sentido, ha sido objeto de poderosas disputas. La notable presencia de 
discursos a favor y en contra de ella en los debates públicos argentinos 
podría interpretarse como síntoma de la inestable hegemonía que esa 
identidad ha logrado o, dicho al revés, de la extraordinaria vitalidad 
entre nosotros de identidades “populares” más abarcadoras y capaces 
de poner en entredicho el lugar de las clases dominantes. 


CUESTIONES METODOLÓGICAS E HISTORIOGRÁFICAS 


La estructura de Historia de la clase media argentina es algo inu- 
sual, ya que no se utiliza una sola metodología a lo largo de todo el tex- 
to, sino varias, según el problema al que refiera cada capitulo o sección; 
además, incluye extensos nexos puramente narrativos entre las partes. 
Eso ha dado lugar a algunos malentendidos, especialmente entre quie- 
nes no leyeron el texto completo. 

Una de las metodologías empleadas es la más tradicional de la his- 
toria social, reconocible en el trabajo sobre los cambios demográficos 


Brubaker 8 Frederick Cooper: “Beyond Identity”, Theory and Society, vol. 29, no. 1, 
2060, pp. 1-47. 

12 Respectivamente Sebastián Carassat: “Ni de izquierda ni peronistas, medioclasis- 
tas”, Desarrollo Económico, vol. 52, no. 205, 2012, pp. 95-117; María E. Spinelli: De 
antiperonistas a peronistas revolucionarios, Buenos Aires, Sudamericana, 2013, 
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y socioeconómicos y sobre las entidades gremiales, sus reclamos y sus 
repertorios de acción (la última sección del cap. 2, los caps. 5 y 6 y parte 
de los caps. 9, 15 y 16). Otros segmentos, por su énfasis en la relación 
entre política y cultura y entre discursos y prácticas, podrían enmar- 
carse mejor como historia cultural (especialmente los caps. 3, 4, 10). La 
historia de las representaciones de cuño francés, con su atención a los 
desplazamientos (écarts) discernibles en el modo en que algo aparece 
representado, se reconoce especialmente en las cuatro secciones titula- 
das “La clase media en escena” (y también en otras partes de los caps. 
8, 13, 14 y 15). 

Pero todo lo anterior de algún modo gira en torno de la que es 
la principal herramienta empleada: la de la historia conceptual de tra- 
dición alemana (Begriffsgeschichte), que domina el nudo de la argu- 
mentación en los caps. 1, 7, 11 y 12. Como se trata de una metodolo- 
gla conocida para quienes se ocupan de épocas anteriores, pero poco 
transitada por los especialistas en el siglo XX, conviene detenerse un 
momento para justificar su pertinencia. Explicada sumariamente, la 
Begriffsgeschichte se ocupa de localizar aquellas expresiones de uso 
corriente que funcionan como verdaderos conceptos. Una palabra se 
convierte en concepto “si la totalidad de un contexto de experiencias y 
significaciones sociales y políticas, en el cual y para el cual se usa una 
palabra, entra, en su conjunto, en esa única palabra”.'* Entendidos de 
este modo, el surgimiento y las mudanzas de sentido de los conceptos 
pueden interpretarse como indicio de cambios más generales en la so- 
ciedad. Pero a la vez son ellos mismos factores de cambio social. La ta- 
rea del historiador que emplea esta metodología es la de conducir esos 
conceptos de vuelta a sus contextos sincrónicos, analizándolos como 
parte de los debates de su tiempo, pero también la de situarlos en la 
cadena diacrónica a la que pertenecen, y de la que son, a la vez, índices 
y factores productivos.'* “Clase media” es indudablemente uno de los 
conceptos centrales que han dado sentido a la experiencia de la política 
de masas en buena parte del mundo. Su emergencia delata cambios 
cruciales en la estructura de la sociedad y en la organización de la vida 
política. Pero a la vez, al recortar una clase intermedia donde antes 
no la había, la propia expresión “clase media” contribuyó a imprimir 
un determinado sentido a los vínculos sociales. Ya que la sociedad no 
tiene ningún “medio” —como no sea en virtud de una operación me- 


13 Reinhart Koselleck: Futuro Pasado, Barcelona, Paidós, 1993, p. 117. 
14 Véase José Luis Villacañas y Faustino Oncina: “Introducción”, en R. Koselleck y 
H.G. Gadamer: Historia y Hermenéutica, Barcelona, Paidós, 1997, pp. 21-22, 
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tafórica— la expresión “clase media” tiene una dimensión performativa 
especial. Nombrarse “clase media” no solo es unificarse con otros como 
clase: es también colocarse en el medio, una operación del orden de lo 
simbólico con profundas consecuencias en el plano de las relaciones 
entre las personas. 

La insistencia de los creadores de la Begriffsgeschichte en que los 
conceptos son registros de la realidad y, al mismo tiempo, factores de 
cambio de la propia realidad, despeja cualquier duda acerca de alguna 
intención puramente discursiva en el interés por el nombre de la clase 
que nos ocupa. Bien entendida, la Begriffsgeschichte va más allá de la 
antinomia que marcó durante muchos años el campo historiográfico, 
aquella que parecía obligarnos a optar entre un interés por los condi- 
cionantes materiales de la vida social que resultaba ingenuo frente a la 
fuerza performática de los discursos, o la fascinación por las bondades 
de un giro lingitístico que imaginaba un “texto social” libre de inter- 
ferencias extradiscursivas. En efecto, aunque se ocupe centralmente 
de una cosa inmaterial como son los conceptos, la Begriffsgeschichte 
puede ser una herramienta iluminadora para el análisis material —in- 
cluso materialista— de los procesos de cambio socio-histórico. Por eso 
resultan de gran ingenuidad las críticas de un colega en el sentido de 
que Historia de la clase media argentina, a pesar de su título, sería ape- 
nas una historia de "la idea de clase media” que se ocupa puramente 
del plano discursivo con un enfoque “nominalista” que se desentien- 
de de la “historia social”.'* Como advirtió su creador hace ya cuarenta 
años, es un error contraponer la historia conceptual a la historia social 
como si fuesen perspectivas excluyentes: la primera no es más que un 
recurso especial dentro del repertorio de recursos de los que dispone 
la segunda.'” Así fue utilizada en este libro, del que es absurdo afirmar 
—como lo hizo el colega en cuestión— que no se interese por analizar 
“los niveles de ingreso, la propiedad, los valores, la estructura e ideales 
familiares, el lugar de residencia, la educación, etc., elementos cuva 
presencia en el texto puede discernirse con solo leer los subtitulos que 
llevan los apartados contenidos en los primeros capítulos. 

La pertinencia de la historia conceptual para el estudio de la clase 
media aparece con mayor claridad a la luz de los debates recientes en 
el plano internacional. El campo de estudios de la clase media giro 
durante mucho tiempo en torno de la necesidad de establecer “objeti- 


15 Reseña de Roy Hora en Journal of Latin American Sttidies, vol. 46, no. 3, August 
2014, pp 624 - 626. 


16 Koselleck: Futuro Pasado..., p. 122. 
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vamente” qué conjunto de sectores ocupacionales conformaría su es- 
curridiza sustancia, qué tipo de relaciones mantendría con los otros 
dos agrupamientos sociales fundamentales que están por encima y 
por debajo de ella y cual sería su papel específico en el desarrollo his- 
tórico. Es lo que en Argentina, por ejemplo, intentó Gino Germani. 
Aunque no faltan quienes siguen utilizando este tipo de enfoques, 
en las últimas dos décadas han sido sometidos a intensos cuestiona- 
mientos en todo el mundo. Por una parte, como ya explicamos en el 
apartado teórico, se ha apuntado que las clases sociales surgen como 
fruto de un proceso de formación que solo puede entenderse en tér- 
minos relacionales e históricos. La misma existencia de una clase me- 
dia y su composición no pueden deducirse de esquemas abstractos, 
sino que necesitan ser demostradas empíricamente. No resulta válido 
definir una clase media a priori por el agrupamiento de una serie de 
categorías sociales sin otra cosa en común que su no-pertenencia a 
otras clases. El análisis comparativo mostró que los lazos de unión 
entre esas categorías no siempre están presentes: los intereses econó- 
micos inmediatos, que colaboran fuertemente a asociar a trabajado- 
res O a empresarios como clase, tienen una capacidad estructurante 
mucho menor —a veces nula— fuera de esas dos categorías. Ásimis- 
mo, en diferentes contextos nacionales, una misma categoría social 
puede ser mejor comprendida como parte de la clase alta o de la baja. 
La “burguesía”, por caso, es considerada parte de la primera en al- 
gunos países o períodos y de la “media” en otros, mientras que los 
escalones bajos del empleo de cuello blanco con frecuencia aparecen 
asociados a la clase trabajadora.'” Por último, algunos autores tam- 
bién han apuntado al carácter ideológico del propio concepto de “cla- 
se media” y de las narrativas de la civilización/modernización de las 
que forma parte, toda vez que producen un borramiento típicamente 
liberal de las jerarquías de poder que caracterizan las relaciones entre 
las sociedades supuestamente “civilizadas” y sus periferias, y entre 
las clases dominantes y las subalternas. Trasladado a las situaciones 
periféricas, el concepto de “clase media” con frecuencia conlleva una 
valoración implícita del grado de “modernidad” de una sociedad, 
según se parezca más o menos al modelo de desarrollo de Europa, 


17 Un buen resumen de esta ola de revisiones en Pierre Guillaume (ed.): Histoire el 
historiographie des classes moyennes dans les sociótes developpées, Valence, MSHA, 
1998; López € Weinstein (eds.): The Makine of the Middle Class... pp. 1-25; Rachel 
Heiman, Carla Freeman y Mark Liechty (eds.): The Global Middle Classes: Theo- 
rizing Through Ethnography, Santa Fe (NM), School ot Advanced Research Press, 
2012. 
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continente caracterizado, en los relatos historiográficos dominantes, 
por la centralidad que habría asumido esa clase.'* 

El campo internacional de estudios históricos de la clase media 
ha procesado estos cuestionamientos reenfocando las investigaciones 
de manera crucial. En lugar de asumir a priori la existencia de una 
clase media de la que luego se estudiarán pautas de comportamiento, 
importa ahora comprender los procesos socio-políticos y/o discursi- 
vos por los que, en contextos específicos, se recorta una “clase media”. 
En otras palabras, se busca entender las condiciones en las cuales 
determinados grupos de personas se agrupan con (o se sienten cer- 
canos a) otras como una “clase media”, en lugar de aglomerarse con 
otros sectores, o de conceptualizar su nucleamiento de otra manera 
(por ejemplo, como una “clase de servicios” o como un “pequeño y 
mediano empresariado”). Desde el punto de vista de esta renovación 
historiográfica, no va de suyo que exista en cualquier contexto y lu- 
gar una clase media por la mera presencia de las categorías ocupa- 
cionales que supuestamente la conforman. Pequeños productores y 
comerciantes o “trabajadores intelectuales” existieron desde tiempos 
remotos, y no alcanza con postular que se convierten en una clase 
media por el simple aumento de su peso demográfico (¿Cuál sería en 
ese caso el umbral? ¿Puede definirlo a priori un historiador?). Más 
generalmente, no existe ningún motivo indetectible por el que un 
empleado de comercio deba formar una misma clase con el dueño de 
ese mismo comercio y con el médico que los atiende a ambos, ni va 
de suyo que, de existir, esa clase unificada se sitúe como una clase me- 
dia. Como quiera que uno la defina, la existencia de una clase media 
como objeto de estudio depende de una demostración empírica que 
consiga probar no solo que existen rasgos específicos y distintivos 
compartidos por un conjunto de personas, sino también que ese con- 
junto de personas se imagina como un grupo más o menos homogé- 
neo que se sitúa en medio de una clase superior y otra interior. No 
existe la “clase media” como problema de estudio si este ultimo crite- 
rio no se verifica, toda vez que, como señalamos, la propia expresión 
“clase media” activa un verdadero mapa mental de las diferencias so- 
ciales y de sus valores asociados. Por dar un ejemplo, muy diferente 
sería una sociedad en la que existiera un esquema de clases tripartito 
funcional (“los que piensan” —“los que trabajan" —“los que poseen 


18 Véase E. Adamovsky: “Usos de la idea de “clase media en Francia: la imaginación 
social y geográfica en la formación de la sociedad burguesa”, Prohistoría, no. 13, 2009, 
pp. 9-29. 
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la propiedad”). En ese caso, habria jerarquías entre las clases, pero 
no un ordenamiento según la metáfora espacial alto-medio-bajo. La 
diferencia no es menor, ya que, en ese caso, ninguna clase llevaría im- 
plícitos los valores morales del “justo medio” y las funciones sociales 
que la propia imagen de una “clase media” evoca. 


ARGENTINA: LOS INICIOS DE UN DEBATE 


En Argentina existen numerosas y valiosas investigaciones sobre di- 
versos procesos en los que intervinieron personas de sectores medios 
(la inmigración, las asociaciones voluntarias, el uso del tiempo libre, la 
familia, los consumos culturales, los cambios en el lugar de las mujeres, 
etc.), pero las investigaciones históricas sobre la clase media propiamente 
dichas están apenas en su etapa inicial.'? Todavía predominan, entre los 
trabajos que anuncian dedicarse a tal o cual aspecto de la “clase media, 
el tipo de enfoques apriorísticos y esencialistas que la renovación histo- 
riográfica internacional viene cuestionando desde hace dos décadas. En 
el debate que las proposiciones presentadas en Historia de la clase me- 
dia argentina vienen suscitando, algunas voces se han pronunciado en 
apoyo de la interpretación germaniana (llamémosla así para abreviar). 
Por un lado, ha habido defensas del concepto de “modernización” como 
clave interpretativa, aunque sin atender a la amplia literatura interna- 
cional que lo cuestiona. Desde este punto de vista, basta con identificar 
canales de movilidad social ascendente que aseguraran la “notabilidad” 
de ciertos inmigrantes, para declarar la existencia de una clase media. Se 
supone que, como había a principios del siglo XX un sentido de “respe- 
tabilidad” asociado a personas que no pertenecían a la clase alta, enton- 
ces había una clase media.” A la luz de los debates hasta aquí reseñados, 
este enfoque tiene limitaciones evidentes: que exista tal respetabilidad 


19 Sin pretensión de exhaustividad, además de mis trabajos pueden consultarse Enri- 
que Garguin: “«Los argentinos descendemos de los barcos». The Racial Articulation 
of Middle-Class Identity in Argentina (1920-1960), Latin American e Caribbean 
Ethnic Studies, vol. 2, no. 2, 2007, pp. 161-84; Sergio Visacovsky y Enrique Garguin 
(eds.): Moralidades, economías e ¡identidades de clase media: estudios históricos v et- 
nográficos, Buenos Aires, Antropotfagia, 2009; Rosa Aboy: “Departamentos para las 
clases medias: organizaciones espaciales y prácticas de domesticidad en Buenos Aires. 
1930” E.LA.L., vol. 25, no. 2, 2014,pp. 31-58; Isabella Cosse: Mafalda: historia social y 
política, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2014, 

20 Véase la reseña de Mónica Bartolucci en el Boletín Bibliográfico Electrónico del 
Programa Buenos Altres de Historia Política, no. 5, 2010, p. 18. 
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no nos dice nada acerca del modo en que pudiera contribuir o no a la 
delimitación de una clase social, ni el momento preciso en el que co- 
menzara a hacerlo, Sabemos, por caso, que un pulpero de principios del 
siglo MIX en Buenos Aires gozaba de un respeto social mayor que el que 
tenia un peón (con (recuencia a aquél se le concedía el trato de ¿Don”), 
aun si ne era aceptado entre los altos círculos sociales. No obstante, na- 
dic sostend ria que antes de la Independencia existía en el Rio de la Plata 
una clase media, incluso si había médicos, notarios, maestros, pequeños 
y medianos comerciantes y empleados. La sociedad estaba claramente 
dividida según un corte binario.*' En torno de las décadas de 1850 y 1860 
los canales de movilidad ascendente para los inmigrantes eran incluso 
más rápidos y efectivos de lo que serían cuatro décadas más tarde. Sin 
embargo, nadie sostiene que entonces ya existiera una clase media. Evi- 
dentemente, en la Argentina de fines de ese siglo las cosas ya no estaban 
tan claras. La sociedad se había vuelto más compleja y cambiante y nadie 
estaba ya seguro de quién era quién. Había canales de ascenso social 
(también de descenso) y personas que tenían o creían merecer mavor 
estatus que otras, sin pertenecer al mundo de la clase alta. Sin embargo, 
como hemos afirmado en este libro, esos sentidos de jerarquía se orde- 
naban en un degradé de posiciones que, por entonces, no había dado 
lugar a la cristalización de una frontera de clase precisa que demarcara 
un sector “medio” diferente del alto y del bajo. 

Emparentadas con la anterior, otro tipo de objeciones apuntaron a 
la existencia de una clase media incluso si no existía un sentido de per- 
tenencia explícitamente expresado. Atentos a la evidencia presentada, 
que apunta a la bajísima circulación del término “clase media” antes de 
1919, sostienen que podría haber habido de todos modos una verda- 
dera cultura de clase, incluso si esa clase todavía no tenía un nombre 
que la identificara como tal. Esta línea argumental afirma que existian 
antes de ese año elementos culturales o actitudinales comunes en el 
universo de los sectores medios, más allá de su heterogeneidad. Los 
elementos en común, según una formulación, serían el prejuicio con- 
tra el trabajo manual, la alta valoración de la “instrucción, cultura v el 
respeto a las normas”, y una actitud apolitica o de “neutralidad ideo- 
lógica”. Existe en este planteamiento una dificultad metodologica de 
partida. Efectivamente, del análisis empírico surge que varios de los 


21 Véase Gabriel Di Meglio: ¡Viva el bajo pueblo!, Buenos Aires. Prometeo, pp. 42-50, 
IS | 

22 Cintia Mannocchi: “La clase media tambien fue un problema un analisis del dis- 

curso en torno altas demandas de sectores no obreros hacta dos años veinte” Ponencia 

presentada en las Terceras Jornadas Nacionales de Historia Social. La Falda, 2081. 
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rasgos señalados cran compartidos al menos por una buena porción 
de lo que luego se llamaría clase media. Sin embargo, la mayoría de 
ellos son inespecificos. En otras palabras, no delimitan un espacio so- 
cial diterenciado del de la clase baja y la alta, ni ayudan a identificar un 
momento histórico de cambio que pudiera haber dado a luz a la clase 
en cuestión. El prejuicio contra el trabajo manual es un antiguo lega- 
do hispanico colonial que ciertamente unificaba a todo el que pudiera 
evadirse de el (incluyendo por supuesto a las clases altas). El apoliticis- 
mo estaba bien presente entre las corrientes sindicalistas y anarquistas 
que tenían prédica entre los obreros en torno de 1910 y lo mismo vale 
para el alto valor asignado a la educación y la cultura. El respeto a las 
normas acaso estaba menos presente entre los sectores populares, pero 
es dudoso que verdaderamente sea un rasgo atribuible a cualquier sec- 
tor social en Argentina. 

Otra intervención reciente —que, según propia confesión, es “con- 
jetural” antes que basada en trabajo empírico— apunta a tres diferen- 
cias culturales fundamentales que darían cuenta de la existencia de 
una clase media, con o sin su nombre. Por un lado, hacia fines del siglo 
XIX los sectores medios habrían desarrollado “un nuevo modelo de 
familia” que, a diferencia de las de la alta sociedad porteña, de preten- 
siones aristocratizantes, se identificaba con “valores de impronta bur- 
guesa tales como la respetabilidad, el ahorro y el esfuerzo y la mejora a 
través de la educación”. Se organizaba en torno de la “familia nuclear” 
de pocos hijos, antes que en esas familias extensas de prole numerosa 
que convivían bajo el mismo techo en las mansiones aristocráticas. En 
segundo lugar, la existencia de una clase media quedaría demostrada 
por la presencia de patrones de consumo que, si bien en un principio 
anhelaron imitar el estilo de la élite, en torno de los años veinte se 
orientaron hacia una mayor “medida y austeridad” y adoptaron rete- 
rencias de una cultura de masas que rápidamente se mundializaba y 
que no reproducía la que animaba la clase alta tradicional. Por último, 
luego del Centenario los sectores medios se habrian apartado del uni- 
verso moral de la élite, a la que criticaron severamente por su estilo 
de vida y su vocación excluyerite. En fin, el surgimiento de los secto- 
res medios, según esta conjetura, marcaría un vertiginoso paso de un 
momento inicial previo a 1910, marcado por la inditerenciacioón y la 
vocación imitativa, a otro caracterizado por el desarrollo de un sentido 
del propio valer que no solo la separó definitivamente de alta sociedad, 
sino que incluso la ubicó en “el centro de la escena” nacional, despla- 
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zando definitivamente a la élite.** Como en el caso anterior, muchos de 
estos rasgos son en verdad inespecíficos desde el punto de vista de su 
arraigo en las clases sociales, o corresponden a tendencias de cambio 
histórico que involucran a toda la sociedad (como la preferencia de la 
familia nuclear o la expansión de la cultura y el consumo de masas, 
en el que participó tanto la élite tradicional como los sectores medios 
e incluso bajos). En verdad, las diferencias más importantes entre los 
sectores medios y la clase alta solo aparecen en este planteamiento 
como efecto de una decisión teórica implícita, que es la de tomar a 
la “alta sociedad tradicional” —es decir, el puñado de familias que se 
dedicaron a cultivar la alta figuración social durante un breve período 
en el cambio de siglo— como equivalente de “clase alta”. Esta decisión 
construye una supuesta diferencia entre una cultura y valores “aristo- 
cratizantes” y otros “típicamente burgueses”, que se asignan sin más a 
los sectores medios. Lo “burgués” —y con ello la burguesía— queda 
asimilada a la clase media como si fueran lo mismo. Pero si esta se- 
paración resulta cuestionable en general para toda la época moderna, 
lo es más para el caso argentino, donde nunca existió una aristocracia 
propiamente dicha. En nuestro país, el camino del encumbramiento 
social desde muy temprano pasó por la acumulación de capital, un 
canal perfectamente “burgués”. Por caso, este planteamiento considera 
el valor del “ahorro y el trabajo, la honestidad y el esfuerzo” como algo 
propiamente “burgués” o “mesocrático” (términos intercambiables), y 
por ello ajeno a los universos de la clase alta y de la baja. Ciertamente, 
no eran valores reconocibles en los ociosos vástagos de la familia An- 
chorena en tiempos del Centenario. Pero no es por ello menos cierto 
que esos eran los valores que difundía desde hacía décadas un sistema 
escolar público diseñado por la élite que condujo la Organización na- 
cional. Por otra parte, ni la honestidad, ni el esfuerzo, ni el trabajo, ni 
la educación pueden considerarse valores poco presentes en las clases 
bajas de entonces. Lo mismo vale para la respetabilidad asociada a la 
familia y a los roles de género bien definidos, valores de cuya presencia 
hay abundantes pruebas en la historia de la clase obrera. Y si bien es 
cierto que se hicieron escuchar críticas al estilo de vida ostentoso de la 
“oligarquía” a partir de 1910, no puede decirse que ellas fueran patri- 
monio particular de los sectores medios, toda vez que eran incluso más 
intensas y anteriores entre el movimiento obrero. 


23 Roy Hora y Leandro Losada: “Clases altas y medias en la Argentina, 1880-1930: 
notas para una agenda de investigación”, Desarrollo Económico, no. 200, 2011, pp. 
611-30. 
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En síntesis, aunque varios de los rasgos culturales mencionados con- 
tribuyeron sin dudas a dar forma a una identidad de clase media (cuan- 
do esta surgió, bastante más tarde), ninguno de ellos, ni su combinación, 
es suficientemente específico como para probar su existencia. El origen 
de cada uno de ellos se encuentra en períodos históricos diferentes. Su 
procedencia de clase y/o su arraigo según clase eran heterogéneos. En la 
medida en que para 1920 no existen evidencias empíricas de un sentido 
de unidad de clase y de distinción respecto del mundo popular y del de 
las clases dominantes, que al mismo tiempo la coloque en una situa- 
ción intermedia entre uno y otras, no puede hablarse con propiedad de 
la existencia de una clase media. Y es alli donde la cuestión de la presen- 
cia o no del “nombre” se vuelve crucial. Porque es ese nombre/concepto 
“clase media” el que, por un lado, termina de otorgar unidad a un todo 
heterogéneo con fuertes tendencias centrífugas y débiles impulsos eco- 
nómicos que lo cementen y, por el otro, lo ubica en el lugar del “justo 
medio”, con todas sus implicancias. 

Todo esto no quiere decir, naturalmente, que sea fútil investigar las 
similitudes que pudiera haber entre algunas secciones de los sectores 
medios antes del surgimiento de una “clase media”, y los elementos que 
las hacían diferentes de otros sectores sociales. Eso no solo es legíti- 
mo, sino también fundamental. Pero conviene no perder de vista que 
no conforman una “clase media” hasta tanto no surja una identidad 
específica, empíricamente observable, que les otorgue un sentido de 
unidad y los coloque “entre medio” de una clase alta y una baja. En fin, 
a riesgo de ser poco original, concluyo estas líneas diciendo que el de 
la clase media es uno de los objetos más espinosos y complicados de las 
ciencias sociales y las humanidades. Espero que este Anexo contribuya 
a alimentar un debate que, sin dudas, está lejos de quedar saldado. 
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MILES: “La semana al día”, Caras y Caretas, no. 1099, 25/10/1919, p. 52. 


1920 
“Las tres clases sociales”, La Protesta [periódico anarquista], no. 3792, 
31/1/1920, p. 1; “Delirio reaccionario”, La Vanguardia [periódico del 
Partido Socialistal, 30/1/1920, p. 1; “La clase media y el aumento de 
sueldos, Santa Fe (Santa Fe), 24/3/1920, p. 2; “La clase media o el pro- 
letariado intelectual: necesidad de crear escuelas técnicas para los que 
fracasan en las carreras liberales”, Santa Fe (Santa Fe), 27/3/1920, p. 2; 
“Liga Patriótica Argentina: Sobre la iniciativa de amparo a la clase me- 
dia, La Fronda, 1/7/1920, p. 7. GONZÁLEZ, Joaquín V.: “La clase me- 
dia: su protección y defensa”, La Nación, 25/4/1920, p. 4; repr. en idem: 
Obras completas, Buenos Aires, Universidad Nacional de La Plata, 1937, 
tomo 23, pp. 23-29. CLARA, Luis Sixto: La clase media y su derivación 
hacia el proletariado, Buenos Aires, Librería Hispano-Argentina, 1920. 


1924 
LANUZZA, José Luis: “La evolución de la clase media”, apartado IV 


de su artículo “La universidad y el pueblo”, Renovación [publicación 
reformista], oct. 1924, p. 2. 


1926 
MUFFELMANN, Leo: Orientación de la clase media, trad. del alemán 
por Manuel Sánchez Sarto, Barcelona/Buenos Aires, Labor, 1926. 


1928 

“Con muy buen éxito debutó anoche en el Liceo la compañía Deales- 
si-Ratti” [sobre La Clase Media de F. Mertens, tal como los siguientes 
16 registros], La Época, 16/3/1928. 

“Inauguración de la temporada oficial del Liceo”, El Diario, 16/3/1928: 
“Se presentó anoche en el Liceo la compañía Dealessi-Ratti”, El Pueblo, 
16/3/1928, p. 4; [Sin título. Sobre La Clase Media de F. Mertens], El Día, 
16/3/1928; [Sin título. Sobre La Clase Media de E Mertens], El Plata, 
16/3/1928; “Liceo”, El Telégrafo, 16/3/1928; “Se inauguro la temporada 
del Liceo”), La Argentina, 16/3/1928, p. +. E. CAPRARA: [Sin titulo. 
Crítica de la obra de E Mertens], Última Hora, 16/3/1928; “Liceo: se 
inauguró la temporada oficial”, El Diario Español, 16/3/1928; “Linau- 
gurazione della stagione della compagnia Dealessi-Ratti, al teatro Li- 
ceo”, La Patria degli Haliani, 16/3/1928; “La compañía Dealessi-Ratti ha 


918 


inaugurado con dos estrenos la temporada del teatro Liceo”, La Nación, 
17/3/1928; [Sin título. Sobre La Clase Media de E. Mertens], La Repú- 
blica, 17/3/1928; “La compañía Dealessi-Ratti presentosc en el Liceo 
con buen éxito) Libertad [diario del Partido Socialista Independiente], 
17/3/1928; “Debutó la compañía Dealessi-Ratt”, La Fronda, 17/3/1928, 
p. 3; “La compañía Dealessi-Ratti se presentó con aplauso”, La Prensa, 
17/3/1928, “Ll debut de la compañía Dealessi-Ratti”, La Vanguardia, 
17/3/1928; “La Clase Media” [sobre La Clase Media de EF. Mertens], 
Crónica, 17/3/1928. MERTENS, Federico: La clase media [comedia en 
dos actos estrenada 15/3/1928], La Escena, año XI, n* 511, 12/4/1928; 
“Teatro Liceo. Estreno. La Clase Media”, programa-cartel de la obra de 
F. Mertens, 15/3/1928, Archivo Argentores, libro Programas n* 5, 1928- 
1929, pp. 31-32. VILLARROEL, Raúl: “En defensa de la “clase media” 
Revista Argentina de Ciencias Políticas, tomo XXXVI, año XVIII, n* 
167 (2do. Suplemento), 12/6/1928, pp. 204-206. 


1929 

LESTARD, Gastón H.: “La situación de la clase media argentina”, La Na- 
ción, 29/1/1929, p. 14; “La situación de la clase media argentina”, Boletín 
de la Asociación Bancaria Nacional, n* 8, 28/2/1929, pp. 12-13. MANE, 
Arturo M.: La educación vocacional. Nuevos métodos para solucionar el 
problema económico de la clase media: la educación vocacional y la poltti- 
ca social del presidente Yrigoyen, Buenos Aires, Escuelas Internacionales 
de la América del Sud SA, 1929. 


1931 
BARCOS, Julio: “Gremialismo y clase media”, en idem: Política para 
intelectuales, Buenos Aires, 1931, pp. 145-151; “La clase media en Ale- 
mania”, Revista Socialista [publicación del Partido Socialista], n* 10, 
marzo 1931, p. 240. MARTINO, Alberto: “La “dorada medianía”, El 
Trabajador del Estado (órgano de la ATE), n* 67, 1/8/1931, p. 1. 


1932 
GALLARDO, P. José: “La situación equívoca de la clase media en san 
Juan”, cap. VII de idem: Definición doctrinaria del Bloquismo sanjuant- 
no, Rosario, Americana, 1932, pp. 201-203, SALABERRY, Maximo E.: 
“La clase media”, Claridad [publicación socialista], nv 252, 27/8/1932, 


1933 
FRANCESCHI, Gustavo J.: “La proletarización de la clase media, Crí- 
terio [publicación católica], n* 262, 9/3/1933, pp. 2211-24, TORRES 
MOREY, Rafael: “La clase media (apuntes de psicología social)”, Cla- 
ridad, n* 271, noviembre 1933. 
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1935 
“La situación de las clases medias estudiada por la Unión Internacio- 
nal [de Estudios Sociales] de Malinas”, Boletín Oficial de la Acción Ca- 
tólica Argentina, año V, n* 89, 1/1/1935. 


1936 

(¿Enrique Eduardo García?|: “Los grandes problemas del momento y 
los deberes del radicalismo” [editorial], Hechos e Ideas [publicación ra- 
dical], año I, n* 10, abril 1936. BARCOS, Julio: “El trágico destino de 
la clase media”, Hechos e Ideas, año 1, n* 11-12, mayo-junio 1936, pp. 
243-319. LAURAT, Lucien: “La desagregación social del régimen y las 
clases medias”, cap. 3 de idem: El socialismo al orden del día, traducción 
anónima, serie El pequeño libro socialista, n* 42, Buenos Aires, La Van- 
guardia, 1936, pp. 12-19. 


1937 


ROBIROSA, Mario A.: “Solo el ahorro puede impulsar en este país la 
formación de la necesaria clase media”, Finanzas, n* 14-15, t. 11, 1937. 
CRIPPS, Stafford: “¿Es usted trabajador?”, traducción anónima, Revis- 
ta Socialista, n* 80, enero 1937, pp. 31-36. LAURAT, Lucien: “El prole- 
tariado y las clases medias”, traducción anónima, Revista Socialista, n* 
87, agosto 1937, pp. 114-16. RAMOS OLIVERA, A.: “La clase media y 
la democracia”, Revista Socialista, n* 88, septiembre 1937, pp. 171-73. 


1938 
BOATTI, Ernesto C.: “La clase media y su organización política”, He- 
chos e Ideas, año II, n* 27, marzo-abril 1938. MAINO, Alejandro: Ha- 
cia la elevación de los no poseyentes o poco poseyentes a la clase media, 


por un nuevo régimen impositivo nacional (Proyecto de ley), folleto, 
Buenos Álires, s./e., 1938, 42 pp. 


1939 
“La clase media” [capítulo de la serie “Historia Universal del Prole- 
tariado”], Federación (órgano de la Federación Obreros y Empleados 
Telefónicos), n* 109, enero 1939, pp. 2-3. FRANCESCHI, Gustavo 


J.: “Las angustias de la clase media”, Criterio, n* 578, 30/3/1939, pp. 
293-97. 


1940 
DE ANQUIN, Nimio: “La clase media y la virtud de prudencia en 
Aristóteles”, Sol y Luna [publicación nacionalista], n* 4, 1940, pp. 
36-49; “El individualismo de la clase media”, Federación, n* 132, no- 
v.-dic. 1940, p. 2. 
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1941 
LINARES QUINTANA, Segundo: “La función política de las clases 
medias en Suiza”, Jurisprudencia Argentina, t. 74, 1941, pp. 5-6. CÚ- 
NEO, Dardo: “De la clase media y burguesa”, apartado de idem (ed.): 
Teatro completo de Florencio Sánchez, Buenos Aires, Claridad, 1941. 


1942 
GERMAN!I, Gino: “La clase media en la ciudad de Buenos Aires: estu- 
dio preliminar”, Boletín del Instituto de Sociología (F. E. y L., Universi- 
dad de Buenos Aires), n* 1, 1942, pp. 105-126. 


1943 

“El drama económico de la clase media”, Cabildo [publicación nacio- 
nalista de derecha], 22/6/1943. DON X: “La tragedia actual de la clase 
media”, Labaro (órgano oficial de la Federación de Círculos Católicos 
de Obreros), n* 84, junio 1943, p. 3. HALBWACHS, Maurice: “Las 
caracteristicas de la clases medias”, Boletín del Museo Social Argentino, 
año XXXI, nos. 247-48, ene.-febr. 1943, pp. 40-54. GERMANTI, Gino: 
“Sociografía de la clase media en Buenos Aires: las características cul- 
turales de la clase media en la ciudad de Buenos Aires estudiadas a 
través de la forma de empleo de las horas libres ”, Boletín del Instituto 
de Sociología, n* 2, 1943, pp. 203-209. BOTANA, Helvio: Elogio de la 
burguesía, Buenos Aires, Suárez, 1943. 


1944 
“Agasajaron al coronel Perón los almaceneros minoristas”, El Mundo, 
28/7/1944, p. 18; “La clase media” [editorial], y “Problemas que atectan 
a la clase media serán expuestos públicamente”, El Diario, 29/7/1944, 
p. 4; “Estudiarán los problemas que atañen a nuestra clase media”, La 
Fronda, 29/7/1944, p. 5; “Expondrán al Cnel. Perón los problemas de 
la clase media”, El Mundo, 29/7/1944, p. 7; “El coronel Perón escu- 
chó la opinión de la clase media sobre problemas sociales”. El Federal, 
30/7/1944, p. 5; “Asistió el Cnel. Perón a un acto gremial”, La Fronda, 
30/7/1944, p. 5; “Habló anoche el vicepresidente sobre problemas de la 
clase media”, El Mundo, 30/7/1944, pp. 11 y 13; “El coronel Peron ha- 
bló en Flores ante una asamblea de representantes de la clase media, 
Crítica, 30/7/1944; “En Flores expusiéronse problemas que atectan a la 
clase media” La Prensa, 30/7/1944, pp. 8-10; “Expusteronse problemas 
de la clase media”, La Razón, 30/7/1944, p. 4¿ “Conceptos tundamenta- 
les del coronel Perón”, El Diario, 31/7/1944, pp. 4-5; "Habra el sabado 
una reunión de gremios de la clase media, La Razon, 2/8/1944; "Un 
elemento de estabilidad y progreso” [editorial], El Mundo, 2/8/1943, 
p. 4; “Serán considerados algunos problemas de la clase media”, La 
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Nación, 3/8/1944; “Derechos sociales de la clase media”, El Pueblo, 
3/8/1944, p. 8; “Perón hablará mañana sobre problemas de la cla- 
se media, Critica, 4/8/1944; “Hablarán a la clase media”, La Razón, 
4/8/1944; “Los problemas de la clase media serán tratados nuevamen- 
te, La Prensa, 4/8/1944; "La clase media y su situación” [editorial] y 
“Tratarán hoy problemas de la clase media en un acto público”, El Día 
(Bs. As.), 3ra. ed., 5/8/1944, tapa; “Esta tarde tratarán otra vez proble- 
mas que afectan a la población”, La Prensa, 5/8/1944; “Habló ante una 
numerosa asamblea el coronel J. D. Perón. Se trataron los problemas 
de la clase media”, La Razón, 5/8/1944; “Un acto en la Asociación Ma- 
riano Moreno”, Noticias Gráficas, 5/8/1944; “El problema de la clase 
media argentina” [editorial], El Federal, 5/8/1944, p. 3; “Realízase otra 
asamblea de la clase media para exponer sus problemas al coronel Pe- 
rón, El Federal, 5/8/1944, p. 3; “Problemas de la clase media trataron 
ayer”, Cabildo, 6/8/1944; “Fueron expuestos al secretario de Trabajo 
nuevos problemas de la clase media”, El Pueblo, 6/8/1944, tapa y p. 2; 
“Se refirió el coronel Perón a los problemas sociales y económicos que 
afronta el país”, El Diario, 6/8/1944, p. 4; “Sobre problemas de la clase 
media disertó anoche el coronel Perón”, Crítica 5ta., 6/8/1944; “Habla 
sobre problemas de la clase media el secretario de Trabajo”, El Mundo, 
6/8/1944; “Fueron expuestos ayer problemas sociales que afectan a la 
población. Se consideró especialmente la situación de los empleados 
y los pequeños comerciantes”, La Prensa, 6/8/1944; "En el país y en 
un futuro cercano ningún hombre que haya trabajado quedará solo, a 
merced de la desgracia, expresó Perón, en el acto que se efectuó ayer, 
con representantes de la clase media”, El Federal, 6/8/1944; “Siguió el 
estudio de los problemas de la clase media”, La Nación, 6/8/1944, p. 
6; “La clase media en la Argentina” [editorial], La Prensa, 7/8/1944; 
“Estudian problemas de la clase media”, revista Ahora, 8/8/1944; “Pro- 
blemas de hoy y mañana” [editorial], El Día (Bs. As.), 8/8/1944, tapa; 
“Vida de privaciones y de sacrificios es la de la clase media”, El Fe- 
deral, 8/8/1944, p. 3; “La Prensa, órgano de la contrarrevolución y 
su concepto de la clase media” [editorial], El Federal, 8/8/1944, p. 3; 
“Los 100.000 pesos que engullen diariamente las cajas de “La Pren- 
sa' explican su desprecio a la clase media”, El Federal, 9/8/1944, p. 2; 
“Más de tres mil bancarios expusieron sus aspiraciones al secretario 
de Trabajo”, El Pueblo, 12/8/1944, tapa; “Asistirá el coronel Perón a 
una asamblea de industriales, comerciantes y empleados”, La Fronda, 
12/8/1944, p. 8; “Esta noche en Palermo se realizará la tercera asam- 
blea de la clase media con la presencia del coronel Perón, La Defensa, 
12/8/1944, p. 5; “Debatieron los problemas de nuestra clase media, 
El Federal, 13/8/1944, pp. 4-5; “El comerciante minorista debe ser tu- 
telado por las autoridades, dijo el coronel Perón. Trataron temas de 
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la clase media”, Crítica, 13/8/1944, p. 3; “En otra reunión tratáronse 
temas de la clase media”, La Nación, 13/8/1944, p. 4; “En un acto rea- 
lizado en Palermo expusiéronse problemas económicos”, La Prensa, 
13/8/1944, p. 8; “Habló anoche a la clase media el coronel Perón”, El 
Diario, 13/8/1944, p. 2; “Sobre problemas de la clase media habló el 
coronel Perón”, El Mundo, 13/8/1944, p. 6; “Entre los que sufren las 
privaciones de la clase media se hallan empleados del Estado. El jefe 
de Correos”, El Federal, 15/8/1944, p. 5; “Fueron debatidos los proble- 
mas de la clase media”, La Defensa, 19/8/1944, p. 5; “Los minoristas 
realizan un mitin en el Luna Park”, Crítica, 21/9/1944; “Expuso ayer 
el pequeño comercio sus aspiraciones”, La Nación, 22/9/1944, tapa y 
p. 5; “Para el establecimiento de comercios se requerirá la obtención 
de una licencia”, La Prensa, 22/9/1944, p. 9; “Expuso sus problemas el 
comercio minorista”, El Pueblo, 22/9/1944, p. 3; “Anuncióse en el mitin 
de los minoristas la próxima aparición del estatuto gremial”, El Mun- 
do, 22/9/1944, p. 6; “Se efectuó ayer un importante mitin del comercio 
minorista de la capital”, La Fronda, 22/9/1944, p. 4; “Grandes propor- 
ciones adquirió el mitin del comercio minorista”, Cabildo, 22/9/1944, 
p. 5; “Solamente un gobierno sin políticos puede salvar de la muerte 
al comercio minorista”, El Federal, 23/9/1944, p. 3. CUNEO, Dardo: 
“La clase media sin su revolución”, Nueva Argentina [publicación so- 
cialista], año 9, n* 79, julio 1944, pp. 87-89; “Clase media”, Labaro, 
n* 97, julio 1944, p. 3; "Asociación Argentina de Protección Mutua 
“Mariano Moreno. Gran Acto Público. Asistirá el vicepresidente de la 
Nación y secretario de Trabajo y Previsión, coronel Juan D. Perón. No 
falte a esta reunión donde serán tratados los problemas que intere- 
san a la clase media”, cartel callejero, agosto de 1944, Archivo privado 
Asociación “Mariano Moreno”. PERÓN, Juan D.: El pensamiento del 
Secretario de Trabajo y Previsión en el análisis de los problemas de la 
clase media [folleto], Buenos Aires, Secretaría de Trabajo y Previsión 
(Dirección de Difusión y Propaganda), 1944; La justicia social llegara 
a la clase media argentina [folleto], Buenos Aires, 1944; “La justicia 
social llegará a la clase media argentina” [discurso], Crónica Mensual 
de la Secretaría de Trabajo y Previsión, n* 5, sept. 1944, pp. 1-7. GER- 
MANI, Gino: “Sociogratía de la clase media en Buenos Aires: las ca- 
racterísticas culturales de la clase media en la ciudad de Buenos Aires 
estudiadas a través de la forma de empleo de las horas libres (resulta- 
dos]”, Boletín del Instituto de Sociología, n* 3, 1944, pp. 236-40. 


1945 
PERÓN, Juan D.: “La justicia social llegará a la clase media [discurso 
28/7/1944]”, “A la clase media [discurso 5/8/1944]% “Aspiramos a una 
sociedad sin divisiones de clase [discurso 12/8/1944]”, en idem: El pue- 
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blo quiere saber de qué se trata, Buenos Aires, Secretaría de Trabajo y 
Previsión, 1945, pp.120-26, 133-37 y 147-50. De SANTIS, Horacio: 
“Hacia la justicia social”, Crónica Mensual de la Secretaría de Trabajo y 
Previsión, n* 14, junio 1945, pp. 27-29. WALANCE, Almer: “El Laboris- 
mo y la clase media”, Antinazi [publicación antiperonista]l, año 1, n* 30, 
13/9/1945. 


1946 
“La defensa de la clase media”, El Laborista, 12/10/1946, p. 13. FREUND, 
Gisele: La fotografía y las clases medias en Francia durante el s. XIX: En- 
sayo de sociología y de estética, serie Biblioteca de Sociología (dirigida 
por E Ayala), Buenos Aires, Losada, 1946. FRANCESCHI, Gustavo J.: 
“Angustia de la clase media”, Criterio, n* 950, 30/5/1946, pp. 491-95. 


1947 

[seguramente J. Roberto Bonamino]: “Angustia de la clase media” 
[editorial], El Pueblo, 3/4/1947, p. 8; “¿Y la clase media?”, El Pueblo, 
18/4/1947, p. 9. [seguramente J. Roberto Bonamino]: “Posible organi- 
zación de la clase media” [editorial], El Pueblo, 24/4/1947, p. 6. NEW- 
TON, Jorge: “La clase media”, cap. 5 (IV) de idem: La nación argentina: 
biografía de un pueblo, Buenos Aires, Remanso, 1947. BERENGUER 
CARISOMO, Arturo: “La clase media”, cap. XV (b) de ídem: Las ideas 
estéticas en el teatro argentino, Buenos Aires, Instituto Nacional de Estu- 
dios de Teatro, 1947, pp. 372-78; “Angustia de la clase media” [editorial], 
Labaro, n* 130, abril 1947, p. 2. [seguramente J. Roberto Bonamino]: 
“La situación de la clase media”, Concordia (publicación de la Asociación 
de Hombres de Acción Católica), nos. 175-176, mayo-junio 1947, p. 13. 
[art. tomado de El Pueblo, 24/4/1947]; “La clase media”, Boletín Semanal 
de Economía, vol. 3, n* 134, julio 1947, pp. 1-3; “La clase media”, Revista 
Almacenera, n* 1029, 16/7/1947, pp. 9-11; “La voz de la clase media”, 
Argentina Libre [publicación antiperonista], año 8, n* 292, 21/8/1947. 


1948 

PERÓN, Juan D.: “Nuestra clase media” y arts. ss., en Perón expone su 
doctrina, Buenos Aires, Centro Universitario Argentino, 1948, pp. 235- 
39; “Los sindicatos los dirigimos los obreros”, El trabajador de la carne, 
no. 5, mayo 1948, p. 1; “Con la clase media”, La Hora (vocero del Parti- 
do Comunista), 18/6/1948, p. 9; “La clase media” [editorial], Labaro, n* 
146, julio 1948, p. 1; 4 No da más que dinero al Partido la clase media?,, 
Clase Obrera [publicación comunista disidente], n* 7, 24/8/1948, p. 3. 
VALSECCHI, Francisco: “Las clases medias”, Boletín de la Acción Cató- 
lica Argentina, año XVIII, n* 317, sept. 1948, pp. 163-65. 
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1949 
“Clase Media" se ensaya en el Municipal”, La Defensa, 10/9/1949, p. 
6; “El dilema de 5.000.000 de argentinos en “Clase Media, de Jorge 
Newton”, publicidad prominente de le obra publicada en diarios Cla- 
rín, Crítica, El Laborista, La [poca, Democracia, El Líder, entre el 23 
y el 24/9/1949; “Clase Media' será estrenada esta noche”, La Pren- 
sa, 23/9/1949, p. 9; “Hoy se estrena en el Municipal la pieza de Jorge 
Newton “Clase Media”, El Laborista, 23/9/1949, p. 9; "Esta noche se 
estrena Clase Media” de Jorge Newton, en el Teatro Municipal”, El 
Líder, 23/9/1949, p.7; “Con “Clase Media' renovarán el cartel hoy en el 
Municipal”, Democracia, 23/9/1949, p. 8; “Estrenan "Clase Media hoy 
en el Municipal”, La Época, 23/9/1949, p. 10; “Clase Media" se estrena 
esta noche”, Noticias Gráficas, 23/9/1949, p. 11; “Clase Media, obra de 
ambiente social, conoceráse esta noche en el Teatro Municipal”, Crí- 
tica, 23/9/1949; ““Clase Media' de J. Newton fue recibida anoche con 
aplausos en el T. Municipal”, Crítica, 24/9/1949; [Sin título. Critica de 
la obra de Newton], La Razón, 24/9/1949; “En “Clase Media vibra la 
enjundia ideológica”, La Epoca, 24/9/1949, p. 9; “El estreno del Tea- 
tro Municipal”, El Mundo, 24/9/1949, p. 8; “Con “Clase Media, obra 
de polémica ideológica, renueva el Municipal”, Clarín, 24/9/1949, p. 
12; “Clase Media' se estrenó con éxito en el Municipal”, Democracia, 
24/9/1949, p. 6; “Clase Media estrenóse anoche en el Municipal”, La 
Prensa, 24/9/1949; “Fue aplaudida anoche una comedia de indole so- 
cial”, Noticias Gráficas, 24/9/1949, p. 17; “En torno al estreno en el 
Teatro Municipal, Clase Media”, El Pueblo, 25/9/1949, p. 6; “Clase 
Media” se estrenó en el Municipal”, La Nación, 25/9/1949; “La cla- 
se media” [editorial], La Nación, 27/10/1949, p. 4. BONAMINO, ]. 
Roberto: “La organización de la clase media”, Concordia, n* 198, ju- 
nio 1949, pp. 10-12. NEWTON, Jorge: Clase media [obra de teatro 
estrenada 23/9/1949], Buenos Aires, Ediciones de la Municipalidad 
de Buenos Aires (Colección "Orientación cultural”), 1949; “Teatro 
Municipal. Hoy Clase Media. El dilema de 5 millones de argentinos, 
programa original de la obra de Jorge Newton, en Enrique Martinez 
del Castillo y Juan Carlos Muiño (eds.): Teatro Municipal de la Come- 
dia: Diario, Buenos Aires, s/f. [1989?], Archivo del Centro de Docu- 
mentación de Teatro y Danza del Complejo Teatral de la Ciudad de 
Buenos Aires; “Teatro Municipal. Hoy Clase Media. El dilema de 5 
millones de argentinos”, programa-cartel original de la obra de Jorge 
Newton, 23/9/1949, en Archivo Argentores, libro Programas n* 24, 
1948-1950, p. 103; “Clase Media" en el Teatro Municipal”, En Marcha 
(publicación oficial de la Confederación del Personal Civil de la Na- 
ción), n* 21-22, sept.-oct. 1949, p. 57; “Teatro. Clase Media, Criterio, 
n* 1101, 13/10/1949, p. 578; “La clase media”, Concordia, n* 204, dic. 
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1949, p. 10. “Las clases medias siempre han sufrido las consecuencias 
de las pujas de intereses”, El Líder, 20/11 1949, tapa. 


1950 

BONAMINO, J. Roberto: “El comunismo y la clase media”, Boletín de 
la Acción Católica Argentina, año XX, n* 340, oct. 1950, pp. 151-55. 
CREVENNA, Theo R. (ed.): La clase media cn Argentina y Uruguay: 
cuatro colaboraciones, Washington DC, Publicaciones de la Oficina de 
Ciencias Sociales (Dto. De Asuntos Culturales, Unión Panamericana), 
1950. [incluye arts. De Gino Germani: “La clase media en la Argentina 
con especial referencia a sus sectores urbanos”; Sergio Bagú: “La clase 
media en la Argentina”; Alfredo Poviña: “Concepto de la clase media y 
su proyección argentina” ]; “La clase media en América Latina”, Revista 
de la Facultad de Ciencias Económicas, vol. 3, n* 29, noviembre 1950, pp. 
1132-1136. BAGU, Sergio: La clase media en la Argentina, Servicio de 
Fichas de Nueva Visión, Buenos Aires, Nueva Visión, s./f. [1950?], 20 
pp. [reproducción del artículo ya publicado en la compilación de Theo 
Crevenna]. 


1951 

“Sugerencias para el estudio de la clase media en América Latina”, Re- 
vista de Economía Argentina, tomo L, n* 394-96, abril-junio 1951, pp. 
61-65. MEINVIELLE, Julio: “Nuestra clase media”, Presencia [publi- 
cación católica conservadora], 29/6/1951. GIL MONTOYA, Luis: “La 
Iglesia y la clase media”, Boletín de la Acción Católica Argentina, año 
XX, n* 349-50, julio-agosto 1951, pp. 94-100; “XI Semana Social de 
España. Problemas de la clase media. Carta del Papa”, Boletín de la 
Acción Católica Argentina, año XX, n* 349-50, julio-agosto 1951, pp. 
109-10. DE ANDREA, Miguel: “Alocución pronunciada por Monse- 
ñor Doctor Miguel de Andrea el 8 de julio de 1951 con motivo de 
la celebración del "Día de la Empleada”, Criterio, n* 1144, 26/7/1951, 
pp. 589-91. IZQUIERDO ARAYA, Guillermo: “Las clases medias en 
la sociedad contemporánea”, “Las clases medias en la configuración 
social latinoamericana” y “Visión de la clase media en Latinoamérica”, 
Dinámica Social [publicación de orientación fascistal, año 1, nos. 9, 10 
y 12, mayo, junio y agosto 1951. C. S. [Carlo Scorza]: “Ser o no ser de 
la tercera posición”, Dinámica Social, año 1, n* 11, julio 1951. 


1952 
“La clase media y la OPI”, La Nación, 26/2/1952. IZQUIERDO ARA- 
YA, Guillermo: “Las clases medias en América del Sur”, Dindmi- 
ca Social, n* 17, enero 1952, pp. 21-22. GEFRMANI, Gino: “Algunas 
repercusiones sociales de los cambios cconómicos en la Argentina 
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(1940-1950), Cursos y Conferencias, año XX, vol. XL, nos. 238-40, 
enero-marzo 1952, pp. 559-78. VALEE, Pablo: “Clase media frente al 
marxismo”, Dinámica Social, n* 20, abril 1952, pp. 7-8; “Clase media: 
clase ahogada”, Acción Socialista, n* 3, 4/6/1952, pp. 1 y 4. 


1953 

“La clase media será tema de conferencias”, La Nación, 17/5/1953. MO- 
YANO FRAGUEIRO, Jorge: “Las clases sociales”, Revista de la Facultad 
de Filosofía y Humanidades (Un. Nac. de Córdoba), año V, nos. 1-3, 
1953, pp. 161-177. J. L. M.: “Entre las clases medias italianas”, Dinámi- 
ca Social, n* 31, marzo 1953, pp. 27-28. VEIGA, Glaúcio: “A crise da 
classe média na America Latina”, Boletín del Instituto de Sociología, año 
XI, n* 7, 1953, pp. 159-68; “El problema de las clases medias o de la 
clase media”, Labaro, n* 169, julio-agosto 1953, p. 10. BONAMINO; J. 
Roberto: Las clases medias, Buenos Aires, El Pueblo, 1953. [Reúne ar- 
tículos publicados previamente en el diario El Pueblo y otros medios 
gráficos; incluye como apéndice los discursos de Perón del 28/7/1944 y 
del 5/8/1944]. ROLAND, Alfredo E.: “¿Cuál es la clase media””, Liberalis 
[publicación de orientación liberal], n* 26, julio-sept. 1953, pp. 32-35. 


1954 

C. S. [Carlo Scorza]: "Dinámica revolucionaria de las clases medias”, 
Dinámica Social, n* 41, enero 1954, pp. 1-3; “VI Semana Social Católi- 
ca. Las clases medias”, Labaro, n* 172, marzo 1954, p. 6. VALSECCHI, 
Francisco: “Temario de la VI Semana Social Argentina. Tema general: 
Las clases medias”, Boletín de la Acción Católica Argentina, n* 372, mar- 
zo 1954, pp. 26-29. MONTINI, J. B.: “Carta de la Santa Sede [felicitando 
por la realización de Semana Social referida a la clase media]”, Boletir 
de la Acción Católica Argentina, n* 374, mayo 1954, pp. 71-72; “Conclu- 
siones de la VI Semana Social Argentina sobre las clases medias”, Boletín 
de la Acción Católica Argentina, n* 375, junio 1954, pp. 90-91. ERLAS, 
Pedro J. (h.): “Problemas culturales y morales de las clases medias, Cri- 
terio, n* 1216, 22/7/1954, pp. 528-31. URRUTIA, Benito de: Las clases 
sociales (el problema de la clase media), Salta, Cooperativa Gráfica Salta, 
1954. GRAZIANO, Alberto: “Comentarios al margen de la nueva lev de 
asociaciones profesionales”, Hechos e Ideas [publicación peronista], año 
XV, nos. 124-25, ago.-sept. 1954. TAMI, Felipe S.: Una nueva cuestión 
social: El problema de las clases medias, tesis de doctorado inédita, Fa- 
cultad de Ciencias Económicas (UBA), 1954. 


1955 


“Federación mundial de clases medias”, La Nación, 25/4/1955. MEIN - 
VIELLE, Julio: “La situación política argentina, Presencia, 11/11/1955. 
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1956 
“Hell parade the batallions of “white collars”, Buenos Aires Herald, 
28/5/1956; “Movimiento por la clase media”, La Nación, 26/6/1956; “Se 
formó un movimiento en defensa de los intereses de la clase media”, El 
Mundo, 26/6/1956; “La clase media cortejada”, Qué, n* 90, 3/7/1956, p. 
7. BARLEA, Arturo: “La clase media tradicional británica está descon- 
tenta, La Nación, 17/7/1956; “Se ha constituido el Consejo Mayor del 
Movimiento de la Clase Media, Clarín, 21/7/1956; “Movimiento de la 
Clase Media. Programa de acción” La Nación, 22/7/1956; *Conócen- 
se las bases del “Movimiento de la Clase Media”, La Prensa, 24/7/1956; 
“Movimiento de la Clase Media”, La Epoca, 24/7/1956; “Se ha consti- 
tuido la agrupación "Movimiento de la Clase Media”, Noticias Gráficas, 
26/7/1956; “Explicó Coll Benegas la realidad argentina a financieros de 
E.U” [subtitulo “Un elogio a la clase media”], La Prensa, 28/7/1956; "Au- 
toridades y bases del nuevo “Movimiento de la Clase Media”, La Unión 
(Lomas de Zamora), 28/7/1956; “Movimiento clase media”, La Razón, 
29/7/1956; “Movimiento de la Clase Media”, La Capital (Mar del Plata), 
30/7/1956; “Movimiento de la Clase Media, El Atlántico (Mar del Pla- 
ta), 30/7/1956; “Reglamentar, en vez de reformar, la ley 14.397”, Clarín, 
1/8/1956; “Mov. de la Clase Media”, Clarín, 1/8/1956; “Movimiento Cla- 
se Media”, La Razón, 1/8/1956; “El manifiesto del '56” y “Acto del Mo- 
vimiento de la Clase Media”, El Mundo, 3/8/1956; “La clase media entre 
dos fuegos”, Qué, n* 97, 21/8/1956, p. 8; “Movimiento de la Clase Media” 
[anuncio], El Mundo, 26/8/1956; “Movimiento Clase Media” [anuncio], 
La Razón, 27/8/1956; “Movimiento de la Clase Media” [anuncio], La 
Nación, 29/8/1956; “Movimiento de la Clase Media” [anuncio], La Pren- 
sa, 29/8/1956; “El Movimiento de la Clase Media enunció sus propósi- 
tos destinados a formar una conciencia”, La Nación, 30/8/1956; “El Mo- 
vimiento de la Clase Media realizó un acto”, La Prensa, 30/8/1956; “El 
Movimiento de la Clase Media ha sido concretado”, Crítica, 30/8/1956; 
“Movimiento de la clase media”, El Mundo, 30/8/1956; “El Movimien- 
to de la Clase Media fijó en un acto su posición”, La Época, 30/8/1956; 
“Movimiento Clase Media”, La Razón, 30/8/1956; “La clase media 
quiere luchar”, El Intransigente (Salta), 3/9/1956; “Refirióse Pio XII a 
la clase media”, La Nación, 10/10/1956; “Movimiento de la Clase Me- 
dia” [anuncio], La Prensa, 17/10/1956; “Movimiento de la Clase Media” 
lanuncio], La Nación, 17/10/1956; “El Movimiento de la Clase Media 
realizó un acto público”, La Prensa, 18/10/1956; “Para la clase media: 
Orientaciones de S. S. Pío XI” El Pueblo, 6/11/1956; “Movimiento de 
la Clase Media: dos disertaciones” [anuncio], La Nación, 26/11/1956; 
“El 30% de los universitarios pertenece a los sectores más modestos de 
la clase media y el 10% a la obrera; más del 50% estudia y trabaja”, La 
Razón, 13/12/1956. GERMAN, Gino: “La integración de las masas a 
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la vida política y el totalitarismo”, Cursos y Conferencias, año XXV, vol. 
XLVII, n* 273, junio 1956, pp. 153-76. MOVIMIENTO DE LA CLASE 
MEDIA: ¡Clase media! ¡4 la lucha! [manifiesto], folleto, Buenos Aires, 
1956. ERRE, Mario: “Carta de un hombre de la clase media”, Resistencia 
Popular [publicación frondizista], 10-16 julio de 1956. PONS LEZICA, 
Cipriano: “Movimiento de la Clase Media: Programa Inmediato”, volan- 
te, 1956, Archivo Viaggio. MEINVIELLE, Julio: “Nuestra clase media” y 
“La situación política argentina”, en idem: Política Argentina 1949-1956, 
Buenos Aires, Trafac, 1956, pp. 280-301. WHITAKER, Arthur P.: “La 
oligarquía, la clase media y los descamisados”, cap. 2 (Parte 2) de idem: 
La Argentina, un caleidoscopio, Buenos Aires, Proceso, 1956, pp. 74-78. 
REISSIG, Luis: El fin de un ciclo histórico en Argentina: Función y pers- 
pectiva de la oligarquía, clase media y clase obrera frente a los problemas 
nacionales, Buenos Aires, SEPA, 1956. 


Documentos inéditos 

ÁLVAREZ MONTENEGRO, Arturo: “Restauración del poder ad- 
quisitivo interno de la moneda”, discurso en evento organizado 
por el Movimiento de la Clase Media, copia mecanografiada, s./f. 
(26/11/1956), inédito. Archivo Viaggio. CIARLO, Dr. Francisco 
José: Sin título. Discurso pronunciado en el Museo Social Argenti- 
no, en representación del Movimiento de la Clase Media, copia me- 
canografiada firmada, fechada 29/8/1956, inédito. Archivo Viaggio. 
CIARLO, Dr. Francisco José: “Manifiesto de la clase media. Hombres 
y mujeres de la clase media, ¡uníos!”, copia mecanografiada firma- 
da, s./f. (1956), inédito. Archivo Viaggio. ANÓNIMO (María Ester 
Viaggio): “Biografía de Cipriano Ambrosio Patricio Pons Lezica, 
1890-1985), texto mecanografiado, s./f., inédito. Archivo Viaggio. 
CORDERO, José Luis: “El planteo económico 1945-1955”, texto me- 
canografiado, s./f. (1956), inédito. Archivo Viaggio. JARQUE SA- 
GASTA, Prof. María Manuela: “Magisterio argentino”, discurso en 
evento organizado por el Movimiento de la Clase Media, copia me- 
canografiada, s./f. (26/11/1956), inédito. Archivo Viaggio. MOVI- 
MIENTO DE LA CLASE MEDIA: 156 fichas originales de afiliación 
y listado de adherentes, c. 1956, inédito. Archivo Viaggio. PONS 
LEZICA, Cipriano: “Por qué y para qué se organiza la clase media”, 
discurso pronunciado en el Museo Social Argentino, 29/8/1956, 
como secretario general del Movimiento de la Clase Media, copia 
mecanografiada, inédito. Archivo Viaggio; “Vivienda y alquileres 
para el pueblo”, discurso pronunciado en el Museo Social Argenti- 
no, 17/10/1956, como secretario general del Movimiento de la Clase 
Media, copia mecanograhiada, inédito. Archivo Viaggio. 
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1957 

“Aparecerá en breve Clase Media”, Radioescena, 24 de diciembre de 
1956 al 6 de enero de 1957, p. 3; “Problemas de la clase media”, La 
Nación, 24/2/1957; “Autoridades de un movimiento” [Promoción So- 
cial de la Clase Medial, La Nación, 27/3/1957. ZAVALA, Juan Ovidio: 
“El Radicalismo Intransigente y la clase media argentina”, Programa 
Popular [publicación de la UCRI], supl., año 1, n* 4, 1 al 7 de julio de 
1957, pp. 1-8; “Resultado del concurso de ideas para viviendas corres- 
pondientes a familias de clase media para estudiantes universitarios 
de arquitectura, Nuestra Arquitectura, n* 335, octubre de 1957, pp. 
33-52. RAMOS, Jorge Abelardo: “El 'moralismo' de la clase media”, 
apartado de idem: Revolución y contrarrevolución en la Argentina: las 
masas en nuestra historia, Buenos Aires, Amerindia, 1957, pp. 454-57. 
REY, Esteban: “La clase media urbana”, apartado de ídem: ¿Es Frondizi 
un nuevo Perón?, Buenos Aires, Lucha Obrera, 1957, pp. 125-30. 


1958 

RAMOS, Luis R.: “Pobre clase media” [carta de lectores], Qué, n* 186, 
17/6/1958, p. 30; “Festín de sangre”, El Guerrillero [publicación de la 
resistencia peronista], n* 13, 30/1/1958. LALOIRE, Marcel: “Inquie- 
tud de las clases medias”, Criterio, n* 1309, 12/6/1958, pp. 416-109. 
LABOUGLE, Eduardo: “La clase media”, Tribuna Cívica [órgano del 
Partido Cívico Independiente], año Il, n* 77, 21/8/1958. ZEMBORA- 
IN, Saturnino M.: “Monopolio de clase media”, texto inédito, 1958, 
pp. 2, en Biblioteca de la Facultad de Ciencias Económicas de la UBA. 
SPILIMBERGO, Jorge Enea: “El moralismo: utilización oligárquica de 
la clase media”, en ídem: Nacionalismo oligárquico y nacionalismo re- 
volucionario, Buenos Aires, Amerindia, 1958, pp. 111-26. 


1959 

GUARESTI, Juan José: “Hacia el fortalecimiento económico de la cla- 
se media”, La Nación, 29/5/1959. PONS LEZICA, Cipriano: “Frente 
a lo desconocido”, Frente a Frente [publicación liberal], año 1, n* 18. 
15/6/1959; “La clase media se tipifica por su espíritu”, Dinámica Social. 
n* 106, julio 1959, p. 4. SCORZA, Carlo: “Burguesía vital y suicida”, Di- 
námica Social, n* 110, noviembre 1959, pp. 2-3. RAMOS, Jorge Abe- 
lardo: “La clase media: fuerza de choque de la burguesía imperialista” 
apartado de ídem: De octubre a septiembre, Buenos Aires, Peña Lillo, 
1959, pp. 331-32. 


1960 


CULLERE, Jaime: “Desarrollo y perspectivas de la clase media en la 
Argentina”, Revista de la Universidad Nacional de Córdoba, 2da. Serie, 
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año 1, nos. 2-3, mayo-agosto 1960, pp. 459-84. MAYER, Jorge: “La 
nueva reforma de la Ley de Réditos, el sacrificio de la clase media, 
impuesto a los réditos o impuesto al petróleo”, Jurisprudencia Argen- 
tina, sept.-oct. 1960, pp. 59-65. LEBEDINSKY, Mauricio: “Las capas 
medias en la sociedad argentina”, Cuadernos de Cultura [publicación 
del Partido Comunista], n* 50, nov.-dic. 1960, pp. 91-99. HERNÁN- 
DEZ ARREGUI, Juan José: “La clase media de origen inmigrante”, 
apartado del cap. 1 de idem: La formación de la conciencia nacional, 
Buenos Aires, Hachea, 1960. 


1961 
“Disertación [de J. J. Guaresti] sobre la evolución de la clase media”, 
La Nación, 5/10/1961; “Sobre la llamada clase media”, La Nación, 
18/11/1961. JOHNSON, John: La transformación política de América 
Latina: Surgimiento de los sectores medios, trad. del inglés, prólogo de 
Sergio Bagú, Buenos Aires, Hachette, 1961. 


1962 

MAYER, Jorge M.: El impuesto a los réditos y la destrucción de la clase 
media, Buenos Aires, Librería del Colegio, 1962. SÁNCHEZ CRESPO, 
Alberto: “La transformación política de América Latina. Surgimiento 
de los sectores medios, de John J. Johnson” [critica de libro], Desa- 
rrollo Económico, vol. 2, n* 1, abril-junio 1962. GUARESTI, Juan José 
(h.): “La clase media no era noticia... El Príncipe [publicación liberal 
conservadora], año 3, n* 12, junio 1962, pp. 93-96. ZEMBORAIN, Sa- 
turnino M.: “Militares y clases medias”, El Príncipe, año 3, n* 14, agos- 
to 1962, pp. 153-55. ZEMBORAIN, Saturnino M.: “*Caudillos y clases 
medias”, El Príncipe, año 3, n* 16, octubre 1962, pp. 215-17. 


1963 

NACIONES UNIDAS, CEPAL: “Los nuevos grupos urbanos: las cla- 
ses medias”, cap. IV de El desarrollo social de América Latina en la 
postguerra, Buenos Aires, Solar/Hachette, 1963, pp. 87-133. ZEMBO- 
RAIN, Saturnino M.: “Los obreros y la clase media”, El Principe, año 4, 
n* 19, febrero 1963, pp. 22-24. ASTUDILLO, Alberto: “Clase media, 
cap. de idem, La revolución nacional y las clases, Buenos Aires, Relevo, 
1963, pp. 43-51. 


1964 
MAYER, Jorge M.: “Apología de la clase media”, El Principe, n* 31, abril 
1964, pp. 43-47; El problema político de la clase media argentina (tolle- 
to), colección “La Esquina”, Editorial Ciencias Políticas, Buenos Altres, 
s./f. [1964]. SEBRELI, Juan José: “Clase media”, cap. UI de idem: Buenos 
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Aires: vida cotidiana y alienación, Buenos Aires, Siglo Veinte, 1964, 
pp. 65-108. 


1965 

NEUSTADT, Bernardo: “Ref.: La clase media”, Todo, n* 22, marzo 
1965. CUNEO, Dardo: “Clase media”, cap. V de idem: El desencuentro 
argentino 1930-1955, Buenos Aires, Pleamar, 1965, pp. 90-100. VI- 
NAS, David: “Radicalismo, clases medias y profesionalización de la li- 
teratura” y “Burla e impotencia de las clases medias: Las de Barranco”, 
caps. 1 y X de idem: Del apogeo de la oligarquía a la crisis de la ciudad 
liberal: Laferrere, Universidad Nacional del Litoral, 1965. 


1966 

“La función social de la clase media”, La Nación, 4/1/1966; "La ven- 
tura de los días sin zozobra”, La Nación, 22/8/1966. HERNÁNDEZ, 
Raúl Augusto: Autoritarismo en clases medias, Tucumán, Centro de 
Investigaciones Sociológicas (UNT), 1966. JAURETCHE, Arturo: El 
medio pelo en la sociedad argentina (Apuntes para una sociología na- 
cional), Buenos Aires, Peña Lillo, 1966. [Múltiples reediciones pos- 
teriores]. 


1967 

“La clase media en el teatro”, Extra, abril 1967, p. 10. NEUSTADIT, Ber- 
nardo: “Apunten sobre la clase media”, Extra, n* 21, abril 1967, pp. 22- 
25. “¿Sobrevivirá la clase media?” (dossier central), Extra, n* 22, mayo 
1967, pp. 44-57.“Nuestra clase media”, La Razón, 5/6/1967. NUN, 
José: “The Middle Class Military Coup Revisited”, en Claudio Veliz 
(ed.): Politics of Conformity in Latin America, Londres, Oxford Uni- 
versity Press, 1967. PANETTIERL, José: “Desarrollo de la clase media”, 
cap. IX de idem: Los trabajadores, Buenos Aires, Jorge Álvarez, 1967, 
pp. 185-91. 


1968 
NUN, José: “A Latin American Phenomenon: The Middle-Class Mi- 
litary Coup”, en James Petras £ Maurice Zeitlin (eds.): Latin America: 
Reform or Revolution? A Reader, Greenwich (Conn.), Fawcett, 1968. 


1969 
GERMANI, Gino: “Sobre algunas consecuencias de la urbanización 
en América Latina: el crecimiento acelerado de los estratos medios ur- 
banos” y “La evolución de las clases medias urbanas en Europa y en 
América Latina”, apartados 3 y 4 del cap. VIT de su libro Sociología de la 
modernización, Buenos Aires, Paidós, 1969, pp. 199-225. PIGLIA, Ri- 
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cardo: “Clase media: cuerpo y destino. Una lectura de “La traición de 
Rita Hayworth" de Manuel Puig”, en Jorge Laflorgue (ed.): Nueva novela 
latinoamericana. 1 La narrativa argentina actual, Buenos Aires, Paidós, 
1974 [orig. 1969]. 


1970 

BERMUDEZ de CASTRO, Salvador: “Reflexiones sobre las clases 
medias españolas en el s. XIX”, Bahía Blanca, Universidad Nacional 
del Sur, 1970, 31 pp. TJEBBES, René P.: “La clase media: su relación 
con las pequeñas y medianas industrias y artesanías y las empresas 
rurales” [monografía], INTI, Centro de Investigación de Métodos 
y Técnicas para Pequeñas y Medianas Empresas, 1970. DI TELLA, 
Torcuato: “Educación y posibilidades ocupacionales en los estra- 
tos medios”, en Nilda Sito (ed.): Modernización y desarrollo social, 
Buenos Aires, Nueva Visión, 1970, pp. 161-86. NUN, José: “El golpe 
militar de clase media”, en Claudio Véliz (ed.): El conformismo en 
América Latina, Santiago de Chile, Editorial Universitaria, 1970. 


1971 
R. B.: “Candente material polémico en una obra de autor nacio- 
nal” [sobre Historia tendenciosa de la clase media argentina, de R. 
Monti, tal como los siguientes 7 registros], Clarín, 28/10/1971; “Se 
dicen cosas tendenciosas en una obra teatral local de tono políti- 
co”, La Razón, 1/11/1971. C. J. R.: “A mitad de camino”, El Cronista 
Comercial, 2/11/1971; “Sobre héroes y prostíbulos”, Primera Plana, 
n* 457, 2/11/1971, pp. 44-45. STEVANOVITCH, Emilio A.: “Tea- 
tro: Historia Tendenciosa de la Clase Media Argentina”, Siete Días, 
8/11/1971. E. E. E. [Edmundo Eichelbaum]: “La ingenuidad es un 
arma”, Confirmado, 2/11/1971. E.S. [Ernesto Schóo]: “El gran teatro 
del mundo”, Panorama, 2/11/1971. STAIF, Kive: “Una obra imagina 
la historia política argentina de este siglo como un circo poblado 
de payasos locos”, La Opinión, 28/10/1971. PAGLIATI, Lucila: "Clase 
media y éxito editorial en la Argentina”, Mundo Nuevo (Buenos Ai- 
res/París), n* 56, febrero de 1971, pp. 68-74. GRACIAREMA, Jorge: 
“Clases medias y movimiento estudiantil. El retormismo argentino: 
1918-1966”, Revista Mexicana de Sociología, vol. 33, n* 1, enero- 
marzo 1971, pp. 61-100. TEDESCO, Juan Carlos: “Oligarquia, clase 
media y educación en Argentina, 1900-1930%, Aportes (Paris), nv 21, 
julio de 1971, pp. 118-147. |[Reed. en idem: Educación y Sociedad en 
la Argentina (1880-1945), Solar, Buenos Aires, 1986, pp. 173-214 y 
ediciones subsiguientes]. GOROSTIEGUI de TORRES, Havdee: “La 
clase media en el poder (1916-1930, en Polémica (Primera Histo- 
ria Argentina Integral), n* 56, Buenos Aires, CEAL, 1971. JONES, 
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Sharon l.: The Military and the Middle Classes in the Modernization 
Process of Argentina and Peru, tesis de maestría inédita, San Diego 
State College, 1971. 


1972 

“La infección colectivista llega a la clase media”, La Prensa, 28/8/1972. 
MARTINEZ, Tomás Eloy: “La ideología de la clase media”, La Opi- 
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ste libro habla de nosotros. No importa si el lector es o no de 
“clase media”: la historia que aquí se narra es la de todos los 


que habitan el suelo argentino, independientemente de su con- 


dición social. Porque se trata no sólo de la clase media, sino 
también de una identidad que se confunde con la de la nación toda. La 
Argentina ha aprendido a pensarse como un país “de clase media” y, 
por ello, diferente de otros países latinoamericanos. Tradicionalmente 
hemos creido que en nuestra tierra no existieron grandes abismos entre 
ricos y pobres, y que en gran parte el progreso nacional se debe a 
esa poderosa capa intermedia que se desarrolló entre unos y otros, 
haciendo una sociedad más móvil, abierta e inclusiva. Esta identidad, 
que ligaba fuertemente el ser argentino con la presencia de esa clase, 
tuvo efectos muy profundos en la historia nacional, no sólo sobre las 
personas que se consideraban a sí mismas “de clase media”, sino tam- 
bién sobre las de las clases más bajas. 

Este libro cuenta la historia del surgimiento y la evolución de esa 
¡identidad de clase media, y del modo en que ella afectó y afecta las 
vidas de todos los que vivimos en este país. Ésta es la primera historia 
de la clase media argentina. Hasta hoy nadie le había dedicado un 
trabajo tan exhaustivo, que diera cuenta de sus contradicciones y des- 
mitificara las ideas erradas que circulan acerca de su conformación y 
de sus momentos de auge y declive. 

Ezequiel Adamovsky ha escrito un libro apasionante, fruto de diez 
años de investigación, que nos permite saber de qué hablamos cuando 
hablamos de la tan invocada clase media. Se trata de una investiga- 
ción profunda y documentada, pero a la vez cautivante y dirigida a un 
público amplio. 


